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  A Adri, 


  Por ser mi paisana.


   


  Y a mis padres, 


  Por haberme enseñado gran parte de los valores


  Que en esta novela se transmiten


   


  




  PARTE
PRIMERA


   


   


  PREPARATIVOS DE GUERRA.


   


  30 de Enero a 14 de marzo de 1741.


   


  




  Capítulo 1


  Cartagena de Indias, 30 de enero de 1741


   


  Las aguas se agitaban pacíficas mientras la embarcación, que resultaba casi diminuta en comparación con los seis poderosos navíos que protegían la bahía, se iba aproximando lentamente al puerto tras haber atravesado el paso de Bocachica, nombre éste que en verdad resultaba acertado teniendo en cuenta tanto la estrechez del mismo como la impresión que causaba de ser un ente con vida propia dispuesto a engullir al osado incauto que tuviera la desfachatez de internarse en uno de los más preciados territorios del Imperio Español. 


  Y sin embargo, al hombre que en la proa del balandro observaba los movimientos de la gente en el aún lejano muelle que se divisaba más allá de la bahía interior, le daba la impresión de estar abordando la entrada más asequible de todo El Caribe. 


  Ni tan siquiera la presencia de los fuertes de San Luis y de San José, que se alzaban imponentes a cada lado de la media milla escasa que tenía de anchura el paso, habían logrado calmar el agitado ánimo de Diego de Rojas. Las murallas de piedra blanquecina del primero mostraban desde el norte su enrojecida puerta de metal cerrada a cal y canto, negando la paz que insinuaban las palmeras que asomaban por encima de los muros de piedra que lo protegían. En el de San José, al sur, reclamaban su atención los soldados apostados en las almenas y garitas de disparo, de aspecto serio y profesional y motivo de orgullo de cualquier militar. 


  Pero ni unos ni otros, ni protecciones terrestres ni humanas, conseguían aplacar en lo más mínimo los temores del hombre que agitaba la cabeza con aire crítico en el interior de balandro que con paso lento pero imparable le iba introduciendo cada vez más en la bahía de Cartagena de Indias.


  Diego de Rojas sabía que debía haber sentido cierta calma al amparo de todas aquellas muestras de seguridad, pero a la luz de la información que ocultaba el rollo de papel que sostenía en su mano derecha la calma era un sentimiento imposible de alcanzar. Ni tan siquiera la ingeniosa cadena tendida entre los dos castillos, que ya había servido en alguna ocasión para detener al enemigo, parecía suficiente ahora. En verdad toda protección le parecía pueril, y ni tan siquiera diez fuertes con miles de hombres en su interior habrían logrado tranquilizarle. Tan sólo un dato le producía cierto consuelo: pensar en el hombre que estaba al mando de aquellas defensas. 


  Con el mismo ánimo atribulado vio que llegaban al fin de la bahía exterior y se introducían en la interior, dejando a los lados los fuertes del Castillo Grande y del Manzanillo, que igualmente no le ofrecieron tranquilidad alguna, menos incluso que los que había dejado atrás, por ser de menor tamaño y no causar el mismo efecto intimidatorio que San Luis y San José.


  Una vez pasado el canal y a pesar de su desazón, su atención se vio distraída por primera vez cuando unas pequeñas barcas, que en verdad parecían aspirar a convertirse en pruebas de la existencia de Dios por el mero hecho de flotar, se acercaron hacia el. Venían en ella varios niños de piel negra y edades comprendidas entre lo que debían ser los siete y quince años, y al instante empezaron a agitar los brazos y a pedir con voces chillonas alguna moneda al hombre del balandro. 


  Diego sonrió por primera vez en muchas horas. No pudo evitarlo. Por un instante le dio la impresión de transportarse al pasado y ser él mismo quien estaba en una de aquellas barquichuelas. No hacía tanto que así había sido, aunque ahora le parecieran siglos. Por ello no dudó ni un instante en sacar varias monedas y lanzarlas al agua, teniendo especial cuidado de que ninguna de ellas fuera directamente al interior de alguna de las barcas. No había mala intención en sus actos, sino simplemente un deseo de ayudar a los pequeños en su juego.


  No tardaron todos ellos en prorrumpir en gritos de alegría y en lanzarse al agua para capturar las furtivas monedas, compitiendo para ver quién sería el más hábil a la hora de hacerse con aquel presente que les había sido concedido. Diego vio cómo algunas de las doradas monedas refulgían con los rayos del sol e iban a mezclarse con el bello coral que se divisaba a través de las límpidas aguas, e incluso percibió la enorme y pacífica forma de algún manatí que nadaba plácidamente junto a los niños, esperanzado quizás en que  alguna de aquellas monedas fuera un extraño vegetal del que poder alimentarse. Los pequeños buceaban casi con la misma facilidad que aquellos mamíferos de caras bonachonas, y alguno no tardó en regresar a la superficie con el trofeo en forma de moneda asido en su mano, lanzando exclamaciones de triunfo por el éxito obtenido; pero cuando esto hubo ocurrido, la atención de Diego de Rojas ya había dejado de estar centrada en la idílica escena que él mismo había causado. Su vista y sus pensamientos estaban de nuevo orientados al puerto, a esas maderas que cada vez estaban más cercanas mientras su navío bordeaba Tierra Bomba, recordándole una vez más su inapelable y perentoria obligación.


  En cuanto el balandro hubo arribado a puerto, Diego de Rojas bajó con prontitud del mismo. Un soldado se acercó de inmediato a él. Su casaca azul y su sombrero puntiagudo remarcaban un aspecto de malas pulgas que, por otro lado, el hombre hacía visibles esfuerzos por aumentar. Su mera presencia y su gesto adusto hacían indicar que el gobernador de Cartagena se tomaba en serio la defensa de la ciudad, e incluso hacían intuir que ya debía estar avisado del peligro que corrían. En cualquier caso, tampoco Diego estaba para cortesías, por lo que fue directamente al grano.


  -He de ver lo antes posible al almirante Blas de Lezo –informó sin más preámbulos-. Tengo información vital que entregarle –añadió cuando intuyó un amago de protesta en el soldado, al tiempo que le mostraba el canuto de papel enrollado y lacrado con el sello del gobernador de La Habana, estampilla que tuvo especial cuidado en mostrar por la parte superior para que fuera vista de inmediato.


  El soldado titubeó por un instante. Era evidente que no había imaginado ni por un momento que un hombre de aspecto tan desarrapado pudiera ser el mensajero de un gobernador. Diego de Rojas sintió su mirada clavada en su rostro, especialmente en la barba que a duras penas podía ocultar la gran cicatriz que cruzaba su mejilla izquierda desde la oreja hasta casi la boca. No tuvo duda alguna de lo que debía estar pensando el soldado.


  “Corsario. O peor aún, pirata”.


  -Es importante que vea a Lezo –insistió al ver que no se decidía a darle paso.


  El hombre titubeó una última vez, para finalmente tomar una resolución.


  -Si tenéis información importante para Cartagena de Indias, es con el virrey Eslava con quien debéis hablar, no con el almirante Lezo.


  Diego de Rojas reflexionó un instante antes de responder. No había esperado aquel inconveniente. Su mensaje era para Lezo, no para Eslava, pero sabía perfectamente que la máxima autoridad desde hacía unos meses en Cartagena de Indias correspondía a aquel hombre al que aún no conocía en persona. En cualquier caso no había tiempo para dudas; lo más importante era entregar la información, no a quien hacerlo, por lo que terminó realizando un asentimiento brusco de cabeza.


  -Llevadme pues ante el virrey. 


  El soldado se dio la vuelta para hacer venir a un coche de caballos, momento que aprovechó Diego de Rojas para volverse y acercarse a uno de los muchachos que anteriormente había visto jugar en las barcas, y que habían regresado ya al puerto al haber recuperado todas los tesoros que él había arrojado. Escogió al que parecía más espabilado de todos; no en vano había logrado hacerse con tres de las monedas que había lanzado al agua. 


  El chico lo miró con desconfianza, temiendo quizás que el forastero pretendiera recuperar el obsequio que anteriormente les había regalado. El agua le caía por la oscura piel de su desnudo torso e iba a mezclarse con la que empapaba sus descosidos pantalones, que muy posiblemente hubieran usado varios hermanos antes que él y que desde luego hacía muchos años que había olvidado sus mejores tiempos. 


  Diego le tranquilizó de inmediato con un gesto de su mano. 


  -No voy a quitarte las monedas –le avisó antes de que pudiera darse a la fuga. 


  El chico no dijo nada, pero pareció recuperar parte de su valor al percibir la presencia de sus amigos, quienes de inmediato le rodearon para intentar crear cierta fuerza grupal que intimidase al posible enemigo.


  -¿Sabes quién es el almirante Lezo? –preguntó Diego de Rojas sin más preámbulos.


  El muchacho mantuvo su empecinado silencio. 


  -¿Sabes quién es o no? –insistió con impaciencia, al tiempo que comprendía que no sacaría ninguna información de no recurrir a alguna otra moneda que aflojara la lengua y la voluntad del pequeño cartaginés.


  -Mediohombre –asintió por fin éste cuando tuvo la moneda en su mano. 


  Diego no pudo evitar sonreír levemente al escuchar el tan manido sobrenombre con el que a menudo era conocido Lezo. 


  -Así es –corroboró de inmediato-. Pues escúchame, quiero que vayas a su casa lo más rápido que puedas y que le digas que Diego de Rojas ha llegado a Cartagena de Indias para traer una importante información, que se encuentra en la mansión del virrey Eslava y que quiere verle lo antes posible. ¿Me has comprendido? 


  -Diego de Rojas. Información importante. Eslava. Lo antes posible –enunció el chico con el aire de quien supera una prueba excesivamente sencilla. 


  -Si le das la información, él te recompensará con otra moneda. ¿De acuerdo? 


  No hubo ninguna palabra de asentimiento, pero Diego confió en que el hecho de que todos salieran corriendo en dirección al barrio de Getsemaní significase que habían decidido hacerle caso. Nada más podía hacer ya, entre otras cosas porque el soldado había acudido a su lado para hacerle subir al coche que ya le esperaba.


   


  El nerviosismo de Diego hizo que apenas reparase en el paisaje que se fue desplegando  a su alrededor mientras el carruaje recorría las calles de Cartagena de Indias. Perdido en sus pensamientos, ignoró la miríada de casas de diferentes colores que fueron desfilando ante sus cansados ojos, así como la mezcla de personas que habitaban la ciudad. Diego repasaba mentalmente una y otra vez el modo en que habría de darle la información al virrey Eslava y era incapaz de pensar en ningún otro asunto banal. Acompañado en todo momento por el soldado que le había recogido en el puerto, llegó por fin a la hermosa mansión en la que habitaba el nuevo virrey de Nueva Granada, y por extensión gobernador de Cartagena de Indias. Atravesando un gran portalón, llegó a un fresco patio interior en cuyo centro una pequeña fuente proporcionaba un aspecto pacífico y relajante, efecto acrecentado por las esbeltas palmeras que la circunvalaban, completadas en su parte inferior por helechos que conferían al conjunto de un bello color verdoso. Elevando la mirada hacia el piso superior, Diego comprobó que una hermosa balconada de madera dejaba entrever entre sus barrotes diversas puertas de caoba, la mayoría de ellas cerradas a cal y canto. Parecía evidente que tras alguna de ellas se encontraría Eslava, por lo que Diego de Rojas comenzó a repasar una vez más el mensaje que debía transmitir. Sin embargo, su sorpresa fue grande cuando, una vez atravesado el patio y llegados a la habitación que había enfrente de la puerta principal, la cual no era más que un hall en el que comenzaban las escaleras que llevaban al piso superior, el soldado le señaló un banco y le pidió que aguardase sentado en él hasta que Eslava tuviera tiempo para recibirle en audiencia.


  Sorprendido por aquella demora que resultaba casi insultante, dudó por un instante en desobedecer la orden, pero entendió que de nada habría servido al ver una vez más el rostro adusto del soldado. Resignado, dejó escapar un impaciente suspiro al tiempo que tomaba asiento y se mesó su cicatriz con fuerza repetidas veces. 


  El tiempo a partir de aquel instante se le hizo eterno, especialmente porque no era capaz de entender que pudiera haber algo más importante que el mensaje que traía de parte del gobernador de La Habana. Entendía que no le había dicho al soldado la naturaleza del mismo, como tampoco lo haría unos minutos después con el secretario que le interrogó al respecto, pero sí que había hecho especial hincapié una y otra vez en la gravedad del mensaje. No tenía sentido someterle a aquella espera impuesta por unos funcionarios ineficientes que parecían no tener mejor cosa que hacer que hacerle perder el tiempo, una espera que, por otra parte, terminó por convertirse en más de una hora y no en los breves minutos que le habían sido comunicados. 


  Diego de Rojas notaba cómo su paciencia se iba agotando a cada instante que pasaba, y estaba comenzando a sopesar la idea de forzar la entrada al despacho del virrey cuando un sonido extremadamente familiar distrajo sus pensamientos. Comenzó con un repiqueteo leve que fue ganando en intensidad a la par que la fuente del mismo se iba acercando a él. Sonrió sin volver la cabeza hacia la fuente del sonido e imaginó a la conocida figura que lo causaba aproximándose hacia él. El taconeo era cada vez más intenso y delataba un caminar fuerte y decidido, además de rápido. Sin lugar a dudas, el hombre que había mandado llamar había entendido mucho mejor que el virrey la gravedad del asunto que le había llevado a Cartagena de Indias.


  Cuando el sonido estuvo más cercano, volvió la cabeza hacia la entrada de la mansión y confirmó que sus recuerdos eran fieles a la imagen del hombre que venía hacia él. Blas de Lezo caminaba con paso rápido y decidido, balanceándose ligeramente a causa de la pata de palo que portaba en su extremidad izquierda, si bien Diego entendió rápidamente que no era aquel el material elegido por el almirante. El sonido afilado del eco que reverberaba en cada una de las paredes a cada paso de Lezo,  le hizo saber al instante que aquel día había decidido usar la pata de metal, la cual le ayudaba a sufrir menos resbalones sobre el suelo liso. Su balanceo resultaba además más acusado a causa de la inmovilidad de su brazo derecho, que colgaba inerte al lado de su torso, aunque ninguna de aquellas adversidades le hiciera caminar más lento de lo que lo habría hecho un joven que acudiera a una primera cita con su amada. 


  Sin aflojar por un momento su rápido caminar, Lezo llegó por fin ante Diego, al que observó con su único ojo sano, el derecho, dejando involuntariamente el izquierdo entreabierto y mostrando la pupila que se encontraba dirigida hacia algún lugar indeterminado, olvidada la función para la que la naturaleza la había creado muchos años atrás. Era fácil deducir al verle por qué el pueblo llano había elegido aquel apodo de Mediohombre para referirse a su persona.


  Los dos hombres se miraron por un instante sin decir nada. Diego de Rojas comprobó que, a pesar de la urgencia, Lezo había encontrado tiempo para vestirse con una pechera de porte marcial y que había rodeado su cuello con un elegante pañuelo de encaje, además de haber revestido su cuero cabelludo con una peluca de aspecto blanquecino. No esperaba menos de él. En su rictus serio, algo más avejentado del que recordaba de unos años atrás, pudo distinguir un leve brillo de afecto, si bien era consciente de que, en público, el almirante no daría ninguna muestra de cariño, hecho que refrendó su frío y marcial saludo.


  -Rojas. 


  -Almirante Lezo –correspondió Diego, sabedor de que debía darle el mismo trato.


  -Tengo entendido que traéis información relevante de parte del gobernador de La Habana. 


  -Así es, almirante. Me dijeron en el puerto que debía transmitirlas al virrey, pero supuse que querríais estar presente cuando lo hiciera.


  -Supusisteis bien –confirmó Lezo, al tiempo que miraba con cierta ansiedad el rollo de papel que en ningún momento Diego de Rojas había soltado. Éste reparó en su mirada y se dispuso a pasarle la información al almirante, pero antes de poder hacerlo, fue interrumpido por el secretario del virrey, que había descendido por las escaleras sin hacer el más mínimo ruido.


  -Señor Rojas, el virrey le recibirá en estos momentos. 


  El aludido no pudo evitar cierta sorpresa ante la casualidad que había supuesto el hecho de que por fin recibiera audiencia en el justo momento en el que había aparecido Lezo. Años de conocer las intrigas de los hombres le dijeron que algo más que el azar debía haber influido en aquella decisión, hecho que fue remarcado por el brillo de diversión que divisó en el único ojo sano de Blas de Lezo. 


  -Supongo que yo también estaré invitado a la audiencia, dada la naturaleza de la misma –apostilló el almirante antes de que el secretario pudiera decir nada más. 


  El hombre titubeó al respecto, hecho que aprovechó Lezo para cortar de raíz cualquier amago de protesta.


  -Puedo aseguraros que así será. No os molestéis en reflexionar al respecto y acompañadnos al despacho del virrey, si sois tan amable. 


  Lezo y Rojas caminaron el uno al lado del otro siguiendo la estela del secretario. El almirante no tuvo dificultad alguna para subir los escalones a pesar de su impedimento natural, y cuando llegaron al piso superior, el ujier les hizo pasar por delante de dos puertas de recia madera antes de llegar a una tercera, que golpeó con aire solemne. Una voz les invitó a entrar. 


  Diego de Rojas se encontró por primera vez en su vida frente al virrey Eslava, que se levantaba en ese momento de su silla situada detrás de un lujoso escritorio de madera, en el que al parecer había permanecido absorto en diversos documentos que debían haber sido de suma importancia para haberle tenido tanto tiempo esperando. Resultaba obvio que no había sido ninguna otra visita el motivo, ya que en la hora que Rojas había estado esperando pacientemente al lado de la escalera no había visto a nadie subir ni bajar por ella. 


  Eslava ofrecía un aspecto aún más adecentado que el de Lezo. Su peluca, blanca e impoluta, estaba adornada por decenas de rizos que le conferían un aire elegante. Vestía con pantalones y chaqueta negros, si bien esta última prenda estaba terminada en las mangas y en la parte del pecho por brocados de oro que hacían graciosos dibujos. Debajo de todos sus abalorios, Eslava mostraba una nariz afilada, unas cejas arqueadas y una mirada profunda y algo hosca que hizo que Diego se pusiera inconscientemente a la defensiva. Daba la impresión el virrey de ser un hombre huraño, más acostumbrado a estar encerrado en una biblioteca que a relacionarse con los seres humanos. Aún así, le saludó con la cortesía que merecía su cargo.


  -Señor virrey –habló mientras realizaba una reverencia-, traigo para vos una importante notificación del gobernador de La Habana.


  -Así me ha dicho mi secretario –confirmó Eslava-. Al parecer, vuestro comunicado no admite demora alguna, según ha añadido.


  -Así lo considero, excelencia; aunque a pesar de ello la haya habido –no pudo evitar señalar con cierta ironía. 


  Lezo, a su lado, no hizo comentario alguno, pero creyó distinguir cierto movimiento en su cuerpo que los años le habían enseñado que obedecían a una perversa diversión. 


  Eslava endureció algo más su gesto.


  -¿Y vos, señor Lezo? –preguntó tras dirigir cierta mirada de desprecio a Diego de Rojas- ¿Acaso conocéis a este hombre? Deduzco que vuestra prontitud en acudir a esta audiencia, así como el simple hecho de que sepáis de la misma, ha de obedecer a esta causa.


  -Así es, virrey. Diego de Rojas lleva años trabajando para mí. 


  -¿De veras? –preguntó sorprendido- ¿Acaso es él el paisano de Jamaica? 


  Lezo asintió con un contundente y marcial asentimiento de cabeza. 


  -Está bien –asintió Eslava tras un momento de reflexión en el que pareció decidir que merecía la pena escuchar a aquel extraño hombre cuya cicatriz tan mal hablaba de su pasado-. Ya que os encontráis avalado por Blas de Lezo, veré vuestro documento, pero antes quizás podáis adelantarme la naturaleza de vuestra información –añadió, al tiempo que tomaba el rollo de papel de Diego de Rojas en su mano y estudiaba con atención y minuciosidad el sello del gobernador de La Habana. 


  -Los ingleses desean tomar Cartagena de Indias –informó Diego sin más preámbulos. 


  Eslava no levantó la mirada del sello del papel, pero rió divertido ante las palabras del hombre. 


  -¿Y ésa es toda vuestra información? ¿Ésta la gran novedad que no admitía demora? –preguntó divertido, para inmediatamente pasar a aleccionar con aire de suficiencia al recién llegado.


  -Dos veces lo han intentado ya a lo largo del último año, y en ambas fueron repelidos sus ataques. Como no creo que seáis estúpido, tendréis algún dato adicional que considerareis fundamental; y de por seguro que éste será que el ilustre almirante Vernon estará de nuevo al mando de las operaciones, ya que querrá resarcirse de las dos anteriores derrotas. De sobra es sabido que el orgullo de un inglés no conoce límites, especialmente cuando ha sido humillado por partida doble, pero no me parece que estos hechos, si bien importantes, sean lo suficientemente graves como para explicar la urgencia con la que os habéis presentado en mi despacho. 


  Diego de Rojas se sintió molesto por las palabras y el aire de suficiencia del virrey, que mientras se regocijaba en sus conocimientos había rodeado la mesa lentamente con un brazo a su espalda y el otro haciendo dibujos en el aire con el canuto que portaba su mensaje. Molesto por su actitud de arrogancia, no pudo seguir callado por un instante más. ¿Eslava quería información novedosa? Bien, se la daría antes de que pudiera leerla. 


  -No, virrey, lo que vengo a transmitiros es que el almirante Vernon ha juntado la flota más poderosa jamás conocida con el objetivo de arrebataros Cartagena de Indias. Incluso la Gran Armada de Felipe II, llamada irónicamente por los ingleses, como de por seguro también sabréis, la Armada Invencible, resulta pequeña a su lado. 


  Por primera vez Eslava pareció reparar realmente en la presencia de Diego de Rojas. Por ello levantó la mirada y fijó sus ojos en él, no sin antes pasarlos por el de un Lezo que había permanecido impasible en todo momento. 


  -¿Qué habéis dicho, señor Rojas? 


  -Que muy pronto más de un centenar de barcos aparecerá más allá de Bocachica para arrebataros Cartagena de Indias, señor virrey; de modo que espero que tengáis preparadas las defensas de la ciudad para afrontar este ataque. Vais a sufrir un asedio como jamás se ha conocido en la historia de nuestro mundo. 


   


  




  Capítulo 2


  Kingston, 30 de enero de 1741


   


  Al norte de Cartagena de Indias, en la siempre bulliciosa Kingston, Thomas Woodgate se tomaba un momento de descanso para mirar por la borda del navío de tres puentes en el que estaba destinado, el Princess Caroline. Mientras observaba el tremendo ajetreo de los muelles de la capital de Jamaica, se preguntó una vez más si todos aquellos preparativos terminarían teniendo algún resultado práctico. Se encontraba agotado, mucho más cansado de lo que quería admitir, y aquello contribuía a disminuir su ya de por sí baja moral. 


  ¡Cuán grande era el contraste de este estado de ánimo con el que había tenido al comienzo de su aventura! Cuando unos meses atrás había recibido la noticia de que serviría en la nave insignia del almirante Vernon, había sentido un orgullo como pocas veces en su vida había experimentado, pero ahora, después de varios meses de servicio, este honor era algo que le resultaba indiferente. El hecho de que la única victoria obtenida en aquellos meses hubiera sido la toma de Portobelo había hecho que su optimismo inicial hubiera desaparecido casi por completo. 


  Thomas Woodgate no era un hombre violento y podría decirse que su conversión en soldado obedecía a esos oscuros caminos de Dios que nadie es capaz de entender. Se había criado cerca de la región de Alnwick, al noreste de Inglaterra, un lugar marcado históricamente por castillos y lores poderosos, aunque para cuando a él le tocó la suerte de nacer, ya hubiera perdido parte del esplendor que algún día había tenido. Debido a ello había crecido dedicándose a simples labores rurales y a ayudar alguna que otra vez a sus tíos en la pesca que realizaban a muy pequeña escala. Había resultado aquella una vida pacífica e idílica que no había durado mucho tiempo. 


  Para algunos hombres la paz desaparece cuando arriban las guerras, mientras que otros la desperdician buscando voluntariamente las batallas. Algunos pierden el sosiego cuando las desgracias naturales les recuerdan lo frágil que es la vida, y otros tantos se empeñan en corroborar dicha fragilidad de un modo temerario y absurdo. Pero el cambio en la existencia de Thomas había llegado de un modo más prosaico. En su vida la paz había desaparecido el mismo día en que había conocido a Ellen. Rubia, hermosa, con el rostro de un verdadero ángel descendido del cielo que hubiera acudido para completar su vida… había sido verla y comprender que ya nada volvería a ser igual. El problema vino dado porque también era ambiciosa, codiciosa y envidiosa hasta un punto demencial, unas cualidades que Thomas Woodgate no había sabido, o no había querido ver, hasta que había sido demasiado tarde. El amor, como tantas veces en la historia, le había vuelto completamente ciego.


  Quizás la primera vez que había sospechado lo peligroso que era el carácter de su mujer había sido con la concepción de su primer hijo, ya que ésta no se produjo hasta que el resto de sus vecinos de la misma edad habían comenzado igualmente a procrear, como si el hecho de que ellos disfrutasen de unas alegrías que a ella se le escapaban resultara absolutamente intolerable. A pesar de ello, aquel pequeño ser, que berreaba enojado por haber acudido a un mundo en apariencia tan inhóspito, hizo tocar a Thomas el cielo, hasta que comprendió que su mujer no permitiría nunca que su vida fuera humilde como las de sus padres. Para Ellen todo resultaba poco; el niño siempre merecía más, por lo que Thomas se mató a trabajar en el campo para conseguir darle todo lo que ella consideraba que necesitaba, aunque en muchas ocasiones viera como era Ellen quien disfrutaba aquellos bienes que tanto le costaba conseguir, no su retoño. 


  Cuando nació su hija el problema se acrecentó y la aparición del tercer hijo lo agravó a un punto insoportable. El campo no daba para alimentarlos a todos y para saciar los apetitos de su mujer al mismo tiempo, por lo que Woodgate hubo de pensar en otro modo de ganar dinero. Fue entonces cuando decidió incorporarse al ejército; fue entonces cuando se presentó voluntario para las fuerzas que lord Cathcart estaba reuniendo para la guerra que tarde o temprano se declararía contra España y de la que no paraba de hablarse en todo el país; fue entonces cuando la vida de Thomas Woodgate dio un giro que jamás habría podido concebir unos años atrás. 


  Por un momento la atención de Thomas volvió al presente al escuchar los continuos crujidos de la madera del barco y ver a un viejo perro lleno de pulgas que pululaba por el muelle de un lado a otro, a la búsqueda de algún gesto amable o de algún trozo de comida que le alegrase el día, para encontrar tan sólo patadas e insultos proferidos en toda clase de idiomas. 


  <<Estúpido. Con los años que tienes ya deberías saber lo mal amigo que es el ser humano>>.


  Con un suspiro nostálgico Thomas recordó cuan distinto había sido el momento de su partida el 4 de agosto de 1739, cuando los primeros navíos al mando del almirante Vernon comenzaron la ruta que un tiempo después seguirían otros cientos de voluntarios. Todo era entonces alegría y optimismo en los muelles de Inglaterra. Cientos de personas les despidieron entre vítores y alabanzas en su partida hacia el mar del Caribe, convencidos de que sus compatriotas pondrían en su sitio a aquella nación española que no terminaba de querer aceptar su inferioridad. Y todavía recordaba lo feliz que había sido aquellos primeros días, cuando había cambiado las inagotables protestas de su esposa por la camaradería y compañerismo que abundaban entre los soldados, quienes no cesaban de fantasear acerca del modo en el que humillarían al ejército español y darían el mando del Nuevo Mundo al país que más lo merecía y que mejor sabría sacarle provecho: el Reino Unido que se había constituido unos años atrás. 


  Sus pensamientos se vieron de nuevo interrumpidos cuando recibió un sonoro golpe en su espalda, que vino acompañado de una ronca voz que se había hecho habitual en su vida.


  -¿Ganduleando, Woodgate?


  Thomas giró levemente la cabeza sin separar sus brazos de la barandilla y sonrió al recién llegado. 


  -No hay demasiado más que hacer, ¿no crees? –respondió con cierto hastío. 


  -No. No en este barco, desde luego –corroboró el otro.


  -No entiendo a qué espera Vernon, Jonathan –continuó la conversación Thomas tras un instante de silencio-. ¿Por qué seguimos varados en este puerto sin salir nunca de él?


  -A mí no me mires –respondió el otro encogiéndose de hombros-. Yo soy un hombre simple que no entiende de tácticas militares. Que me digan a quien tengo que disparar y eso haré, pero pensar no es lo mío. Ya lo sabes. 


  Thomas no pudo evitar reírse ante su broma.


  -Confía en Vernon. Él sabe lo que se hace –insistió su compañero. 


  Woodgate le miró con cierta ironía. 


  -No pensabas lo mismo de él cuando salimos de Inglaterra. ¿O acaso has olvidado como me previniste contra el hombre implacable que no admitía indisciplina alguna?


  -Todo el mundo se equivoca –respondió su compañero con gesto inocente.- Anda, bebe algo de grog. Te vendrá bien para levantar ese ánimo taciturno –añadió mientras le pasaba una botella a medio llenar. 


  Woodgate la cogió sin pensar demasiado y se la llevó a la boca, reflexionando que quizás su compañero tuviera razón. No en vano Vernon había sabido utilizar cierta mano izquierda durante la travesía al Nuevo Mundo que le había ganado el aprecio de los soldados. Aquella misma bebida era una prueba de ello. En lugar de prohibir el ron, como hacían otros muchos capitanes para evitar los estragos de dicha bebida alcohólica, Vernon había inventado aquel brebaje en el que mezclaba el ron con agua para suavizarlo. Con ello había evitado el más que probable motín producido por la privación de poder beber algo durante el viaje. Quizás también ahora estuviera utilizando tácticas que él jamás sería capaz de entender.


  -Bueno, ¿eh? –inquirió Jonathan con gesto de complicidad. 


  -No tanto como un buen güisqui de Alnwick. 


  -¡Por el santo Padre! ¿Dejarás alguna vez de repetir lo mismo? 


  -Quizás cuando volvamos a lograr alguna victoria –volvió a insistir con aire melancólico.


  -Muchacho, hoy estás especialmente abatido. Hay que hacer algo contigo. Conozco unas muchachas en los muelles que podrían aliviarte el ánimo.


  Thomas negó mientras sonreía.


  -Ya sabes que no…


  -¡No me vengas con esas! ¡Ya lo hiciste con anterioridad!


  Woodgate se sintió avergonzado al recordar los hechos que le mencionaba su compañero. Era cierto, había disfrutado de los servicios de una prostituta, pero no se sentía orgulloso de ello. Sólo una euforia desenfrenada le había llevado a desinhibirse hasta aquel punto, cuando al fin los ingleses habían logrado su primera victoria después de los largos días de travesía y espera, pero no era algo que estuviera dispuesto a repetir. 


  Lo cierto era que Vernon no había tardado mucho en pasar al ataque una vez llegados al Caribe. Prácticamente al mismo tiempo que Inglaterra declaraba oficialmente la guerra a España, el almirante atacaba la ciudad de La Guaira, una primera tentativa que por desgracia no había tenido buenos resultados. Fue una batalla tan breve que Thomas Woodgate no había tenido ni tan siquiera ocasión de disparar su fusil, aunque había de reconocer que se había alegrado de ello. 


  No ocurrió en cambio lo mismo en Portobelo, donde Vernon lanzó el 20 de noviembre, tan solo un mes después, un ataque fulgurante que había derrotado a los españoles, incapaces de defenderse ante un enemigo claramente superior. Inglaterra se había hecho con su primera victoria, conquistando una ciudad cuya importancia no debía ser menospreciada.


  ¡Qué alegría había sentido en aquel momento! Fue entonces cuando comprendió la euforia que provocaba la victoria en la guerra, comentada tantas veces por los soldados más veteranos y escuchada con un punto de incredulidad que finalmente entendió ingenuo y equivocado. Jamás había cantado con tanto ardor el himno de su país ni había celebrado un acontecimiento de aquella manera. Fue entonces cuando cometió el primer y único desliz en sus años de matrimonio. 


  -Las circunstancias… -se excusó finalmente al comprender que Jonathan continuaba la espera de una respuesta.


  -Las circunstancias, claro –corroboró su compañero sonriendo, mostrando de este modo unos dientes negros que hablaban bastante mal de su estado de salud. 


  -Y dirás que no te gustó. 


  -No he dicho eso, pero…


  -¡No me digas que lo haces por tu mujer! Sabes de sobra que es una bruja que no merece el más mínimo respeto.


  -Puede –aceptó Thomas, sabedor de que después de las confidencias que había mantenido con su compañero éste ya nunca tendría nada agradable que decir de Ellen-, pero sigue siendo mi esposa.


  -Muchacho, no tienes remedio –se resignó Jonathan-. Con lo corta que es la vida y tú te empeñas en desperdiciarla día a día siendo fiel a una mala mujer. 


  Woodgate le miró sin decir nada más. 


  -Acompáñame al menos. Te vendrá bien salir del barco. 


  Thomas asintió y ambos empezaron a descender la rampa que llevaba al muelle, momento que aprovechó Jonathan para insistir. 


  -Tienes que entender que la vida se puede terminar de un día para otro, especialmente cuando te dedicas al negocio de la guerra. Y no necesariamente porque un español te meta una bala entre los ojos… -añadió con tristeza-. ¿Has escuchado que Switch ha muerto de disentería?


  Thomas asintió sin decir palabra.


  -Esta vida es una mierda, créeme. Cuando no es la disentería es el escorbuto, y cuando no la malaria. Y no se me ocurre peor forma de morir que cagando sin parar hasta que terminas expulsando tus propias entrañas.  Pero tú ni te permites la alegría de disfrutar de una mujer. No existe Dios que te pueda entender. 


  Thomas prefirió ignorar su insistencia. En lugar de ello cambió de tema. 


  -¿Cómo es posible que siendo vencedores las cosas se hayan complicado tanto? Nos encontramos aquí hacinados mientras los españoles parecen seguir viviendo con todo tipo de lujos. Es incomprensible.


  -Y así será hasta que no conquistemos Cartagena de Indias, eso te lo aseguro.


  -Pensé que no entendías de estrategias –comentó con un tono ácido que no había pretendido utilizar.


  -Muchacho, hasta el hombre más tonto del Caribe sabe que Cartagena es la clave de todo. 


  -Pues los españoles ya nos han rechazado en dos ocasiones. El tal Lezo parece saber cómo defender su plaza. 


  -¡Bah! Mediohombre –respondió con desprecio-. Sin ojo, sin pierna, sin brazo y seguro que sin polla. Ha tenido suerte. Vernon acabará derrotándole, ya lo verás.


  -No eres hombre que suela despreciar al enemigo. 


  -No, pero mira la flota que está juntando Vernon –se defendió Jonathan señalando los barcos que se veían a su alrededor-. El refuerzo de la flota de Ogle resultará fundamental. No paran de llegar barcos desde Inglaterra e incluso desde América. Es imposible que perdamos. 


  Woodgate miró a su alrededor, admitiendo la razón que tenía su compañero. La visión de aquella flota resultaba realmente impresionante. Ya no eran tan sólo los barcos anclados en la primera línea de los muelles, sino aquellos otros que se observaban a más profundidad y que no tenían ya ningún puesto libre en la escollera. En verdad debía reconocer que al menos era afortunado de poder pisar tierra firme cuando le viniera en gana, no como aquellos otros que se encontraban obligados a permanecer en los barcos continuamente. En cualquier caso, el conjunto formado por aquellas embarcaciones parecía formar una ciudad en sí mismo, intimidando con su sola presencia a todo aquel que se acercara a ellos. 


  -¿Y de qué nos han valido? –terminó por responder a pesar de todo—Llevamos meses navegando de un lado para el otro del Caribe, escondiéndonos de los franceses que han acudido en apoyo de España. De ellos y de ese tal Rodrigo de Torres.


  -Otro cabrón. Ya le llegará también su hora. 


  Thomas decidió no discutir más. Sabía que a pesar de sus insultos, su compañero compartía sus dudas. ¿Cómo no hacerlo? La flota inglesa era mucho más poderosa que la combinación de la española y la francesa. ¿Por qué no enfrentarse por tanto a ellos sin más? Bien era cierto que ni españoles ni franceses eran adversarios menores en las batallas marinas, pero no terminaba de entender tanta prudencia. Quizás Jonathan tuviera razón y debiera confiar en los hombres de inteligencia superior, pero si algo entendía Thomas Woodgate en sus cortas entendederas era que el tiempo no era un aliado de la nación inglesa. No lo era en absoluto. Kingston no tenía suficiente aprovisionamiento para la gran cantidad de hombres que se encontraban asentados en sus puertos, como así demostraban las continuas peleas que se observaban en la ciudad, ya fuera por cualquier trozo de comida, por un trago de bebida o por los favores de una mujer. 


  Para colmo el número de habitantes de la urbe no hacía sino crecer día a día. Por si no fuera bastante con los ingleses de Vernon y los que habían llegado con Ogle, hacía pocos días que habían empezado a arribar barcos provenientes de las ciudades de Anápolis y Nueva York, cargados de voluntarios americanos de las colonias inglesas para contribuir a la causa de la Corona. Eran demasiados para tan poca ciudad. Quizás la mítica Port Royal, desaparecida hacía medio siglo a causa de un poderoso terremoto, habría tenido los recursos necesarios para todos ellos, pero Kingston se quedaba a todas luces pequeña. Los hombres estaban mal alimentados, debilitados, ansiosos y con la moral baja. Cada día podía comprobar que sus compañeros se dejaban llevar por una vida más disoluta, que sospechaba que contribuía a sus enfermedades. Y nada cambiaba, ¿por qué nada cambiaba? ¿A qué esperaba Vernon?


  De nuevo sus pensamientos se vieron interrumpidos por su compañero, que le golpeó en el hombro con la parte exterior de su mano derecha, haciendo que se detuviera de inmediato.


  -Mira eso. 


  Thomas dirigió su mirada al punto que le indicaba su compañero y observó a un grupo de esclavos negros que eran obligados a caminar por varios soldados. Casi le sorprendió comprobar que había salido hacía rato del barco, tan perdidos sus pensamientos en reflexiones que ni veía por dónde caminaba.


  Los dos hombres compartieron una mirada de extrañeza, si bien en seguida se centraron en los negros que se les cruzaron. Thomas se fijó especialmente en uno de ellos, quizás por la mirada desafiante que le dirigió éste. Desafiante y triste, como si al igual que él quisiera estar en cualquier otro lugar del mundo en aquellos momentos. No tuvo en cualquier caso demasiado tiempo de pensar en ello, pues de inmediato Jonathan pasó a interrogar a uno de los soldados que portaban aquel grupo.


  -Eh, Builder. ¿Dónde vais con eso?


  -Al Princess Caroline. 


  -¿A nuestro barco? 


  -Así es.


  ¿Pero quiénes son? –preguntó sorprendido Thomas.


  -Esclavos, claro. 


  -¿Pero para qué los queremos? 


  -Son buenos macheteros, acostumbrados a abrir caminos en las selvas y a usar el cuchillo con la misma facilidad con que otros hombres amarran la botella. Alguien ha tenido la ocurrencia de utilizarlos en primera línea de ataque. 


  -¿Es que no tenemos ya bastante con los americanos? –preguntó fastidiado Jonathan, que parecía molesto por que hubiera tantos intrusos en lo que él consideraba una batalla exclusivamente de interés británico.


  -No seas estúpido –le reconvino su compañero-. Son la mejor carnaza posible. Como mínimo captarán los primeros disparos cuando empiece la batalla.


  -Para eso pensé que teníamos a los americanos –insistió Jonathan, haciendo que tanto él como Builder prorrumpieran en sonoras carcajadas. 


  Thomas en cambió no pudo evitar dar una opinión diferente.


  -Eso será si quieren luchar.


  -Son esclavos, muchachos. No tienen ningún derecho a elegir. 


  -Además, todo el mundo lucha cuando empieza una batalla. Es la única manera de sobrevivir –apostilló Builder. 


  Woodgate asintió mientras volvía a mirar al hombre con el que anteriormente había cruzado su mirada. Caminaba con la espalda encorvada y las manos atadas. Parecía extremadamente cansado, y sin embargo, antes de desaparecer de su vista al entrar en el barco, giró su cabeza a la izquierda y volvió a intercambiar una mirada con Thomas, quien una vez más adivinó una gran determinación tras ella. 


  -Tampoco tendremos que esperar a entrar en batalla para que sean útiles –escuchó decir a Builder— Mientras tanto limpiarán el puente. Y no os preocupéis por la comida. Éstos se alimentan de cualquier cosa. 


  <<Esa mirada no es la de un esclavo>>, pensó Woodgate antes de volverse y seguir su camino, alejándose con Jonathan del muelle e internándose en las ruidosas calles de Kingston.


   


  




  Capítulo 3


  Cartagena de Indias, 30 de enero de 1741


   


  Diego de Rojas contemplaba a Carlos Suillars de Desnaux, más conocido por todo el mundo como Carlos Desnaux, mientras éste tomaba el papel que Eslava le ofrecía en sus manos, el mismo que él había custodiado desde La Habana como el más importante documento que podía haber caído en su poder. Por algún motivo que inicialmente se le había escapado, el virrey Eslava no había querido empezar a discutir acerca de la cuestión de la información que había traído hasta que el teniente de infantería suizo no estuviera con ellos. 


  Lezo había tratado de darle unos minutos atrás una explicación al respecto, si bien lo había hecho con la concisión que solía utilizar siempre que hablaba. 


  -Desnaux ha examinado los castillos de San Luis hace tan sólo unos días. 


  Diego de Rojas había asentido, creyendo distinguir algún tipo de leve molestia en el tono de Lezo, pero prefirió guardar silencio. Las intrigas de los hombres relacionados con la política siempre le habían resultado desconcertantes, y a pesar de dedicarse al complicado arte del espionaje, y por tanto encontrarse obligado a saber manejar las maquinaciones políticas, jamás había entendido por qué en tantas ocasiones los que deberían ser aliados naturales terminaban convirtiéndose en los más irreconciliables enemigos. 


  Desnaux había tardado poco tiempo en llegar, por lo que resultó evidente que se encontraba cerca de la mansión del virrey y que además éste le debía haber transmitido la gravedad del asunto. Parecía que finalmente Eslava había terminado por aceptar su palabra al respecto.


  A pesar de su prontitud, el aspecto de Desnaux resultaba tan impecable como el de los dos hombres que ya se encontraban en la habitación. Venía ataviado con el uniforme oficial de teniente del ejército español, azul vivo en la larga chaqueta que portaba y en los pantalones, elevadas medias blancas que le llegaban casi hasta las rodillas, pañuelo blanco al cuello y sombrero negro de tres picos que, por supuesto, cubría el mismo modelo de sempiterna peluca blanca que lucía cualquier ilustre personalidad de la época. 


  Desnaux había saludado marcialmente a Lezo y a Eslava, inclinando ligeramente la cabeza hacia Diego de Rojas cuando el virrey los había presentado, no sin dedicarle una mirada de escrutinio con la que intentó medir el valor del hombre que tenía delante de sí. Su gesto se volvió más cínico cuando Eslava añadió a modo de explicación.


  -Es el paisano de Jamaica, el espía de Lezo. 


  Diego había comprobado que Desnaux enarcaba ligeramente la ceja derecha, espesa y grande, tan pegada a la izquierda que llegó a arrastrarla en su movimiento. El aspecto de su piel era blanquecino, pero el espía divisó un rostro de determinación que le dejó bien a las claras que aquel hombre no era en absoluto débil. Por otro lado lamentó que, tal y como solía sucederle, el militar le mostrase desde el primer momento cierta antipatía por el simple hecho de dedicarse al trabajo del espionaje. A menudo los hombres que tenían bien claro quiénes eran sus enemigos, como era el caso de Desnaux, dudaban de la lealtad de quien pasaba su vida en terreno hostil, confraternizando con el enemigo para sonsacarle valiosa información. 


  “¿Quién sabe cuando podían cambiar de bando este tipo de hombres?”, pensaban a menudo personas como Desnaux. Diego entendía aquella rigidez de carácter, aunque no pudiera compartirla.


  -Nos ha traído esta información –añadió el virrey alargándole al teniente el documento que ya había leído-. Son los planes ingleses para la toma de Cartagena de Indias. Leedlo en voz alta, si os place, para que todos tomemos una vez más conciencia del asunto.


  -¿Delante de él? –interrogó con desconfianza.


  -Yo respondo por Diego de Rojas –respondió Lezo con convicción.


  Desnaux no se mostró del todo convencido, pero aún así inició la lectura.


  “Que esta plaza la tiene por importante la Nación inglesa[1], pues tomada esta plaza, cogían la llave del reino para apoderarse de sus minas y posesionarse del Chocó entrando por el Atrato, y tomando luego a Portobelo, atacar a Panamá, y que para ser conducidos al Chocó confían en los indios del Darien, y de los indios Mosquitos, para ser dirigidos y atacar por ambas partes a Panamá, logrando luego con facilidad introducirse en el Perú ... 


  Que dos meses antes de salir a la empresa la expedición enviarían dos fragatas y cuatro embarcaciones menores de guerra para cruzar desde el río del Sinú hasta esta Plaza, logrando por este medio cortar la entrada de los víveres que de dicho río se conducen a esta plaza, como que es el paraje de donde se abastece. Con lo que empezarían a escasear los víveres, por ser el único paraje por donde puede recibir socorros de bastimentos”.


  Desnaux emitió un leve gruñido de preocupación cuando leyó los planes de los ingleses de hacerles perder los abastecimientos, pero no detuvo su lectura en ningún momento. 


  “Que a dos meses enviarían una Armada de 20.000 hombres…”.


  Aquí sí dejó por un momento de leer, impresionado por el elevado número que había expresado. No tardó en recuperar en todo caso la compostura.


  “… incluidos 2.000 negros para que luego que desembarcase el Ejército y Artillería fuesen facilitados los malos pasos, talando los montes, y demás fatigas a que son aparentes esta clase de gentes. 


  Que el desembarco lo harán en un paraje que llaman la Boquilla, que está a Sotavento de Punta Canoa, y dos leguas distante de esta plaza, que dejarán allí la tropa necesaria, y marcharán por detrás del Cerro de la Popa, a ampararse en una Casería que llaman la Quinta, así por lo provechoso de su situación como porque a distancia de una legua hay una aguada suficiente y permanente en el sitio que llaman Terrera y que cuando esta no fuere suficiente para el abasto del Ejército, emplearían tres fragatas sin otro objeto que el conducir agua de los más próximos ríos con lo que estarán suficientemente abastecidos. 


  Que al mismo tiempo que hagan el desembarco en la Boquilla tomarán el Puesto de Pasacaballos que está en la boca del Estero, enfrente de Bocachica, y a igual distancia de la plaza, pues siendo esta boca la única por donde la pueden entrar víveres a la plaza una vez tomado por ellos han de rendir por hambre la plaza. 


  Que para tomar dicho puesto nombrarán 600 hombres (números suficiente para lograrlo) que con canoas los desembarcarán por la parte de Sotavento de la isla de Barú, viniendo por el Tejadillo que dista una legua del citado Puesto. 


  Que para la más pronta rendición de la Plaza entrarán sin oposición por detrás de la montaña de la Popa, y otros cerros, conducirán morteros, artillería de batir, pertrechos de guerra y boca, y que detrás de un Cerro que llaman Cerro Pelado, que está muy próximo al en que están las baterías que llaman de San Lázaro, que como es tierra movediza, gredosa y arenisca y de tan poca consistencia que solo la intemperie tiene acreditado que es suficiente a desmoronarlo como se ve abierto por varias partes, porque sus baterías están revestidas de ladrillo y en el interior son tierra, pues se tiene experimentado que sin haber hecho fuego ni jugado su artillería se ha gastado infinidad de caudal y tiempo en su composición, y siempre ha resultado el mismo defecto como se sabe que desde el año 1662 hasta el presente no han cesado las obras, y así no es de admirar que los ingleses tengan por fácil su ruina y rendición por estar impuestos a fondo de sus defectos. 


  Que después de ejecutado el bombardeo contra la expresada fortaleza, y que por consiguiente logrados sus designios, pondrán una batería de cañones sobre el mismo cerro que le servirá de parapeto a sus baterías de morteros, con lo que se lisonjearán de abreviar la rendición casi sin pérdida de gente, y que rendida ésta, lo estará con facilidad la plaza, a quien domina con mucha proximidad desde donde descubre hasta los pies de sus habitantes. 


  Y aunque el ánimo de los ingleses no es el rendir las fortalezas de Bocachica sino que ellas se han de entregar por hambre y sin gastar un grano de pólvora, sin embargo de esto mandará una pequeña escuadra de navíos, en ademán de querer forzar el puerto, con lo que será preciso que tengan aquellos fortaleza con una guarnición tan numerosa como necesiten para defenderlas, por cuyo aparente preparativo lograr precisamente que la del cerro de San Lázaro y demás sean disminuidas para facilitar más pronto su rendición; y que en caso de que retiren parte de la guarnición de Bocachica, entonces la escuadra que está en observación tomará todas las providencias para batir las fortalezas hasta su rendición, pues saben positivamente que jamás tiene esta plaza la tropa de guarnición que necesita para atender a las vigencias de un sitio, pues están informados que la mayor parte de su tropa se compone de hijos del país, flojos por naturaleza, cobardes, con poca subordinación, y disciplina, poco amantes al soberano y muy disgustados con su gobierno, y que suponiendo que hallasen la plaza con guarnición para la defensa, les sería igualmente fácil rendirla, una vez cortada la introducción de víveres en ella, y sin exponer a su gente, y que ínterin se rendía, sufrirían los daños de sus Baterías de Morteros dirigidos igualmente a otras partes que yo no he podido sujetar a la memoria, por haber parado la consideración en los más esenciales, y no tenerlas por ahora presentes”. 


  Desnaux terminó de leer definitivamente y echó mano del vaso de agua que había sobre la mesa, tratando de combatir la sequedad de su garganta. Su aspecto parecía incluso más blanquecino que antes. 


  -Veinte mil hombres –repitió una vez más, dejando claro que aquél había sido el dato que más le había impactado de toda la lectura. 


  -Es evidente que los ingleses quieren Cartagena de Indias –corroboró Eslava. 


  -Lo cual no es ninguna novedad. Siempre la quisieron –adujo Lezo-. No en vano será la tercera vez que intenten tomarla en menos de un año.


  -No comparéis aquellos ataques con éste, almirante –respondió algo molesto el virrey-. No os toméis a la ligera estos planes.


  Lezo sonrió con ironía. 


  -No lo hago. Como tampoco lo hice cuando os recomendé a Torres y a vos que no llevarais sus barcos a La Habana, sino que los dejarais en Cartagena de Indias, pues los necesitaríamos para defendernos. 


  Eslava levantó la cabeza de golpe y miró enojado a Lezo, para de inmediato volverse a Diego de Rojas. Era evidente que no le había hecho la menor gracia que el almirante le pusiera en evidencia delante de él. 


  Carlos Desnaux intentó desviar la atención del momento de tensión.


  -¿Cómo lograsteis esta información? 


  Diego se sintió incómodo ante aquella pregunta. No solía preguntarse a un espía acerca de sus métodos, pues cualquier respuesta que concediera, por muy disimulada que fuera, podía suponerle un peligro futuro. No obstante vio que Lezo realizaba un casi imperceptible asentimiento de cabeza, por lo que se decidió a hablar. Si el almirante confiaba en Desnaux, él también lo haría. 


  -Soborno –se limitó a decir-. Siempre hay alguien dispuesto a hablar a cambio de unas monedas.


  -El soborno hace que una información no sea fiable. También hay mucha gente dispuesta a inventar historias a cambio del mismo número de monedas.


  Diego de Rojas se conminó a no responder de mala manera ante lo que era una clara crítica a su trabajo. 


  -El gobernador de La Habana parece no pensar lo mismo que vos -se limitó a apuntar-. En cuanto le mostré estos datos, no dudó lo más mínimo en pedirme que los trajera en persona al virrey de Nueva Granada y al almirante Lezo.


  Desnaux calló ante aquel argumento, sin atreverse a contradecir la opinión del gobernador, acostumbrado como estaba a respetar el escalafón militar. Eslava, en cambio, sí insistió en poner en duda su información. 


  -Os pueden haber engañado.


  Diego volvió a reflexionar por un instante, intentando buscar la mejor manera de convencer a aquellos dos hombres que tan reacios se mostraban ante la información que les había proporcionado; si bien sabía de sobra que cuando alguien no quería escuchar la realidad, ya podía esta sacudirle en la cara que dicha persona seguiría ignorándola.


  -Señor virrey, vos conocéis vuestro trabajo y yo el mío. Os aseguro que esta información es fiable y que se corresponde a los planes hablados por Vernon y Lawrence Washington en una reciente conferencia que han tenido. El americano le ha prometido sumar a la empresa de conquistar Cartagena de Indias más hombres de las colinas británicas, y os aseguro que cumplirá su palabra. Washington parece tener una especial devoción por el almirante Vernon, quien le tiene deslumbrado con su carrera militar. Puedo deciros con total convicción que fueron varios los criados que escucharon esta conversación.


  -¿A ellos habéis sobornado? 


  -A uno solamente. Hay que tener cuidado con no divulgar en exceso la presencia de un espía –comentó Diego sonriendo con sarcasmo.


  -¿Y creéis que un criado inglés os diría la verdad? –se escandalizó Eslava.


  -¿Y vos creéis que sería capaz de idear un plan de ataque como éste? –contraatacó Rojas-. Mirad –añadió más calmado-, la situación de las tropas inglesas en Kingston no es buena, ya que no existen abastecimientos para tantos hombres como en ella hay desembarcados. Hay hambre y abundancia de enfermedades, las mejores aliadas posibles para un soborno. Os aseguro que por unas monedas que garanticen comida en el mercado negro hay hombres dispuestos a vender a su propia madre, varias veces.


  Eslava siguió sin mostrarse convencido, lo que llevó a Diego a insistir.


  -Creedme, virrey. Yo mismo he visto a la flota inglesa. Es poderosa, muy poderosa.


  -Conocemos la magnitud de la Armada inglesa –respondió con tono condescendiente el aludido-. De lo que dudo es de que quieran atacar con ella Cartagena de Indias. Todo puede ser un engaño para debilitar La Habana y lanzarse sobre esta ciudad. 


  -Pero el gobernador… -fue a protestar de nuevo, pero una mano sobre su hombro le llevó a detenerse. Volvió la cabeza y comprobó que Lezo le hacía un gesto para que no insistiera más.


  -En todo caso, lo que parece evidente es que deberíamos comenzar a preparar con más ahínco la defensa de la plaza –retomó el hilo el almirante.


  -Pensé que eso estábamos haciendo –respondió sarcásticamente Eslava-. Como bien habéis dicho antes, Carlos Desnaux ya ha estado verificando el estado de la fortaleza de San Luis, así como las baterías de Chamba, San Lorenzo y las del mismo San Luis. 


  -Y están en un estado excelente –confirmó el teniente-. Resistirán cualquier ataque. 


  Lezo resopló contrariado.


  -Veinte mil hombres son muchos hombres. Superan en una proporción de diez a uno las fuerzas que tenemos en Cartagena. No podéis esperar que sólo el estado de los fuertes sea suficiente como para rechazar a los ingleses.


  -San Luis resistirá –insistió Desnaux.


  -No obstante, tomaremos más medidas, por supuesto –confirmó Eslava antes de que Lezo pudiera decir nada más-. Desnaux, desde este momento os nombro castellano del fuerte de San Luis. Tomad las medidas que consideréis oportunas para fortalecerlo ante un posible ataque por parte de los ingleses. 


  El teniente asintió de manera marcial, mientras Eslava seguía hablando.


  -Por otro lado, no quiero desconfiar de vos –señaló mientras miraba hacia Diego de Rojas-, pero espero que comprendáis que utilizaré mis propios contactos para corroborar vuestra información.


  -Sois libre de hacerlo, por supuesto.


  Eslava pareció molesto ante el hecho de que un hombre menor le concediera un permiso que en ningún momento había solicitado.


  -En todo caso, creo que ha sido algo torpe vuestro movimiento, si me permitís decirlo –añadió con la intención de bajarle los humos a Rojas.


  Diego no dijo nada, invitando así al virrey a continuar hablando.


  -Abandonar vuestra posición de espionaje no ha sido lo más prudente ni lo más sensato. Nos habéis privado de la posibilidad de obtener más información, algo que podría resultar fundamental.


  Diego de Rojas sonrió divertido. Que aquel hombre pretendiera enseñarle su oficio no dejaba de resultarle cómico.


  -¿Qué es lo que os hace gracia?


  -Nada, virrey. Disculpadme. Pero permitidme que os diga que abandonar mi puesto no sólo era necesario para mis planes, sino que resultaba fundamental para poder llevarlos a cabo. 


  -Explicaos.


  -Había sido descubierto por los ingleses –dijo con sencillez.


  -Entiendo… -volvió a decir Eslava con condescendencia, dejando claro con su sonrisa irónica que no podía esperarse más de un hombre como el que tenía delante que haber fracasado a las primeras de cambio.


  -No, no lo hacéis. No fui descubierto por accidente, sino por voluntad propia.


  -¿Cómo decís? ¿Qué objetivo podríais tener para hacer algo así?


  -Los ingleses no son tontos. Desde el primer día sospecharon que habría algún espía que intentase conseguir información. En todos los barcos se escuchaban los rumores acerca del paisano de Jamaica, por lo que lo más práctico era ofrecerles en bandeja de plata la cabeza del mismo para tranquilizarles. 


  -Sigo sin entenderos. ¿Qué beneficio puede tener algo así para nosotros?


  -No lo entendéis porque cometéis el mismo error que los ingleses, el de pensar que el paisano de Jamaica es una sola persona. 


  Eslava le miró con rostro interrogativo.


  -Yo no trabajo solo, virrey –le informó finalmente Diego de Rojas-. Y gracias al hecho de haber sido descubierto, la otra mitad del paisano de Jamaica tiene ahora vía libre para moverse sin problemas por la flota inglesa y conseguir la información que demandáis.


   


  




  Capítulo 4


  Cartagena de Indias, 30 de enero de 1741


   


  Lezo escrutaba a Diego de Rojas con mirada severa mientras el carruaje se agitaba de un lado para otro por las calles de Cartagena de Indias camino de la casa del almirante, donde éste había insistido en que Diego residiera durante el tiempo que estuviera en la ciudad. El espía no había dudado en aceptar, aunque ahora fijase su mirada en las casas de múltiples colores que quedaban a cada lado del camino para huir del peso de aquella mirada profunda y escudriñadora que le hacía sentirse juzgado con severidad, una cualidad aquella de taladrar con la mirada que Lezo era capaz de conseguir con gran eficacia a pesar de ser realizada con un solo ojo. 


  Diego intentaba distraerse con la enorme diversidad cultural de Cartagena, la cual le sorprendía a pesar de conocer otras ciudades tremendamente activas como eran La Habana o Kingston en el territorio inglés. Cartagena las superaba y estaba varios pasos por delante, como demostraba el simple hecho de que el carruaje anduviera por una calzada empedrada en lugar de hacerlo por caminos de tierra. 


  La ciudad había sido descubierta hacía más de dos siglos por Pedro de Heredia, que de inmediato había entendido la importancia de la misma. Los españoles no habían tardado en convertirla en uno de los principales puntos por los que el oro y la plata provenientes de América partían camino a la tierra patria, lo cual le había conferido de una vitalidad incomparable. Según los últimos números que habían llegado a sus oídos, eran veinte mil las almas que vivían en la ciudad, conformando una compleja sociedad que no tenía nada que envidiar a ninguna de las que había en las urbes de España. 


  En la cúspide de aquella sociedad, como no podía ser de otro modo en las colonias españolas, se encontraban los criollos, los españoles que habían nacido ya en el Nuevo Mundo pero que nunca habían mezclado su sangre con ninguno de los indígenas; mientras que por debajo de ellos se situaban el resto de razas, desde los negros venidos tiempo atrás como esclavos desde África a los indios propios del lugar. Los puestos de poder, en cualquier caso, pertenecían a los chapetones, aquellos españoles que habían acudido desde la península y que solían poseer suficientes riquezas como para portarse como verdaderos reyes en aquellas tierras. 


  -No deberíais haber delatado a vuestro compañero –le reconvino finalmente Lezo, quien pareció entender que en esta ocasión su mirada no sería suficiente como para iniciar la conversación. 


  Diego miró al almirante. Su rostro no se había alterado lo más mínimo y su tono no se había elevado ni un solo grado, y sin embargo notó el profundo reproche que había en su voz. Aquella reprimenda le dolió doblemente. Primero por venir de Lezo, pero muy especialmente por saber que tenía razón. Él mismo se había estado castigando mentalmente desde que había hablado en el despacho de Eslava.


  -Me irritó la cerrazón mental del virrey –informó a modo de explicación.


  Lezo sonrió por primera vez desde que habían iniciado su camino, pero de inmediato recuperó su rictus serio. Rojas tuvo la impresión de estar ante un hombre demasiado cansado. En otros tiempos no habría cedido la más mínima sonrisa ante el error que había cometido.


  -Os entiendo, pero debéis ser más prudente.


  Diego volvió a sentir una molesta punzada de culpabilidad y de temor.


  -¿Pensáis que…? –dejó la pregunta en el aire. Con el almirante no era necesario decir nada más.


  -No –sentenció éste con convicción-. Podéis estar tranquilo a ese respecto. Desnaux y Eslava son convencidos patriotas. No traicionarán al otro paisano de Jamaica.


  Rojas suspiró aliviado, al tiempo que admiraba que ni en aquel momento Lezo delatase la identidad del otro espía. No cabía duda de que tenía más autocontrol que él.


  -Aún así, debéis contener los impulsos de la juventud, Diego. Nunca han sido buenos consejeros, y menos aún en el peligroso terreno que os movéis.


  -Hace tiempo que dejé de ser joven, almirante. 


  -Razón de más. Puede que hayas cumplido ya la treintena, Diego, pero hoy te has portado como un crío. 


  El interpelado asintió y agradeció de nuevo el tono cordial de Lezo, que por fin le retiraba el tono oficial para tutearle. Sabía que tenía suerte de contar con el aprecio del almirante. De haber sido uno de sus soldados, el castigo por el error que había cometido posiblemente habría sido ejemplar. O quizás es que Lezo entendiera perfectamente la tensión que suponía trabajar continuamente en territorio enemigo y la rabia consecuente al comprobar que los aliados no confiaban en la información que había traído con él. 


  -No creas que yo no siento en ocasiones los mismos impulsos que tú. Eslava es un hombre capaz y valeroso, pero al mismo tiempo es tan irritante como un picor de garganta.


  Diego sonrió ante el gesto de exasperación de Lezo. 


  -¿Y Desnaux? ¿Valdrá como castellano? 


  -No lo conozco en demasía, pero parece un hombre capaz. Habrá que confiar en él. En cualquier caso pienso estudiar con detenimiento tu informe. Hay algo en él que me desconcierta. 


  -¿El qué? 


  Lezo volvió a observarle de modo pensativo. Sabía que el almirante era hombre de pocas palabras y que no le gustaba hablar a la ligera. 


  -Te lo diré cuando defina mis pensamientos –terminó por corroborar sus pensamientos-. Como muy tarde el día cinco, el día en el que Eslava nos ha vuelto a convocar para analizar la situación.


  Aquellas palabras conllevaron una nueva protesta de Diego de Rojas.


  -¿No os parecen excesivos seis días para analizar el ataque? 


  Lezo volvió a suspirar. 


  -El virrey se lo toma todo con calma, vete acostumbrando. Ya te he dicho que es enormemente irritante.


  Tras un instante de silencio en el que ambos miraron las calles por las que iban pasando, Lezo volvió a hablar.


  -Con Pedro Fidalgo primero y Melchor de Navarrete después como gobernadores todo era más sencillo. Fue una tragedia para Cartagena que Dios decidiera llamar a don Pedro a su diestra. 


  El tono de Lezo había vuelto a sonar triste y cansado. En verdad parecía haber envejecido muchos más años de los que habían pasado realmente desde la última vez que se habían visto. 


  Diego intentó sacarle de su repentina melancolía.


  -Pero vos si creéis que Vernon atacará la ciudad, ¿no es cierto? 


  Lezo centró de nuevo su atención en Diego de Rojas, olvidando las calles de Cartagena o lo que fuera que realmente estaba viendo.


  -¡Pensar otra cosa es de necios! Ni a un tonto se le pasaría por la cabeza otra opción. Estratégicamente Cartagena es la clave del Imperio Español, no en vano es llamada “La Reina de las Indias”. Es el punto final de las rutas que provienen del interior del continente cargadas con el oro y la plata. Perderla supone tener partido nuestro territorio, y eso desde el punto de vista militar sería desastroso, Diego. ¡Desastroso! Es una lección que deberíamos haber aprendido bien cuando ya la perdimos en el pasado a manos del francés De Pointis, pero nos hemos vuelto a dormir en los laureles. Una vez recuperada, parece que hemos creído que Dios nos la dejará en propiedad sin exigirnos más esfuerzos.  


  -¿No se han tomado medidas para su defensa? 


  -¡No las suficientes! ¡Y no lo entiendo! Por si no fuera bastante con la contundencia del argumento estratégico, Vernon ya ha intentado hacerse dos veces con la ciudad en el último año. ¡Pero ni con eso abrimos los ojos! ¡No señor! Todavía dudamos de que el objetivo sea Cartagena de Indias y elucubramos con que realmente piense atacar La Habana. 


  -Quizás el hecho de haberle vencido las dos veces…


  -No andas desencaminado, no. Nos hemos confiado por el hecho de haber vencido a Vernon, cuando aquellos dos ataques no fueron sino simples tentativas para conocer bien el terreno, algo que debería saber ver el más torpe de los militares. En el primero los ingleses acudieron tan sólo con ocho navíos, dos bombardas y un paquebote y se dedicaron a bombardear Cartagena desde la costa durante dos días, olvidando las palabras que había pronunciado De Pointis cuando había intentado lo mismo que ellos varios años atrás: “En la costa de Cartagena el mar es un señor invencible”. Aún así nos causaron serios problemas, y no tuve más remedio que desembarcar mis cañones de 18 libras a la playa para responder al fuego desde allí. Tal era nuestra escasez de recursos, Diego. Afortunadamente conseguimos repeler a los ingleses, pero sólo porque la divina Providencia se puso de nuestro lado. 


  -Estando vos por medio, seguro que hubo algo más que fortuna. 


  -No seas zalamero, que no es tu cometido –protestó Lezo con enojo-. Te digo que tuvimos fortuna y la tuvimos, por acertadas que fueran las medidas defensivas. Ya entonces escribí una misiva al rey de España, don Felipe V, solicitando armas, artillería y hombres si no queríamos perder la ciudad del mismo modo que perdimos Portobelo. Le expliqué claramente que si no hubiera sido por la utilización de los recursos de los barcos que me había concedido, con dos fragatas de cincuenta cañones cualquier inglés hubiera sido capaz de tomar todo cuando ves a tu alrededor –sentenció mientras señalaba con sus mano el exterior del carro. 


  -¿Y os hizo caso? 


  -Según lo que entiendas por hacer caso. Nombró a Eslava como virrey de Nueva Granada. 


  Diego de Rojas miró con curiosidad a Lezo. Sabía mejor que nadie los problemas que había tenido en el pasado con el virrey del Perú, por lo que dedujo que aquella decisión no le habría hecho la menor gracia; pero prefirió callar sus opiniones y dejarle seguir hablando. Rara vez Lezo se explayaba de aquella manera, por lo que realmente debía estar ansioso por desahogarse con alguien de confianza. O eso, o tal y como había empezado a temer, la edad le estaba ablandando. En verdad debía admitir que empezaba a divisar signos de envejecimiento en aquel indomable hombre.


  -Eslava llegó el 21 de abril del año pasado. Y en verdad te digo que debe tener a Dios de su lado, pues lo normal es que nunca hubiera conseguido arribar a Cartagena ante la cantidad de infortunios que tuvo que afrontar. Llegó a perder 154 buenos hombres durante el trayecto a causa del escorbuto. Si te soy sincero, creo que desde entonces no aprecia demasiado ni a la Armada ni a los marinos. 


  Diego sonrió ante el comentario.


  -Inicialmente apoyó nuestros planes. Solicitó más recursos y trabajó para mejorar Cartagena, pero pronto su roñosería a la hora de soltar los dineros hizo aparición. Le puede su alma de jesuita. Cada día es más difícil convencerle de que tome medidas que fortifiquen Cartagena, sobretodo si éstas suponen una carga para las arcas de la misma o de la Corona. Lo cual es absurdo, Diego. España se nutre de las riquezas que salen desde Cartagena. Sin ir más lejos, en el último lustro se calcula que más de cuarenta millones de pesos salieron en dirección a España. Más convendría usar algunas de esas monedas en asegurarse que en el próximo lustro no se corte el suministro de riqueza. Y creo que su Majestad no debe estar al tanto de estos hechos, pues de lo contrario no dudaría en colaborar a esta causa.


  Diego de Rojas se sorprendió al ver que un rictus de tristeza se adueñaba de Lezo. 


  -Yo conocí a Felipe V, ¿te lo he contado alguna vez? Ya hace muchos años, pero le conocí en persona –murmuró con un atisbo de nostalgia. 


  Diego no supo cómo reaccionar. Sabía que Lezo tenía en ocasiones tendencia a la melancolía, pero no antes de una guerra. Cuando el almirante intuía una batalla siempre se crecía y sacaba lo mejor de sí mismo; en mayor grado cuanto más grande era la adversidad. Y sin embargo ya era la segunda vez que contemplaba un atisbo de nostalgia muy poderoso en el general en un breve espacio de tiempo. 


  -¿Y el segundo ataque de Vernon? –preguntó para intentar reorientarle-. ¿Qué pasó en él?


  Lezo tardó unos segundos en volver a centrarse. Cuando lo hizo, pareció reparar en su momento de debilidad, pues de inmediato carraspeó y pasó a narrar el episodio con voz firme y marcial.


  -En mayo del pasado año Vernon acudió con una fuerza visiblemente superior: trece navíos de línea y una bombarda. Intentó la misma estrategia que en la primera ocasión, no sin antes haber explorado la isla de Baru, al sur de Tierra Bomba. En esta ocasión le detuvimos cerrando el paso de Bocachica con navíos para que no pudieran entrar en la bahía. Cuando llegaron al paso, pudimos sorprenderle con un fuego cruzado. Vernon no estaba preparado para este tipo de respuesta, por lo que terminó huyendo. 


  -Creo que os debe tener cierta animadversión –comentó con cierta diversión Diego de Rojas, lo cual hizo encenderse aún más a Lezo.


  -¡No menos de la que siento yo por él! Tras conquistar Portobelo, el muy pedante tuvo la desfachatez de solicitarme con ese infernal e insoportable pomposo tono que usan siempre los ingleses que rindiera Cartagena de Indias sin presentar resistencia. ¿Te lo puedes creer? ¿Pretender que yo, un almirante del noble ejército español, entregue una de sus más importantes ciudades sin dar ni una gota de sangre por defenderla?


  Diego entendía perfectamente la afrenta tan grave que había supuesto una petición semejante para un hombre del carácter firme de Lezo. 


  -¿Y cuál fue vuestra respuesta? 


  -La única posible, que si yo me hubiera hallado en Portobelo le habría impedido tomarla, y que si las cosas hubieran ido a mi satisfacción, habría ido a buscarlo a cualquier parte, persuadiéndome de que el ánimo que les faltó a los de Portobelo me habría sobrado a mí para contener su cobardía. 


  Diego de Rojas se echó a reír una vez más.


  -Insisto, os debe tener una gran animadversión.


  -Así debe ser, para que el sentimiento sea mutuo. Solicitarle a un español que se rinda es el peor de los insultos. ¡Antes la muerte! Y como ya le dijo Sancho Ximeno de Orozco al Barón de Pointis cuando éste le solicitó la rendición de San Luis en la primera toma de Cartagena de Indias: “Mal puedo entregar yo lo que no es mío”. Respuesta más clara y cierta no puede haber. Cartagena pertenece al rey, no a nosotros. 


  Diego pareció reflexionar sus palabras.


  -Otra vez De Pointis. Qué extraña resulta la vida. Qué rápido pasaron los franceses de ser enemigos a aliados.


  Lezo fijó una vez más su único ojo sano en Diego de Rojas.


  -Son las cosas de la política y de los reyes. Hoy son aliados aquellos que en el pasado eran enemigos irreconciliables. El Tratado de Utrecht tuvo estas consecuencias, como bien sabes. Pero nuestro deber es obedecer, no cuestionar las decisiones de nuestros reyes. Y hoy por hoy, y espero que por muchos años, éste es Felipe V. 


  Diego sonrió.


  -Quien sabe. Quizás en un futuro los ingleses sean aliados y amigos. O incluso alguna rama de la familia real gobierne España.


  -¡Dios no lo permita! –se desesperó Lezo, haciendo que Diego riera abiertamente. 


  Pasados unos instantes de relajación, y mientras veía pasar varias casas por delante de su mirada, el espía retomó el tema original de conversación.


  -Entonces, ¿qué medidas se han tomado desde entonces? 


  -A fuer de ser sinceros, pocas. La mayoría habían sido tomadas con anterioridad, en la época de Pedro Fidalgo y de Melchor de Navarrete, como te dije con anterioridad. La primera de todas fue cerrar definitivamente el paso de Bocagrande. Como bien sabes, hace tiempo que se hundieron dos barcos en él y desde entonces la propia naturaleza ha ido depositando una serie de sedimentos encima que han ido cerrando el canal, así que esto fue una labor sencilla. Simplemente aceleramos el proceso.


  Diego de Rojas asintió levemente.


  -Bocachica ha quedado por tanto como el único paso a la bahía. Y como habrás podido comprobar al llegar, hemos dispuesto una serie de cadenas apoyadas en grandes troncos de madera que se hallan bien fijados en el fondo. De este modo podemos cerrar el paso cuando lo creemos conveniente.


  -Es un sistema ingenioso.


  -No es mérito mío, Diego. Lo copié de mi tierra natal, Pasajes. Allí el puerto se cierra de la misma manera para evitar los ataques de los enemigos. Algún día tienes que ir a conocer aquel lugar. 


  -Algún día lo haré –prometió Diego, temiendo un nuevo ataque de melancolía al ver la mirada perdida del almirante, si bien en esta ocasión se recompuso de inmediato.


  -Eso espero. Para reforzar aún más el paso de Bocachica, mandamos más tropas al fuerte de San Luis, además de colocar cuatro barcos de guerra en posición de disparo por si alguien lograra atravesarlo. Bocachica sólo admite el paso de un barco cada vez, por lo que cualquier intruso se encontrará siempre en situación de vulnerabilidad. 


  Diego asentía a cada medida que mencionaba Lezo.


  -Por otro lado hemos entrenado milicias criollas para la lucha, dado que aún no hemos recibido los refuerzos solicitados a España. Son adiestradas por nuestros soldados más veteranos e incluso algún cartaginés nativo ha querido sumarse a ellas. Todos juntos suponen un buen refuerzo. 


  -Parece todo bastante sensato.


  -Lo es, pero en la guerra también hay que prepararse para lo peor. Por si acaso los ingleses lograran forzar la entrada, hemos aclarado los pasos hacia el interior para que de inmediato todo el ganado sea evacuado en caso de que Cartagena sea tomada. De este modo dificultaríamos el abastecimiento de carne fresca para las tropas invasoras. 


  -De nuevo muy prudente. 


  -Sí, pero probablemente insuficiente a luz de la información que has traído contigo, Diego. Es una fuerza de asalto excesivamente poderosa la que menciona tu informe. 


  -¿No pueden conseguirse más refuerzos? 


  -Ya deberían estar aquí –respondió molesto Lezo-. El pasado octubre, don Rodrigo de Torres arribó desde España con diez navíos, un paquebote y un brulote. Francia también ha ofrecido su apoyo enviando dos armadas al mando de D’Antín y Larouche-Alart. 


  -¿Entonces? 


  -En diciembre, Torres se marchó hacia Santa Marta, por decisión de Eslava y de sí mismo, si bien su destino definitivo sería La Habana. No debes malinterpretar a Torres. Es un marino eficaz y valiente, pero pensó que los ingleses preferirían abordar otra plaza antes que Cartagena; posiblemente la capital de Cuba. Dejó lo que él consideraba una guarnición suficiente para proteger esta plaza, compuesta por seis navíos en verdad formidables. Pero la información que has traído deja bien a las claras que equivocamos los planes de Vernon. Es evidente que está obsesionado con Cartagena. 


  -¿No se hay forma de avisar a Torres para que regrese? 


  -Eso es algo que debe hacer Eslava. Él tiene el mando en esta plaza, Diego –respondió con cierto pesar Lezo-. Si por mí fuera, ya habría un correo dirigiéndose hacia La Habana para notificarle esta información.


  -Es de suponer que el embajador se la habrá comunicado.


  -Puedes tener razón, sí. Pero en caso de ser así, es en verdad extraño que aún no se haya puesto en contacto con nosotros. 


  Un pesado silencio se hizo entre los dos, silencio roto finalmente por Lezo.


  -Debes partir pronto de Cartagena, Diego, aquí no tenéis nada que hacer. Si no recibimos apoyo, es sólo cuestión de tiempo que caiga en manos inglesas. 


  El interpelado se sorprendió por aquellas palabras. Era la primera vez que veía a Lezo admitir una derrota antes de luchar.


  -Me ofendéis, señor –respondió con cierto enfado-. Sabéis que no abandonaré Cartagena a su suerte sin luchar antes, como tampoco lo haréis vos, a pesar de vuestro pesimismo.


  Lezo le miró con seriedad. 


  -Sé que no le guardas afecto a mi nación, Diego. Yo me debo a España, pero no te puedo exigir la misma entrega a ti. 


  Diego sonrió.


  -Ya deberíais saber que no hago esto por España, sino por vos, don Blas. 


  Lezo le miró sin saber qué más decir.


  -Os debo esto y mucho más. Por eso he traído esta información en persona y por eso lucharé a vuestro lado. Mi lealtad no está con España, sino con don Blas de Lezo –sentenció con convicción.


  Ambos hombres se miraron sin decir ninguna palabra más, y ambos entendieron que cada uno de ellos se encontraba rememorando los acontecimientos que les habían llevado a encontrarse tantos años atrás.


   


  



Capítulo 5

Costa de Guayaquil, 25 de junio de 1726

 

Muy pocas veces en su vida Blas de Lezo había iniciado con alegría un batalla, siendo en cambio otras las emociones que podrían haber descrito su estado de ánimo en esos momentos: decidido, concentrado, furioso, emocionado e incluso asustado, aunque el miedo que se sentía antes de un combate fuera algo que había perdido muchos años atrás, de hecho en el primero en la que había participado. Cuando a las primeras de cambio se sufren daños mayores que los que cualquier otro hombre conoce a lo largo de toda una vida, poco se tiene que perder ya en las siguientes. Pero lo cierto es que encontrarse eufórico y feliz hasta un punto que había llegado a pensar que nunca conocería antes de un combate, era algo que nunca le había pasado. 

La causa de la alegría de Lezo era tan natural como la vida misma. Aquella mañana un pequeño navío había traído el correo proveniente del interior del continente. Para él había habido una misiva, una única desde Lima, pero seguramente había sido la más importante que había recibido en su vida, pues en ella Josefa Pacheco de Bustos, su esposa, le comunicaba que había dado a luz al primer hijo del matrimonio, que tal y como él mismo Lezo deseaba, se llamaría igualmente Blas. 

¡Un hijo! ¡Tenía un hijo! Le parecía increíble. Sabía que para cualquier hombre aquel era uno de los acontecimientos más estimulantes de su vida, pero para él adquiría una dimensión mucho mayor. Después de haber afrontado durante toda su vida el temor, mucho más profundo que el que le causaban las batallas, de que sus limitaciones físicas hicieran que ninguna mujer se fijara en él, ahora encontraba cumplido el sueño de cualquier hombre. Ya le había parecido un milagro que Josefa se enamorase de él y que accediera a convertirse en su esposa, pero que ahora además fuera a tener descendencia era más de lo que había llegado a soñar desde que había quedado mutilado. 

Quizás ahora, a la edad de treinta y siete años, por fin los niños dejarían de llamarle Mediohombre por la calle. Al menos ya nadie podría dudar de su virilidad. Aunque bien pensado, mejor era no engañarse. A la gente en España le gustaba demasiado murmurar y ensuciar la honra del vecino, y era evidente que serían muchos los que insinuarían que aquel hijo no era suyo. Afortunadamente él poseía una fe ciega en Josefa y sabía que era incapaz de engañarle. 

Y aquélla no era la única alegría del día, sino que para corresponder a la celebración que merecía un evento de tal magnitud, la divina providencia le había ofrecido por fin en bandeja de plata al corsario que llevaba buscando a lo largo de interminables jornadas por las costas cercanas a Guayaquil. 

-¡Barco a la vista! –había vociferado el vigía del palo mayor al mismo tiempo que Lezo terminaba de leer el último párrafo de aquella hermosa misiva, con una potencia tan grande que incluso estando en su camarote pudo escucharle.

Con gran cuidado, el capitán plegó aquella importante carta, la guardó en el segundo cajón de madera de su mesa y cerró el mismo con una llave que comenzaba a acusar el salitre del mar al mostrar demasiados puntos oxidados en su estructura. Se levantó con cierta dificultad, guardó la llave en su guerrera, se abrochó ésta para mantener su porte digno y salió con rapidez a cubierta, tratando en todo momento que sus hombres no adivinaran sus emociones. Aquello no habría sido digno de un capitán de la Armada española. 

Lezo desplegó con gesto lento su fiel catalejo, miró al lugar que indicaba el marinero y contempló el barco, que se agitaba en unas pacíficas aguas que por una vez parecían hacer honor al hombre del océano que tanto había engañado a Fernando de Magallanes. Pero en esta ocasión el día estaba tan radiante como el ánimo de Lezo. 

-Williams –sentenció con un tono de voz que no pudo ocultar su enorme satisfacción-. ¡Al fin! El Santo Padre parece estar de mi parte hoy. 

Sin perder ni un solo segundo, Lezo ordenó el ataque contra el barco pirata, ansioso como estaba por capturar al hombre que con gran pericia había logrado evitar sus continuos intentos por encontrarle. Stephen Williams no era el peor de los corsarios al que se había enfrentado, lo sabía bien. Desde luego no estaba a la altura de Francis Drake; ni tan siquiera a la de Woodes Rogers o Stephen Courtney, quienes diecisiete años atrás habían arrasado durante cinco terribles días de pillaje la misma ciudad que ahora Lezo se esforzaba por proteger. Según le habían contado los nativos, no había existido casa en Guayaquil que no hubiera sido brutalmente saqueada de arriba abajo, e incluso las mismas tumbas habían sido profanadas con el objetivo de robar las posibles joyas con las que hubieran sido enterrados los muertos. Y todo bajo la aprobación del rey inglés, que no había dudado en recompensar a Woodes Rogers con la gobernación de las Islas Bahamas en recompensa por sus servicios. 

-Así actúan siempre estos hijos de las islas británicas, con gran educación y buenas palabras pero actitudes rastreras que no cesan de desmentirles; muy lejanas de la caballerosidad de la que tanto presumen –rezongó Lezo mientras observaba con satisfacción cómo iban recortando la distancia que les separaba del navío corsario. Prácticamente ya podía divisar a simple vista el ajetreo en la cubierta del barco, en el que se apreciaba un gran nerviosismo. No en vano Blas de Lezo se había ganado ya una más que merecida fama de ser el azote de los piratas en el tiempo que llevaba protegiendo aquellas aguas.

-Temblad, corsarios, que vuestro fin se acerca.  

Un momentáneo ataque de conciencia intentó recordarle a Lezo que él mismo había efectuado labores de corsario a lo largo de varios años, pero lo acalló inmediatamente, sabedor de que la Corona Española había hecho tal petición a sus marinos obligada por las circunstancias, siendo la única respuesta posible que había encontrado para combatir la continua labor de piratería inglesa; por mucho que el gobierno británico intentase disfrazar ésta con otra palabra menos contundente. 

-Muy bajo nos obligasteis a caer –volvió a murmurar, ansioso de que su barco consiguiera de una vez por todas recortar la distancia que le separaba del enemigo. 

Lezo se había prometido a sí mismo capturar a aquel corsario menor desde el primer momento en el que había llegado a las costas de Guayaquil. Le había dolido comprobar el rencor y la desconfianza que había encontrado en los rostros de los guayaquileños, quienes no confiaban ya en la ayuda del lejano Imperio Español para protegerles. Siendo sincero, no podía reprocharles aquellos sentimientos. Las autoridades españolas al cargo no habían hecho demasiado por impedir el pillaje hasta aquel entonces, aunque si la suerte le era propicia, Lezo estaba dispuesto a cambiar esa tendencia. Era intolerable que la imagen de España quedase manchada de aquella manera en las Colonias. 

Por fin los deseos del marino se cumplieron, y en cuanto sus hombres alcanzaron al barco corsario, el ataque fue rápido y contundente, tal y como le gustaban a Lezo. El navío de sesenta cañones del cual estaba al mando comenzó a bombardear sin ningún tipo de piedad al barco inglés, dejándole rápidamente sin gobierno al perder el palo mayor. Fue el momento de realizar el abordaje, tarea en la cual los españoles eran expertos y temidos por todo marino que anduviera por los océanos. La lucha fue rápida y dejó pocos supervivientes, pues la mayoría de corsarios prefirieron morir en la refriega antes que enfrentarse al juicio y castigo posteriores. En todo caso no pudieron hacer nada ante las entrenadas y profesionales fuerzas con las que contaba Lezo. 

El capitán abordó el barco y respiró el fuerte aroma a pólvora y fuego que impregnaba el ambiente, mientras escuchaba algún que otro grito de dolor e insultos proferidos en inglés que ignoró por completo.

-¿Williams? –se limitó a preguntar. 

-Muerto, capitán. Parece ser que uno de los cañonazos le alcanzó de lleno. No ha quedado mucho de él, la verdad. 

-Lástima –se lamentó Lezo-. Debería haber sido juzgado en España. 

Su lugarteniente no tuvo tiempo de responder, pues de inmediato una serie de voces provenientes de la bodega captó la atención de todos ellos. 

 

En la bodega del barco se respiraba miedo, y si los viejos tablones que conformaban la misma hubieran podido hablar, habrían dicho que no era la primera vez que veían tal emoción en su interior. En muchas ocasiones aquellos maderos desgastados por el paso del tiempo y la acción del mar habían llevado en su interior hombres, mujeres y niños secuestrados bruscamente de las tierras de África en las que vivían para ser transportados a un mundo muy diferente al suyo, en el que habían conocido por primera y definitiva vez en sus vidas el duro concepto de la esclavitud. Aunque lo cierto es que en aquella ocasión las personas que la habitaban habían sido secuestradas en una aldea perdida de aquellas tierras por los mismos piratas que estaban siendo ahora atacados por los marinos españoles y por unas razones muy distintas a las de la esclavitud.

Diego de Rojas era el mayor de los tres ocupantes de aquella bodega, de hecho había pasado a ser el responsable de los otros dos cuando los corsarios habían matado a su padre unos horas atrás. Mientras les abrazaba e intentaba confortarlos, temblaba de puro terror cada vez que escuchaba aquellos infernales cañonazos, al tiempo que rezaba porque ninguno de aquellos mortales proyectiles se los llevase por delante e imploraba mentalmente que su difunto padre le ayudase de alguna manera. De hecho en varias ocasiones no había podido disimular su miedo y había mencionado el nombre de su progenitor en voz alta con tono suplicante, especialmente cuando una bala había arrasado media bodega y no había terminado con sus vidas de puro milagro.

 Rodrigo de Rojas había sido un buen hombre. Diego siempre lo había creído, aunque quizás su padre lo hubiera olvidado en un cierto periodo de su vida y ahora el propio Diego estuviera cargado de dudas a la luz de los últimos descubrimientos que había hecho sobre él. Había sido un soldado del rey que había llegado a las tierras del Perú varios años atrás acompañando a las misiones cristianas, pero que llegado cierto momento había decidido que le sería más provechosa la vida de pirata. Durante años había pasado sus días robando a los demás, sin contar para ello con patente de corso o con la participación de la Corona española. Y posiblemente habría pasado el resto de sus días ejerciendo esta oscura profesión de no haber sido subyugado por los encantos de una de las mujeres del lugar, que finalmente le apartó de la mala vida y con la que no había tardado en emparejarse. 

Con el paso de los años terminaron llegando los hijos, el mayor de los cuales había sido Diego. Tanto él como su hermano, Álvaro, que no se había dignado aparecer hasta siete años después, habían sacado unos rasgos excesivamente occidentales para gusto de su padre, quien habría deseado romper definitivamente con su antigua vida incluso en aquel aspecto. Pero el hecho de que su propia madre tuviera ya sangre europea debido al mestizaje practicado por los colonos de siglos anteriores había contribuido a estropear su deseo. En cualquier caso Rodrigo se consoló al pensar que aquel color de piel no sería una desventaja para sus hijos, sino que en un mundo en el que la raza era tan importante quizás terminara siéndoles de alguna ayuda. 

Diego nunca se había planteado aquellas ideas tan rebuscadas. Para él sólo existía la felicidad de la vida en el campo que su padre cuidaba, un padre que a cada día que pasaba hablaba con más pesar de la vida de pirata que había llevado anteriormente. A Diego le parecía que el simple hecho de que no les engañase al respecto de su pasado ya indicaba su grandeza de espíritu, por lo que no le reprochaba el tener que vivir alejado del resto de la sociedad o el hecho de que su padre les advirtiera a él y a su hermano de que, si alguna vez veían llegar corsarios ingleses o soldados españoles, se escondieran lo más rápido que pudieran. Vivían con miedo, eso era cierto, ¿pero quién no lo hacía en aquellos tiempos?

-Os he dejado una triste herencia. Unos nos buscarán por venganza, otros para castigar mis fechorías y los que más para obtener el botín que pudiera haber guardado.

-Pero padre, no tenemos nada –protestaba Diego siempre.

-Trata de explicárselo a ellos –le decía él con tristeza.

Su vida fue plácida hasta el día que murió su madre, una tragedia que les golpeó con una dureza brutal. Quizás por ello, cuando aquel niño negro de la edad de Álvaro que ahora se abrazaba a ellos dos con una fuerza mayor de la que podría esperarse por su edad se había presentado en sus tierras huyendo de los comercios de esclavos, su padre había decidido rescatarlo y darle acogida, tratando de llenar el enorme hueco que había quedado en sus vidas. Pero Rodrigo era un hombre que conocía bien la maldad del ser humano, por lo que sabía que nunca podría esconderle eternamente. Debido a ello reunió todo el dinero que tenía -al menos así lo había pensado Diego entonces-, fue a la ciudad y compró a aquel asustado niño de ocho años, pasando a ser su amo, aunque él siempre cambiara la palabra por la de padre.

Diego observó a ese mismo niño que ahora le miraba suplicante buscando su guía. Sus quince años les parecían tanto a él como a Álvaro un mundo de diferencia, una edad en la que debía tener todas las respuestas posibles. ¿Cómo explicarles que estaba tan asustado como ellos, tan aturdido desde que había visto cómo aquel corsario apellidado Williams degollaba a su padre delante de sus narices que no era capaz de concebir un pensamiento coherente, especialmente cuando había comprobado que ahora estaban en manos de aquellos mismos españoles que su padre tanto había maldecido y contra los que tanto les había advertido? ¿Y cómo decirles que se sentía además traicionado por un padre del que, a pesar de todo, seguía necesitando su consejo y guía?

Por eso cuando la bodega de carga se abrió bruscamente tuvo la tentación de acurrucarse junto a sus hermanos y buscar, al igual que ellos, consuelo en la unión grupal. Y sin embargo algo se despertó en esos momentos en su interior, una rabia como jamás había conocido. Sin darse cuenta de lo que hacía, vociferó todo lo que pudo y se lanzó hacia adelante para vender cara su vida.

 

Blas de Lezo se acercó de inmediato a conocer el origen de la algarabía. Mientras hacía resonar su pata de palo por el casco del barco capturado, le pareció distinguir que algunas de aquellas voces resultaban infantiles, hecho que corroboró la escena que se encontró al llegar a la bodega. 

Eran tres, uno negro como el tizón y los otros dos ligeramente mestizos, aunque habrían pasado fácilmente como españoles de alguna región del sur. Uno de ellos tenía claramente más edad que los otros dos, a los cuales parecía querer defender interponiendo su cuerpo por delante de ellos. Incluso encaraba con cierto arrojo al soldado que trataba de llevarlo con él tirando de una destrozada camisola que debía haber sido blanca en algún momento, pero que ahora se encontraba llena de manchas de pólvora y de restos de sangre.

El soldado terminó por perder la paciencia ante aquellos gestos de rebeldía. Al tiempo que lanzaba una interjección y un insulto, levantó la mano y la descargó con fuerza sobre el rostro del muchacho. Éste gruñó de rabia, pero no tardó en alzar la cabeza, dispuesto a devolver el golpe o a recibir otro más; lo que fuera con tal de demostrar que el miedo que se apreciaba en cada uno de sus gestos en realidad no existía. Lezo sonrió ante aquella demostración de orgullo, pero su ánimo cambió al ver que el lugar en el que había golpeado el soldado se encontraba enrojecido por una profunda cicatriz.

-¡Deteneos! –ordenó cuando vio que el hombre se disponía a repetir su acción.

El soldado no titubeó lo más mínimo a la hora de obedecer la orden. De hecho puso sus manos al lado del cuerpo y adquirió una pose marcial.

-¿Qué ocurre aquí? –preguntó Lezo mirándole directamente al rostro. 

-Parecen esclavos, señor. Intentábamos liberarles, pero no lo permitieron. Este rufián se lanzó de inmediato a atacarnos con extrema violencia.

-¿Y no habéis tenido ninguna idea más sensata que la de golpearle en una herida de ese calibre para demostrarle que no somos sus enemigos? –preguntó molesto Lezo.

El hombre no tuvo tiempo de responder, pues el mayor de los muchachos intervino con claro tono enojado.

-¡No somos esclavos! 

Lezo se volvió hacia el joven, y en cuanto puso la mirada de su único ojo sano en el muchacho vio que éste se asustaba aún más. Estuvo tentado de sonreír, pues ya había visto demasiadas veces aquel mismo gesto en cientos de hombres con mucha más edad y aplomo. De hecho eran raros los que eran capaces de no alterar su actitud ante la visión de aquel ojo, e incluso en aquellos que lo hacían era patente que realizaban un importante esfuerzo de voluntar para conseguirlo. Un hombre tuerto, cojo y manco siempre impresionaba vivamente el espíritu de cualquiera, especialmente si era un niño. Aunque en aquella ocasión, su instinto le decía que aquel miedo obedecía a alguna causa mayor. 

-¿Quién sois pues? –le preguntó con cortesía, intentando ahuyentar su desconfianza. 

-¡No tenéis derecho a saberlo! ¡Dejadnos libres! –le desafió el chico.

Lezo se conminó a calmarse y vio que varios de sus hombres se envaraban a la espera de algún golpe de rabia por su parte. Nadie se atrevía jamás a responder al capitán de aquella manera y todos lo sabían. Su mal genio era bien conocido ante los casos de indisciplina, por lo que no hacía falta ser un genio para saber que el siguiente desafío podría costarle caro al muchacho.

Para sorpresa de todos, Lezo habló extremadamente calmado. 

-Mi nombre es Blas de Lezo y me encuentro al servicio de su majestad Felipe V, rey de España. Veo que habláis castellano, y de hecho parecéis español, por lo que no me cabe la menor duda de que no sois esclavo. Pero debéis identificaros para poder enviaros a vuestra casa, sea cual sea ésta. ¿Vivís en Guayaquil? 

El chico se calmó ante las tranquilas palabras de Lezo, pero aún así mantuvo su mutismo. Lezo respiró y gruñó levemente. Su paciencia comenzaba a agotarse. 

-Tienes la obligación de responder –insistió, pasando a quitarle el trato de respeto que hasta aquel momento había utilizado con él. 

El chico siguió sin hablar. Cualquier otro día Lezo habría recurrido a un castigo ejemplar ante un caso de insubordinación semejante, pero de repente pensó que aquel mismo muchacho podría ser su propio hijo recién nacido. ¿Quién le aseguraba que dentro de unos años no podría ser capturado por unos corsarios ingleses y encerrado en una bodega para solo Dios sabe qué triste destino? No, aquel día Lezo tendría más paciencia, sobretodo porque tenía que admitir que le agradaba el valor que veía en el chico, quien no dejaba de interponer su cuerpo entre los dos pequeños y los soldados para protegerles. Por algún motivo le recordó a sí mismo cuando no era más que un guardiamarina, especialmente a la vista de aquella fea cicatriz que obviamente ya nunca le abandonaría. Aquel muchacho, al igual que él, tendría que vivir con una marca perpetua por el resto de sus días. 

Lezo decidió aplicar por tanto una sutileza a la que no estaba demasiado acostumbrado. Ignorando al desafiante chico, se agachó al lado del que debía ser su hermano, movimiento que le supuso un considerable esfuerzo y que intimidó aún más si cabe a los tres chicos. Mientras lo hacía, le dirigió una única mirada al más grande de los tres en la que le advertía de que no hiciera ninguna locura por proteger a su hermano. En apariencia debió interpretarla correctamente, pues a pesar de contemplarle con rabia, no se movió lo más mínimo. 

-¿Cómo te llamas tú? –preguntó con la voz más suave que fue capaz de lograr, otro logro complicado para él.

El chico dudó. Se percibía que quería seguir el ejemplo de su hermano y no responder tampoco las preguntas de los españoles, pero su fuerza de voluntad era la de un niño de ocho años, como indicaba la mirada suplicante que le dirigió a Diego. 

-Responde –solicitó Lezo con tono más enérgico.

-Álvaro de Rojas –dijo el chico con voz tímida. 

-¿Y ellos? –continuó Lezo haciendo un gesto con la cabeza hacia donde se encontraban los otros dos.

-Diego y Jelani. 

-¿Jelani? –preguntó con curiosidad el capitán.

-Significa poderoso –explicó el pequeño. 

Lezo dedujo que aquel otro chico sí debía ser un esclavo, pero entendió que no ganaría nada expresando aquel pensamiento en voz alta. 

-Sois un extraño grupo. ¿Qué es lo que ha ocurrido? ¿Por qué estabais en este barco? 

De nuevo el mutismo fue la única respuesta que obtuvo Lezo. Era evidente que todos ellos temían responder. El capitán no conocía todas las veces que los niños habían sido aleccionados contra los soldados españoles, pero sí sabía leer en los rostros de los demás hombres los sentimientos que albergaban sus corazones. Aquella cerrazón debía obedecer a un miedo profundo, y creía saber la razón de ella.

Para corroborarlo, alargó su mano señalando la mercancía que los soldados andaban sacando de la bodega; al menos de aquélla que había sobrevivido a los cañonazos.

-Traedme aquellas bandejas de plata –ordenó a sus hombres.

No tardaron en obedecerle. Lezo observó las bandejas con atención y rememoró los detalles de las listas de robos que tantas veces había tenido que estudiar.

-Rojas has dicho… ¿no? –terminó por decir con aire pensativo, mientras volvía a posar su mirada en el pequeño Álvaro y devolvía la bandeja al soldado-. ¿Vuestro padre no sería, por un casual, don Rodrigo de Rojas, quien lleva muchos años siendo buscado por la Corona por la causa de piratería? 

El miedo en el rostro de los pequeños Álvaro y Jelani le dio la respuesta que por otro lado ya había esperado. La alarma en la del mayor de sus hermanos la ratificó. Sin embargo los tres siguieron sin hablar, lo cual era digno de admiración. Lezo decidió que debía explotar aquel temor para hacerles hablar más. 

-¿Sabéis cuál es el destino de los piratas? Son colgados en la horca –dijo mientras inclinaba su cuerpo hacia los dos más pequeños, que de nuevo se sintieron intimidados por aquella mirada de un solo ojo. De haber podido, Lezo incluso habría descendido su altura a la de ellos, pero la pata de palo le dificultaba enormemente aquel movimiento-. ¿Habéis visto alguna vez morir a alguien en la horca? 

El silencio siguió siendo la respuesta. 

-Durante unos interminables segundos, se debaten entre la vida y la muerte. El cuerpo se agita y se convulsiona mientras…

-¡Basta! –le interrumpió el mayor de los hermanos.

Lezo le observó en absoluto silencio.

-Mi padre era un buen hombre. ¡No era un pirata!

Lezo captó de inmediato el tiempo verbal empleado por el chico.

-Era...

-Así es. ¡Ya está muerto! ¡Ya no podréis cobraros vuestra preciada pieza! 

Lezo comprobó que aquel chico estaba a punto de echarse a llorar a pesar de sus esfuerzos por demostrar valor. Un golpe de compasión se adueñó de él, especialmente al volver a centrarse en la cicatriz de su rostro, que parecía más roja a medida que los sentimientos del chico se disparaban. De hecho había empezado de nuevo a sangrar por varios puntos. Era evidente que era todavía demasiado reciente. 

¿Qué edad había tenido él al conocer también el dolor físico más atroz y al saber que su vida había cambiado irremediablemente? Muy parecida a la de aquel chico, sin duda alguna. Pero al menos a él le habían tratado son respeto, algo que no estaba haciendo él. Por un momento, llegó a sentirse avergonzado de sí mismo.

Suspiró levemente mientras intentaba reorganizar sus pensamientos.

-Debiste batirte con honor por proteger a tu familia –terminó por decir, decidido a no seguir atacando al muchacho. 

El chico pareció sorprenderse por el cambio de tono, pero siguió sin hablar. Lezo se acercó un poco más a él y le habló de manera que sólo Diego pudiera escucharle. 

-Mira, muchacho, no soy demasiado pródigo a la hora de dar consejos, pues ni soy quien para hacerlo ni creo que sirvan demasiado. El hombre es necio por naturaleza y nunca escarmienta en cabeza ajena, pero tú aún eres joven y estás a tiempo de rectificar, así que escúchame bien. La vida hace pagar caros incluso los aciertos que uno tiene la suerte de cometer. Puedes verlo en mi pierna, en mi ojo y en mi brazo; y si no te basta con estos ejemplos, lo verás cada día del resto de tu vida en la cicatriz que Williams te ha dejado en el rostro. Conozco lo suficiente a este tipo de hombres como para saber que debiste enfrentarte a él e insultarle gravemente como para sufrir un castigo de este tipo, y viendo tu valor no me cabe duda que el motivo fue proteger a tu padre y a tus hermanos; pero has de saber que si la vida se cobra los aciertos, mucho más lo hace con los errores, así que no cometas uno fatal. Ahora tienes una obligación respecto a tus hermanos; no les ayudarás en nada si dejas que te cuelguen. Y has de tener claro que ése será tu destino si persistes en tu silencio. La carga de la bodega pertenece a la Corona española y sabemos que fue robada por Rojas hace tiempo. Fallecido tu padre, tú serás el responsable de ella. Te lo aseguro. Será así a no ser que me cuentes algo que pueda salvarte. 

El chico era valiente, pero joven al fin y al cabo. No fueron tanto las palabras de Lezo sino la honradez que distinguió en ellas las que terminaron por hacerle claudicar y contar la verdad de lo sucedido. 

-Nunca supimos que nuestro padre guardaba todo estas riquezas. De verdad que nunca lo supimos. 

Lezo asintió con gesto grave, sin decir ninguna palabra que pudiera interrumpir el discurso del muchacho, aunque adivinó que en aquella rendición el chico parecía además renunciar a la memoria de su padre.

-Siempre nos dijo que lo había perdido todo cuando dejó de ser un corsario, que ya no le interesaban ni el oro ni la plata, que mi madre y nosotros valíamos más que eso. 

Diego de Rojas bajó los ojos y reprimió las lágrimas de rabia y frustración. 

-¡Nos mintió! ¡Nos engañó durante todos esos años!

Lezo volvió a sentirse ablandado al ver su actitud. 

-No seas necio, muchacho –le dijo con tono amable a pesar del insulto-. ¿Acaso no eres capaz de ver lo que ha pasado? 

Diego le miró con gesto interrogante.

-Tu padre no te mintió, al menos no del todo. Deduzco que Williams ni le concedió tiempo para explicarse…

No hubo respuesta alguna, sino una mirada de súplica en la que el chico solicitaba que Lezo recuperase la imagen que siempre había tenido de su padre.

-Puede que Rojas guardase las riquezas que había robado, pero es obvio que no lo hizo para enriquecerse ni tener mejor vida. Se ve que conoces poco a los verdaderos piratas; de lo contrario no tendrías dudas al respecto. No son capaces de tener monedas de oro en su poder sin gastarlas en ron o en mujeres. 

-¿Entonces…?

-Tu padre debía ser un hombre inteligente, como ha demostrado a lo largo de todos estos años logrando no ser capturado por el Imperio Español. Cualquier hombre sensato sabe que los pecados del pasado terminan pasando factura tarde o temprano, así que creo saber por qué guardó dichas riquezas. Serían la moneda de cambio con lo que protegería a su familia. 

-Pero le han matado –protestó Diego.

-Pero no a vosotros. Rojas nunca podría salvar su vida, y él lo sabía de sobra; pero si podía negociar la vuestra. ¿Acaso crees que sigues vivo por la generosidad de Williams? Resulta más que evidente que ha habido alguna especie de trato de por medio: el viejo botín a cambio de la vida de tres pequeños. 

-Como si la palabra de un corsario valiera algo –apuntó algún hombre a espaldas de Lezo. Dio la impresión de haber querido hacer el comentario sólo al compañero que tenía al lado, pero no había sabido controlar el tono de su voz. Lezo, sin embargo, no pareció molesto.

-Son retorcidos los piratas y corsarios, sí; pero aún así tienen un extraño código de honor. Si llegaron a un acuerdo, Williams lo respetaría. A su modo, claro está. Es obvio que pensaba venderos como esclavos, y a ti ya te ha dejado su marca personal de por vida –añadió mientras señalaba la cicatriz-. Pero la vida os la ha respetado.

Diego agachó la cabeza, asimilando las palabras de Lezo. 

-Entonces, mi padre… ¿no había seguido siendo un corsario?

Lezo gruñó levemente.

-Vas a tener que aprender que la vida no es blanca ni negra, Diego de Rojas. Los hombres no son buenos o malos, sino que se mueven en un extraño punto intermedio, inclinándose unas veces a un lado y otras al de más allá. Tu padre fue un corsario, y como tal hizo el mal, pero es más que evidente que se había reformado con los años. A pesar de ello ha pagado el precio de sus crímenes, pero procura no castigarle más ensuciando su memoria. Como mínimo le debes la vida en dos ocasiones, cuando te la concedió y cuando te la salvó. Deja que seamos otros los que le juzguemos con dureza, pero como hijo suyo guárdale respeto.

Diego miró con agradecimiento a Lezo, pero entonces cayó en al cuenta de algo más. 

-¿Qué será de nosotros? –preguntó, y de nuevo el marino vio un profundo temor reflejado en su voz. 

El capitán respiró profundamente por enésima vez y pareció pensativo. Antes de poder hablar, uno de sus ayudantes intervino.

-Deben ser llevados a España para ser juzgados. 

Una vez más Lezo observó el rostro de miedo de Diego de Rojas, pero también una firme determinación en él. Parecía dispuesto de nuevo a presentar toda la batalla que le fuera posible, por lo que, antes de que pudiera hacer alguna locura que no tuviera remedio, puso una mano sobre su hombro. Sin moverla de él, se giró hacia el hombre que había hablado. 

-Creo que ya han pagado un precio bastante algo, ¿no os parece? 

-Capitán, la ley dice que…

Lezo le interrumpió con un gesto brusco. 

-La ley no está hecha para castigar inocentes, mucho menos si estos son críos. Mal negocio sería para el glorioso Imperio Español tener que demostrar su poderío condenando a tres niños.

Las palabras de Lezo arrancaron varios gestos de aprobación entre sus hombres, si bien el que había hablado siguió insistiendo.

-Son los responsables del botín. El mismo chico ha reconocido que pertenecía a su padre. 

-Y recuperado está. Bastante beneficio hemos obtenido. No hagamos que los hijos paguen más de lo debido por los pecados de los padres. Bastante condena tendrán que soportar ya estos muchachos portando el apellido Rojas como para ponerles alguna cadena adicional. 

-Pero…

-¡No diré nada más! –terminó por cortar exasperado Lezo-. Si consideráis que es vuestra obligación hacer un informe sobre mi actuación, estáis en vuestro derecho a hacerlo; pero no debatiré más con vos sobre este asunto. 

Sin esperar a ver la reacción del hombre, el capitán se volvió de nuevo hacia Diego de Rojas. 

-Ahora he de preocuparme de ver lo que hago con vosotros –sentenció con gesto pensativo. 

 

 




Capítulo 6

Kingston, 30 de enero de 1741

 

Álvaro de Rojas disfrutaba con el riesgo, eso era algo que había sabido desde que era un niño pequeño. A pesar de que los años le habían enseñado que la piratería a la que se dedicaba su padre no era el negocio más noble del mundo, el gusto por la aventura y el peligro parecía ir marcado en sus genes con una fuerza indeleble, al menos lo suficiente como para hacer que el tipo de vida que deseara no fuera precisamente tranquila y apacible, sino que siempre estuviera fantaseando con las aventuras que hubiera podido vivir su padre durante aquellos años. 

Kingston era una ciudad que le gustaba, quizás no tanto como otras ciudades que había conocido, pero debía admitir que le agradaba el bullicio de sus calles y el aspecto algo caótico que ofrecía la urbe. Los borrachos, las peleas y el peligro acechaban en cada esquina, pero aquellas características eran precisamente las que la hacían tan atractiva a sus ojos. El único problema radicaba en el hecho de que estuviera infestada de ingleses, pero por otro lado aquél era precisamente el motivo de su estancia en el lugar. Sin ellos, su trabajo no tendría ningún sentido. 

Los trabajos de espionaje que su hermano y él llevaban realizando a lo largo de varios años para Blas de Lezo habían supuesto una bendición para él. Quizás no tanto para Diego, que se había resignado a aquella ocupación al no disponer de la oportunidad de ocupar un puesto más noble, pero para Álvaro no podía haber existido un mejor destino. Aquel trabajo le había permitido seguir gozando de aquella vida de riesgo relacionada con el mar que tanto amaba, pero con la ventaja de encontrarse del lado de la ley, al menos de la de uno de los imperios que competían por aquellas tierras. Sabía también que su hermano no se encontraba cómodo del todo luchando para los mismos hombres contra los que su padre tanto les había advertido, pero a él eso era algo que le resultaba indiferente. Si había de ser sincero, su lealtad habría podido estar igualmente del lado del gobierno inglés de ser otras las circunstancias, pero el destino les había cruzado con Blas de Lezo y éste se había ganado el afecto suficiente de su parte como para no estar dispuesto a cambiar de bando. España tenía suerte en ese sentido.

Sonrió mientras se sentaba en uno de los bancos de la ruidosa taberna y estudió a los presentes con gesto descuidado, sin posar la mirada en ninguno de ellos por más de dos segundos, pues en un ambiente como aquél ése era el detonante perfecto para iniciar una pelea. Quizás otro día necesitase valerse de aquella táctica, pero hoy precisaba de la sutileza. 

A pesar de ser un hombre de carácter vivo, Álvaro sabía recurrir a la paciencia cuando ésta era precisa, por lo que pasó los siguientes minutos calmado, dedicándose a la tarea de estudiar detenidamente a diversos hombres para calcular cuál podría ser la mejor utilidad de los mismos. La mayoría eran soldados ingleses que mostraban un hastío en sus miradas que el alcohol no conseguía aplacar, sino quizás todo lo contrario. Como mucho les ayudaba a soltar la lengua para soltar la tristeza que anidaba en sus corazones. Se mezclaban igualmente con marineros que andaban a la busca de un barco en el que trabajar y corsarios que, con mayor o menor disimulo, trataban de averiguar cuál habría de ser su siguiente presa. 

Álvaro de Rojas no tenía prisa. Sabía que su objetivo no tardaría en llegar, ya que había examinado todos sus movimientos a lo largo de los últimos días y ya había llegado a la conclusión de que era un hombre metódico hasta un punto cercano al paroxismo. “La víctima ideal para mis propósitos”, reflexionó una vez más mientras bebía tranquilamente parte del contenido de su jarra de cerveza.

Aquel era el día que había elegido para dar un paso adelante en el plan que había ideado. Hasta aquel momento, tanto Diego como él habían sido capaces de desarrollar su trabajo con métodos muy viejos en el arte del espionaje, entre los cuáles destacaba principalmente el del soborno. Las condiciones a las que Vernon estaba sometiendo a sus propios hombres resultaban tan lamentables que ya había muchos que estaban dispuestos a vender hasta al propio rey Jorge por tener algo de comida decente que llevarse a la boca. Mucho más fácil era, por tanto, sonsacarles un poco de información que ellos consideraban nimia a cambio de una hogaza de pan. Simplemente había que convencerles de que lo que estaban contando no tenía ninguna relevancia. Al fin y al cabo, ¿qué importancia podía tener revelar el número de soldados que componían la expedición venida desde Inglaterra o confirmar que el objetivo del almirante era Cartagena de Indias y no La Habana cuando se les hacía ver que estos datos eran más que evidentes de antemano? ¿O qué más daba desvelar que la idea de Vernon era atacar la ciudad por un lugar llamado la Boquilla, una zona que ni se conocía y que sin embargo ya se odiaba, cuando las escasas fuerzas españolas no podrían hacer nada por protegerse y en cambio se podía conseguir por dicha información acallar los rugidos del estómago? Siendo sincero, Álvaro debía reconocer que para él y para su hermano inclinar las voluntades inglesas había sido bastante sencillo hasta aquel momento.

Pero a partir de entonces ya no lo sería. No pasaría mucho tiempo antes de que las fuerzas británicas tuvieran que partir hacia Cartagena y entonces ya no habría modo de obtener más datos, no salvo que se trabajase desde el interior del ejército. Había terminado el momento de ser contemplativos y eso era algo que tanto Diego como él habían entendido bien. De hecho había sido el principal motivo por el que su hermano se había visto obligado a delatarse para facilitarle a él el terreno.

El objetivo de Álvaro de Rojas por fin hizo su aparición en la taberna, y tal y como había hecho todos los días hasta entonces, se sentó en un apartado banco desde el que podía examinar bien a las personas presentes en la tasca. Al principio aquella actitud había llevado a pensar a Álvaro que quizás se tratase de otro espía más, pero al comprobar que, al contrario que él, el inglés sí que mantenía su mirada fija en otros hombres por más tiempo del recomendable y divisar el gesto de ansiedad que sus ojos no acertaban a esconder, así como el brillo de culpabilidad que asomaba en sus pupilas y el gesto de sufrimiento que sus músculos delataban, terminó por deducir que los motivos del hombre para estar en aquella taberna eran de una índole muy distinta a la del espionaje, al menos no a uno orientado a extraer secretos del enemigo.

Mientras le daba un sorbo a su cerveza y calculaba el tiempo que debía dejar pasar antes de entrar en acción, Álvaro se acordó de su hermano. Sabía que Diego no aprobaría su plan por mucho aprecio que sintiera por Blas de Lezo. De haberle puesto en antecedentes de lo que pensaba hacer, sin lugar a dudas le habría proporcionado cientos de razones, la mayoría de ellas imposibles de discutir, orientadas a hacerle ver la locura que era infiltrarse en las fuerzas inglesas de la manera en que lo iba a hacer. Pero Álvaro no era un hombre que se guiase por la prudencia, y además sentía la firme convicción en su interior de que tomar aquella decisión podía ser clave para conseguir cumplir su objetivo. 

-Qué aburrida sería la vida sin riesgo –murmuró dejando escapar una sonrisa.

Tampoco sabía Diego que el hermano pequeño al que siempre había tratado de proteger había ideado aquel plan hacía algún tiempo, y que por ello había hecho todo lo posible por convencer a Diego de que fuera él quien llevara la información obtenida al gobernador de La Habana mientras él se quedaba trabajando en las sombras. No había sido sencillo, pero Diego terminó aceptando dos argumentos irrefutables: Álvaro era más blanco de piel y hablaba mejor el inglés, cualidades imprescindibles para seguir entremezclado con los británicos. 

En cuanto Diego se hubo marchado, Álvaro no había tardado en encontrar el objetivo adecuado para llevar a cabo su plan, a través de uno los mismísimos criados del almirante Vernon. Habían sido muchas las horas que el joven espía había permanecido estudiando a sus enemigos hasta encontrar un resquicio en su seguridad que pudiera utilizar, y ahora por fin iba a comprobar si el fruto de sus horas de trabajo era el deseado. 

Sin más dilación, abandonó la mesa en la que se encontraba y caminó con paso distraído hacia el lugar en el que se encontraba el inglés, mirando hacia otro lado con gesto escrutador con la intención de hacer creer que andaba buscando a algún amigo. Cuando supo que se encontraba en la posición idónea, simuló un desafortunado tropezón y dejó caer la cerveza que llevaba en su mano sobre el hombre sentado a la mesa. Sin darle tiempo a reaccionar, dejó escapar una exclamación ahogada y comenzó a deshacerse en excusas con un inglés expresado voluntariamente con un fuerte acento isleño pero técnicamente perfecto, manoseando sin excesivo cuidado el mojado cuerpo del hombre manchado. 

-Oh, sir, I am so sorry –repitió una y otra vez sin dejar de agitar sus manos. 

El hombre intentó librarse varias veces de él con gesto exasperado, aunque Álvaro supo que estaba logrando su primer objetivo cuando comprobó que los insultos torpe, estúpido patán y cretino se iban suavizando en la medida en la que él se lamentaba más y más de su accidente.

-Lo siento mucho, señor –volvió a decir con un inglés con fuerte acento, a pesar de que de haber querido podría haberlo enunciado con una pronunciación casi perfecta-. Permitidme que os invite a una bebida. Es lo menos que puedo hacer para compensaros por mi estúpida torpeza.

El inglés se negó en varias ocasiones a aceptar la petición, pero ante la insistencia y el apuro que vio en el chico, terminó claudicando. Álvaro sonrió internamente. Lo más complicado ya estaba hecho. Como siempre se encargaba de repetir una y otra vez, cuando alguien aceptaba sentarse a negociar ya había cedido el cincuenta por ciento del terreno que se debía conquistar. Y en aquel caso sospechaba que el porcentaje era incluso mayor.

 Sin más dilación partió rápidamente a por la bebida, y en cuanto hubo regresado con la ella, se sentó al lado del hombre, teniendo especial cuidado en que su cuerpo estuviera lo suficientemente cerca de él como para que este no fuera ajeno a sus encantos. 

-Vos no sois de aquí –dijo a modo de pregunta.

El hombre le miró con cierta molestia. Era obvio que seguía incómodo por el episodio acontecido. A pesar de ello, respondió.

-Formo parte de la tripulación del almirante Vernon. Soy uno de sus criados personales –le explicó de manera sucinta, aunque Álvaro no dejó escapar el detalle de que ya había procurado hacerse el importante con él. Realmente aquel trabajo iba a ser mucho más sencillo de lo que había pensado en un principio.

-El almirante Vernon… –dijo con una exagerada admiración-. Dicen que es un hombre increíble, formidable, que va a conquistar todo el Mar del Caribe para la noble nación inglesa.

-¿Es que acaso no sois inglés? –preguntó con suspicacia el otro al percibir que había hablado de Inglaterra como una nación ajena.

Álvaro no se alteró en absoluto. Tenía preparada su historia de antemano.

-Soy ciudadano de las colonias de Jamaica, pero nunca he podido estar en la tierra madre. Mi familia nunca tuvo suerte, ¿sabéis? –añadió de inmediato con gesto triste-. Mis abuelos fueron de los primeros ingleses que vinieron al nuevo mundo, pero perecieron ambos en el gran terremoto que destruyó Port Royal. Mi padre, que por entonces no tenía más que tres años, sobrevivió milagrosamente; no sólo al terremoto, claro está, sino al hecho de poder crecer en un mundo tan hostil como éste. 

Álvaro bajó el volumen de su voz y se aproximó ligeramente al hombre para hablarle en tono confidencial.

-Fue criado por prostitutas. 

-¡Oh! –exclamó el otro con cierto aire cohibido, sin saber que hacer con aquella información tan personal.

-Sé que no gozan de buena fama, ¡pero benditas sean! Permitieron que yo pudiera existir. Es más, mi padre con el tiempo se enamoró de una de ellas y se terminaron casando. Después llegaron mis hermanos, y posteriormente yo mismo, así que ya veis, les debo mi vida en más de un sentido.

El hombre no dijo nada y se quedó mirándole. 

-Pero también mis hermanos murieron –prosiguió el muchacho con su historia. 

Su nuevo comentario no obtuvo respuesta alguna, pero Álvaro distinguió un brillo de compasión en la mirada que le animó a seguir.

-Los españoles y sus ataques –añadió con todo compungido.

-Lo lamento –dijo al fin el otro-. ¿Cuántos años teníais? 

-Los mismos que mi padre: tres. Y al igual que él, me crié entre prostitutas. No en vano era hijo de una de ellas, aunque ya no ejerciera. 

-Entiendo –dijo el otro con cierto aire despectivo. 

-Os confesaré algo –añadió Álvaro mientras de nuevo se aproximaba a él para hablarle en confidencia-. Tanto tiempo al lado de prostitutas ha hecho que mi deseo por las mujeres se vea mermado. Creo que me cansé de ellas. 

Aquélla era la apuesta definitiva, el órdago de la partida. Él ya había visto que a aquel hombre no le gustaban las mujeres, eso era algo que resultaba patente en su modo de mirar a los soldados; y Álvaro había nacido con un don natural para la belleza y para simular una inocencia que siempre le había resultado irresistible a las mujeres y que ahora esperaba que funcionase igualmente con su propio sexo. Sólo tenía que jugar bien sus cartas y pronto gozaría de una posición de privilegio en el mismísimo Princess Caroline, donde además estaría alejado de la primera línea de batalla y no tendría que verse en la problemática de tener que disparar contra soldados españoles. Si era hábil, el único riesgo que correría sería el de ser descubierto. Bueno, ése y el de no ser capaz de pararle los pies con habilidad al criado de Vernon, claro estaba; aunque si había juzgado bien a éste, no creía que fuera más allá del juego de las miradas y las insinuaciones. 

Álvaro pensaba que se encontraba ante un hombre profundamente reprimido. De haber podido, de haberse encontrado en otra época o en otro mundo, seguramente habría dejado ir a los instintos que tan fuertes debían gritar en su interior, pero el temor ante el castigo terrenal y muy posiblemente ante el divino le hacía contenerse. A aquel criado le gustaban los hombres, pero Álvaro dudaba mucho de que su educación tradicional le hubiera permitido ni tan siquiera admitírselo a sí mismo.

Aquélla era otra ventaja para él, pues de seguro que estaría deseando rodearse de una tentación en la que nunca terminaría cayendo. Pero el hombre tenía que picar el anzuelo por sí solo, sin lanzarle ni una sola provocación más. Ya aquellas palabras habían sido arriesgadas, por lo que debía dejarle que pensara que cualquier acción que tomase a partir de aquel momento había salido de él y no había obedecido a las maquinaciones de Álvaro. 

El criado pareció debatirse en un conflicto interno. Miró con cierta angustia al muchacho, envarando su delgado y siempre tenso cuerpo. Por un momento dio la impresión de que se levantaría ofendido, pero el rostro de inocencia de Álvaro fue relajándole poco a poco. Cuando éste vio que de nuevo la compasión aparecía en su rostro, supo que había ganado su partida.

-¿Y cómo sobrevivís ahora? –preguntó al fin el criado de Vernon.

-Como mejor puedo, señor. Hago recados, trabajo en el puerto, intento hacer negocios fructíferos… Siempre legales –aclaró rápidamente levantando las manos-. Pero lo cierto es que siento estar dejando pasar la vida con ellos –añadió con cierta tristeza-. A mí me gustaría tener un trabajo refinado como el vuestro; pero mirad, mis manos empiezan a mostrar los primeros callos debido al duro trabajo de los muelles –indicó mientras extendía sus palmas y hacía que el inglés las acariciara-. Temo que ya nunca pueda lograrlo. Además, con este acento isleño y habiendo carecido de la oportunidad de estudiar en la noble Inglaterra, no tengo ninguna opción de lograr nada mejor en mi vida. He de asumir que sufriré el mismo destino que mis abuelos y mis padres. Moriré en Jamaica, ya sea a causa de otro terremoto o del ataque de los españoles.

Ahora sí, la piedad acudió sin disimulo alguno a los ojos del criado, a pesar de que retiró sus manos con gesto nervioso y se las restregó en los pantalones como si intentase limpiarse de algo. El hecho de que no temiera estropear unas prendas que había limpiado y planchado con visible esmero, hizo ver al espía lo alterado que tenía el ánimo en aquel momento. 

-Seguro que habrá alguna opción para vos.

-No conocéis la vida en Jamaica –negó Álvaro con gesto compungido-. Aquí sólo hay lugar para hombres rudos, como los que podéis ver en esta taberna; no para personas más débiles como pueda ser mi caso. 

-Vos no sois débil, sois distinto –se enojó el hombre. 

Álvaro no respondió nada, sino que aumentó su gesto de tristeza.

-¿No hay nada que podáis hacer? Quizás el gobernador tenga algún trabajo para vos.

-Ya lo he intentado, pero él siempre recurre a gente formada en Inglaterra, ya que su educación es superior.

-La vuestra está a la altura –le corrigió el hombre-. Conociendo vuestro pasado es realmente admirable que sepáis expresaros con semejante corrección. Y se os nota un aire refinado debajo de vuestro aspecto algo embrutecido. Sólo habría que pulir un poco vuestros modales y seriáis un sirviente perfecto.

-¿Lo creéis de veras? 

-¡Por supuesto! –se entusiasmó el hombre, sin percatarse de que había caído ya en la trampa de Álvaro, que ya daba cada paso con una seguridad abismal en su victoria.

-Pero esto es soñar sin fundamento. Nadie me dará jamás una oportunidad como ésa. 

De nuevo vio que el criado de Vernon se sumía en un profundo debate interno, si bien éste fue extremadamente breve. 

-Quizás yo pueda dárosla –dijo en un tono convencido-. Precisamente en el Princess Caroline he perdido a uno de mis ayudantes recientemente a causa del escorbuto.

-¿De veras? –preguntó Álvaro haciéndose el sorprendido y con cierto tono de esperanza, a pesar de conocer de sobra aquel hecho-. Disculpadme si me alegro por una desgracia semejante, pero…

-Tranquilo, os entiendo. Vislumbráis la opción de cambiar de vida. 

-Así es.

-Nadie debe avergonzarse por ello –le dijo el hombre con tono afable, y Álvaro entendió que ya se había ganado su afecto.

-¿Pero entonces? 

-Presentaos mañana a primera hora en el Princess Caroline y preguntad por Stephen Fryars, que soy yo. Os daré trabajo en el barco a mis órdenes, señor…

-West, George West.

-Un nombre muy apropiado para vuestra condición de jamaicano –comentó divertido Stephen Fryars.

Álvaro rió la gracia y puso una cara de agradecimiento debidamente estudiada.

-Señor Fryars, no sé como agradeceros la oportunidad que me dais. Os juro que no pienso defraudaros.

-No me cabe la menor duda de que así será –comentó sonriendo el criado de Vernon mientras se levantaba. 

 




Capítulo 7

Cartagena de Indias, 30 de enero de 1741

 

Habían pasado ya varios años desde la última vez que Diego de Rojas había visto a la familia de Blas de Lezo, la cual había llegado a convertirse por momentos en la suya propia. Cuando en aquella ocasión se había despedido de los integrantes de la misma para iniciar aquella extraña profesión de espía, lo había hecho convencido de que volverían a reencontrarse no mucho tiempo después, quizás unas semanas, unos meses en el peor de los casos, o incluso un año en la improbable suposición de que la aventura que le separaba de ellos se alargase por mucho tiempo. Lo que nunca había imaginado es que serían años los que transcurrirían sin tener contacto alguno con aquellas personas a las que había llegado a querer con verdadero afecto. 

Tan sólo a Blas de Lezo había podido ver en alguna ocasión, si bien en varias de ellas había tenido que fingir ni conocerle siquiera, o incluso tratarle como a un enemigo para no descubrir el doble juego que desempeñaba en las filas enemigas. Era en verdad una vida complicada la que llevaba, en la que saber cómo ocultar los verdaderos sentimientos podía significar la diferencia entre la libertad y la prisión, entre la vida y la muerte.

Por esta razón, un vaivén de emociones realmente complicado de controlar se agitó en el interior de Diego cuando fue reencontrándose con aquellas personas que tan importantes habían sido en su vida y en la de sus hermanos. Su corazón saltaba cada vez que iba viendo a cada uno de los hijos de Blas de Lezo y comprobaba en sus rostros y en sus cuerpos las indiscutibles señales del paso de los años; por no hablar de las lágrimas que tan difíciles fueron de controlar al volver a ver a doña Josefa, aquella buena mujer que por momentos había hecho las funciones de la madre que él había perdido no siendo más que un niño.

-Es impresionante lo que has crecido –comentaba justo en aquel momento Diego de Rojas con cierto tono admirativo a Blas de Lezo hijo-. La última vez que te vi, apenas me llegabas a la cintura. 

-Eso es algo exagerado, pero sí, es cierto que han pasado unos cuantos años –respondió el muchacho con gesto serio y cierto porte rígido en el que Diego contempló ya la herencia de su padre. No cabía la menor duda de que inconscientemente había escogido ya un modelo al que seguir.

-Demasiados. 

-Deberías venir alguna vez por España. 

-Quizás algún día, cuando tenga algún buen motivo… -respondió en todo defensivo Diego, sin saber hasta dónde debería hablar. Ni Blas de Lezo ni Josefa les habían relatado a sus hijos ni la oscura herencia que le perseguía allá donde fuera ni el trabajo al que se dedicaba, por lo cual era comprensible que el pequeño Blas considerase que él disponía de libertad de movimientos para ir donde quisiera y cuando quisiera, pero por otro lado dudaba acerca de si Lezo no habría aleccionado a aquellas alturas con la verdad al mayor de sus hijos. Al fin y al cabo ya tenía casi quince años -Si he de ser sincero, te imaginaba precisamente allí, en España; no aquí en Cartagena –añadió de inmediato, dirigiendo una mirada interrogativa a su padre acerca de aquel motivo. Le resultaba sorprendente que dado el evidente peligro que les acechaba, el almirante no hubiera mandado a su familia lo más lejos posible para protegerla. 

Lezo entendió perfectamente el sentido de su mirada.

-Mañana mismo partirán para allá. 

Blas de Lezo hijo giró la cabeza con brusquedad.

-Padre, os he dicho…

Lezo no le dejó continuar. Con un imperativo gesto de su brazo le mandó callar.

-Y yo te he dicho que no hay ni discusión ni debate en esta decisión. Tú, tu hermano Cayetano y tus cuatro hermanas os iréis mañana sin falta a España y continuareis vuestros estudios en la península. Y todavía no me considero derrotado en mi pretensión de que también vuestra madre os acompañe.

Diego agachó la mirada con la intención de no intervenir en aquella discusión, que por otro lado resultaba evidente que había tenido ya más de un capítulo, como también lo era que aquel episodio no estaba aún concluido. Si terco era el almirante Blas de Lezo, no menos lo era su hijo, digno heredero del militar. El muchacho anduvo dos pasos en dirección a su padre y se dispuso a hablar de nuevo, pero como tantas veces hacía en aquellas discusiones familiares, Josefa intervino y cortó con diplomacia la batalla que se estaba desencadenando.

-Diego, estás muy delgado. ¿Te alimentas bien? –preguntó en cuanto se acercó hasta él, aprovechando para interponer su cuerpo entre ambos Blas de Lezo. 

Rojas miró con afecto a la mujer, recordando de nuevo en cuantos sentidos había ejercido las labores de madre cuando su marido había decidido ayudar a Diego y a su hermano a encaminar sus vidas.

-Me alimento bien –le aseguró sin perder la sonrisa. 

-¿Y Álvaro? ¿Cómo está?

-Ya sabéis como es… Siempre deseoso de aventura. Pero se encuentra bien. 

-Ojalá pueda verle pronto. Tiene razón Blas cuando dice que han pasado muchos años. 

Diego se encogió de hombros con cierto pesar.

-Ya sabéis, doña Josefa, que nuestras ocupaciones son exigentes. 

-Lo sé bien, hijo. Recuerda con quién me casé. 

Diego volvió a sonreír mientras miraba una vez más a Blas de Lezo, quien a su vez parecía haber desviado la atención de su hijo con la intención de evitar una batalla en la que no quería combatir, por extraño que aquello fuera en él. El joven se volvió a percatar de que los años empezaban a hacer mella en el almirante. Las arrugas de su frente y las ojeras de sus ojos hablaban demasiado bien de las veces en las que había tenido que desvelarse a causa de las guerras y las preocupaciones, inquietudes que ahora parecían encaminarse a un episodio mucho más duro y complicado. La vida, como suele ocurrir cuando todo se tuerce, no daba tregua.

Josefa decidió interrumpir el momento de silencio que se había formado entre ellos. 

-Sigo diciendo que estás muy delgado, así que comamos –ordenó con un tono imperativo que volvió a dejar claro de quién era esposa. En aquella casa, el registro empleado al hablar era en muchas ocasiones tan autoritario como en uno de los barcos de Lezo. 

-Blas, haz el favor de avisar a tus hermanos –continuó ordenando Josefa. 

La mujer se quedó mirando cómo se marchaba el mayor de sus hijos, y en cuanto supo que éste no podría escucharles, volvió a hablar.

-¿A qué debemos tu visita, Diego? 

-Me temo que a nada bueno, señora –dijo evasivamente mientras miraba de reojo a Lezo. Éste asintió con la cabeza.

-Puedes hablar, por supuesto. Sabes que nunca guardo secretos con mi esposa. 

-Los ingleses preparan un ataque a gran escala para hacerse con Cartagena de Indias. 

Josefa miró preocupada a su esposo.

-¿Mayor que los otros dos? 

-No existe comparación siquiera. Si se cumplen los datos que ha dado Diego, será el mayor ataque naval de la historia del mundo.

-¿Entonces? 

Lezo suspiró. Había esperado al menos poder comer con cierta tranquilidad antes de abordar la siguiente cuestión, pero de inmediato entendió que no serviría de nada retrasarla por más tiempo.

-Es por ello que debemos enviar a nuestros hijos hacia España o hacia el interior sin más dilación, preferiblemente la primera opción. Lo antes posible, Josefa. Te ruego me apoyes en esto. Mañana mismo Eslava tiene pensado enviar un barco hacia España para informar al rey de los planes ingleses. Deberían viajar en él. De hecho, deberías marchar tú también. 

Josefa negó con la cabeza. Su gesto fue contundente, casi podría decirse que violento.

-No, Blas. Yo no me iré, y lo sabes bien. Nuestros hijos, sí, por supuesto, pero yo me quedaré a tu lado, que es donde debo estar. No me casé contigo para dejarte abandonado cuando más me necesitas.

Diego se sintió cohibido al ver el intercambio de miradas que hubo entre ellos. Entendía lo complicado que tenía que ser tomar una decisión tan dura como la de separarse de sus hijos, por lo que se sintió como un intruso en medio de una cuestión extremadamente íntima. 

Lezo pareció ser consciente de ello e intentó aliviar el tema bromeando mientras caminaban hacia el salón. 

-Como ves, Diego, en mi casa sigo siendo un guardiamarina a las órdenes de mi esposa. 

El joven agradeció el gesto y trató de emplear el mismo tono, si bien tuvo la impresión de no lograrlo por completo.

-No se me ocurre mejor almirante para comandaros, ciertamente.

-Tienes toda la razón, muchacho. Ya viste con qué habilidad intervino antes en la discusión. Creo que Eslava debería utilizarla como intermediaria con los ingleses. Posiblemente terminaría con la guerra antes de empezar. 

Diego rió con ganas, pero pasados unos segundos decidió intervenir en cierto modo a favor del hijo de Lezo.

-¿Sabe Blas lo que ocurre?

-Algo imaginará, pero mejor que no sepa la verdad.

-Creo que os equivocáis, si me permitís deciros una cosa semejante. 

Lezo miró malhumorado a Diego. 

-No es más que un crío todavía –puntualizó Josefa con cierta tristeza.

-Tiene la misma edad que yo cuando me encontrasteis hace tantos años. O que vos cuando luchasteis vuestra primera batalla, don Blas. ¿Acaso éramos críos nosotros? 

-Claro que lo éramos, Diego; pero la vida nos obligó a dejar de serlo de golpe. Y el deseo de un padre es que sus hijos tengan mejores vidas que ellos, no hacerles pasar por las mismas torturas que ellos sufrieron. No me pidas algo así.

-Don Blas… si, Dios no lo quiera, los ingleses vencen, puede que Blas quede huérfano y por tanto cabeza de familia de sus cinco hermanos. ¿No os parece que sería mejor que volviera a España sabiendo al menos por qué lucha su padre  y por qué prefiere enviarle al otro lado del Atlántico? 

 

Las palabras de Diego quedaron flotando en el ambiente mientras todos ellos acudían a la mesa. El paisano de Jamaica observó el salón al tiempo que se sentaba en una silla de respaldo alto y madera pulida, que resonó con fuerza al ser arrastrada por el suelo de parqué. Era una sala amplia, con ventanales que dejaban entrar el aire de Cartagena, que a pesar de ser invierno no era demasiado duro. Las paredes se hallaban decoradas con cuadros de combates navales, lo que hizo sonreír a Rojas. Era patente que a Blas de Lezo le podía su pasión. Alguno incluso representaba batallas muy recientes, por lo que imaginó que habría sido el obsequio de algún neogranadino por los servicios prestados. En cualquier caso parecía la decoración adecuada para el lugar, pues la ligera brisa marina que les acompañaba y el olor a salitre de la ciudad aumentaba la vivacidad de aquellas velas enfrentadas sobre un mar tan embravecido como los hombres que se disponían a luchar en el interior de los navíos.

Durante la comida, Lezo y Josefa no dejaron de intercambiar miradas que los años de conocimiento mutuo habían convertido en largas y mudas conversaciones, mientras que Diego observaba al hijo mayor de ambos y reflexionaba acerca de las palabras que él mismo había dicho un rato atrás. ¿En verdad había llegado él a tener alguna vez un rostro tan joven y lleno de esperanza? Si alguna vez había sido así, era evidente que había desaparecido el mismo día que Williams había dejado marcada su impronta en su rostro.

Igualmente se divertía al ver cierto temor en el rostro de Cayetano, quien dirigía continuas y mal disimuladas miradas a su cicatriz. Por alguna razón que nunca había entendido, el hermano pequeño del joven Blas siempre se había mostrado tremendamente cohibido ante su presencia, a pesar de que el hecho de tener a quien tenía por padre debería haberle acostumbrado ya a las lacras físicas con las que el destino puede castigar a una persona, pero aquél debía ser otro más de los imponderables de la vida que nunca se llegan a comprender. 

Más gracia aún le hacía las miradas y las risas de las cuatro hijas de Lezo. Josefa, la mayor, le observaba con unos ojos llenos de intención que demostraban igualmente lo mucho que ya había crecido, aunque no siguiera siendo más que una niña, mientras que sus hermanas, Agustina, Eduvigis e Ignacia, no cesaban de reír de la manera en la que sólo las crías son capaces de hacerlo, compartiendo entre ellas secretos que creen inescrutables y que en el fondo tan bien se conocen. Quizás les divirtiera la exposición a la que se sometía Josefa a sí misma, quizás la envidiaran por su osadía, o quizás simplemente reían porque en su mundo todo seguía siendo inocencia y no existía aún peligro alguno que pudiera alcanzarlas.

Habría sido muy posible que la comida fuera triste y melancólica de no haber sido por la joven mestiza que vino de la cocina para comenzar a servir la cena. Diego se fijó en ella al segundo de verla. Tenía algo que le llamó la atención desde el primer instante, aunque tal vez tan sólo fuera por el más que visible nerviosismo que mostraba mientras desempeñaba su labor. Desde el principio fue mostrando un aire desvalido que hizo temer a Diego por un breve instante que Blas de Lezo se hubiera vuelto un tirano al que tener verdadero pánico, especialmente cuando vio cómo servía al general y a Josefa con una mirada asustada que no hizo sino aumentar su preocupación. ¿Acaso la habrían castigado alguna vez?

No tardó la joven en llegar hasta él, siguiendo por instinto un orden basado en la edad de los presentes a la hora de servirles la comida. Tras musitar un breve saludo de respeto, se situó a su lado y Diego pudo percibir que su piel se hallaba impregnada con los aromas típicos de cualquier cocina. En aquella ocasión delataban alguna comida cocinada en leña, y su estómago rugió ante la sola idea del festín que podría darse cuando llegara el plato principal. No obstante tuvo que olvidarse de éste cuando vio que la muchacha empezaba a servirle la sopa con manos no demasiado seguras, por no decir temblorosas como las de una novia en el día de su boda. 

Con cierto sentimiento de fatalidad, Diego vio circular al cucharón de la olla al plato en una trayectoria errática y tuvo la tentación de aconsejarle prudencia a la joven, pues los movimientos espasmódicos de su brazo le hicieron temer que acabaría regado de sopa, pero al ver el rostro tenso de la chica prefirió contenerse. Nunca era buena idea pedirle tranquilidad a alguien que se encontraba nervioso, pues el efecto conseguido era precisamente el contrario al buscado.

Sin embargo sus temores se vieron confirmados con el segundo cucharón de sopa. La muchacha realizó su movimiento con una mayor precipitación, lo cual causó que el cacillo atacara al plato en una posición no lo suficientemente elevada, lo cual le llevó a tropezar con su borde y provocar que el contenido del mismo, en lugar de ir a parar al interior del plato, terminara volcándose en los calzones de Diego, que de inmediato se levantó y tuvo que hacer un esfuerzo de voluntad considerable para no soltar una descortés interjección a causa de la quemazón que le produjo la sopa.

-Lo siento mucho, señor. Lo siento mucho –se disculpó la chica con gesto apenado, al tiempo que las hijas de Lezo rompían a reír sin poder contener su diversión ante la escena.

-No te preocupes, no pasa nada –trató de tranquilizarla Diego, si bien aún apretaba los dientes al notar la calentura en su muslo derecho.

-Ve a por algo para limpiarle, muchacha –pidió Josefa, quien se había levantado con gesto de apuro-. Y vosotras, ¡callaos y guardad la compostura! –ordenó a sus hijas, logrando sin embargo el efecto contrario, así como que Cayetano se uniera a las risas generales.

-Sí señora, ahora mismo –dijo la joven, quien tenía cara de desear que la tierra se abriera y se la tragase en aquel instante.

La chica salió corriendo, mientras Blas de Lezo miraba divertido a su mujer. Josefa se percató del gesto y se volvió hacia él.

-Deja de mirarme así y llama al orden a tus hijas.

-Jovencitas, repórtense –pidió Lezo, si bien su gesto de guasa hizo que por una vez una orden suya fuera completamente ignorada.

-Así vas a lograr mucho… -protestó su mujer.

Lezo ignoró el comentario. Le interesaba más conocer los antecedentes de su trabajadora.

-¿Quién es esta chica? Es el primer día que la veo, y a fuer de ser sincero no parece tener demasiadas dotes para servir la mesa. 

Josefa le miró con gesto serio.

-Necesitaba ayuda. ¡Y no se irán, Blas! –le advirtió levantando el dedo con gesto autoritario.

-¿Irán? –se limitó a preguntar el almirante.

-Sí, ni Isabel ni su hermano. Necesitan ayuda y se la daremos en la medida en que podamos. 

Lezo no perdió su sonrisa, pero giró su cabeza para hablar a Diego de Rojas.

-¿Ves de nuevo que poco mando tengo en Cartagena, muchacho? En la ciudad a las órdenes de Eslava, mientras que lo que es en esta plaza, ni voz ni voto. 

Josefa Pacheco de Bustos pareció tranquilizarse con el comentario, pues sabía que aquel tono bromista implicaba que su marido no le discutiría su voluntad. Al instante volvió su atención de nuevo hacia Isabel, quien volvía con paso apresurado desde la cocina con un paño mojado. Lo cierto es que debía reconocer que haberla acogido había obedecido más a un golpe de debilidad que a una decisión lógica, pero por alguna razón que no sabía explicarse había sentido un repentino y sincero afecto por aquella chica desde el primer momento en el que ella y su hermano se habían presentado unos días atrás a la puerta de su casa, suplicando un trabajo que les permitiera sobrevivir.

La esposa del almirante Lezo tenía aún grabada a fuego la compasión que había sentido cuando la joven pareja de mestizos había agachado la cabeza al unísono con gesto de humildad y había rogado en nombre de Dios que les ofreciera un puesto en el servicio de la casa. La primera intención de Josefa, como no podía ser de otro modo teniendo en cuenta la precaria situación que ellos mismos vivían, había sido la de despedirlos de inmediato y no escuchar lo que tuvieran que decirles, sabedora de que no tenía una voluntad fuerte que respondiera bien ante las súplicas de los demás. Había llegado incluso a comenzar a explicarles que no tenía ningún puesto que cubrir en la casa ni dinero para pagarles, y se había preparado mentalmente para aguantar la retahíla de súplicas, alabanzas y relación de méritos que soltarían ellos para convencerla de lo contrario. Por ello se había sentido especialmente aturdida cuando, en lugar de todo aquello, el chico comenzó a darse la vuelta sin decir nada y la muchacha simplemente musitó un levísimo agradecimiento por la atención prestada y levantó una sola vez la vista para despedirse de ella. El brillo de desesperación que distinguió en aquella mirada fue lo suficientemente grande como para que Josefa le pidiera que se detuviera en el acto. 

-¿Qué sabéis hacer? –había preguntado mientras maquinaba internamente la solución que podría darle al dilema, a pesar de recriminarse a sí misma su blandeza de carácter.

-Sabemos trabajar el campo –le había explicado la chica. 

Josefa había negado con gesto de tristeza.

-Aquí no tenemos campo, mi niña.

-Entiendo, señora –había musitado la joven, dándose de nuevo la vuelta para marcharse. 

-¿Sabrías servir una mesa? ¿Podrías aprender? 

-Si alguien me enseña, sí.

De nuevo aquel brillo de esperanza había brillado en sus ojos, que sin ser hermosos del todo parecían encerrar cientos de secretos, además de mostrar una honestidad que le recordó a la de su propio esposo. 

-¿Y tú podrías hacer recados: llevar correos, traer comida…?

-Por supuesto, señora –había respondido el chico sin dudar ni un instante.

-No puedo pagaros por ello –les había avisado de inmediato-, pero podría daros de comer. Y si algún día estoy en condiciones de compensaros de otro modo, tenéis mi palabra de que os asignaré un salario. ¿Os parece suficiente por ahora? 

Los dos habían asentido en el acto, con el mismo gesto con el que ahora Isabel asentía cuando Josefa le aleccionaba acerca del modo en el que debía limpiar aquellas zonas en las que había caído la sopa.

La muchacha miró una vez más a Diego y musitó una disculpa con voz entrecortada y un tono de voz que apenas pudo distinguirse.

-No te preocupes. Peores errores he cometido yo –intentó tranquilizarla Diego con buen humor. Lo cierto es que también lamentaba el mal rato que estaba pasando la pobre, quien debía estar temiendo ser despedida justo en el día en el que Josefa le había concedido la primera oportunidad.

La chica le miró una sola vez y agachó rápidamente la vista, con un gesto asustado que Diego hubo de reconocer que le dolió. De inmediato partió de nuevo hacia la cocina. 

-Parece que intimidas a la joven, Diego –comentó de buen humor Lezo mientras el muchacho tomaba asiento.

-Ya sabéis que no soy precisamente un hombre de buen ver –respondió él mientras se señalaba la cicatriz. Y aunque intentó hablar con buen humor, su tono dejó vislumbrar parte del dolor que sentía al recordar tantas miradas furtivas de mujeres a aquella marca que le había quedado de por vida. De hecho percibió en aquel momento especialmente la mirada de soslayo que le dedicaba Cayetano, aunque en esta ocasión no le hizo tanta gracia como las anteriores.

Lezo respondió a su comentario con una risa franca, superponiéndose a los comentarios de las hijas de Lezo, que prácticamente al unísono le declararon a Diego con convicción que él era un hombre atractivo, haciéndole recuperar la sonrisa de nuevo.

-Si esa fuera la razón, creo que a mala casa habría venido a servir esta joven. Tan sólo ciñéndonos al rostro, mi ojo rivaliza con tu cicatriz. Si sumamos el resto del cuerpo, te venzo con claridad. 

Diego no pudo evitar reírse ante el comentario. 

-Por otra victoria más del almirante Lezo, pues –brindó mientras levantaba su copa de vino.

Tomaron la sopa sin mayores incidentes y Diego se fue sintiendo más relajado a cada minuto que pasaba. Se respiraba un ambiente en el salón de la familia Lezo que hacía tiempo que había vivido por última vez, percatándose ahora de lo mucho que lo echaba de menos. El almirante bromeaba con sus hijos, a pesar de reprenderles con firmeza cuando cometían alguna falta de comportamiento en la mesa, combinando con una extraña elegancia la severidad y el buen humor.

Llegó al fin el segundo plato y Diego vio que su anterior suposición se cumplía. Un hermoso pavo apareció sobre la mesa e hizo que su estómago rugiera con una contundencia no demasiado decorosa, si bien pronto volvió a centrarse en los apuros de Isabel a la hora de servir la comida. 

Resultaba evidente que la joven no había trinchado un pavo en su vida, y sufría verdaderos problemas para atacar adecuadamente a aquel animal, que incluso muerto parecía haberle declarado la guerra. Mientras cortaba con poca pericia el primero de los trozos, Lezo miró a Diego abriendo extremadamente su único ojo sano, en un gesto de exageración con el que intentó simular terror. Josefa le hizo un gesto de recriminación, pero no pudo evitar con ello que las risas de los pequeños comenzaran de nuevo a dejarse escuchar en el salón.

Aquel hecho, como era natural, puso aún más nerviosa a Isabel, que sirvió a Josefa con precipitación, aunque afortunadamente sin incidentes. Diego tragó saliva cuando comprobó que había llegado su turno, e intentó centrarse en el pavo y no mirar a ninguno de los hijos de Lezo, pues sabía que de hacerlo terminaría rompiendo a reír como ellos. Si algo hay contagioso en la vida es precisamente la más tonta de las risas, y tampoco quería humillar a aquella pobre muchacha que tan mal lo estaba pasando. 

En todo caso no podía estar tranquilo. Vio con cierto temor el modo en el que Isabel empleaba el cuchillo y temió que éste pudiera terminar volando hacia su cuerpo, del mismo modo en que anteriormente lo había hecho la sopa, pero con el más que evidente aumento de riesgo para su seguridad. Por unos interminables segundos se debatió entre la necesidad de protegerse a sí mismo y el deseo de no llamar la atención y de socavar aún más la seguridad de Isabel. Aquel tiempo fue suficiente. Con un golpe de brazo que la muchacha esperaba que fuera definitivo, cortó el último trozo de carne que unía aquel pedazo que debía ser servido a Diego con el grueso del pavo, pero tal fue la fuerza, que en lugar de que la pieza quedase en el plato voló en dirección a Diego de Rojas. 

Los reflejos del muchacho fueron admirables. Extendió su brazo derecho en un acto inconsciente y atrapó el pedazo al vuelo. Con la misma rapidez, descendió su extremidad entre sus piernas e intentó esconder el pedazo debajo de la servilleta, si bien nunca llegó a entender por qué hizo algo así, pues era más que evidente que todos se habían percatado de lo sucedido. En verdad lo único que consiguió fue que los hijos de Lezo no pudieran contener por más tiempo la compostura y rompieran a reír en sonoras carcajadas, que para sorpresa de todos fueron acompañadas por las del propio general.

-Por Dios, muchacha, que te has propuesto acabar con nuestro invitado –dijo tras unos segundos en los que no pudo dejar de reír estruendosamente. 

Incluso Josefa no podía evitar ya sonreír, si bien el sentimiento de Isabel era de una naturaleza muy distinta, quien empezó a mostrar lágrimas en sus ojos y pareció estar a punto de desmoronarse.

-Lo siento, lo siento –empezó a repetir con la voz temblorosa y los ojos enrojecidos.

Algo se agitó en el interior de Diego, que al instante se levantó y la cogió de la mano, sólo para apercibirse de que seguía teniendo un trozo de pavo en la misma. Aquello le hizo casi reír de nuevo, pero se dio cuenta de que Isabel estaba ya demasiado cercana a las lágrimas como para darle más motivos. Bastante había con las risas de los pequeños. 

-Lo siento mucho, de veras –dijo mirándole a los ojos, y en esta ocasión no desvió la mirada. 

Diego le sonrió e intentó tranquilizarla, aunque para su sorpresa fue en esta ocasión él quien tuvo problemas para sostener aquella mirada.

-No pasa nada, de veras. Todos cometemos errores. Déjame que lo haga yo, que en esto de trinchar pavos tengo cierta experiencia. 

-No, debo hacerlo yo.

-Déjale, muchacha –intervino Lezo-. Así podrá enseñarte.

La joven volvió a sentirse apurada.

-Don Blas, doña Josefa, lo siento muchísimo yo…

Josefa se disponía a responder, pero se le adelantó Blas de Lezo.

-Nada, hija, no le des más vueltas. Si aquí el joven Diego tiene razón en algo y es que todos cometemos errores en la vida, especialmente cuando no tenemos experiencia. Si yo te contara la primera vez que me vi en un barco… Me decían que fuera a la popa y yo me iba al camarote del capitán, que se llamaba Pepe.

Los hijos de Lezo rompieron a reír, mientras que Josefa miró a su esposo con afecto por su intento de tranquilizar a Isabel con aquella broma en verdad tan tonta y que tantas veces había escuchado ya en su vida, pero que efectivamente pareció serenar a la joven mestiza. Aunque el general debió pensar que no era lo suficiente, pues volvió a la carga.

-Y Quintanilla… menudo elemento el bueno de Quintanilla. El primer día que fue a cargar un cañón estaba tan asustado que se le resbaló la bala y fue a caerle en el pie. ¡Menudos saltos daba por todo el barco! 

A Diego le gustó ver que Isabel sonreía y miró a Lezo con admiración. Creía haber visto signos de envejecimiento en él, que existían y eran indiscutibles, pero en aquel instante era el mismo gran hombre de siempre, especialmente cuando añadió el sarcasmo a sus comentarios.

-Eso sí, si llego a saber esto, invito al virrey Eslava a comer. 

El buen humor aumentó cuando llegó el momento del postre. Quien más y quien menos esperaba algún nuevo error de Isabel a la hora de servirlo, y de hecho los pequeños se hacían gestos entre ellos señalando a Diego, indicando que de nuevo sufriría algún percance que les permitiera reír una vez más. 

Cuando Isabel apareció cargada con una fuente de natillas la inquietud fue en aumento, especialmente cuando su rostro tenso dejó claro que ella misma tenía claro que algo ocurriría, pero para sorpresa de todos, la escena fue cortada en el acto por Blas de Lezo. El general se levantó y se acercó cojeando a la joven.

-Muchacha, pon la bandeja ahí, que el postre lo voy a servir yo.

Isabel le miró con preocupación, temiendo que aquello fuera un despido. Lezo la miró sonriendo.

-A ver, convendrás conmigo en que en la vida no suele haber dos sin tres, y creo que demasiado hemos hecho sufrir al joven Rojas en el día de hoy. No le viene mal foguearse un poco, pero permitámosle una tregua. 

Isabel no supo qué decir. Se encontraba claramente superada por la situación. Josefa acudió a su ayuda.

-Siéntate con nosotros y toma el postre tú también. 

-Pero doña Josefa… -protestó ella escandalizada.

-¡No le discutas a mi mujer! –le cortó Lezo de buen humor-. Después de lo que nos has hecho reír en el día de hoy es lo mínimo que te debemos, que no estaba precisamente el ánimo por las nubes al principio.

-Siéntate al lado de Diego –insistió Josefa.

Isabel marchó al lugar que le era indicado con aire claramente angustiado. Aquel desenlace era lo último que había esperado en aquel día, pero no podía negarse a la petición de los dueños de la casa. Se sentó extremadamente rígida en la silla y se mordió el labio cuando Lezo le sirvió las natillas en un cuenco. 

Fue entonces cuando el general comenzó de nuevo a contar anécdotas de su extensa carrera militar, especialmente de cuando era joven, distendiendo una vez más el ambiente y haciendo que hasta Isabel, poco a poco, se fuera relajando y comenzando a reír ante el humor de Lezo. 

Diego se dejó llevar por la magia de aquel ambiente familiar y se olvidó por un momento de todas sus preocupaciones, como de hecho les estaba ocurriendo a todos ellos. En un instante dado, Isabel se volvió hacia él y le sonrió. Diego observó que llevaba un curioso colgante en su cuello, formado por una única pieza de madera que parecía simular a un hombre de cabeza grande y plana, y que tenía aspecto de haber visto ya muchos años de existencia. En todo caso no se fijó mucho en él, no cuando vio que en esta vez ambos se mantenían la mirada. Diego se percató por primera vez de que los oscuros ojos de Isabel eran hermosos y profundos, y que delataban una sabiduría que no llegaba a discernir. De repente fue él quien se sintió nervioso. Se alegró de no tener que realizar ninguna acción, pues de por seguro que habría cometido alguna torpeza tan grave como las que había tenido ella. No supo cuanto tiempo había pasado mirando los ojos de Isabel, pero sí que cuando intentó recuperar el hilo de la historia de Lezo, lo había perdido por completo.

Enfrente de ellos, Josefa Pacheco de Burgos sonreía.

 

 




Capítulo 8

Cartagena de Indias, 30 de enero de 1741

 

Aquella comida fue el último momento de paz que vivió la familia de Blas de Lezo en Cartagena de Indias. Al tiempo que las anécdotas del general se iban apagando, la magia fue desapareciendo poco a poco del ambiente, y en las mentes de unos y de otros comenzó a volver el recuerdo de lo que se les venía encima. 

Blas de Lezo pareció entristecido cuando mandó a sus hijos a dormir la siesta, quizás consciente de que aquella podía haber sido la última vez que comiera con ellos. Pero el general no era un hombre que rehuyera sus obligaciones, y por ello, una vez que sólo el joven Blas quedaba presente, hizo llamar al hermano de Isabel. 

-Ve a la mansión del virrey Eslava y entrégale esta misiva. Pide respetuosamente que sea leída en el acto y vuelve con una respuesta.

El muchacho asintió y salió corriendo sin pedir ninguna instrucción más. Lezo bromeó una última vez comentando que esperaba que el primer día de trabajo se le diera mejor que a su hermana, pero su hijo, intuyendo el motivo de aquella solicitud, le miró con desconfianza.

-¿De qué trata la carta, padre? 

Lezo lo miró y decidió ser franco, algo habitual por otro lado.

-La petición de que os incluya como pasajeros en el próximo barco que parta hacia España.

-Pero padre…

-Ya te he dicho que no debatiré sobre esta cuestión.

El hijo hizo un nuevo ademán de ir a protestar, pero la mirada de su padre le hizo dar marcha atrás. Con sus años había aprendido que en ciertas cuestiones el almirante era inflexible.

Diego de Rojas observó a Josefa, quien a su vez le devolvió la mirada, apenada por aquel conflicto causado por la guerra que se avecinaba.

-¡Y todo esto por una maldita oreja! –terminó por estallar con desesperación al tiempo que caminaba hacia la otra punta de la sala, como si necesitase andar para aliviar la tensión que con tanta fuerza había regresado. 

Tanto Blas de Lezo como Diego de Rojas no pudieron evitar sonreírse ante la salida de la mujer. Sin embargo sus palabras envalentonaron al joven Blas una vez más.

-¿Una oreja, madre? –preguntó.

Blas de Lezo miró con cierto fastidio a su mujer y se dispuso a enviar a su hijo a sus aposentos, pero antes de que pudiera hacerlo, Diego de Rojas se acercó a él. 

-Explicadle al menos los motivos a vuestro hijo, don Blas –le dijo en un tono lo suficientemente bajo para ser escuchado sólo por ellos dos-. Merece saberlo. 

El almirante miró con su único ojo al espía. 

-¿Qué ganará con ello?

-Saber por qué lucha su padre y por qué ha de marcharse. ¿Os parece poco? Don Blas, en el barco escuchará cientos de historias diferentes contadas por cada uno de los marineros, que no dudarán lo más mínimo en tergiversar hechos, exagerar datos y atemorizarle a él y a sus hermanos. No le dejéis marchar en la ignorancia. 

-Ya habrá escuchado más de una, Diego.

-Razón de más. Nadie mejor que vos para contarle lo que ocurre. Si habéis de pedirle que proteja a sus hermanos, dadle al menos las herramientas para ello. En esto sé bien de lo que hablo, don Blas. 

El general miró a Diego con intensidad y pareció reflexionar. Suspiró varias veces mientras se encaminaba a una vitrina, haciendo resonar su pata sobre la madera del suelo. Al llegar a su destino, cogió una botella con un contenido anaranjado que Diego adivinó que sería coñac. Sirvió lentamente dos copas mientras se sumía en profundas cavilaciones. Finalmente terminó por claudicar. Para sorpresa de Diego, cogió otra copa más y la llenó con el mismo coñac que las dos primeras.

-Os hacéis mayor, Diego –dijo mientras le daba una de las copas-. Creo que es la primera vez que os mostráis más prudente que yo mismo. 

Rojas sonrió, sintiéndose tremendamente halagado por aquel comentario. 

-Eso no significa que me dé trato de honor, don Blas. Siga con el tuteo, que me resulta más cómodo.

Lezo asintió sin sonreír y no dijo nada más. Al instante se volvió hacia su hijo, caminando con otra de las copas.

-Toma, bebe. Ya que mayor eres para conocer lo que se nos viene encima y para hacerte responsable de tus hermanos, también has de serlo para beber el mismo coñac que tu padre. 

El joven Blas le miró impresionado y escuchó sin decir nada la explicación que comenzó a dar el general.

-Tu madre se refiere al incidente ocurrido con el pirata inglés Jenkins hace diez años, en 1731. Este corsario se encontraba ejerciendo labores de contrabando cuando fue abordado por un guardacostas español al mando del bueno de Julio León Fandiño, quien parece ser que no tuvo otra ocurrencia que cortarle la oreja. Siempre fue un hombre temperamental don Julio, todo hay que decirlo. Según contó el propio Jenkins, Fandiño le mandó para Inglaterra diciéndole que le comunicase al rey Jorge II que incluso a él le aplicaría el mismo castigo si se atrevía a hacer lo mismo que Jenkins, por muy monarca británico que pudiera ser. 

-Bien hecho –comentó con vehemencia el muchacho.

Lezo sonrió, a medias complacido a medias condescendiente. Su mente pareció volar al pasado mientras saboreaba el coñac. 

-No fue lo más acertado del mundo, hijo, aunque a menudo nos supere el deseo de bajar los humos de esos ingleses tan prepotentes. En cualquier caso, aprovecharon bien la ocasión los británicos para torcer los hechos a su favor. El tal Jenkins se personó en la Cámara de los Comunes hace dos años como si fuera el hombre más honrado del mundo para hablar de la crueldad española y de lo bárbaros que somos en nuestro país. El muy hipócrita incluso se presentó con su supuesta oreja metida en un frasco de cristal lleno de formol, cuando don Julio me había contado que la colocó en una picota y la dejó en el mismo lugar en el que se la cortó como advertencia para otros traficantes. La falsedad inglesa no conoce límites. A saber a qué pobre hombre o cadáver le cortaron la oreja para montar semejante farsa.

El joven Blas absorbía la información con pasión, y aprovechó la coyuntura para preguntar por el pasado de su padre.

-Usted vivió en Inglaterra, ¿no es cierto?

-Así es, allí me formé en mi infancia. Por eso sé bien de lo que hablo. Conozco bien el carácter inglés. En cualquier caso, la Cámara hizo caso de las palabras de Jenkins, por muy absurdas que fueran. Y a partir de ahí, los acontecimientos se fueron precipitando. Desde la prensa inglesa y desde el propio pueblo se comenzó a ejercer una gran presión pública contra políticos y contra el rey que terminó haciendo hincar la rodilla a Robert Walpole, primer ministro inglés, quien nos declaró la guerra el 19 de octubre de 1939, aunque sé de buena tinta que malditas las ganas que tenía. 

-Entonces tiene razón madre cuando dice que todo se debe a una oreja. 

-¡Tonterías! Tu madre sabe mejor que nadie que eso no es cierto. Lo de la oreja de Jenkins no es más que un detalle anecdótico de ésos que tanto gustan a prensa y pueblo llano. Van a hacer daño estos periódicos nuevos con esta manía de exagerarlo todo, escúchame lo que te digo. Nada bueno saldrá de esto. Bastante caliente es la sangre del ser humano, como para encima excitarla más con escritos apocalípticos e incendiarios.

El joven Lezo asintió, pero no abrió la boca, temeroso de que su padre perdiera el hilo. No fue así. El general siguió con su disertación.

-Las verdaderas causas hay que buscarlas más allá, y al final todo deriva en una sola razón, la que siempre ha movido al ser humano y ha provocado todas las guerras: el poder. Y el poder se consigue con riquezas. América es un continente rico y los ingleses quieren una mayor parte de él de la que ya tienen. No se conforman con todo lo que consiguieron en el Tratado de Utrecht.

Lezo pareció recapitular un momento, mientras su hijo seguía sin atreverse a hablar, temiendo que su padre decidiera dejar de hablar.

-Como bien sabes, la dinastía de nuestro actual rey, Felipe V, no es la que gobernaba España antes de él. Anteriormente eran los Austrias quienes ostentaban la Corona, pero Carlos II murió sin descendencia, motivo por el cual fue llamado “El Hechizado”. Felipe de Anjou era el legítimo heredero al trono, del mismo modo que lo era de Francia, pero los ingleses temían, y no les faltaba razón para ello, que la unión de las coronas españolas y francesas bajo un mismo reinado constituyera un enemigo demasiado poderoso para ellos, por lo que se aliaron con Austria para que fuera el archiduque Carlos quien obtuviera el título de rey de España. La guerra estaba servida –terminó por concluir Lezo con voz melancólica, dando otro trago a su bebida y depositando la copa sobre la mesa.

Diego de Rojas le observó mientras el único ojo sano del almirante parecía perdido en un mundo lejano, y comprobó como su brazo útil acariciaba levemente la pata de palo que le había quedado como recuerdo de la batalla de Vélez Málaga. 

Fue el hijo de Lezo quien retomó el hilo de la historia. 

-Eso lo sé, padre, como sé que finalmente los Borbones terminaron por vencer aquella guerra, que terminó con la firma del Tratado de Utrecht. 

Lezo pareció volver al presente al escuchar la voz de su hijo.

-Se podría decir que Francia ganó e Inglaterra perdió, es cierto, pero también lo es que el Tratado de Utrecht fue una sangría para España, donde perdimos definitivamente el gran imperio que un día llegamos a tener en Europa. Tuvimos que entregar Sicilia a la casa de Saboya; el Milanesado, Nápoles, Flandes y Cerdeña a Austria, Menorca a Gran Bretaña… y por si no fuera bastante con esto, los ingleses se instalaron en Gibraltar, en la misma entrada del mar Mediterráneo. ¡Quiera Dios que nos permita recuperar dicha plaza lo antes posible!

-Ojalá así sea, padre.

-En cualquier caso, aparte de perder definitivamente nuestras posesiones europeas, también hubimos de ceder derechos en las colonias americanas. Los ingleses se hicieron durante treinta años con el asiento de negros, el navío de permiso y el derecho de asiento. El navío de permiso, ¡ja! –añadió con ironía el almirante-. Les concedemos enviar un barco de quinientas toneladas al año para comerciar con nuestras colonias y ellos aprovechan para llenar nuestras aguas de corsarios. ¡Así respetan los tratos los ingleses!

-Y ahora quieren más.

-Así es, hijo. Ése es el problemas de las concesiones, que quien las recibe puede parecer conforme inicialmente; pero al pasar un breve espacio de tiempo, la ambición empieza a susurrar en el oído, diciendo que se podía haber sacado más provecho de la situación, que había que haber tirado más de la cuerda. Y eso es lo que le ocurre ahora a Inglaterra. Saben que España ya no es el país fuerte que era hace medio siglo. Huelen la sangre y quieren probarla. Nos tienen ganas desde hace cientos de años. Y a eso se deben estos ataques, no a la oreja de un bandido inglés, al que más habría valido cortarle la lengua para que no mintiera de un modo tan descarado. 

-Pero padre… sin tan débil está España, ¿podrá luchar contra los ingleses? 

Lezo miró a Diego de Rojas y divisó un brillo de preocupación en su mirada. Finalmente dio dos pasos hacia su hijo y puso su único brazo útil sobre su hombro. 

-Siempre hay que luchar, Blas. La rendición no le es útil a nadie. Nuestra obligación es dejarnos el alma por defender lo que es nuestro. Aunque parece que haya quien quiera olvidarlo, Cartagena es demasiado importante para rendirla. Es nuestra puerta hacia el nuevo mundo, y del nuevo mundo depende España. Las riquezas provenientes de América son la segunda fuente de ingresos de nuestro país, y puedo asegurarte que en el último lustro son más de cuarenta millones de pesos los que han sido enviados a la península. Perder eso es perder definitivamente España, al menos tal y como la conocemos ahora.

El joven Blas quiso aprovechar aquella muestra de afecto de su padre para hacer una última intentona en el que era el mayor de sus deseos.

-Entonces, dejadme que os acompañe y que luche a vuestro lado.

Lezo sonrió con afecto.

-No, hijo. Te ennoblece tu actitud, pero tu sitio ahora mismo está en España cuidando de tus hermanos, no aquí en Cartagena. Deja que sea tu padre quien luche esta batalla. Quizás sea la última que Dios me conceda en vida, pero déjamela a mí. A ti te necesito con tus hermanos. Tienes que concederme la tranquilidad de saber que están en buenas manos.

El chico se dispuso a protestar una vez más, pero entonces apareció Isabel en la sala. Con voz tímida, todavía afectada por su mala actuación, anunció una visita.

-Señor. El marqués de Valdehoyos desea hablar con vos. 

Diego no pudo evitar apercibirse del gesto de preocupación que apareció en el rostro de Lezo. No sólo de preocupación. Había algo más en él, algo que le pareció vergüenza, por extraño que pudiera parecer. 

Blas de Lezo no hizo esperar a su invitado y se marchó en el acto, pidiéndole a su hijo que fuera con él para presentarle sus respectos al marqués. Diego aprovechó aquel instante para volverse hacia Josefa, a la que vio igualmente avergonzada. 

Se acercó hacia ella con pasos lentos.

-Señora, ¿qué es lo que ocurre?

-Nada, Diego, no te preocupes –intentó evadir Josefa la cuestión. 

-Mi señora, preocupado estoy al ver vuestra expresión. Si puedo ayudar en algo…

-No, hijo –negó esta con una sonrisa afectuosa-. Salvo que poseas el poder de cambiar a la gente.

-¿A qué os referís?

-A Eslava. Si pudieras hacerle más generoso…

-No os entiendo, Josefa.

La mujer agachó la cabeza y pareció tomar una determinación. Por una vez sería ella la que daría la información

-Blas de Lezo lleva meses sin cobrar, Diego. Eslava no le concede su paga, o al menos no la reclama a la Corona todo lo que debería, lo que nos lleva a vivir con muchas dificultades. Lo que has visto hoy… bueno, nos hemos dado el lujo cuando Blas nos hizo saber esta mañana que estabas en Cartagena, pero no es lo habitual.

-Pero… ¿qué me estáis contando, doña Josefa? –preguntó Diego con incredulidad.

La mujer se limitó a encogerse de hombros.

-Pero… ¿cómo es posible algo así? 

-Es verdaderamente roñoso con los dineros el virrey, Diego. Como siempre dice Blas, le puede su alma de jesuita.

-Pero don Blas… es almirante. Y es… es… ¡es don Blas! –sentenció finalmente, como si sólo aquel argumento fuera bastante para resolver cualquier cuestión.

-¿Y crees que a Eslava le importa eso, Diego? Da igual que mi marido salvase Orán o Barcelona, que luchase por el rey en la guerra de Sucesión o que haya limpiado estas aguas de corsarios… Eslava lo que recuerda son las afrentas sufridas Ya sabes como es Blas. Habla directamente, sin guardar muchas veces la diplomacia debida. Y eso en la vida se paga. 

-Sí, lo sé bien.

-No es la primera vez que tiene problemas con un virrey, acuérdate en el Perú antes de volvernos a España. También estuvo sin cobrar y también enemistado con José de Armendáriz. 

-Lo recuerdo bien, doña Josefa. ¿Cómo olvidarlo? Fue el motivo de que no pudiera seguir con vos. 

El rostro de Josefa se apenó aún más.

-Lo siento, no debí mencionar aquello. Sé que fue duro para vosotros no poder venir a la península.

-Bien os portasteis vuestro marido y vos. No seré yo quien os haga reproche alguno. Lo que soy, lo que somos, os lo debemos a vuestra generosidad. Nos acogisteis cuando muchos nos habrían querido ejecutar por ser hijos de quién éramos.

Josefa no supo qué responder. Diego prefirió volver al anterior tema de conversación, aunque también le resultase doloroso.

-¿Y me decís de verdad que el virrey Eslava tiene a don Blas sin paga? 

La mujer asintió con el rostro avergonzado.

-A veces algo da, pero no el sueldo de don Blas. Eso te lo aseguro.

-Me dejáis desolado, doña Josefa. 

La mujer asintió con pena. 

-No todo es malo. Hay buenas gentes, como el marqués de Valdehoyos, que reconocen la valía de Blas y no nos cobra ningún alquiler por vivir en esta casa, que es de su propiedad. Pero Blas es orgulloso y le duele esta situación. 

-A cualquiera le dolería. Es una humillación injusta y sin sentido.

Se hizo un momento de silencio en el cual la rabia de Diego fue en aumento.

-Mi señora –sentenció finalmente-, me duele en el alma todo esto y no veo motivo alguno para que ni vos ni don Blas sigáis en Cartagena por más tiempo. ¡Marchad ambos en el mismo barco que vuestros hijos! Si ese es el trato que está recibiendo don Blas, no debería luchar ni un día más por hombres que de esta manera se portan. ¡Es intolerable que sea tratado de esta manera!

Josefa sonrió con cierta tristeza.

-¡Ay, hijo! ¿Pero de verdad piensas que eso va a pasar? ¿Tú, entre todos los hombres, pides algo así?

Diego agachó la cabeza, sabiendo por dónde iba la mujer. Sus siguientes palabras, llenas de determinación, resignación y admiración por su marido así lo confirmaron.

-Sé que es la rabia la que habla por ti, hijo, pues sabes de sobra como es mi esposo. Blas de Lezo no dará la espalda a su patria. Por mal que ésta le trate, por muchos desmanes que le haga, por madrastra cruel y fría que en ocasiones sea, Blas de Lezo luchará hasta el último día de su vida por defender España de sus enemigos.

 

 




Capítulo 9

Princess Caroline, Kingston, 1 de febrero de 1741

 

El Princess Caroline ofrecía una imagen temible con sus ochenta cañones y su porte sereno y majestuoso. Desde el primer momento en que lo había visto, Álvaro de Rojas había entendido perfectamente los motivos de Vernon para convertirlo en el buque insignia de la flota británica. Los mástiles del navío se elevaban hacia el cielo a gran altura, obligando a cualquier observador a torcer su cuello hasta el punto del dolor para poder contemplarlo en su total extensión, y su disposición erguida y en apariencia pacífica parecía simbolizar perfectamente la flema inglesa de los hombres a los que daba servicio. No había que engañarse, pues sus ochenta cañones conferían una potencia de fuego en verdad respetable.

Era además un barco veterano que había surcado ya los mares durante más de cuarenta años y que contaba con experiencia de sobra para la batalla, pues con el nombre de Ranelagh se las había visto ya con los españoles en las duras batallas de Vigo en 1702 y de Vélez Málaga en 1704, de infausto recuerdo para su mentor, don Blas de Lezo. Había sido renombrado a su actual nombre en 1728 y reconstruido tres años después, aumentando su potencia de fuego y confiriéndole al mismo tiempo un aspecto más elegante que fuera más acorde a su nuevo nombre. 

En su interior, en el salón donde comían habitualmente los oficiales, Álvaro, quien se esforzaba en recordarse a sí mismo que a partir de entonces debía responder al nombre de George West, fingía poner toda su atención en las explicaciones del señor Stephen Fryars. El mayordomo se mostraba entusiasmado instruyéndole acerca del modo más adecuado de servir la comida, así como dando todo tipo de detalles sobre la utilidad de cada uno de los cubiertos que había dispuesto sobre la mesa, mostrando una dedicación en su empeño que dejaba bien patente la buena noticia que para él había supuesto la incorporación de George West a su equipo. El joven Rojas llevaba poco más de un día a bordo del barco y ya había podido comprobar que Fryars quería formarle a velocidad de vértigo, dedicándole mucho más tiempo del que habría sido necesario. Definitivamente había acertado en el modo escogido para introducirse en la flota británica.

El segundo miembro del equipo conocido como el paisano de Jamaica había tratado de poner toda su atención desde el comienzo de la explicación, no sólo ya por no delatar su tapadera, sino igualmente por el temor de que Fryars pudiera lanzar alguna pregunta en un momento dado y él estuviera despistado. No debía olvidar que era importante mantener la buena imagen que ya había logrado venderle al mayordomo, por lo que no era cuestión de cometer fallos tontos. Sin embargo, con el paso de los minutos su atención se fue relajando en la misma medida en la que el aburrimiento fue haciendo aparición. No era para menos. Las explicaciones de Fryars eran largas y tediosas, repletas de todo lujo de detalles superfluos que de nada le servirían. Delataban un empeño claro del mayordomo por ganar la admiración del joven Álvaro, quien, eso sí, no se olvidaba de fomentar en todo momento, fingiendo un interés y una adoración exageradas por todos aquellos aspectos que Fryars relataba, aunque en el fondo no viera la hora de que acabara todo aquello. Para colmo de males conocía todos los datos que Fryars le proporcionaba, al menos aquellos importantes. No en vano había tenido una educación exquisita gracias a Blas de Lezo, que le hacía conocer todas las reglas de la etiqueta, aunque en su vida fueran muy pocas las ocasiones en las que tuviera que ponerlas en práctica.

 Cuando su siempre inquieta mente empezó a pedirle nuevos estímulos, Álvaro comenzó a estudiar con atención, aunque con cuidado disimulo, todos los elementos que poblaban aquel lujoso salón. Tenía que admitir que se había sentido sorprendido por el hecho de que en el interior de un barco de madera pudiera haber tanta riqueza acumulada. La cubertería que Fryars le explicaba con esmero era de pura plata, la vajilla que había colocada sobre la mesa de la más noble porcelana, y no había que ser ningún experto para deducir que los manteles que adornaban las mesas estaban tejidos con un esmero que debía haber supuesto semanas de trabajo. Puede que los ingleses fueran a la guerra, pero lo hacían tratando de mantener las mismas comodidades que habrían tenido en los salones de sus casas. Los oficiales, claro; el resto de soldados ya era otra historia.

-¿Te ha quedado claro? –preguntó con amabilidad Fryars, obligando a Álvaro a centrarse de nuevo. No sabía demasiado bien a qué se refería, pero asintió con convicción.

Fryars sonrió complacido y le felicitó por su agilidad a la hora de captar conceptos tan complicados, volviendo a mostrarse muy cercano al joven. Con el uso del idioma inglés, Álvaro no era capaz de asegurar si el hombre le tuteaba o le trataba con el respeto que habría correspondiendo a la clásica educación inglesa, pero intuía por su actitud que andaba mucho más cerca de la primera opción que de la segunda.

“Espero no haber calculado mal y que vaya a intentar ir más allá de esta cercanía”.

El pensamiento casi le hizo esbozar una leve sonrisa, que aprovechó para asentir de nuevo. En cierto modo no le faltaba razón a Fryars, ya que Álvaro había nacido con un instinto natural para entender las cosas a la primera, algo de lo que siempre había tratado de sacar provecho en su vida. Aún así, trató de fingir una humildad que estaba lejos de sentir, consciente de que aquella sería la mejor manera de seguir contando con el favor del mayordomo. 

-Es gracias a vuestras explicaciones, detalladas y precisas al mismo tiempo. 

-Tonterías. No hay maestros malos o buenos, sino alumnos aplicados o no.

-Espero ser de los primeros, pero es todo tan complejo… -dijo Álvaro con voz afectada. 

Fryars ahuyentó los supuestos temores con un gesto de la mano.

-Lo harás bien, seguro. No has tenido ni un solo error a la hora de colocar los cubiertos en su correcto orden, algo nada habitual para un aprendiz. El uniforme se ciñe a tu cuerpo con una naturalidad absoluta, resaltando tu elegante figura. Y puedo decirte que además tu porte a la hora de servir resulta casi perfecto, digno de servir a cualquier inglés de alta cuna. Un par de lecciones para perfeccionarlo y podrás llegar a ser mayordomo algún día.

Álvaro asintió al tiempo que centraba su mirada en un reloj de madera que había al otro lado del salón. Debía medir cerca de dos metros de alto y tenía un enorme péndulo que se movía rítmicamente, creando un contrapunto sonoro al que hacía más de una hora que había terminado por acostumbrarse. No le cabía la menor duda de que debía tratarse de una verdadera obra de arte. Sin embargo, lo que más le interesaba del mismo no era lo lujoso que pudiera ser o los engranajes que hicieran funcionar su mecanismo, sino la hora que marcaba. Se aproximaban las cinco de la tarde.

El joven recapacitó por un momento y decidió hacer un movimiento más agresivo. Tenía que ir tanteando el terreno y tampoco convenía dormirse en los laureles. Al fin y al cabo él era un hombre impulsivo, que creía firmemente en que las cosas le salían mejor cuando seguía ciegamente sus instintos. Y éstos le decían ahora mismo que siguiera adelante.

-Espero que tengáis razón, pero es tan poca mi experiencia… Éstos no son más que ensayos, que siempre son mucho más sencillos de realizar que servir de verdad a un lord inglés.

A Fryars parecía gustarle aquel gesto humilde y temeroso, que aumentaba su deseo de proteger a George West. 

-Todo llegará, no te angusties. Te digo que tienes talento para esto.

-Si al menos pudiera practicar de algún modo más real… -insistió Álvaro, dirigiendo de nuevo una mal disimulada e intencionada mirada hacia el reloj.

Fryars no cogió la indirecta, o si lo hizo no lo demostró.

-Pronto servirás alguna cena, no te preocupes por ello. No tardaré mucho en darte la ocasión que mereces. Al ritmo que aprendes, no pasarán muchos días sin que tengas tu bautismo de fuego.

La cara del joven adquirió un rictus de sufrimiento que alarmó al mayordomo.

-¿Qué te ocurre? Pensé que es lo que querías.

-¿Tiene que ser una cena? Es que… veréis. Siento pavor ante la idea de tener mi primera experiencia con tal acumulación de personas. Si pudiera empezar con algo más sencillo, quizás con un pequeño servicio como… no sé, servir el té –dejó caer mientras comprobaba que el minutero del reloj se situaba en un punto intermedio entre las menos cuarto y las menos diez. 

Fryars le miró de manera pensativa y por primera vez en mucho rato aserió su rostro. Por fin parecía haber captado sus intenciones, por otro lado más que evidentes ya.

-Mmmm –murmuró con cierto recelo.

Álvaro temió haberse sobrepasado. Había expuesto sus intenciones con demasiada claridad y era posible que se hubiera excedido en su ambición. Estaba mostrando demasiado las cartas con las que quería jugar. Debía tener más cuidado o podría perder la cabeza antes de que ésta tuviera tiempo de reflexionar acerca de los errores que había cometido. 

Sin embargo sus temores se vieron despejados cuando Fryars terminó por sonreír complacido. De hecho todo su cuerpo parecía haberse relajado una vez más, dejando escapar el aire que había contenido y volviendo a mostrar una barriga que iba camino de ser generosa.

-Me gusta tu ambición, muchacho. Se ve que has decidido aprovechar la oportunidad que el destino te ha concedido, por lo que no dudas lo más mínimo en pedirme servir el té ni más ni menos que a lord Vernon. Picas alto, George West, y no te lo reprocho. Aún así, no debería darte una responsabilidad como ésta. No aún. Creo que es excesivamente pronto para…

-Lo entiendo, señor –le cortó Álvaro de inmediato, sabedor de que en aquel momento el juego exigía repliegue, y ciertamente todavía aliviado de que Fryars hubiera malinterpretado el sentido de su ambición. 

En cualquier caso, llegados a aquel punto resultaba más que evidente que el siguiente movimiento debería darlo el mayordomo. Él no debía forzar más. Por otro lado, creía empezar a adivinar que aquel modo de hablar de Fryars, exponiendo en voz alta los posibles contras de una decisión, no era sino el modo que tenía de quitarles importancia a éstos. Hablando claro, que el hombre deseaba darle aquella oportunidad. Y para proporcionarle el empujón que parecía estar buscando, lo mejor era seguirle el juego.

-Es evidente que aún no estoy preparado. Tenéis razón en vuestra apreciación. Me he excedido, disculpadme. Me dejé llevar por la ilusión de poder servir a lord Vernon, pero no os preocupéis, que ya llegará la ocasión en que pueda hacerlo –sentenció finalmente, sin olvidar adquirir el correspondiente rostro de tristeza contenida que tan bien funcionaba para ablandar el carácter de Stephen Fryars. 

Tal y como había supuesto, aquellas palabras hicieron mella en el mayordomo, que comenzó a mirar con nerviosismo el reloj de la pared, consciente de que si había de tomar una decisión, debía hacerlo con rapidez, pues el tiempo apremiaba. Otro cálculo más que Álvaro había realizado, sabedor de que aquella jugada había que hacerla jugando con la presión del tiempo. Si Fryars disponía de tiempo para pensar, el espía no lograría lo que quería. Si se sentía apurado… bueno, los hechos lo dirían.

Fryars terminó por alcanzar una decisión. Apretando el puño con fuerza se volvió hacia Álvaro.

-Está bien, correremos el riesgo. No hay que olvidar que la vida es corta –añadió en todo confidencial mientras se echaba a reír con aire contenido, tan típico por otro lado en la forma de expresarse de los ingleses, quienes parecían considerar una falta de decoro soltar una risa abierta o cualquier otro tipo de expresión natural.

-Gracias, señor Fryars –replicó con entusiasmo Álvaro, tratando de mostrar el mismo tipo de contención en sus emociones.

-Pero has de tener mucho cuidado, te lo ruego. No olvides que vas a servir al mismísimo almirante, a lord Vernon en persona. A él y a su invitado americano, el señor Lawrence Washington.

-Os prometo que no dejaré escapar la oportunidad que tan generosamente me otorgáis –sentenció con convicción el hombre conocido como George West.

 

En los pocos minutos que quedaban para cumplirse las cinco de la tarde, Álvaro sintió un extraño nerviosismo que le empezó a causar un doloroso malestar en la boca del estómago. Bien pensado, no era para menos. Lograr situarse al fin en el camarote de lord Vernon era el destino de los planes que había elaborado desde hacía unos meses, si no con precisión, cualidad que ni conocía demasiado bien ni se había molestado en aprender, sí con pasión y decisión. Llegar a Vernon era llegar al epicentro de la flota inglesa, al mismísimo camarote del hombre que dirigiría las operaciones contra los españoles. La información que allí pudiera conseguir tendría el valor del oro, y por ello de repente sintió un pánico escénico que hacía años que no había experimentado, quizás desde la primera vez que había acompañado a su hermano mayor en una labor de espionaje.

Tal era su estado, que al situar la tetera sobre la bandeja temió que ésta terminara cayendo al suelo mientras caminaba por el pasillo, pues comenzó a balancearse de un lado a otro sin que por un momento consiguiera estabilizar la maldita bandeja de plata, si bien finalmente logró evitar el temido accidente. Respiró hondo varias veces y se conminó a sí mismo a calmarse, sabedor de que si Fryars descubría su nerviosismo podría cambiar de idea a última hora y retirarle de aquel servicio. 

Sin embargo, en esta ocasión había medido mal al mayordomo inglés. Éste percibió claramente la ansiedad de Diego, pero la interpretó como la consecuencia lógica de la responsabilidad que le había dado y decidió hacer lo posible para distraer al muchacho de sus temores. Lo cierto es que le había cogido ya a aquellas tempranas alturas un gran afecto al joven West, y por ello quería que saliera exitoso de aquella prueba. Para ayudarle a relajarse, empezó a hacerle confidencias acerca de los hombres que se encontraban en el despacho, tratando de humanizarles un poco para que el muchacho no los viera como dioses inaccesibles, aunque aquello no fuera lo más honrado ni lo más adecuado en un mayordomo de su categoría.

-El señor Lawrence Washington es un hombre joven –le dijo en voz baja-, de modo que no debes sentirte intimidado por él, si bien no olvides guardarle el correspondiente respeto. En verdad no es el más importante hombre americano que uno pueda conocer, pero el señor Vernon tiene en gran aprecio a este joven señor. 

>>Por otro lado, no debes temer a lord Vernon. Sé que la grandeza de su historia supondrá una gran presión en ti, pero te aseguro que en la intimidad es un hombre afable y justo. Llevo muchos años a su servicio, así que puedes creerme en esto.

Álvaro asintió a sus explicaciones y tragó saliva cuando Fryars golpeó la puerta del camarote con ritmo lento y ceremonial, al tiempo que echaba su brazo hacia atrás. Cuando recibió la orden de adelante, abrió y pidió disculpas por la interrupción. 

-No hay nada que disculpar, señor Fryars –dijo Vernon de buen humor-. De hecho esperábamos ansiosos nuestra ración de té. 

Fryars asintió con gesto ceremonioso.

-Veo que nos sirve hoy un nuevo criado… 

-Así es, lord Vernon. El señor West ha entrado a mi servicio recientemente, debido a las bajas causadas por la disentería.

-Mal asunto éste de las enfermedades, que mucho daño nos están haciendo. Pero me alegro de que hayáis encontrado hombres para el trabajo.

-El señor West lo hará bien –corroboró Fryars.

Álvaro comenzó a servir sin que en ningún momento lord Vernon le hubiera hablado a él directamente, como si el joven criado no tuviera ninguna importancia personal más allá de aquella conversación casual con su hombre de confianza. 

Tal y como le había indicado Fryars, empezó atendiendo al señor Washington, por ser el invitado. Mientras lo hacía, comenzó a estudiarle. El mayordomo no le había mentido en sus apreciaciones. El americano era un hombre joven, que en verdad no debía tener más años que él mismo. <<Unos veintitrés o veinticuatro>>, calculó con ojo clínico, mientras contemplaba la sonrisa ilusionada que mostraba y un porte aristocrático que le hacía parecer más inglés que el propio Vernon. 

Viendo su actitud, Álvaro tuvo la sensación de que aquella batalla que se preparaba en Cartagena representaba para el americano una gran aventura. Quizás fuera de hecho su primer enfrentamiento naval, o quizás fuera el hecho de luchar al lado de Vernon, al que parecía mirar con verdadera admiración. Lucía una guerrera roja que hacía juego con sus mejillas sonrosadas, las cuales venían a disimular en cierto modo la fina y larga nariz que la naturaleza le había otorgado. 

Al menos Washington sí reparó en él y realizó un gracioso gesto de agradecimiento una vez que hubo terminado de servirle. Álvaro musitó una frase de respeto y se volvió hacia Vernon.

El almirante británico había caminado ya un buen trecho de su quinta década de edad, si bien no parecía excesivamente preocupado por ello a la luz de la sonrisa beatífica que parecía lucir en todo momento. Por un instante, a la luz del lujo que les rodeaba y de su aspecto pacífico, Álvaro habría podido creer que se encontraban en alguna campiña inglesa, y que quizás se preparaban para celebrar la boda de alguna de las hijas que aquel hombre pudiera tener. Lo cierto es que la mueca que mostraba era la de una persona que se sabía invencible y seguro ganador. 

Mientras le servía el té y hacía una ligera reverencia, Álvaro vio sobre la mesa de Vernon el periódico que ambos hombres parecían haber estado leyendo y comentando. Era un ejemplar de “La Gaceta de Londres” y no tenía ni un mes de retraso, lo que vino a refrendar el intenso tráfico marino que se estaba produciendo entre el viejo y el nuevo continente. Un breve vistazo le bastó para comprobar cómo la prensa se hacía eco una vez más de la segura victoria sobre los españoles y de cómo clamaban justicia ante la actitud de España y de Felipe V. Captó el nombre de Jenkins, tan usado en los últimos tiempos para exacerbar aún más el orgullo inglés. También el del propio Vernon aparecía mencionado varias veces, si bien lo que más llamó su atención fue el grabado que ilustraba gran parte de la página, en el que España construía castillos encima de nubes mientras que Vernon, rodeado de diversas representaciones de la justicia, lanzaba sus barcos contra los enemigos. 

Álvaro de Rojas tuvo que reprimir una sonrisa cuando vio el mensaje con el que habían complementado aquella imagen:

“Britons love Peace, nor easily are rousid,

Yet when insults, and wrongs, and foul reproach,

Have movid their Souls to seek for retribution,

Perfidions Friends, and Enemies bewares!”

De haber estado a solas habría reído divertido, o al menos habría negado con la cabeza, sorprendido una vez más de lo fácil que se engañaba el ser humano. En verdad resultaba pueril y cómico aquel intento inglés de mostrarse a sí mismos como defensores de la justicia y de la paz, cuando lo cierto era que habían sido ellos los que habían empezado aquella guerra por cuestiones meramente comerciales. Intentar vender otra razón no era sino manipular la verdad, aunque eso tampoco era tan extraño en el mundo que a Álvaro le había tocado vivir.

En cualquier caso aquel periódico tuvo la virtud de evaporar el nerviosismo del joven espía, que empezaba a sentirse cómodo de nuevo en su papel. Por ello aguzó el oído para captar por completo la conversación que justo en aquel momento reanudaban Vernon y Washington, quienes ignoraban a los criados como hombres menores que eran a sus ojos, actuando como si ni se encontraran allí; algo que por otro lado era lo mejor que podía pasarle a Álvaro.  

-¿Podéis asegurarme entonces, señor Washington, de que dispondremos de un buen apoyo americano en el ataque que lanzaremos sobre Cartagena de Indias?

-Como ya os he dicho, tenéis mi palabra personal a respecto, lord Vernon. Ya sabéis que hemos abierto dos centros de reclutamiento para contar con el mayor número de soldados posible; uno en New York y otro en Anápolis, en los cuáles sé de buena mano que no paran de presentarse voluntarios para combatir contra los españoles.

Vernon pareció reflexionar por un instante. No parecía demasiado satisfecho con aquellos datos.

-He de reconoceros que me preocupa la naturaleza de dichos voluntarios, al igual que le sucede a su majestad, Jorge II. Tengo entendido que muchos de ellos son delincuentes y vagabundos, que no creo que supongan la mejor de las ayudas. 

-¡No es cierto! –protestó con cierta indignación el americano-. Puede que alguno de estas características haya, no os lo puedo negar; pero la verdad es que la mayoría de ellos son granjeros y ganaderos que quieren luchar por los intereses de la Corona inglesa y de las propias colonias americanas. 

-Clases bajas en todo caso –insistió Vernon mientras negaba con la cabeza y saboreaba el té.

Washington le miró sin saber a dónde quería ir a parar. Vernon decidió aleccionarle.

-Como bien sabéis, este tipo de personas carecen de la correspondiente disciplina y son propensas a huir a la menor ocasión de peligro. No son más que buscadores de fortuna en quienes no se puede confiar. 

Washington pareció entristecido por aquellas palabras. El hombre se removió en la silla y se apresuró a contrarrestar aquella opinión.

-No sólo ellos contribuirán a vuestra causa, lord Vernon. También contamos con muchos oficiales, que son personas cultas e ilustradas, además de poseedores de grandes terrenos y riquezas.

-Pero que carecen de formación militar. 

-Yo mismo pertenezco a esta clase –comentó apurado el americano, y su angustia pareció ablandar al inglés en su duro tono.

-Y valiosa ha de ser en verdad vuestra aportación –dijo con simpatía, mientras ponía su mano derecha sobre el hombro izquierdo del joven americano-, pero vos os habéis criado en la alta clase inglesa y habéis recibido la adecuada formación. No pretendo menospreciar vuestra ayuda, pero no quiero que nada pueda fallar en nuestro próximo ataque a Cartagena de Indias. 

-Y así será, lord Vernon. Estamos hablando de que serán al menos cuatro mil colonos los que ayudarán a vuestra causa. Debéis admitir que es un buen número, por mucho que no todos ellos sean oficiales.

Vernon volvió a sonreír. 

-Por supuesto que lo son, nada se os puede reprochar. Perdonad mi impulsividad, pero habéis de entenderme. Me pueden los deseos de impartir justicia, de acabar con la corrupción que puebla estas tierras, de bajar de una vez por todas a los españoles los humos que se dan; especialmente los del hombre que protege la ciudad: Blas de Lezo. 

Álvaro no pudo reprimir cierto escalofrío al escuchar el nombre del hombre al que tanto respetaba.

-No me cabe la menor duda de que lo conseguiréis, excelencia. Sois un hombre mucho más capaz que él. 

De nuevo la sonrisa pugnó por asomar a los labios de Álvaro, si bien esta vez logró reprimirla. Siguió escuchando con atención a Washington, que justo en aquel momento lanzaba una pregunta que le resultaba realmente interesante. 

-Si me permitís que os lo pregunte, lord Vernon… ¿Cuándo pensáis lanzar el ataque contra Cartagena?

-Lo antes posible, creedme, pero antes debemos descubrir dónde se encuentra la flota francesa de D’Antín. Si atacásemos Cartagena y el francés viniera en su apoyo y nos sorprendiera por la espalda, encerrándonos entre dos fuegos, podría ser algo desastroso. O el mismo peligro correríamos con Torres. Debemos saber dónde están antes de atacar.

-Entiendo…

-A mí también me puede la impaciencia, señor Washington, pero hemos de controlar nuestras emociones. No debemos darle esa ventaja a Blas de Lezo.

-No ocurrirá, la victoria será vuestra. Insisto en que sois un hombre más capaz que el tal Lezo, como vuestra carrera así lo indica.

Fue patente que Vernon agradecía el halago, si bien volvió a caer de inmediato en cierto momento de reflexión. Una vez sacado a colación el nombre de Lezo, no parecía dispuesto a dejar el tema pasar.

-No será la primera vez que nos enfrentemos Lezo y yo, por si no lo sabéis. De hecho llevamos haciéndolo desde hace más de treinta años, desde que él perdiera la pierna en la batalla de Vélez Málaga en la que nos disputamos Gibraltar. 

-Parecéis tenerle respeto.

-¿A un hombre burdo como él? ¿A Mediohombre? –preguntó sorprendido Vernon, al tiempo que se echaba a reír divertido. 

Washington le dedicó una mirada interrogativa. 

-Lezo carece de modales, no es digno ni de mi respeto ni del de ningún inglés. Deberíais haber visto la grosería que me respondió cuando amablemente le ofrecí la rendición de Cartagena una vez que tuvimos conquistada Portobelo. 

-No podéis esperar mucho más de los españoles. 

-No, ciertamente no –corroboró Vernon asintiendo con convicción, como si aquella frase lo explicase todo-. Pero en fin, hablemos de cosas más agradables. Contadme algo más de vuestra plantación de tabaco en Virginia. Tengo entendido que es realmente grande. 

-Diez mil acres –corroboró el americano.

-¿Y el tabaco que producís… es de calidad? 

-De la mejor, lord Vernon. Pero no tenéis por qué fiaros de mi palabra. He traído conmigo una buena muestra para que podáis probarla. 

-Excelente, excelente…

Álvaro no pudo escuchar mucho más de aquella conversación, pues los dos hombres terminaron su té y tanto Fryars como él hubieron de retirarse, pero se marchó con la sensación de que había sacado la primera de muchas valiosas informaciones de la flota inglesa. 

Saber que los americanos se disponían a aportar cuatro mil hombres a la causa inglesa contra Cartagena era algo que por seguro interesaría, y mucho, a Blas de Lezo. Conocer el miedo que Vernon tenía a los franceses y a Rodrigo de Torres, más todavía. Había sido en verdad fructífera aquella primera incursión.

Sin embargo, mientras caminaba por el pasillo llevando la bandeja sobre sus manos y asentía sonriendo a las felicitaciones que le iba concediendo Fryars por su primera actuación como sirviente, una pregunta empezó a resonar con fuerza en la cabeza de Álvaro.

“¿Cómo narices voy a conseguir que estos datos lleguen a Cartagena de Indias?”

 





  Capítulo 10


  Cartagena de Indias, 2 de febrero de 1741


   


  El barco comenzó a abandonar el muelle lentamente y se fue encaminando con tranquilidad hacia el paso de Bocachica, con un navegar sereno que contrastaba con el ánimo de los seis niños que desde la popa trataban de despedirse con las manos y con lágrimas en los ojos de los padres que dejaban atrás. Una ligera lluvia caía sobre el mismo, aumentando la sensación de tristeza de los protagonistas de aquella separación.


  Lezo observó como la fragata se recortaba delante de un cielo repleto de nubes negras y sintió que una parte de su vida se iba con él. Durante años había creído con convicción que no tendría descendencia alguna, que moriría en soledad, castigado por aquellas heridas que la vida había dejado en su cuerpo. Era un temor que se había arraigado en su mente del mismo modo en que las garrapatas lo hacen a la sangre, imposibles de extraer salvo con esfuerzo y dedicación. Y ahora, del mismo modo, el terrible presentimiento de que no volvería a ver a los seis hijos que en el barco caminaban hacia España le producía el firme deseo de botar otro navío detrás de ellos y regresar igualmente a la península, aunque aquello le supusiera un consejo de guerra.


  Las lágrimas de Josefa a su lado tampoco ayudaban. La mujer trataba de contenerse en la medida de lo posible, pero había terminado cediendo a la angustia cuando supo que sus hijos ya no podían verles. Marchaban con criados y cuidadores, por lo que no estarían desvalidos, pero para una madre aquella brusca separación era demasiado traumática. Blas de Lezo no podía sino quererla aún más por la lealtad que le había mostrado al quedarse a su lado, pero en aquellos momentos se sentía igualmente culpable por aquel hecho.


  Su único consuelo era pensar en el joven Blas, que le había estado mirando con el rostro serio e inalterable desde la borda del navío sin ceder a sus emociones. No saludaría con alegría ni con lágrimas, él no era así; en eso había salido igual que su padre y contaba además con una edad en la que los sentimientos afectan de manera distinta, pero de por seguro que sentiría un pesar muy hondo en su interior.


  Todavía recordaba las últimas palabras que le había dedicado antes de subir al barco, que le habían conmovido con una fuerza con la que hacía años que nada lo había hecho.


  -Cuidaré de sus hijos, padre. No se preocupe por nada, que mis hermanos estarán sanos y salvos. 


  Lezo asintió sin poder decir palabra. De haberlo intentado, su voz se habría quebrado. Y si había de ser honesto, tenía que reconocer que había llegado a sentir la tentación de dejar que el joven Blas se quedase finalmente a su lado. No eran demasiados los aliados que tenía en la ciudad, y el chico tenía carácter e incluso edad para quedarse en Cartagena, pero por ello mismo finalmente había considerado que estaría mejor cuidando de la familia que no arriesgando la vida por una causa que quizás estuviera perdida. 


  Llevado por la melancolía, Lezo recordó las palabras que le había dicho Diego de Rojas unos días atrás, cuando le había recordado que Blas no era más joven que su propio padre cuando había participado en la batalla de Vélez Málaga. ¿Cuánto tiempo había pasado desde entonces? Un mundo, sin duda alguna, pero no lo suficiente como para no recordarlo como si hubiera ocurrido el día anterior. Y si algo seguía teniendo claro es que impediría, en la medida en que estuviera en su mano, que su hijo sufriera los mismos castigos con los que él había tenido que vivir, aquellas terribles heridas que había conocido en la batalla por Gibraltar. 


  Mientras echaba su único brazo sano sobre el hombro de Josefa para intentar consolarla, la mente de Blas de Lezo echó a volar treinta y siete años atrás, a aquella mañana en la que su vida había cambiado de una manera tan drástica. 


   


  El primer recuerdo que siempre le asaltaba cando rememoraba aquella batalla no era, como podría haberse esperado, el desenlace de la misma, sino el ruido de los cañones cuando había comenzado la lucha. Había sido tal la contundencia de los mismos, que habían desatado una tormenta como jamás habría pensado que podría producirse. Con los años viviría muchos otros combates, algunos de ellos peores, pero en su bautizo de fuego como guardiamarina aquello le pareció el final del mundo; y lo cierto es que cerca estuvo de serlo para él. 


  Costaba recordar con el paso del tiempo y las duras experiencias vividas cuáles habían sido las sensaciones de un muchacho de quince años, que al fin y al cabo no estaba sino sacando por primera vez la cabeza del cascarón, asomando los ojos a un mundo que esperaba que estuviera repleto de acción y de aventura, y que le sacudió a las primeras de cambio con la verdad que encerraba. Lo cierto es que a duras penas acertaba a adivinar lo que sintió aquella mañana. Tenía claro que entre sus sentimientos había existido una excitación tremenda, e incluso recordaba haber sentido miedo, no un pánico atroz e insuperable, pero sí un leve cosquilleo en la base del estómago que le hacía tener las piernas, todavía las dos, constantemente en movimiento; pero ir más allá de aquellas sensaciones primarias resultaba imposible. Había pasado ya demasiado tiempo. Si le hubieran preguntado por las posteriores, sí, ahí habría podido escribir un diario completo explicando la frustración, la rabia y la impotencia de saberse sin una pierna; aquellos recuerdos seguían impregnados en su memoria como si hubieran ocurrido el día anterior, pero los de antes de la batalla quedaban ahogados por aquellos otros.


  Por increíble que pudiera parecer, creía recordar que el comienzo del combate le había parecido hermoso, imbuido de un orden que le había hecho sentirse incluso cómodo a pesar de las circunstancias. Los almirantes y capitanes de barco habían dispuesto los navíos de tal modo que el enemigo anglo-holandés, que pretendía cometer la osadía de retener Gibraltar después de haberlo asaltado dieciocho días atrás, no tuviera nada que hacer contra la combinación de fuerzas francesas y españolas. Soplaba una ligera brisa que traía consigo un revitalizante aroma a salitre y lucía un potente sol de agosto que hacía que la vista de la costa malagueña, a pesar de lejana, se contemplase con total nitidez. Nada malo parecía poder ocurrir en un día tan hermoso como aquél. 


  ¡Qué ingenuo había sido en aquel momento! Con el paso de los años y la llegada del sentido común, veía claro que la deducción más lógica era que el enfrentamiento de dos fuerzas que constaban de 68 navíos de línea, 23000 hombres y 3600 cañones por el lado invasor y de 96 navíos de guerra franco-españoles, ocupados por más de 24000 hombres y 3500 cañones por el otro, podía traer cualquier consecuencia menos una resolución pacífica y exenta de dolor. 


  El primer cañonazo había disparado su espíritu; los siguientes le habían atribulado; la tormenta que se desató a continuación habría podido llegar a amilanarle de haber permanecido quieto, pero cuando empezó a gritar y se dejó llevar por el fragor de la batalla, sus temores se volatilizaron. 


  No tardó en dejar de divisarse la costa malagueña, tan sólo el tiempo en que una espesa humareda se adueñó del mar. Los gritos de los compañeros, unos de rabia, otros de dolor, le acompañaron mientras él mismo luchaba ya sin denuedo, inmerso en el fragor de una batalla que en algún momento había alcanzado su apogeo. Sin pensar ya demasiado en lo que hacía, ayudaba en las labores de carga de los cañones, que eran encendidos con rapidez y disparados contra los navíos anglo-holandeses, quienes a su vez no tardaban en responder con balas que caían al agua o pasaban por encima de sus cabezas en el mejor de los casos, o golpeaban las quillas de sus navíos en el peor de ellos.


  Nunca fue consciente de cuánto tiempo estuvo luchando, si bien luego sabría que habían sido horas. Había dejado incluso de notar el intenso olor a pólvora y a madera quemada, e incluso había aprendido a ignorar el sonido de los cañonazos, que hacían perder el sentido auditivo por unos instantes, tan sólo el que tardaba en escucharse la madera quebrada a causa de la bala que la destrozaba en pedazos. Pero lo cierto es que pronto se vio obligado a dejar de ignorarlos, al menos no a aquél que sonó con una potencia menor a los demás, como si en verdad fuera un arma inferior que no tuviera importancia alguna, pero que vino sin embargo con el destino de Blas de Lezo inscrito a fuego en su recubrimiento metálico. 


  Todavía podía sentir el increíble dolor en su pierna perdida cada vez que recordaba el momento en el que la bala de cañón había esparcido su metralla a su alrededor, fragmentos que habían terminado por encontrar la extremidad izquierda de Blas de Lezo. Tan intensa fue aquella dolencia, tan agudo el estallido de energía, que por un momento estuvo convencido de que se habría llevado su pierna por completo, y que cuando mirase hacia ella no vería sino un inmenso abismo. Su temor se intensificó cuando cayó al suelo al no haber nada en el lado izquierdo de su cuerpo que hiciera fuerza para retenerle. Y sin embargo, pasados unos segundos, cuando logró obtener el valor suficiente para abrir los ojos y mirar hacia la parte inferior de su cuerpo, vio una pernera llena de sangre y de hollín que le alivió enormemente. No había perdido la pierna, todavía podría caminar. 


  El consuelo duró lo que tardó en llegar otra explosión de dolor, que le hizo echar la cabeza para atrás y soltar un fuerte grito de rabia. Justo en ese momento su buen amigo Felipe, guardiamarina como él, se arrojó a su lado y le miró con alarma.


  -¿Te encuentras bien, Blas?


  -La pierna –acertó a responderle, sintiendo que los ojos le escocían con intensidad a consecuencia de las lágrimas y de las motas de pólvora. 


  -Te llevaré a la enfermería –le dijo su amigo mientras comenzaba a colocarse debajo de su brazo izquierdo con la intención de incorporarle y ayudarle a caminar. 


  -Espera, espera un momento –le pidió Lezo.


  Felipe se detuvo en el acto, creyendo entender que el dolor le impedía caminar. Se sorprendió cuando vio que el motivo era de naturaleza muy distinta.


  -Rompe el pantalón. Déjamela verla –le pidió Lezo apretando los labios.


  -Blas, no pierdas el tiempo.


  -¡Rómpela, maldita sea! ¡Es mi pierna! 


  Felipe no discutió ni un segundo más; de sobra conocía el carácter de su compañero. Agarrando el cuchillo que llevaba al cinto, cortó la tela con todo el cuidado posible para no incrementar el dolor que ya sentía Lezo, quien apretó los dientes y se limitó a dejar escapar débiles gruñidos de protesta, dispuesto a combatir al nuevo enemigo que le había plantado batalla, y que no era otro que el dolor. 


  Felipe consiguió al fin liberar la pierna y ambos observaron el daño que había causado la bala, sin que ninguno de los dos tardase más de tres segundos en comprender el alcance de las heridas. Quizás tuvieran sólo quince años, pero sabían de sobra que aquella pierna no era ya más que un espejismo de la extremidad que alguna vez había existido, y que pronto habría de marcharse a otro mundo, allá donde lo hicieran las partes inservibles de un cuerpo.


  Blas de Lezo echó de nuevo la cabeza hacia atrás y gimió de rabia, aceptando en tan sólo unos segundos la mala suerte que con él se había cebado. Quizás incluso intuyese ya la vida que le quedaba por delante. Puede que incluso, por un breve instante, desease morir antes de convertirse en un lisiado, pero lo cierto es que no tuvo tiempo para decir nada más, pues en aquel instante otro marinero llegó y les sacó del momento de indecisión.


  -Quintanilla, ¡¿qué demonios haces?! –exclamó con un claro acento francés que denotaba por sí solo su país de procedencia-. ¡Hay que llevar a Lezo a la enfermería!


  Sin decir ninguna palabra más, cada uno de ellos se colocó debajo de los brazos del herido y juntos se internaron en el interior del barco al ritmo más rápido que lograron alcanzar teniendo en cuenta su carga. Por el camino Lezo trató de conminarse a no perder el valor, a no dejar que ninguno de aquellos hombres percibiera la desesperación que pugnaba por hacerse fuerte en su corazón y que le decía con voz fatalista que ya sería un lisiado por el resto de su vida, que sería mejor terminar con su sufrimiento en aquel momento con toda la rapidez posible, que aunque fuera un pecado sería lo mejor que podría hacer por sí mismo y por su familia. 


  Los gemidos de los moribundos y de otros heridos le asaltaron en cuanto entraron en la enfermería del barco, que a aquellas alturas se hallaba ya atestada de soldados que habían recibido todo tipo de lesiones. Aquel día morirían más de 1500 hombres en su bando y otros 2500 en el enemigo tras trece exhaustivas horas de combate, si bien en aquel momento aquellos datos no le importaban lo más mínimo al joven Blas de Lezo, quien lo único que pedía a Dios una y otra vez era que aquel martirio acabara lo más rápido posible de la forma en que fuera necesario. Incluso en algún momento de flaqueza llegó a pedirle que hiciera un milagro y salvara su pierna, a pesar de saber de sobra que eso nunca ocurriría.


  Sus leves ilusiones se desvanecieron en cuanto sus compañeros le tumbaron en una mesa de madera que hacía las veces de camilla y el cirujano se acercó a examinar sus heridas. No tardó ni cinco segundos en mirarle y soltarle a bocajarro la situación.


  -Lo siento, muchacho, pero hay que amputar.


  Lezo le miró y vio en su rostro que esperaba el llanto del guardiamarina al ver su juventud arrancada de una manera tan brutal. Aquello le hizo reaccionar. No le concedería aquel placer.


  -Corte de una vez antes de que me desangre, ¡por Dios! –le respondió con igual brusquedad. 


  A Lezo no se le escapó el brillo de sorpresa que asomó en los ojos del médico, quien obviamente había esperado una retahíla de súplicas porque hiciera lo posible por salvar su pierna. Era obvio que aquella sangre fría la asociaba a hombres más veteranos, y probablemente no a todos, pues de seguro que habría visto a más de uno curtido en cien batallas venirse abajo ante el infortunio que suponía perder parte del cuerpo propio.


  En todo caso no tardó en recuperarse de su impresión. Asintiendo con un renovado respeto, echó mano de una botella de ron, y tras echar un generoso trago, se la pasó al muchacho.


  -Bebe, pues esta será toda la anestesia que pueda darte. 


  Lezo siguió su consejo y apuró la mitad de la botella de un solo trago, mientras sus compañeros notaban las bocas secas, tan impresionados como él por la situación. 


  -Adelante –dijo en cuanto hubo apurado el licor. 


  El cirujano cogió entonces un sucio trapo que debían haber utilizado ya varios hombres y se lo metió en la boca sin decirle nada más. En lugar de ello, llamó a otros dos hombres. 


  -Sujétenlo bien. Que no se mueva lo más mínimo –pidió con voz grave tanto a ellos como a Felipe y al soldado francés.


  Mientras cada uno de ellos le agarraba de las extremidades y el cirujano le realizaba un torniquete por encima de su rodilla izquierda, Lezo no pudo evitar pensar con ironía que cómo iba a poder impedir nadie que se moviera en un barco cuyas maderas no cesaban de rechinar a causa del continuo movimiento, y que recibía una lluvia de balas de cañón cada pocos segundos. Sería prácticamente un milagro que mientras le cortaban la pierna no entrase otra esfera metálica cargada de fuego del infierno y se los llevase a todos ellos precisamente a aquel mismo lugar.


  No obstante no pudo reflexionar mucho más. Sus pensamientos se evaporaron en cuanto divisó el serrucho en las manos del cirujano, quien miró a cada uno de los cuatro hombres y asintió con vehemencia, indicando así que había llegado el momento de que apretasen con más fuerza.


  Lezo sintió que todas sus extremidades perdían el sentido al ser apretadas con firmeza por los improvisados ayudantes, y no obstante tuvo deseos de removerse como un toro cuando sintió el primer movimiento del serrucho a la altura de su rodilla. A duras penas pudo reprimir un grito de angustia, pero lo consiguió y se limitó a gruñir como hasta ahora lo había hecho. Se había propuesto no perder la dignidad que le quedaba y cumpliría aquel propósito al precio que fuera necesario. Lo que ya no podía controlar eran los espasmos que sufría su cuerpo cada vez que aquel maldito médico movía, con lo que a él le parecía una exasperante lentitud, el serrucho de arriba abajo, realizando además interminables pausas en las que un ayudante intentaba cauterizar las heridas con un hierro al rojo vivo para impedir que se desangrase en la mesa de camilla. 


  Lezo notó que las fuerzas le iban abandonando, a pesar de seguir realizando intentos de moverse que a duras penas eran retenidos por sus compañeros. Sin poder hacer ninguna otra cosa, fijó su mirada en la de Felipe, quien le observaba con angustia y con lágrimas en los ojos. ¡Parecía mentira! Mientras él intentaba hacer todo lo posible por mantener la sobriedad, aquel otro muchacho lloraba por el destino de su compañero. 


  Por un momento fue a pedirle valor, intentando aportarle la calma que él mismo andaba buscando, pero fue entonces cuando el serrucho alcanzó el hueso por primera vez. La explosión de dolor fue tan intensa, tan inhumana, que Lezo ya no pudo más. Una exclamación de dolor salió de su garganta, e incluso habría pedido piedad de no haber sido por el siguiente movimiento del serrucho, que hizo que cualquier pensamiento coherente se escapase de su cabeza. El tercero al menos trajo la piedad. Mientras su vista se nublaba a toda velocidad, Lezo agradeció a Dios que le concediera una breve tregua. 


   


  El armisticio duró poco. Si el dolor había sido quien le había concedido una breve pausa, fue también el dolor el que terminó con ella. Al tiempo que despertaba, gritó, y lo hizo con la fuerza que anteriormente le había servido para contenerse, perdida su voluntad debido al tiempo que había permanecido inconsciente. Cuando su voz se apagó, escuchó un siseo y un borboteo. Abrió los ojos y entre brumas vio que su pierna izquierda, o más bien lo que quedaba de ella, se encontraba sumergida en un barreño de aceite hirviendo. Incorporó su espalda e hizo un intento de escapar de él, pero sus compañeros le retuvieron una vez más. 


  El cirujano, quien ya no tenía nada más que hacer a partir de aquel momento, se acercó a su lado e intentó darle ánimos.


  -Aguanta, muchacho. Aguanta. Tiene que cauterizar bien. Esto te salvará la vida. 


  Lezo asintió y dejó caer su cabeza, al tiempo que notaba que empezaba a perder el sentido una vez más. Antes de abandonarse al mundo de la inconsciencia, dirigió su mirada hacia el lado izquierdo y en un rincón lleno de suciedad y de sangre, vio tirada sobre la madera la pierna que durante quince años había crecido con él y le había llevado hasta aquella batalla contra los ingleses en las costas malagueñas. 


   


  




  Capítulo 11


  Cartagena de Indias, 2 de febrero de 1741


   


   


  Diego de Rojas observaba a Blas de Lezo y trataba de adivinar sus pensamientos mientras el barco que se llevaba a sus hijos continuaba alejándose en el horizonte. A su lado Josefa lloraba desconsolada, a pesar de los intentos de Isabel por consolarla. La joven había ayudado en la preparación de los equipajes de los niños, y poco había faltado de hecho para que partiera con ellos, pero finalmente había solicitado a sus señores seguir en Cartagena para servir al general y a su esposa, algo que habían terminado aceptando. Dado que los hijos de éstos se iban con gran parte de los sirvientes que habían tenido hasta el momento, necesitaban aún a alguien que les ayudase en las tareas domésticas. 


  Diego comprobó que el general tenía la mirada perdida, y al verle con aquel aire melancólico tuvo la extraña seguridad de saber perfectamente la historia que en aquellos momentos estaría reviviendo en su mente. Sabía también que Lezo no se concedería ningún mérito cuando rememorase la batalla de Vélez Málaga, como de hecho nunca lo hacía en su vida. Mientras otros hombres alardeaban de sus escasos triunfos, como si fueran grandes proezas que todo el mundo tuviera que alabar, y explicaban con todo lujo de detalles su propia valía a cualquiera que quisiera escucharles, y a aquellos que no también, Lezo en cambio guardaría silencio y disfrazaría su valor bajo el concepto de obligación. No, él no se pondría jamás ninguna medalla a sí mismo, e incluso le quitaría valor a aquéllas que otros hombres le habían ido concediendo. 


  Pero lo cierto era que ya en aquella batalla de Vélez Málaga, a la corta edad de quince años, Lezo había sido capaz de inspirar a otros hombres con su demostración de valor y entereza ante el infortunio. Josefa le había contado a menudo como su amigo Felipe había quedado marcado profundamente por aquel hecho, y que desde entonces admiraba profundamente a Blas por el ánimo de espíritu que había sido capaz de mostrar en todo momento. Incluso sabía que el comandante de aquella batalla, Alejandro de Borbón, conde de Toulouse, nada menos que el hijo del rey Sol, había escrito una carta al padre de Blas de Lezo reconociendo y alabando el valor de su hijo en la batalla. No, Lezo nunca reconocería ser una fuente de inspiración para los demás, y quizás aquélla fuera la principal razón de que siguiera siéndolo.


  Pero no fue aquélla su única demostración de fortaleza, sino que lo más duro vendría después de perder su pierna. Lo más normal habría sido que, después de aquel infortunio, Lezo hubiera abandonado la vida militar; nadie se lo habría reprochado. Y sin embargo, al año siguiente ya estaba de nuevo embarcándose, causando la admiración de todos cuantos le veían desempeñar sus funciones con soltura, a pesar de hacerlo con una pata de palo. No tardaron los hombres en empezar a conocerlo precisamente por aquel apodo, “patapalo”, dicho la mayoría de veces en sentido cariñoso e incluso respetuoso. 


  Tales fueron sus demostraciones al mando de otros hombres, que en 1706, con tan sólo diecisiete años de edad, le concedieron ya la responsabilidad de comandar una pequeña flotilla que tenía la misión de abastecer a los hombres sitiados en la ciudad de Barcelona, labor que realizó con la misma pericia que continuaría demostrando a lo largo de su carrera militar. Con una habilidad natural para la navegación, supo burlar una y otra vez el cerco que le tendían los ingleses para llevar víveres a la ciudad catalana. 


  Dos años después, ya como teniente de guardacostas, le tocaría perder el ojo izquierdo al luchar contra el duque de Saboya, pero ni aquello le hizo dejar el servicio, sino que muy por el contrario pasaría a luchar en el famoso combate de Stanhope, donde derrotaría a unas fuerzas inglesas tres veces superiores. La admiración de todo el mundo por aquel gran hombre iba en aumento a cada año que pasaba.


  En 1713 sería ascendido a Capitán de Navío, recomendado para ello por el almirante Andrés de Pes, quien no cesó de escribir cartas a sus superiores alabando las cualidades de aquel marino singular. El 11 de septiembre participaría en el asedio a Barcelona, donde terminó recibiendo un balazo de un mosquete en su brazo derecho, extremidad que terminó claudicando como anteriormente lo habían hecho la pierna y el ojo izquierdos. El brazo tuvo más suerte que la pierna y no tuvo que ser amputado, pero quedó convertido en un trozo de carne inservible que sólo para los sastres tenía utilidad. Con veinticinco años, Blas de Lezo había sufrido más marcas de guerra de las que muchos otros hombres juntos sufrirían en sus vidas completas, y aún así siguió sin concederse ningún mérito a sí mismo, sino que por el contrario, en 1715, iría a reconquistar Mallorca, isla que rendiría sin tener que utilizar ni un solo disparo para ello. Después de eso vendría su primera etapa en el Caribe, donde…


  -Diego, si no os importa me gustaría pasar unos momentos a solas con mi esposa.


  La voz del general le obligó a volver al presente. Le costó centrarse. No se había percatado siquiera de que Lezo se hubiera vuelto hacia él. Al ver sus ojos, volvió a comprobar qué distinto era aquel rostro del que había conocido tantos años atrás, pues si bien mantenía la fuerza de antaño, parecía ahora excesivamente afectado por la situación familiar que le había tocado experimentar. A su lado Josefa trataba inútilmente de contener su llanto, a pesar de los esfuerzos de Isabel por tranquilizarla. 


  -Por supuesto –concedió finalmente, maldiciéndose a sí mismo por no encontrar ninguna frase con la que poder aliviar el dolor del general.


  -¿Os importaría acompañar a Isabel a la mansión? –le pidió Josefa.


  -Será un placer. 


  Sin decir nada más, Lezo se marchó con su esposa hacia las calles de la ciudad, posiblemente deseoso de intercambiar sus sentimientos con la única persona con la que el almirante se permitiría hacerlo, y desde luego la única que le podría comprender por completo, por la sencilla razón de compartirlos en su totalidad. Mientras le veía caminar, Diego tuvo la sensación de que su cojera era más pronunciada, como si su fiel pata de palo de repente cargase con más peso del que realmente tenía el general. Aquello le hizo verle una vez más envejecido.


  Tratando de ahuyentar aquellos deprimentes pensamientos, se volvió hacia Isabel, quien agachó la cabeza con gesto tímido. Se sorprendió por un instante por aquella reacción, si bien entendió al momento que la joven debía tener aún demasiado presente los acontecimientos de unos días atrás. 


  -Espero que no te importe el cambio de compañía –bromeó para intentar tanto que ella se relajase como ahuyentar la pena que se le había clavado en el corazón.


  -No, claro que no –murmuró Isabel.


  -No se podría asegurar viendo tu nerviosismo –insistió Diego con una sonrisa amistosa. 


  -El señor tiene que comprender que, después de lo del otro día…


  -Nada de señor, Isabel. Yo no soy tu amo y tampoco trabajas para mí. No hay por qué llamarme señor.


  -Pero el señor…


  -Apéame el trato, te lo ruego. 


  -Pero sois un invitado del señor general y de la señora Josefa. 


  -Sí, pero nada más. No me siento cómodo si me tratas como si fuera una especie de virrey al que mostrar pleitesía, así que te ruego que me hables con más cercanía. Refiérete a mí por mi nombre y será más fácil comunicarnos. Yo no poseo ni títulos ni apellido que me otorguen merecimiento alguno. Mi procedencia es tan humilde como la tuya. 


  Isabel pareció desconfiar de aquellas palabras, por lo que Diego decidió ir más allá en sus confesiones. 


  -Mi madre era, al igual que tú, nativa de América; en concreto de Guayaquil. Mi padre fue un corsario. Mi hermano y yo nos dedicamos a actividades que tienen una consideración muy alejada de la nobleza, así que te aseguro que lo último que merezco es ser llamado señor.


  -Pero señor… -Isabel parecía debatirse en un mar de dudas ante aquella insistencia por parte de Diego en tener un trato más personal.


  -Está bien, como quieras. Pero entonces no os importará que os conceda el mismo trato, señora.


  -No os burléis, os lo ruego –respondió ella, y por primera vez desde que la había conocido, Diego creyó distinguir que Isabel perdía su continua timidez, para ser cambiada ésta por un amago de cólera. 


  -No es mi intención, Isabel; pero si hemos de comunicarnos, quiero que sea de igual a igual. O en lo alto o en lo humilde, tú decides. Pero yo te concederé el mismo trato que me des tú. Es lo justo.


  La muchacha estudió a Diego con calma mientras reflexionaba acerca de sus palabras, y en esta ocasión no dudó en mantenerle la mirada por más tiempo del simple segundo que le había dedicado hasta aquel instante. El espía se sorprendió repentinamente con un golpe de nervios que no había anticipado, y que le recordó el que había sufrido igualmente en la comida en la que había conocido a Isabel. No entendía por qué se ponía tan nervioso ante aquellos ojos. Él estaba acostumbrado a soportar miradas de hombres que intentaban descubrir la verdad oculta tras él, en situaciones en las que cualquier gesto de flaqueza le habría costado la vida y en las que había que aprender a mentir con los ojos, la lección más complicada que todo espía tenía que aprender; por lo que aquel repentino estado de nerviosismo era una novedad que no sabía cómo manejar. 


  Algo en aquella mirada le desconcertaba profundamente. Los ojos de Isabel eran profundos y oscuros, y quizás su mayor cualidad es que miraban sin doblez alguna. Seguramente era aquel hecho el que no sabía cómo manejar, acostumbrado a encontrar mujeres en su vida cuyos ojos siempre delataban multitud de ocultas intenciones tras bellas palabras y aún más bellos rostros. Los ojos de Isabel eran distintos, eran nobles y sinceros, y algo en ellos hacía a Diego sentirse juzgado, no porque ella buscase defectos o mentiras en el muchacho, sino porque inopinadamente le había provocado el deseo de agradar y de superar aquel escrutinio que empezaba a resultarle interminable. Cautivado por aquella mirada, se apercibió del color oscuro de la piel de la joven alrededor de aquellos ojos, del negro pelo que le caía alrededor de la cara, de la nariz algo ancha que había entre ellos y que de repente encontraba tan hermosa. 


  Recordaba haber pensado en una primera impresión que Isabel no era realmente bella, no comparada con las mujeres que había ido teniendo en su vida, pero de repente se sentía cautivado por una serie de encantos que no había apercibido inicialmente. 


  Sin darse cuenta ni siquiera de lo que hacía, Diego terminó apartando la mirada de los ojos de Isabel, incapaz por más tiempo de mantener aquel examen visual que creía estar suspendiendo.


  Sólo entonces habló ella de nuevo.


  -Si así ha de ser, aceptaré tutearte, Diego. Por mucho que me cueste. 


  El muchacho levantó la cabeza y volvió a sonreír. Le costó hacerlo con naturalidad. Su cuerpo se hallaba acalorado y su frente sudaba con copiosidad. No recordaba cuándo había sido la última vez que se había sentido tan nervioso.


  -¿Caminamos pues hacia la mansión o deseas ir en carro? –preguntó para intentar recuperar el control de la situación.


  -Caminar estará bien, pero hemos de pasar por el mercado. La señora me hizo encargos. 


  -Por supuesto.


  Diego e Isabel abandonaron el puerto y comenzaron a caminar por las atestadas calles de Cartagena de Indias. La ciudad bullía de actividad por sus cuatro costados. Un hervidero de voces les rodeaba allá por donde caminaban, mientras atravesaban estrechas calles con casas de distintos colores a sus lados, desde el azul profundo del mar al amarillo más intenso, pasando por el verde, el rosa e incluso el rojo; todas ellas con balconadas de maderas en las que las enredaderas desarrollaban complejos bailes entre sus barrotes, al tiempo que las palmeras completaban el espacio que quedaba debajo de ellas. Caminaron en silencio, escuchando las voces de los hombres que vendían pescado recién sacado del mar, o al menos así lo declaraban sus palabras con total seguridad. Caminaron perdidos en sus pensamientos, quizás rememorando todavía la traumática separación de la que habían sido testigos. Caminaron en silencio hasta que Isabel pareció querer aprovechar la complicidad que Diego había iniciado para saciar su curiosidad. 


  -Si venís… -la joven se forzó a corregirse al ver la sonrisa de Diego-. Si vienes de un origen tan humilde, ¿cómo llegaste a relacionarte con el señor Lezo?


  Diego sonrió una vez más ante la pregunta.


  -Supongo que tendría que decir que el azar. Don Blas me rescató de los piratas que nos habían capturado, y luego me salvó del incierto futuro que me esperaba.


  -¿Cómo te salvó? 


  Diego fue a responder de manera evasiva, tal y como solía hacer siempre que alguien le preguntaba acerca de su vida, pero para su sorpresa se encontró a sí mismo contándole con pelos y señales a Isabel la historia que tantos años atrás le había llevado a cruzar su camino con el de Blas de Lezo. En verdad era curioso el efecto que la joven le producía.


  -Así es como te hiciste la cicatriz entonces –comentó ella mientras le observaba, y en un gesto repentino alargó la mano y la acarició suavemente. 


  Por tercera vez en un breve instante de tiempo, Diego se sintió completamente turbado. Aquel acercamiento le resultó excesivo, aunque no supiera decir por qué, y por ello, en un gesto involuntario que no pudo controlar, alejó ligeramente la cara de la mano de Isabel.


  -Lo siento, no quería… -se excusó la joven.


  -No, no pasa nada. Pero… no estoy acostumbrado a que nadie toque la cicatriz.


  -¿Por qué? –preguntó ella con naturalidad.


  Diego la miró sin saber qué decir. Finalmente hizo algún intento por responder, y se sorprendió siendo extremadamente sincero una vez más.


  -Supongo que da miedo, o asco. Las mujeres de bien la observan brevemente con cierta repugnancia y de inmediato deducen el oscuro pasado que debo tener, lo cual borra el interés que puedan tener por mí. Las que la encuentran atractiva, bueno, no suelen ser las mujeres más honestas del mundo. Son aquéllas que encuentran morboso conocer qué fechorías habré cometido en mi pasado para recibir tal castigo, aburridas quizás de las vidas monótonas y rutinarias que llevan. Su interés es efímero, no soy más que otro capricho en los muchos que tienen, como el collar que se ponen en una fiesta y que jamás vuelven a usar.


  Isabel le observó sin decir nada, dedicándole una mirada profunda que volvió a desconcertar al muchacho, quien por unos instantes temió haberla insultado con aquellas palabras. Pasados unos instantes, se limitó a seguir con su interrogatorio.


  -¿Y qué pasó después de que Lezo os rescatase?


  Diego aspiró con fuerza. 


  -El almirante nos dio una nueva vida a mi hermano y a mí, e incluso al esclavo negro que mi padre había rescatado, a Jelani, al que tanto mi hermano Álvaro como yo consideramos un hermano más. Ya de paso, don Blas le bautizó y le dio el nombre cristiano de Antonio, sabedor de que con su nombre africano su futuro sería aún peor de lo que ya lo era. Muchas veces me ha sorprendido que actuase de un modo semejante, pues si bien don Blas es una persona noble, se ha criado en un mundo en el que la esclavitud es algo totalmente habitual. 


  -¿Acaso tú no?


  -Sí, pero he visto su otra cara. Y entiendo lo cruel que es no poder decidir tu propia vida. Yo mismo habría sido esclavo de no ser por Lezo, y en cierto modo lo he seguido siendo debido a los pecados cometidos por mi padre. Don Blas intentó en su día darme la misma carrera militar que él había tenido, pero chocó de lleno en su propósito con la burocracia española. Tanto mi hermano como yo somos personas malditas por el apellido que portamos, por lo que lo último que iban a consentir es que formáramos parte del mismo ejército al que nuestro padre había traicionado. 


  -¿Entonces?


  -Lezo no desistió. No lo ha hecho en todos estos años; en los que no ha dejado en ningún momento de luchar porque limpien nuestro nombre. Por desgracia no ha tenido éxito hasta el momento. En cualquier caso el almirante se empeñó en darnos una buena educación, y así lo hizo. Incluso durante los primeros años pudimos vivir con él y la señora Josefa, bendita sea. Ella se portó como una verdadera madre con nosotros. Pero unos años después, en 1730, Lezo hubo de volver a España y entonces todo cambió.


  -¿No os llevaron con ellos?


  -No podían. Mi hermano Álvaro y yo no podemos entrar en España, no mientras nuestro nombre siga maldito.


  Diego guardó silencio por unos instantes, en los que pareció sumirse en una repentina tristeza al pensar en lo injusta que resultaba su vida. Isabel respetó su mutismo y se limitó a mirarle disimuladamente, esperando a que él mismo se decidiera a continuar con su relato.


  -Pero como ya habrás comprobado en los días que llevas a su servicio, don Blas es un hombre pertinaz. Si no podía conseguir que fuéramos a España, al menos se las apañaría para darnos alguna profesión en la que pudiéramos ser útiles, y que ya de paso también lo fuera para el país que él sigue amando a pesar de todo. 


  >> Fue entonces cuando me convertí en espía, como ya bien sabes –terminó por concluir tras un momento de silencio mientras dirigía su mirada a Isabel. 


  Esta le observó con cierta alarma y se dispuso a responder, pero Diego levantó una mano deteniéndola.


  -No vayas a negarlo, que bien sé que nos has escuchado en diversas ocasiones. Mal haría mi trabajo si no supiera cuando yo estoy siendo espiado. 


  En esta ocasión fue Isabel la que se mostró turbada.


  -Yo no…


  -No temas, también sé que no has escuchado nuestras conversaciones porque trabajes para los ingleses o para Eslava, sino simplemente por curiosidad. Como ya te he dicho, me cuido de realizar bien mi trabajo –volvió a añadir sin dejar de sonreír, intentando de este modo que Isabel no se sintiera intimidada. 


  -Lo siento –dijo ésta de todos modos-. Escuché algo relativo a un ataque sobre la ciudad y…


  -Más bajo, por favor –le pidió Diego, recordándole que se encontraban en la calle. Su interrupción provocó de nuevo el silencio de Isabel, por lo que él mismo terminó la explicación que ella había dado.


  -Y querías saber cuál era el destino que te aguardaba… Es natural. Pero has de saber, Isabel, que has de ser más cuidadosa. De haber sido otra la persona que te hubiera descubierto, podrías haber perdido el empleo, o quizás algo incluso más valioso.


  La muchacha le miró con desconfianza, como si aquel comentario encerrase una amenaza o algún tipo de obligación para con el hombre que la había descubierto. Diego se apresuró a calmar sus temores.


  -No te digo esto con ningún doble sentido. Es sólo que no quiero que pueda pasarte nada malo.


  -¿Por qué? –volvió a preguntar ella con desconfianza-. No me conoces de nada. Al menos supongo que así será.


  -Así es, te lo aseguro. Y no sé responderte el porqué de mis motivos, pero no deseo que te pase nada –respondió él con sinceridad, creando de nuevo un incómodo silencio entre los dos.


  Pasados unos momentos, Isabel volvió a hablar.


  -Y tus hermanos, ¿qué fue de ellos? 


  Diego la miró sin decidirse a responder. Sentía una confianza natural con aquella joven, pero arriesgar a Álvaro por un instinto… 


  -Déjalo, no hace falta que respondas –concedió ella al ver su apuro.


  -No sé qué ha sido de Jelani –terminó arrancándose él, y su voz se tiñó de tristeza al hablar-. Desapareció hace ya seis años, harto de la vida que llevaba, considerado siempre un hombre inferior por todos cuantos le rodeaban. Se escapó una noche para, según dijo en la carta que dejó, encontrar su propio destino.


  El gesto de pena sincero de Isabel le conmovió más de lo que quiso reconocer.


  -Pero… ¿se atrevió a marchar él solo? ¿Un hombre negro en un mundo de esclavos? 


  -Jelani era tan impulsivo como mi otro hermano, un par de locos sin cabeza. Y encima tenía esa motivación tan inculcada por ser un hombre libre, por no dejar que otros seres humanos decidieran su vida… No puedo culparle por lo que hizo, pero posiblemente fue un suicidio.


  -¿Sabes qué fue de él? 


  Diego negó con tristeza.


  -Lo buscamos sin cesar, tanto Álvaro como yo. Cada uno por su cuenta y de manera conjunta, pero nunca dimos con su paradero, a pesar de intentarlo durante todos estos años sin parar. Al fin y al cabo, ¿conoces mucha gente a la que le importe el destino de un negro? 


  Isabel negó sin saber qué decir. Diego siguió hablando, sin poder detenerse una vez soltado el dolor que siempre le atenazaba.


  -Le he imaginado muchas veces muerto, o capturado por esclavistas, que le tendrán quizás en un barco mercante, o como negro machetero, o incluso en alguna plantación de azúcar o de algodón de Norteamérica. Ojalá pudiera imaginarle un mejor destino, pero este mundo no suele conceder buenos finales.


  Isabel le cogió el dorso de la mano y lo acarició levemente. Aquel simple gesto de consuelo volvió inquietarle profundamente. 


  -¿Y tu otro hermano, Álvaro? 


  De repente no encontró motivo alguno ya para no responderle. 


  -Si no le conozco mal, y no creo que sea el caso, estará ya infiltrado en las fuerzas inglesas de Jamaica. 


  Isabel asintió. Aquellas palabras le hicieron envalentonarse.


  -El ataque inglés… -comenzó, mientras volvía a mirar a Diego con nerviosismo.


  Él asintió, invitándola a continuar.


  -¿Ocurrirá seguro?


  Diego suspiró.


  -Salvo que ocurra un milagro, sí. 


  -Y… será tan terrible como…


  -¿Cómo nos has escuchado? Sí, me temo que sí. Pero te ruego que no cuentes absolutamente nada, Isabel. No podemos permitirnos que cunda el pánico en la ciudad. 


  -No diré nada.


  -Ni tan siquiera a tu hermano.


  -No es más que un niño –respondió ella con cierta molestia-. ¿Crees que quiero aterrarle una vez más? –añadió con un mayor enfado, al tiempo que un brillo de temor se divisaba en sus ojos. Diego no pudo evitar sentir una enorme curiosidad por aquel comentario, pero al ver que ella agachaba la cabeza con cierto gesto de derrota, sintió un repentino deseo de devolverle el consuelo que ella le había ofrecido anteriormente.


  -No temas. Si llega a producirse el ataque, éste no podrá ser rápido. Habrá tiempo más que suficiente para que la población de Cartagena sea evacuada hacia el sur. No os pasará nada ni a ti ni a tu hermano.


  -Salvo que tendremos que huir una vez más –comentó ella con tristeza, al tiempo que se tocaba el colgante que llevaba al cuello. 


  Ahora sí, Diego no pudo reprimir su curiosidad, especialmente cuando vio que jugaba con aquel abalorio, retorciéndole y moviéndolo de un lado a otro del cuello.


  -¿A qué te refieres? ¿De dónde venís tu hermano y tú? ¿De dónde habéis huido?


  Ella respondió con silencio y sin levantar la mirada del suelo. Parecía incluso molesta por haber hecho aquel simple comentario.


  -No es justo –intentó bromear él-. Ya sabes prácticamente todo de mi vida. Ahora sería el momento de que… 


  Ella no le dejó continuar.


  -La vida rara vez es justa, Diego de Rojas –le cortó, y sin decir nada más y acelerando el paso, se sumergió en el mercado de la ciudad a realizar las compras que le había encargado Josefa.  


  Diego la observó caminando a toda velocidad y tardó unos segundos en reaccionar, totalmente sorprendido por aquel cambio de actitud. Mientras echaba a correr para alcanzarla antes de que se mezclara entre la multitud, su curiosidad se avivó como hacía tiempo que no lo había hecho.


  “¿Qué mal se oculta en tu pasado, Isabel?”


   


  




  Capítulo 12


  Princess Caroline, 3 de febrero de 1741


   


   


  Habían pasado dos días desde que Álvaro había logrado espiar diversos detalles sobre el ataque que Inglaterra planeaba hacer sobre Cartagena de Indias y comenzaba a desesperarse al no encontrar aún el modo de sacar aquellos importantes datos del Princess Caroline. 


  Había sabido desde el primer día que aquel era el cabo suelto de su incursión en la nave insignia británica, puesto que una vez dentro del barco no tendría fácil salir al exterior para llevar la información a la isla, pero como siempre solía hacer en la vida, había pensado que ya resolvería el problema en el instante en el que tuviera que afrontarlo; aunque había de admitir que había confiado tener algo más de libertad. Lo que no esperaba era encontrarse con que Stephen Fryars no le dejase abandonar el navío bajo una serie de pretextos que Álvaro comenzaba a sospechar falsos. Lo cierto es que intuía que el mayordomo no quería que el joven George West regresase a la taberna en la que él le había conocido.


  Llegados a aquel punto parecía obvio que lo único que iba a poder hacer era sobornar a algún inglés para que realizara aquella tarea por él, pero elegir la persona correcta con tan poco tiempo que llevaba a bordo del barco y sin haber podido analizar bien a sus posibles víctimas no era tarea sencilla y conllevaba muchos peligros. A pesar de que eran muchos los soldados ingleses que estaban más que hartos de la continua espera a la que eran sometidos y muy especialmente de las enfermedades que les estaban diezmando, no convenía obviar el alto grado de patriotismo del que solían hacer gala aquellos hombres. Si daba un paso en falso y escogía al soldado no adecuado, su misión terminaría mucho antes de haber podido ver siquiera Cartagena de Indias. 


  Tratando de localizar al hombre adecuado para ejecutar su plan, Álvaro de Rojas deambulaba aquella mañana por la popa del barco después de haber cumplido con sus obligaciones matutinas, mientras se frustraba viendo al barco anclado en el muelle. Era tan desesperante tener así de cercana la vía de salida y no poder aprovecharla que incluso se había planteado la opción de intentar salir a hurtadillas por la noche para regresar antes de que amaneciera, pero Vernon había dispuesto que la pasarela se retirase a la puesta de sol, por lo que le había resultado igualmente imposible realizar este plan.


  Tras unos instantes de caminar de un lado para otro, Álvaro observó con disimulo a dos soldados que conversaban entre ellos mientras hacían gestos hacia la ciudad de Kingston. No era la primera vez que les echaba el ojo, pues en verdad estaban en su lista mental de posibles candidatos a ser sobornados. Uno de ellos, el más veterano, que si no se equivocaba respondía al nombre de Jonathan Morgan, debía llevar tantos años luchando que por fuerza tenía que estar hastiado de todo, aunque precisamente aquel largo servicio a la patria le hiciera desconfiar por otro lado, pues si aún no había desistido de cumplir su obligación, bien pudiera ser que en el fondo fuera el más patriota de todos los soldados.


  El otro era un caso distinto. De nombre Thomas Woodgate, era mucho más joven y resultaba patente que aquella era su primera misión en combate. Su rostro y sus expresiones demostraban bien a las claras que sufría el irrefrenable deseo de querer estar en cualquier lugar del mundo que no fuera el Princess Caroline, lo cual lo convertía en más atractivo a los ojos de Álvaro, quien sin embargo seguía dudando de que fuera ya el momento adecuado para abordarle. Si había de ser sincero, no creía que estuviera aún lo suficientemente reblandecido como para poder utilizarle, pero tenía que tomar alguna decisión. Seguir esperando no serviría de nada. Su información tenía que llegar de algún modo al embajador de la Habana para que éste la transmitiera hacia Cartagena de Indias. 


  Inconscientemente, Álvaro comenzó a caminar hacia ellos, al tiempo que su cerebro empezaba a pensar en las frases adecuadas para abordarles. Iba a ser realmente peligroso aquel juego. Tendría que asaltarles de modo casual, pero firme. Tendría que ahondar mucho en su pretensión de tantearles para observar sus reacciones, y si éstas eran negativas bien podría costarle la vida. Estaba casi llegando a ellos cuando escuchó lo que decía el llamado Woodgate con un tono cargado de tristeza y hastío.


  -Más muertos.


  Álvaro volvió la cabeza hacia el lugar al que ambos hombres miraban y observó que un grupo de negros macheteros parecían dispuestos a abandonar el barco, cargados con pesados sacos que a duras penas podían llevar entre cada dos. 


  -Al menos todavía les enterramos –comentó con sarcasmo Morgan-. Pronto llegará el día en el que empezaremos a arrojarlos al mar. 


  -Ojalá no tengamos que ver algo así. 


  -Lo veremos, créeme. No será la primera vez.


  Álvaro dejó de interesarse por la conversación, atraído ahora en su totalidad por aquellos hombres que llevaban sacos hacia el exterior del barco. De repente había encontrado un grupo de personas mucho más proclives a ponerse de su lado. No creía que aquellos hombres guardasen la más mínima lealtad a la corona británica, cuando ésta les había convertido en sus esclavos. Y encima comprobaba que gozaban de una sorprendente libertad de movimientos.


  “Estúpido, ¿por qué no pensaste antes en ellos?”, se dijo a sí mismo.


  “Pues porque no sabías que les dejaban salir del barco, claro está. ¿Quién se iba a imaginar que un esclavo tendría más facilidad para hacerlo que tú mismo?”.


  Álvaro echó a caminar hacia la bodega del barco, mientras no dejaba de observar a los hombres que descendían por la pasarela. Comprobó que al llegar al muelle, dejaban sobre él los sacos cargados con los cadáveres, que eran recogidos por otro grupo de negros, quienes los cargaban en un carro que era de suponer iría hacia algún cementerio. De modo que aquella libertad era relativa. Si conseguía que alguien le ayudase, habría de ser un hombre que fuera capaz de convencer igualmente a uno de los de tierra que colaborase en el plan. De nuevo las cosas se complicaban.


  “No tienes otra opción”.


  Aquello despejó todas sus dudas. De nuevo Álvaro decidió actuar de la manera en la que mejor le salían las cosas siempre, por puro instinto. Sin detenerse a reflexionar más, se introdujo en la bodega, donde sabía que tenían almacenados, por duro que sonara decirlo así, a los negros macheteros. 


  Al entrar en aquel habitáculo oscuro y lúgubre, lo primero que le asaltó fue una desagradable mezcla de olores, consecuencia de las malas condiciones en las que tenían encerrados a aquellos hombres. Frunció el ceño y se tapó la nariz mientras dejaba que los ojos se acostumbrasen a la oscuridad y creía divisar alguna que otra rata corriendo de un lado para otro. Maldijo una vez más el mundo en el que le había tocado vivir, un mundo en el que había personas que tenían que sufrir aquellas indignidades por el mero hecho de tener un distinto color de piel. Era algo que consideraba intolerable, aunque había de admitir que el único motivo para pensar de aquella manera y no como lo hacía el resto de sus semejantes era el de haber crecido con…


  -Jelani…


  El nombre se le escapó al tiempo que se daba de bruces con una poderosa figura que se había puesto delante de él. Álvaro no pudo ver las facciones de su rostro ni distinguir su cuerpo, pero sí aquellos ojos que tantas veces había mirado siendo un niño. Había quien sostenía ingenuamente que no había modo de distinguir a unos negros de otros. ¡Qué estupidez tan enorme! Él sería capaz de reconocer aquel par de ojos entre decenas sin la más mínima dificultad.


  El tiempo pareció detenerse mientras Álvaro trataba de convencerse de que realmente tenía ante sí al hermano perdido hacía tantos años. No podía ser cierto, no podía tener al fin la fortuna de cara. Tenía que ser un sueño o una broma del destino, quizás un juego de su mente. No era para menos. Era tanto el tiempo que había pasado sin ver a Jelani, que lo cierto es que hacía ya varios años que lo había dado por muerto o por esclavizado en cualquier lugar del continente. Y ahora de repente lo tenía delante de sí, más grande que nunca, convertido en un coloso que le sacaba al menos una cabeza, a juzgar por la altura a la que se situaba aquel par de ojos y por la silueta que comenzaba a distinguir gracias a la luz que se filtraba por las rendijas del techo de madera. 


  Era Jelani, sin duda alguna; era el hermano adoptivo al que tanto había querido y extrañado. Jamás habría esperado al embarcarse en el Princess Caroline que lo encontraría allí, convertido en un hombre más de aquella tripulación.


  -Jelani… -volvió a murmurar mientras trataba por todos los medios de controlar sus emociones, consciente instintivamente de que si cedía a ellas pondría en peligro la seguridad de los dos.


  Quizás Álvaro de Rojas pasó su prueba más dura como espía aquel día en la bodega del Princess Caroline, cuando se encontró cara a cara con Jelani y tuvo que resistir con todas sus fuerzas el impulso de fundirse en un abrazo con él y dejarse llevar por la loca alegría que en aquellos momentos gritaba dentro de su corazón. Ni tan siquiera se atrevió a hacer el más mínimo gesto de reconocimiento, sabedor de que aquello podría haberles condenado al instante a ambos; e incluso se maldijo a sí mismo por haber pronunciado dos veces su nombre.


  La reacción de Jelani fue completamente distinta. Con una violencia que no había esperado en ningún instante, cogió a Álvaro con fuerza de su pechera y lo arrastró al interior de la bodega. El joven sintió que literalmente volaba por el interior de aquel oscuro habitáculo hasta dar a parar con su espalda contra una pared. Por un momento se quedó sin aliento, mientras miraba de nuevo a aquel hombre y se planteaba si se había equivocado en su apreciación. Los años pasados…


  Sus dudas se despejaron cuando aquel coloso se fundió en un abrazo con él.


  -¡Álvaro! –dijo con la voz temblorosa.


  El joven sintió la tentación de abandonarse igualmente a aquel sentimiento, pero no podía dejar de recordar el peligro en el que se encontraban.


  -Jelani, ten cuidado. Si…


  Su hermano le interrumpió.


  -Tranquilo, aquí no nos puede ver nadie. Por eso te traje lo más rápido posible para acá. Siento la brusquedad.


  Álvaro miró hacia los lados y comprobó que Jelani efectivamente les había llevado a una pequeña habitación que había en el interior de la bodega. Su insaciable curiosidad se dispuso a preguntar para qué servía, pero otra parte más primitiva de su persona obvió aquella absurda cuestión y se limitó a lanzarse sobre Jelani y abrazarle con fuerza, ahora sí, olvidados todos sus miedos.


  Álvaro nunca supo el tiempo que pasó abrazado a su hermano, pero sí que cuando se separó de él tenía lágrimas en los ojos.


  -Te daba por muerto o esclavizado –dijo tras recuperar el habla.


  El gesto de Jelani se ensombreció, o eso creyó distinguir en la penumbra.


  -Esclavo soy, hermano. Una vez más. 


  Álvaro agachó la cabeza, entristecido por la realidad que por un momento había ignorado. 


  -¿Qué fue de ti? Diego y yo te buscamos por todos lados. No sabes por cuánto tiempo.


  En esta ocasión fue Jelani quién agachó la cabeza.


  -Lo siento. No debí irme de la manera en la que lo hice.


  Álvaro puso una mano sobre su hombro. Se vio obligado a alzar su brazo para ello.


  -Eso no tiene importancia ahora, pero dime, ¿a dónde fuiste? 


  -A muchos sitios, Álvaro. A tantos que ya muchos los voy olvidando. Primero al sur, luego al oeste, para seguir hacia el norte, volver al sur y una vez más al norte… Nunca pude quedarme en ningún lugar a echar raíces, pues siempre me veía obligado a huir allá donde estuviera, perseguido por un mundo que no me permitirá jamás ser un hombre libre. 


  Álvaro no supo qué decir. Sabía que lo que decía Jelani no era sino la pura realidad. Sin embargo éste cambió su tono al continuar hablando. A aquella primera frase de amargura le siguió otra declarada en el tono que se emplea para hablar de los recuerdos que más felicidad le han producido a una persona en su vida.


  -Aunque al final lo conseguí, ¿sabes? Logré llegar a un lugar en el que pude ser libre. Hace tres años llegué a Jamaica escondido en un barco y marché al este de la isla, donde me uní a los Cimarrones. ¿Has oído hablar de ellos? 


  -Sí, claro. Son los esclavos que escaparon a principios del siglo pasado y que se escondieron en las montañas…


  Álvaro trató de recordar el nombre de aquellas elevaciones.


  -Blue y Johncrow –terminó Jelani por él-. Pero los Cimarrones son mucho más que unos esclavos fugados, hermano. Eso es lo que pretenden hacer creer los ingleses, que somos pobres hombres escondidos y asustados porque nos vayan a encontrar. No creas esas mentiras. Somos mucho más. Estamos organizados, tenemos armas, vivimos en palenques y controlamos gran parte del este de la isla. Hemos efectuado muchas incursiones contra plantaciones inglesas en las que hemos liberado a otros esclavos y les hemos dado la libertad que todo hombre debería disfrutar en su vida. 


  -Lo sé –corroboró Álvaro-. De hecho creo que hace dos años los ingleses cedieron y os concedieron la autonomía, ¿no es así? 


  Jelani le miró con tristeza y con rabia al mismo tiempo.


  -Firmaron, sí, pero mintieron. Siempre que pueden intentan capturarnos para devolvernos al estado de esclavitud, como hicieron conmigo hace dos meses. 


  -¿Qué pasó?


  -Me sorprendieron una noche. Eran demasiados y yo estaba solo. 


  Álvaro asintió.


  -¿Y cómo terminaste aquí? 


  Jelani respondió con otra pregunta.


  -¿Sabes lo que le hacen los ingleses a los esclavos fugados? 


  Álvaro asintió mientras tragaba saliva y dirigía su mirada hacia lo pies de Jelani, tratando de distinguir en la oscuridad si tenía ambos y temiendo encontrarse con un destrozado muñón que respondiera a su pregunta no formulada.


  -No, no me lo cortaron. Me dieron a elegir. O me dejaban lisiado de por vida o me embarcaba en esta misión contra Cartagena. Al parecer los esclavos también servimos para luchar a favor de aquellos que nos roban la libertad. 


  Álvaro le miró sin hablar. De nuevo no sabía qué decir, apenado por la vida que le había tocado en suerte a su hermano. 


  -Fui débil –confesó de repente éste con un tono de voz avergonzado-. De repente sentí un tremendo pavor ante la idea de quedarme sin pie y acepté esta vida de cobarde.


  Álvaro movió su cabeza de un lado a otro con convicción.


  -De haber escogido la otra opción estarías de igual modo en una plantación, siendo un esclavo y un lisiado al mismo tiempo. Ésta te da una oportunidad de cara al futuro. No has sido cobarde, sino inteligente.


  -Eso trato de decirme cada día, Álvaro, pero al llegar la noche la realidad es que marcho hacia una guerra a luchar al lado de aquellos hombres que me han convertido en un esclavo en dos ocasiones distintas de mi vida. ¡Te aseguro que no sé lo que daría por poder hacer algo por estropearles los planes!


  Por primera vez, Álvaro sonrió. 


  -¿De qué te ríes? 


  -Creo que puedo ayudarte en tus deseos.


  -¿Cómo?


  -¿Todavía no te has preguntado qué hago yo en este navío inglés? 


  Jelani le miró sorprendido al darse cuenta de que efectivamente no se había percatado del absurdo que suponía aquel hecho. Álvaro despejó la incógnita revelándole los motivos de su presencia allí, así como la misión que tanto él como Diego desempeñaban para Blas de Lezo. Una vez que hubo terminado y respondido a las preguntas de Jelani, afrontó la que le resultaba de más utilidad.


  -¿Y cómo puedo ayudarte yo? 


  -¿Bajas cadáveres al muelle? 


  -Sí, todos lo hacemos. Mi turno será esta tarde. 


  -Si te diera una carta con información para el embajador de la Habana, ¿crees que podrías hacérsela llegar? Quiero decir… –interrumpió cuando Jelani se disponía a enunciar una protesta-, ¿conoces a alguno de esos otros hombres que recogen los cadáveres? ¿Crees que podrías confiar en alguno de ellos?


  -Sí –asintió Jelani tras un momento de reflexión-, más de uno habría que te ayudaría. Pero ellos tampoco son hombres libres, Álvaro. Jamás podrían ir a La Habana.


  -Ni así lo espero. Pero, ¿conocerán a otros hombres que hagan servicio en algún barco que vaya hacia La Española? 


  Jelani comprendió a dónde pretendía ir a parar.


  -¿Pretendes crear una cadena de correos formada por esclavos que llegue hasta al embajador? Es una locura, hermano. Son tantas las cosas que podrían fallar entre medias… 


  -Lo sé, pero no tengo muchas más opciones.


  Jelani volvió a negar. 


  -Álvaro, vas a necesitar para eso al menos seis o siete personas distintas que…


  El joven le cortó.


  -No me digas la locura que es, que me recuerdas a nuestro hermano Diego. Sé de sobra todo lo que podría ir mal, pero el Princess Caroline partirá en uno o dos días, por lo que no tengo tiempo para realizar un plan más prudente. Respóndeme simplemente a una cosa. ¿Crees que es posible? 


  Jelani reflexionó por un instante, cavilando en cuáles podrían ser las mejores personas para llevar a cabo la propuesta de Diego.


  -Posible es –dijo finalmente.


  -Pues no se hable más –sentenció Álvaro con una sonrisa-. Y ahora cuéntame más de esos lugares que conociste. Son muchos los años en blanco y…


  En esta ocasión fue Jelani quien puso una mano sobre el hombro de su hermano.


  -Ahora te irás al lugar en el que sea que dormitas, Álvaro. Ya nos hemos arriesgado demasiado hablando durante tanto tiempo. No cometamos más locuras, por lo que más quieras. 


  Álvaro asintió, a pesar de que le entristeciera el tener que marchar. Jelani tenía razón, por supuesto. 


  -Los hombres que me han visto aquí… 


  -No hablará ninguno, te lo aseguro. 


  Álvaro asintió y, sin decir nada más, abandonó la bodega. 


  Mientras caminaba por el barco, la contundencia de lo que acababa de descubrir le sacudió con toda su fuerza y casi le hizo echarse a llorar.


  “¡Jelani está vivo!”.


   


  




  Capítulo 13


  Cartagena de Indias, 5-7 de febrero de 1741


   


   


  El resultado de la reunión que Lezo había mantenido con Eslava quedó patente para Diego de Rojas en cuánto vio el rostro con el que regresaba el general y el violento golpeteo que hacía su pierna ortopédica sobre el suelo de madera. Para cualquiera que le conociera, resultaba suficiente con estas dos señales para saber que el almirante se hallaba profundamente molesto. Sus primera palabras corroboraron aquella impresión. 


  -He fracasado en mis intentos, Diego –informó mientras se desabotonaba con movimientos bruscos los botones de la chaqueta con su mano izquierda.


  -¿Sigue sin entrar en razón Eslava?


  -Su cabeza es más dura que el fuerte de San Luis. No dará su brazo a torcer y no gastará más dinero en fortalecer las defensas de Bocachica por mucho que así se lo pida; y mira que llevo meses haciéndolo. Tampoco mandará aviso a Torres, cosa que no logro entender. 


  -Cualquiera diría que no termina de creerse la información que he proporcionad.


  -Si he de ser sincero, ese precisamente es mi temor. Empiezo a pensar que Eslava no lo creerá hasta que no vea a Vernon sentado delante su hermoso escritorio, tomando las decisiones que él no ha sido capaz de tomar para asegurar la plaza. Aunque ya entonces lo hará a favor de los británicos.  


  -¿Y Desnaux?


  -Duda, pero no llevará la contraria a su superior. Es un buen militar, y nos guste o no, quien manda en esta plaza hoy por hoy es Eslava. 


  Diego asintió, sabedor de que sería inútil discutir con Lezo acerca de la disciplina militar. A pesar de que él no creía demasiado en ella, era consciente de que el almirante la defendería a capa y espada, por mucho que en alguna ocasión, como bien pudiera ser aquélla en la que se encontraban, les pudiera conducir a la ruina. Pero sí había otro punto que le desconcertaba e incluso molestaba, por lo que terminó sacándolo a colación.


  -Don Blas, si he de ser sincero, tampoco entiendo vuestra ofuscación en aumentar las defensas de Bocachica por encima de las de la Boquilla, que es dónde sabemos que piensan desembarcar los ingleses. 


  Lezo resopló y observó a Diego con intensidad.


  -la Boquilla no es importante –terminó por declarar-. Es imposible conquistar Cartagena de Indias desembarcando en aquel lugar, por mucho que los ingleses piensen que de este modo nos cortarán los abastecimientos. Sólo sería un plan adecuado si pretendieran realizar un asedio de larga duración en el que termináramos entregando la plaza, pero por fuerza Vernon ha de saber que estamos en condiciones de aguantar muchos meses mientras tengamos conexiones con el interior del continente, por lo que tendrá que tomar Cartagena por la fuerza. Y el único modo es a través de Bocachica. Créeme Diego, Bocachica es la clave de todo. 


  -Don Blas, prácticamente me estáis diciendo que la información que os he traído no vale para nada.


  -Muchacho, no te dejes llevar por el falso orgullo, que a ningún hombre le trajo jamás ganancia alguna actuar de tal manera. Nos has confirmado que los ingleses prácticamente han despoblado su propia isla para intentar la toma de Cartagena, y que una gran fuerza de asalto nos visitará a lo largo de los próximos días. Esta información resulta vital. 


  -Pero…


  -Pero Cartagena no se puede tomar desde la Boquilla por muchos hombres que traigan, créeme. 


  Diego siguió con el mismo rostro molesto, lo cuál llevó a Lezo a exasperarse una vez más. 


  -¡Cabezota hasta la muerte! –protestó mientras se dirigía a una estantería y tomaba varios planos enrollados de ella, que de inmediato extendió sobre la mesa con cierta dificultad al tener que utilizar un solo brazo. 


  -¡Observa, santo Tomás! –le ordenó mostrándole uno de ellos.


  >>Según la explicación que has traído contigo, los ingleses pretenden desembarcar una fuerza consistente en unos dos mil hombres en la Boquilla. Después ocuparán el caserío de la Quinta y la Terrera avanzando por detrás del Cerro de la Popa. Si todo les va bien, ocuparán Pasacaballos con unos seiscientos hombres, lo cual, siempre según sus planes, cortaría nuestras vías de suministro definitivamente, siempre y cuando consigan al mismo tiempo que ningún barco entre en la bahía, cosa que pretenden conseguir colocando unos pocos navíos delante del paso de Bocachica, el único practicable, como bien sabes.


   


  




   


  

    

  


   


   


  




  -Pero…


  -¡Déjame continuar, que no he terminado! Una vez tomadas estas posiciones, instalarían su artillería en el Cerro de la Popa para intentar abatir desde allí tres posiciones distintas: el fuerte de San Felipe de Barajas, el barrio de Getsemaní y la propia ciudad. Y una vez que estemos los suficientemente ablandados, lanzarán su ataque sobre la misma para tomarla. 


   Diego miró a Lezo sin decir nada. Al ver que éste le observaba igualmente sin decir palabra, terminó por hablar. 


  -Efectivamente, ésa es la información que os he proporcionado, aunque la consideréis inútil.


  Lezo se echó a reír.


  -Diego, por Dios, no caigas en el orgullo, ya te lo he dicho. Mira y escucha –pidió mientras volvía a inclinarse sobre el mapa-. Como puedes ver, lo primero que se encuentra el hombre que desembarque en la Boquilla es una ciénaga plagada de vegetación por la que resulta casi imposible atacar. El avance por esta posición es lento y costoso, especialmente si los ingleses tardan mucho más en lanzar su ataque. Como esperen más tiempo, comenzará la época de las lluvias y se encontrarán con un auténtico infierno, un terreno completamente impracticable. 


  Diego asintió sin decir nada. Tenía que admitir que se sentía molesto porque Lezo no creyera en la información que tanto trabajo les había costado proporcionarle. El general siguió hablando, ignorante en apariencia a sus desvelos.


  -Pero incluso sin que llegue la época de las lluvias, el paso a través de la Boquilla se puede defender relativamente bien situando unas baterías de pocos hombres en la zona de desembarco. Entre esto y la ayuda de los fuertes del Manzanillo, del Pastelillo y, sobretodo, de San Felipe, es una incursión de ataque excesivamente costosa. Créeme, Diego. Te digo que si en verdad los ingleses desean conquistar Cartagena tendrán que hacerlo desde Bocachica. Nada podrán hacer desde la Boquilla.


  -Pero don Blas, os aseguro que planean desembarcar por ahí. La información que conseguimos Álvaro y yo es verídica. 


  -Y no lo dudo en absoluto, no pienses ni por un momento que pretendo menospreciar vuestro trabajo, que bastante os jugáis la vida en él tu hermano y tú.


  -Pero entonces…


  -Mira, hay dos opciones en esto. Puede que Vernon haya dispuesto efectivamente este plan de ataque, demostrando una inutilidad sin límites, todo sea dicho; pero de ser así tendrá que rectificar sobre el terreno y acabará atacando por Bocachica. No le quedará más remedio.


  -¿O?


  -O pretende iniciar un ataque inicial por la Boquilla que tendrá dos únicas intenciones: asustarnos y dividir nuestras fuerzas. Si caemos en su trampa y disponemos el grueso de nuestras fuerzas en la Boquilla, debilitaremos al mismo tiempo las posiciones en Bocachica, y ese será el momento en el que Vernon lance su verdadero ataque. Esto es tan cierto como que perdí mi pierna, Diego.


  El muchacho se dio por derrotado. Ya hacía tiempo que había aprendido a confiar en el instinto del almirante.


  -¿Qué pensáis hacer entonces? –preguntó finalmente.


  -Con Eslava nada puedo hacer, no entrará en razones. Pero contigo sí que puedo hacer algo. Tendrás que abandonar Cartagena.


  -¡Don Blas, ya os he dicho que no pienso abandonaros! –se enojó Diego.


  -¿Se te ha pegado la tontería de Eslava? No te estoy pidiendo que desertes. Te estoy enviando en una misión.


  -¿Misión?


  -No he sido capaz de saber si el virrey piensa pedir apoyo o no para defender la plaza, tal es su hermetismo para conmigo. Pero si Eslava no pide ayuda, lo haré yo, que falta nos va a hacer. Afortunadamente no se le ha ocurrido ordenarme nada en el sentido contrario, de modo que tengo que pedirte que vuelvas a La Habana para que busques a Torres y solicites su apoyo. Y el de D’Antín también. Toda ayuda será poca. 


  -¿Creéis que vendrán? 


  -¡Por supuesto que lo harán! Torres no se imaginó en ningún momento que sufriríamos un ataque de esta magnitud. De lo contrario nunca habría marchado. Puedo asegurarte que cuando descubra que los planes ingleses contra Cartagena de Indias no se lo pensará dos veces antes de venir en nuestra ayuda. Y es obvio que la vamos a necesitar. 


  -En ese caso, partiré de inmediato –sentenció Diego de Rojas.


   


  Dos días después, Diego realizaba los últimos preparativos en su habitación antes de embarcarse en el paquebote que Lezo había dispuesto para que abandonara de la manera más desapercibida posible Cartagena. El almirante seguía empeñado en que Eslava no conociera sus planes, pues mantenía la teoría de los prohibiría por el simple hecho de provenir del general. Para no levantar sospechas, saldría camuflado en aquel navío dedicado a entregar el correo entre puerto y puerto, aunque lo hiciera escamado de que los hombres que debían colaborar para defender la ciudad tuvieran tan mala relación entre ellos. No era la mejor de las situaciones teniendo en cuenta la que se les venía encima. 


  Rojas sabía que la misión que le había encargado Lezo no sería sencilla de llevar a cabo. Si su trabajo habitual ya era complicado, aún lo sería más convencer a marinos de alto nivel de que debían variar sus planes preestablecidos para hacer caso de alguien cuyo apellido estaba maldito. Para lograrlo resultarían fundamentales las cartas que Lezo había escrito y que él portaría, cartas que suponían una responsabilidad aún mayor, pues de caer en manos erróneas podrían terminar acarreando una acusación de traición para el almirante. De por seguro que Eslava no dejaría pasar la oportunidad de demostrar una vez más quien tenía el mando en Cartagena de Indias. 


  Diego terminó de vestirse y salió de su habitación sin llevar equipaje alguno, pues de nuevo sería el único modo de poder salir sin levantar sospechas. En cuanto hubo abierto la puerta, encontró a Isabel frente a sí. Posiblemente debía haber estado varios minutos aposentada en el mismo lugar a la espera de que llegase la hora de que Diego saliera. Se mostraba nerviosa, pero decidida al mismo tiempo.


  -¿Ya os vais? 


  Diego sonrió levemente, y de nuevo sintió aquella extraña comezón que ya era habitual cada vez que se encontraba frente a Isabel y que se había seguido repitiendo a lo largo de los días que había pasado en la mansión. No terminaba de explicarse aquellas sensaciones, que hacían que buscase continuamente una mirada de complicidad por parte de la joven. Ansiaba sorprenderla dirigiéndole un breve y nervioso vistazo, y cuando éste se producía notaba que su corazón latía más deprisa. ¿De verdad podía ser que algo así le estuviera ocurriendo a él?


  -¿Ya te vas? –se corrigió ella, que seguía encontrando enormes dificultades en darle un trato mundano al invitado de Lezo.


  -Serías una magnífica espía, Isabel –se limitó a responder Diego-. A estas alturas imagino que sería inútil que tratase de negar que abandono Cartagena de Indias por un tiempo. 


  La muchacha sonrió, y sin embargo su mueca estuvo dotada de cierta tristeza. 


  -¿Qué te pasa? 


  -Temo por ti –respondió ella con sinceridad-. Ten cuidado, por favor. Es peligroso lo que harás. 


  El hombre se sintió enternecido por aquel comentario. 


  -¿Te preocupas por mí? 


  Isabel no quiso responder. Con gesto avergonzado, agachó la cabeza y miró el suelo. Aquel gesto y las palabras de Isabel desconcertaron aún más a Diego. Era la primera vez en su vida que alguien que no fueran sus hermanos, Josefa o Blas de Lezo se preocupaba por su bienestar de aquella manera. Era algo que le había cogido completamente desprevenido. 


  -No me pasará nada –le aseguró para tranquilizarla-. No será la primera vez que tenga que desenvolverme en territorio enemigo.


  -Pero ahora saben quién eres.


  Diego rió divertido al comprender lo que quería decir.


  -¿Hay algo que no sepas ya? Creo que tus habilidades para el espionaje superan incluso a las mías. 


  Isabel no parecía tener ganas de reír. En lugar de ello, se echó mano al cuello y se desabrochó el colgante que llevaba en él.


  -Lleva esto contigo, te lo ruego. Te traerá suerte.


  Diego extendió la mano, sin saber qué responder. El hombre de ancha cabeza pareció observarle sonriendo, quizás divertido al ver su turbación. 


  -Ha estado en mi familia durante generaciones –explicó la chica sin más-. Protege a quien lo lleva.


  -Pero…


  -Llévalo, por favor –insistió, y la urgencia en su tono de voz terminó por rendir a Diego.


  -Está bien.


  De repente, Isabel dio un paso adelante y abrazó con fuerza a Diego, si bien fue tan breve su gesto que éste no tuvo tiempo ni de corresponder. 


  -Cuidaos, os lo ruego.


  Sin decir nada más, Isabel echó a correr escaleras abajo, dejando completamente desconcertado una vez más a Diego de Rojas, quien no entendía como podía darle al mismo tiempo aquel abrazo y dedicarle de nuevo un trato cortés.


  Lo que sí supo mientras abandonaba la residencia de Lezo es que lo que más le entristecía de abandonar Cartagena era dejar de verla a ella. No supo decir si el escalofrío que sufrió su cuerpo se debió al relente de la mañana o un extraño presentimiento, pero sí que no le gustaba lo más mínimo dejar la ciudad, no abandonando en ella a Isabel. Era la primera vez en su vida adulta que lamentaba dejar un lugar.


   


  




  Capítulo 14


  Princess Caroline, Kingston, 20 de febrero de 1741


   


   


   


  En la sala de reuniones del Princess Caroline, Álvaro de Rojas sentía una excitación que a duras penas lograba contener. Ni en sus más locos sueños había llegado a pensar que los ingleses le pondrían tan sencillo espiarles de la manera en la que lo estaba haciendo. Bien era cierto que cuando había logrado que Stephen Fryars le contratase, había confiado en poder ir recabando algún que otro dato entre los marineros y en ir juntando las piezas que necesitaba a partir de los rumores que éstos intercambiaran, pero lo que nunca había creído posible es que estaría presente cuando los oficiales que iban a llevar a cabo el asalto de Cartagena de Indias debatieran acerca de los pormenores del mismo. 


  Ya había sido un logro increíble haber asistido a la conversación que se había producido varios días atrás entre Lawrence Washington y Edward Vernon, en la cual había logrado importantes datos que confiaba estuvieran ya en posesión del embajador de La Habana, o quizás incluso de Lezo. Tras aquel sonoro triunfo, había tenido que mantener un perfil más bajo, en el que se había conformado con sacar algún que otro dato de entre los marineros o de los periódicos británicos como “El Artesano” o “La Gaceta de Londres”, que por otra parte no eran más que meras propagandas en las que se ensalzaba el espíritu británico contra el pérfido español, unas soflamas que habían obligado finalmente al primer ministro británico Robert Warpole a declarar la guerra a España, a pesar de ser un hombre más tendente al diálogo que al conflicto armado.


  En cualquier caso, lo único útil que había sacado en claro de aquellos periódicos era la confirmación de que en Inglaterra habían elevado al almirante Edward Vernon a la categoría de un semidiós, capaz de lanzar literalmente rayos por los dedos que abatieran a los españoles. Y todo ello a pesar de que el buen hombre hubiera cometido ya más de un error de bulto en El Caribe, de los cuáles por supuesto no se informaba nada en la prensa. Conociendo la fragilidad del espíritu humano, Álvaro confiaba en que aquella continua reverencia provocase que Vernon, arrastrado por el orgullo y la vanidad, terminara cometiendo algún nuevo error del que Blas de Lezo pudiera sacar provecho. 


  Y quizás aquel día hubiera cometido uno más, al organizar un consejo de guerra en el que Álvaro de Rojas estaría presente para atender a las necesidades alimenticias de aquellos ilustres hombres. No podía creerse su suerte. Aquello era el sueño de cualquier espía: poder escuchar de primera mano todos y cada uno de los planes que el enemigo realizase. 


  Álvaro fue examinando lentamente a todos los presentes. Encabezaba la mesa, como no podía ser de otro modo, el almirante Vernon, quien parecía sentirse más cómodo que nunca en su papel de divulgador de los elaborados y magistrales planes que había ideado. Cerca de él se aposentaba el también almirante Chaloner Ogle, quien había sumado sus naves a las de Vernon para hacer más temible el ataque sobre Cartagena. Era un hombre algo entrado en carnes, con los mofletes acalorados a causa del güisqui que bebía con fruición. Enfrente de él, el gobernador de Jamaica, el señor Trelawey, escuchaba atentamente las explicaciones de Vernon, mientras que los generales Wentworth y De Guise, quienes serían los encargados de llevarlos a cabo en tierra, intercambiaban miradas en las que parecían aprobar o discutir los posibles problemas que pudieran encontrar. Lawrence Washington miraba embelesado a Vernon, y de nuevo Álvaro de Rojas entendió que la admiración que sentía por él era realmente profunda. 


  Todos ellos se mostraban sumamente atentos a las palabras de Vernon, pues éste parecía que al fin había decidido poner en marcha la flota que tanto tiempo llevaba fondeada en Jamaica. Su esperanza era al mismo tiempo comprensible y algo ingenua, pues ya habían sido varias las veces que había informado de que había llegado el momento de abandonar la isla. 


  -Es importante que entremos en acción de una vez. No podemos seguir eternamente a la espera de novedades por parte de nuestros espías –decía en aquel momento con voz pausada el almirante. 


  >>Contamos finalmente con unos dos mis seiscientos voluntarios americanos que el ilustre señor Washington ha puesto a nuestra disposición –indicó mientras saludaba graciosamente al aludido, quien pareció hincharse de orgullo ante el reconocimiento que le hacía su admirado héroe, si bien enseguida tuvo que variar su gesto ante el siguiente comentario que realizó Vernon.


  >>No son ni de cerca los cuatro mil que habíamos pedido y esperado, pero aún así serán una importante ayuda.


  -Lord Vernon, hemos hecho un gran esfuerzo de reclutamiento y… -comenzó a defenderse Washington con gesto en verdad turbado, efecto aumentado por el sudor que perlaba su frente. No obstante se detuvo al ver que el almirante levantaba la mano para interrumpirle.


  -No dudo de vuestros esfuerzos, señor Washington, pero lo cierto es que queda patente que los habitantes de las colonias no parecen compartir los mismos intereses que los de su majestad Jorge II, ¿me equivoco?


  -¡Señor, nosotros somos leales servidores de su majestad! –respondió con cierto enojo el joven.


  -No me cabe la menor duda de que vos lo sois, ¿pero podéis hablar en nombre de todos vuestros compatriotas?


  El americano volvió a mostrarse turbado. Álvaro observó con interés la escena, especialmente atento a los gestos de Vernon. Creía adivinar que estaba jugando cierta mano ventajista en aquella situación. Si no se equivocaba, y dudaba mucho de que lo estuviera haciendo, Vernon no se hallaba en absoluto disgustado por el número de hombres aportado por los americanos, al menos no tanto como quería dar a entender. En verdad daba la impresión de que trataba de inculcar un sentimiento de culpabilidad en Washington del que muy posiblemente tratara de sacar provecho en el futuro.


  El joven americano no aguantó el envite y terminó dando su brazo a torcer.


  -Es evidente que hay personas con sentimientos secesionistas, pero no son la mayoría y…


  -Los números cantan –insistió Vernon con aquella sonrisa beatífica que parecía dibujada eternamente en su cara, y que disimulaba en última instancia una fuerte determinación.


  Washington pareció dispuesto a defenderse de nuevo, pero Vernon no le dio opción.


  -Dejaremos la cuestión del patriotismo americano para otra ocasión más conveniente, señor Washington. Como ya os he dicho, no dudo de vuestra lealtad. Por si tuvierais alguna duda al respecto, sólo tenéis que ver que sois un invitado más en este consejo de guerra. 


  El alivio del americano fue evidente para todos los hombres presentes en la sala, y vino a ratificar las impresiones que Álvaro había sacado unos segundos atrás. Washington ya había quedado de algún modo comprometido con Vernon de cara al futuro, al que tendría que agradecer su enorme magnanimidad. 


  -En todo caso, y retomando mi discurso inicial, quiero informar de que ha llegado el momento de pasar a la siguiente etapa de nuestro plan de ataque a los territorios españoles. Resulta más que patente que Kingston no puede seguir dando cobijo a una flota tan amplia como la que hemos juntado aquí.


  -Lord Vernon, sabéis que haremos todo que esté en nuestras manos para que sus hombres estén en las mejores condiciones posibles –interrumpió Trelawey, a quien pareció llegarle el momento de sentirse atacado por las palabras del almirante.


  -Soy consciente de ello, gobernador. Y no puedo sino agradeceros todo cuanto habéis hecho ya por nosotros, pero ambos somos conscientes de que vuestro puerto no puede soportar una flota tan extensa. Ya teníamos problemas cuando sólo los trece barcos que formaban mi armada estaban fondeados en vuestros muelles, pero si unimos ahora la flota de Ogle y la de los voluntarios americanos, el resultado es de tal magnitud que sólo puede representar un sinfín de problemas de complicada resolución, como los que de hecho ya estamos sufriendo a diario. Yo mismo he de reconocer que mi paciencia ha llegado a su límite. Estoy francamente cansado de los casos de indisciplina que sufrimos a diario, y temo que mientras estemos fondeados en Jamaica, a gravedad de éstos irá en aumento hasta alcanzar unas cotas sencillamente inmanejables. 


  Wentworth pareció sentir la necesidad de salir en defensa de sus soldados.


  -Lord Vernon, hay que entender a nuestros hombres. Llevan meses alejados de sus familias, parados en Kingston sin nada que hacer más que pensar y añorar la patria. Para colmo de males, ven morir a sus compañeros por todo tipo de enfermedades y…


  -Muchas de las cuáles son provocadas por la vida disoluta que han decidido llevar –le interrumpió Vernon con tono duro-. ¿Acaso alguien les obliga a gastar su dinero en los casinos de la ciudad, o a emborracharse continuamente, o a contraer la sífilis al relacionarse con prostitutas? ¿Os parecen nobles estas actitudes? ¿O dignas de la marina inglesa? 


  Álvaro pudo ratificar con aquellas palabras la impresión que tenían los soldados de Edward Vernon en lo referente a su carácter estricto. Ya eran varios los marineros y soldados que se lo habían mencionado en las confidencias que le habían ido realizando por el Princess Caroline, del mismo modo en que le habían dicho que a Vernon no parecía agradarle demasiado el brigadier general Thomas Wentworth, quien se había unido recientemente a la expedición a causa del fallecimiento producido dos meses atrás a causa de una enfermedad del general Lord Cathcart, un hombre mucho más cercano al modo de ser del almirante. 


  Aquel era otro dato que podía resultarle de mucha valía.


  -Es un comportamiento ciertamente poco cristiano –corroboró finalmente Lawrence Washington, tan puritano o más que lord Vernon y deseoso de congraciarse de nuevo con el almirante.


  Éste asintió dándole la razón y prosiguió con su explicación, como si ésta nunca se hubiera visto interrumpida.


  -En cualquier caso estoy de acuerdo en que no podemos seguir fondeados en Kingston por más tiempo. La estación de las lluvias se acerca y debemos iniciar cuanto antes nuestra ofensiva. 


  -¿Partiremos entonces para Cartagena? –preguntó esperanzado De Guise.


  -No todavía.


  Un gesto de abatimiento se cernió sobre todos. Aquella frase la habían escuchado una y otra vez durante semanas, al punto de llegar a odiarla. Álvaro por su parte contuvo una sonrisa. Él mismo había creído quince días atrás que la partida era inminente, lo que le había llevado a construir aquella cadena humana de correos que de momento no podía saber si había sido exitosa o no.  De haber sabido que contaba con más tiempo se lo habría tomado con más calma, pero poco remedio tenía ya. En cualquier caso empezaba a tener dudas de que los ingleses partieran realmente alguna vez hacia Cartagena.


  Vernon siguió hablando tras observar los rostros de todos los presentes, al menos de aquéllos que él consideraba de interés.


  -El señor Ogle y yo hemos estado debatiendo al respecto y no podemos arriesgarnos a lanzarnos sobre Cartagena sin saber dónde se halla el resto de la flota francesa. La de Torres sabemos que está en La Habana, y por tanto la tenemos controlada, pero es necesario saber dónde se encuentra la de D’Antín. Si atacásemos a ciegas, correríamos el riesgo de que los franceses acudieran en ayuda de la ciudad y nos hallásemos en medio de un fuego cruzado. 


  -Aun así, nuestra flota sería más numerosa que la combinación de las de Cartagena, Torres y D’Antín, ¿no es cierto? –preguntó Washington.


  -Lo sería, sí, pero en cambio la disposición táctica les favorecería a ellos, especialmente si lograsen cortar nuestras líneas de abastecimiento. No conviene arriesgarse innecesariamente. Es preferible localizar a los franceses e incluso derrotarles previamente; de ser posible.


  -¿Entonces?


  -Dentro de dos días partiremos hacia La Española. Las últimas informaciones de que disponemos gracias a nuestros espías es que es allí dónde se haya fondeada la escuadra francesa. 


  -¿Y Torres? –preguntó Ogle, y en su tono de voz Álvaro creyó entender que existían discusiones previas con Vernon a aquel respecto. 


  -No podemos atacar La Habana, como bien sabéis. Nos arriesgaríamos a debilitarnos demasiado –respondió Vernon con cierto tono cortante, lo cual vino a ratificar las impresiones del muchacho.


  Ogle no se rindió en sus argumentos, sino que por el contrario los retomó con más energía.


  -Deberíamos seguir el plan que se trazó originalmente y atacar primero Panamá para poder enlazar con el comodoro Anson, quien está haciendo todo lo posible por dañar a los españoles en la costa oeste de América. De este modo tendríamos el control de la parte central.


  -Estos planes no están abiertos a debate, almirante –le cortó Vernon, dejando claro quien tenía el mando de aquella operación, así como que no discutiría de nuevo acerca de aquellos temas que en algún momento hubieran tratado ambos en privado-. Atacaremos Cartagena, y Panamá esperará a que tengamos el control de Nueva Granada. Estoy convencido de que Cartagena de Indias es la clave para lograr la conquista del Caribe y nadie podrá convencerme de lo contrario.


  Wentworth se aventuró a intervenir en la discusión, interrumpiendo el incómodo silencio que se había formado entre los dos almirantes.


  -Pero si descuidamos a Torres, ¿no acudirá éste en ayuda de Cartagena?


  -Así es –corroboró Ogle, que a pesar de ello apoyó el plan de Vernon con sus siguientes palabras-. Es por ello que el bloqueo que efectuemos sobre la ciudad tiene que ser perfecto. Es fundamental que ni un solo barco correo pueda escapar de Cartagena una vez que hayamos iniciado el asedio.


  Wentworth asintió, si bien en su rostro se apreciaba que no se sentía tranquilizado por aquellas palabras. 


  -Hablando del ataque… -continuó Vernon-, he de comunicarles que he decidido cambiar los planes del asedio.


  Un silencio de sorpresa fue la única respuesta que recibió. Vernon pareció complacerse durante unos breves segundos en los rostros de expectación que había creado. Con gesto pausado se dedicó a beber lentamente de su copa, mientras todos le miraban sin querer decir nada. Se tomó un buen tiempo antes de volver a hablar.


  -Como perfectamente saben, nuestro plan original era atacar inicialmente la Boquilla y desde ella llegar a la Popa para, una vez hechos fuertes allí, iniciar el asedio del fuerte de San Felipe de Barajas, asequible desde este frente al estar sus baterías orientadas hacia la ciudad con el objetivo de protegerla. 


  De nuevo el silencio corroboró el conocimiento de aquellos planes.


  -Pues bien, he pensado que por efectivo que sea el bloqueo que efectuemos de los barcos correo, nunca podremos estar seguros de que Torres no acuda de todos modos en ayuda de Cartagena, lo cual sería terrible para nosotros. Por ello mi decisión ha cambiado. Atacaremos la ciudad con todas nuestras fuerzas, pero empezando por el castillo de San Luis, en Bocachica, no sin antes iniciar un desembarco en la Boquilla para distraer a los españoles y dividir sus fuerzas. Una vez tomada la bahía, podremos avanzar hasta el fuerte del Manzanillo y el Castillo de Cruz Grande. 


  >> Por otro lado, desde la Boquilla podremos desembarcar y atacar la ciudad por el lado nordeste, y una vez tomemos San Felipe, ya podremos entrar en ella desde tres frentes distintos. En esta situación, ya nadie podrá ayudar a Cartagena, ni Torres, ni D’Antín ni trescientas naves que vinieran en su auxilio.


  El silencio continuó siendo dueño del salón una vez que Vernon hubo callado. Nadie parecía decidirse a hablar. Álvaro se sintió inquieto ante aquel cambio de planes, que de llevarse a cabo dejaría a Blas de Lezo en una situación de indefensión absoluta. Poco podía imaginar el muchacho que el almirante español había anticipado aquel movimiento de Vernon con la misma certeza que si hubiera estado sentado en aquel consejo de guerra, aunque se hubiera sentido igual de desalentado que Lezo al comprobar que Eslava no confiaba en su instinto y se empeñaba en proteger sólo la Boquilla. 


  Edward Vernon volvió a hablar.


  -Sé que algunos pensarán que éste fue el mismo plan que hizo De Pointis medio siglo atrás, pero recuerden que precisamente fue él quien consiguió tomar la ciudad.


  -Con la salvedad de que Cartagena está mejor defendida desde entonces –apuntó Wentworth.


  Vernon volvió a mover su brazo con gesto displicente.


  -Los españoles cuentan tan sólo con seis navíos. No tendrán nada que hacer para impedir que tomemos la ciudad. 


  Todavía divisó Vernon algún gesto de contrariedad y de duda en sus hombres, pero el almirante no parecía dispuesto a permitir ningún debate en aquel día. Llevado por un impulso, se levantó de su silla y levantó su copa.


  -Brindemos por la victoria inglesa en honor del rey Jorge II. Conquistaremos Cartagena, señores, tan seguro como que mañana saldrá el sol.


  El resto de hombres se levantó y alzó sus copas. La mención al rey les obligaba. 


  Vernon sonrió y asintió con firmeza.


  -¡Que tiemblen los españoles! ¡They will kiss our ass! –terminó por asentir con fiereza, y su sentencia sí que logró que por primera todos los hombres presentes en el camarote sonrieran. 


   


   


  




  Capítulo 15


  La Española, 22 de febrero de 1741


   


   


   


  Diego de Rojas se mesaba su incipiente barba mientras recorría con paso rápido la pasarela que le llevaba a la cubierta del Dauphin-Royal, el barco insignia de la tropa francesa que se hallaba fondeado en los muelles de La Española. 


  Al tiempo que caminaba, el joven no pudo evitar fijarse en el aspecto algo demacrado que mostraban los marineros franceses. Los hombres le dirigieron miradas cansadas y algo enfermizas, cargadas de un hastío que era imposible ignorar. Daba la impresión de que vinieran de atravesar un auténtico infierno, y algo en aquellos gestos le hizo tener un mal presentimiento.


  Se conminó a tranquilizarse. En verdad él mismo debía tener un aspecto similar al de aquellos hombres, sólo había que fijarse en aquella barba que no había tenido ganas de rasurarse a lo largo de los últimos cuatro días. Después de llevar varias jornadas navegando sin parar y sufriendo las inclemencias del tiempo, con el objetivo de llegar de una vez a La Española y conseguir la ayuda de la escuadra francesa, resultaba imposible mostrar un buen aspecto. ¡Cuánto menos podrían hacerlo aquellos marineros y soldados que ya habían tenido que disputar más de un combate en los últimos meses! No era momento de entrar en pánico cuando estaba tan cerca de su meta.


  Lo cierto era que Diego de Rojas había llegado a desesperarse en los días anteriores, pues la mala suerte parecía haberse cebado con él desde el momento que había abandonado Cartagena de Indias, a pesar de haber llevado en todo momento consigo el amuleto que le había dado Isabel, cuyo resultado parecía desmentir la fortuna que la muchacha le había asegurado que le aportaría. El único efecto real que había tenido, y dudaba de si habría sido planeado o no por Isabel, era que a diario ella había estado presente en su mente de un modo en el que creía no haber pensado en una mujer a lo largo de los años que llevaba viviendo. 


  La realidad era que los vientos no le habían sido favorables en ningún momento, empeñándose siempre en soplar en la dirección contraria a la que él deseaba llevar; y por si fuera poco con la lucha que habían establecido contra los elementos, el capitán del brulote había efectuado una navegación excesivamente cauta, temeroso de encontrarse con algún barco inglés que les atacase. No era sino otra demostración más del modo en que el miedo crecía día a día en el Caribe. Con mejor o peor información, todo el mundo parecía intuir que se acercaba algún acontecimiento importante en la guerra de la oreja de Jenkins. 


  Finalmente, y a Diego casi le parecía un milagro haberlo logrado, habían terminado por arribar a La Española, donde al fin consiguió encontrarse con la flota francesa. Una vez en la isla, Diego dudó entre la opción de dirigirse al gobernador de la misma o hacerlo directamente al teniente general francés que comandaba aquella escuadra. Pero en cuanto recordó el trato que había recibido en Cartagena de otro hombre que pasaba el día sentado tras el escritorio de un despacho, por muy militar que éste también pudiera ser, había preferido hablar finalmente con una persona de acción con la que pudiera entenderse más claramente. Esperaba no haberse equivocado y que aquel hombre fuera el teniente D’Antín. 


  Su instinto parecía haber sido acertado, puesto que en cuanto se hubo anunciado su presencia a bordo del barco, y muy especialmente el nombre del general al que representaba, no se le había hecho esperar lo más mínimo. Con paso rápido le llevaron al camarote de Antoine-François D’Antín, quien nada más ver entrar a Diego por la puerta, se levantó de su escritorio y abandonó las cartas de navegación que se hallaba estudiando. Con paso decidido, rodeó la mesa y se acercó al recién llegado. 


  -Señor Rojas –saludó con respeto, haciendo que Diego dirigiera su mirada a sus ojos y los alejara de aquellos mapas que nada más entrar habían llamado su atención. No le gustó nada ver que el compás de D’Antín parecía haber estado estudiando la distancia que separaba La Española de Francia -Tengo entendido que venís de Cartagena –comentó el teniente captando por completo su atención.


  -Así es, señor. Me envía el almirante don Blas de Lezo –informó mientras le entregaba la carta con las credenciales del mencionado. 


  D’Antín sonrío, y Diego pudo observar que lucía igual de cansado que sus hombres. De hecho unas profundas ojeras parecían conferirle un aspecto cadavérico, efecto resaltado por el maquillaje blanco que el teniente había esparcido por su rostro.


  -Me sorprende que no provenga del virrey –apuntó con cierto sarcasmo. 


  Diego envaró su espalda y no supo qué responder. ¿A dónde pretendía ir a parar? 


  Al ver el apuro de Rojas ante su apunte, D’Antín levantó su mano izquierda e hizo que su sonrisa derivase en amistosa.


  -Tranquilizaos. No pretendo quitarle valor alguno al mensaje por el hecho de que provenga del almirante Lezo, sino más bien todo lo contrario. 


  Diego asintió aliviado, y se disponía a realizar algún comentario amistoso que favoreciera el diálogo, cuando se vio interrumpido por el ruido de la puerta del camarote al abrirse. Antes de que tuviera tiempo de volverse, otro militar francés de alta graduación, tal y como indicaban los reconocimientos de su guerrera, hizo aparición en el compartimiento y se dirigió al lugar en el que se encontraban ambos.


  -Señor Rojas, permítame presentarle al jefe de escuadra Larouche-Alart. 


  Diego saludó con la cabeza, agradecido de que aquel hombre se les uniera, ya que esto parecía indicar que le tomaban completamente en serio. Resultaba irónico que los franceses no sufrieran los mismos reparos que los españoles ante su apellido, si bien había de reconocer que muy posiblemente no les importara lo más mínimo quién era él, sino de parte de quién venía. En todo caso el recién llegado se limitó a saludar con un gesto rápido y algo precipitado y habló de inmediato. 


  -Me han informado de que traéis noticias de Cartagena.


  -Así es, señor. Si me permitís ir al grano, vengo a solicitaros vuestra ayuda inmediata en nombre del almirante don Blas de Lezo. Los ingleses de disponen finalmente a atacar Cartagena de Indias, y toda ayuda será poca ante las fuerzas que piensan desplegar, que como sabéis son extensas y poderosas. 


  Los dos franceses intercambiaron una mirada de seriedad, en la que Diego captó de inmediato que existía algún problema. Su instinto le indicó que el resultado de aquella reunión iba a ser muy distinto del que había esperado cuando había llegado a La Española. De repente sintió un vahído en el corazón que por un momento le hizo tener la impresión de que comenzaba a marearse.


  -¿Señores? –se limitó a preguntar, sabedor de que no hacía falta decir nada más.


  D’Antín agachó la cabeza por un momento, como si no encontrara el modo de responder y quisiera buscar inspiración en los tablones de madera del suelo, aunque no tardó en levantarla y comenzar a hablar de nuevo. Su tono resultó menos seguro del que había tenido hasta entonces.


  -Hemos sufrido una epidemia en verdad dura, como habréis podido percibir en los rostros de los hombres, quienes se hayan débiles y enfermos…


  Diego mantuvo el silencio, pues no deseaba interrumpir a D’Antín, a pesar de que éste parecía esperar algún tipo de comentario por su parte. 


  -Por otro lado tenemos graves problemas de abastecimiento en La Española, pues la isla no puede mantener a los treinta y dos navíos que conforman las escuadras del señor Larouche-Alart y la mía. 


  De nuevo D’Antín guardó silencio esperando algún tipo de respuesta. En esta ocasión Diego no pudo rechazar su invitación, pues sentía como la impaciencia iba creciendo en su interior.


  -¿Qué es lo que estáis pretendiendo decirme? 


  -No podemos mantenernos por más tiempo en esta guerra, señor Rojas –sentenció Larouche-Alart, acudiendo en ayuda de su compañero. En ese momento Diego entendió que su veloz llegada al camarote no se había debido al deseo de recibir noticias, sino de darle apoyo moral a D’Antín, y quizás incluso de protegerle, llegado el caso de que a Rojas le diera la ocurrencia de ponerse violento. 


  Lo cierto era que Diego se hallaba demasiado atónito para cualquier otra reacción que no fuera una simple frase de protesta. 


  -Pero… vos le disteis vuestra palabra a Lezo de que lucharíais a su lado.


  D’Antín pareció afectado por aquella acusación, que atacaba directamente a su honor de soldado y de hombre.


  -¿Creéis que no lo tengo presente? –replicó con tono molesto, aunque también con un deje de culpabilidad en él-. Tanto el señor Larouche-Alart como yo mismo acudimos al Caribe con el objetivo de ayudar a España en su guerra contra los ingleses, tal y como acordaron nuestros respectivos monarcas. 


  -¿Entonces? 


  -Las alianzas cambian –explicó el francés agachando los hombros y rebajando el tono, y en apariencia no supo qué más decir para defenderse, pues de nuevo cayó en el mutismo.


  Diego sintió que el mundo se le venía encima al entender cuál iba a ser el resultado de su viaje hacia La Española, pero aún así intentó calmarse y razonar con los dos hombres.


  -Creí que a los franceses les había quedado claro cuando Vernon conquistó Portobelo que no podían permitirse el lujo de que los ingleses se hicieran con el control del mar del Caribe, pues esto supondría un descalabro económico para su nación. Si no me equivoco, fue ésta la principal razón de que se unieran a Torres para derrotar a Vernon.


  -Y así fue, pero la llegada de las fuerzas de Ogle nos impidió atacar a Vernon. La escuadra inglesa es demasiado poderosa para plantearnos ningún tipo de ofensiva contra ella, por lo que no tenemos más remedio que permanecer fondeados en La Española a merced de las enfermedades y del hambre. 


  -Podríais marchar a Cartagena.


  D’Antín volvió a suspirar una vez más.


  -Me temo que esto no será posible, señor Rojas. Hemos recibido órdenes por parte de su majestad Luis XV de partir rumbo a Brest para atacar primero a Escocia y luego a Mahón. Felipe V ya ha sido informado debidamente de ello. 


  -Señor, yo no entiendo demasiado de decisiones de reyes, pero permitidme que os diga que esto me parece una simple excusa para retirarse de la batalla del Caribe. 


  Ambos hombres se mostraron ofendidos al instante. 


  -¿Nos está llamando cobardes? –saltó de inmediato Larouche-Alart.


  Diego se encaró con él sin temor alguno.


  -No –dijo con rotundidad-. No creo que lo seáis, pero estas órdenes son una canallada, ¡y si tenéis algo de dignidad, lo reconoceréis! Resulta evidente que vuestro rey ha llegado a algún tipo de acuerdo con Jorge II, y que vais a dar la espalda a los que ayer eran vuestros aliados.


  Ambos hombres se miraron una vez más y su incomodidad fue más patente que nunca. Diego entendió que aquella decisión les dolía tanto como a él, si bien aquel conocimiento no le supuso consuelo alguno. 


  -Nosotros somos meros soldados –terminó por explicar D’Antín-. No nos queda más remedio que obedecer las órdenes que recibimos. 


  -Por mucho que puedan molestarnos –terminó Larouche-Alart por él. 


  Diego entendió que no tenía nada que hacer en aquella batalla. El mero hecho de que ambos franceses estuvieran teniendo aquel arranque de sinceridad delante de un simple espía español, demostraba bien a las claras lo avergonzados que se sentían por aquella decisión, pero tal y como decían ellos mismos, nada podrían hacer en contra de ellas, salvo convertirse en unos traidores a su propia patria; algo que evidentemente ninguno de los dos haría. 


  Sabía que de nada serviría hablar, pero al pensar en Isabel abrazándole y temblando a causa del miedo, sintió como la rabia se adueñaba de él. 


  -Y dejáis abandonada Cartagena cuando más os necesita, justo cuando precisa de vuestra ayuda y es incapaz de esperar una traición como ésta por vuestra parte.


  D’Antín le observó con cierta sorpresa. 


  -¿Qué sucede? –preguntó escamado Diego.


  -Señor Rojas, el virrey Eslava conoce perfectamente la decisión tomada por la Corona francesa. De hecho sabe de ella desde hace aproximadamente un mes, fecha que supongo anterior al día en que vos salierais de Cartagena. El momento de la partida de nuestra flota se ha retrasado por diferentes motivos, pero las órdenes fueron recibidas hace tiempo. 


  Diego acusó la información. Aquello quería decir que el virrey Eslava cometía la increíble torpeza de mantener una vez más en la más completa ceguera al hombre que mejor podía combatir a la escuadra de Vernon, a un Blas de Lezo al que cada día parecían crecerle las dificultades a pasos agigantados. 


  D’Antín pareció leer sus pensamientos.


  -Tiene demasiados enemigos Lezo, y no todos ellos son ingleses. 


  Diego asintió, sin saber qué responder. El francés aprovechó para alargar su mano y posarla en el brazo derecho de Diego.


  -¿Me haréis el favor de decirle que el marqués Antoine-François D’Antín no se encuentra entre ellos, por mucho que mi retirada pueda indicar lo contrario? 


  Diego asintió, pero no pudo evitar responder con sarcasmo. 


  -Espero que pueda sobrevivir para algún día responderos en persona.


  D’Antín acusó el golpe. Diego no pudo evitar sentirse culpable por aquel comentario, pues era consciente de que el teniente poco podía hacer para cambiar la situación.


  -¿Cuándo partiréis? –preguntó para intentar rebajar la tensión.


  -Mañana mismo. Casi es un milagro que hayáis dado con nosotros.


  Diego volvió a sonreír con ironía. Para poco había servido haber llegado a tiempo. 


  -Os deseo buena travesía, señores –terminó por desearles-. Ahora debo partir. 


  D’Antín le miró con tristeza e intentó ofrecerle algún gesto amistoso.


  -¿Podemos invitaros a cenar, señor Rojas? Es lo menos que podemos hacer por vos después de haber efectuado una peligrosa travesía, tan sólo para recibir una respuesta negativa por nuestra parte.


  Diego sintió un cansancio enorme y acarició la idea de comer tranquilamente, e incluso de dormir en una cama en condiciones por una sola noche, pero de inmediato desechó la tentación con un gesto brusco.


  -No, señor D’Antín. Disculpad mi crudeza, pero creo que debo partir lo antes posible. 


  -¿Marchareis por tanto de nuevo para Cartagena para informar a Lezo?


  Diego no pudo evitar observar que el francés se empeñaba en ignorar a Eslava como responsable de Cartagena, si bien a la luz de la información que le había dado entendía perfectamente por qué lo hacía. 


  -No todavía –le informó, a pesar de haber pensado por un momento no decir nada. Si Inglaterra y Francia habían alcanzado algún tipo de alianza no era lo más sabio del mundo proporcionar información al enemigo, pero algo le dijo que ni D’Antín ni Larouche-Alart harían algo que supusiera poner un clavo más en el ataúd de Blas de Lezo. Por ello continuó relatando sus planes. 


  -Aún he de encontrar a Rodrigo de Torres y avisarle de nuestra situación para que acuda en nuestra ayuda. 


  D’Antín le observó con preocupación.


  -No sé si podrá ayudaros demasiado, sinceramente.


  -¿Por qué razón decís algo así? –preguntó Diego, temiendo que las malas noticias no hubieran terminado todavía.


  -Torres se ha visto afectado por las mismas epidemias que nosotros y sufre igualmente los mismos problemas de abastecimiento. Su escuadra se haya igualmente debitada por los acontecimientos sufridos y no sé si pueda seros de gran ayuda.


  -Él no se echará para atrás –sentenció Diego con convicción, si bien algo en su fuero interno le hizo pensar que su frase parecía más el deseo de un niño que una certeza real-. Es español, y como tal defenderá los intereses de la Corona –apuntó finalmente, recurriendo a un patriotismo en el que él nunca había creído.


  El tono afectado que utilizó D’Antín en su respuesta, que mostraba una preocupación en apariencia sincera por el futuro que pudieran sufrir los defensores de Cartagena, sorprendió a Diego. Y mientras escuchaba sus palabras, no pudo evitar de nuevo sentir un enorme deseo de proteger a una Isabel que le miraba asustada por el destino que les esperaba. 


  -Así lo espero, señor Rojas. Por el bien de Cartagena de Indias, de Blas de Lezo y del vuestro propio, espero que contéis con alguna ayuda para defender la ciudad, porque de lo contrario Vernon la tomará con una facilidad extrema. [2]


   


  



Capítulo 16

Princess Caroline. La Española, 3 de marzo de 1741

 

 

 

El látigo del capitán Griffith restañó el aire por primera vez y el sonido del golpe sobre la desnuda espalda del marinero rompió el tenso silencio que se había adueñado del resto de hombres del navío. Más de uno y más de dos apretó los dientes al escuchar cómo el cuero castigaba con fría eficiencia la piel del marino, que por otro lado mostraba ya los rastros de algún castigo similar, así como las señales de un trabajo duro y poco agradecido. El silencio incluso pareció crecer en intensidad entre los hombres cuando se escuchó el leve gemido que dejó escapar la garganta del ajusticiado, quien intentaba resistir la tentación de gritar por no rendir el orgullo a las primeras de cambio. 

-¡Uno! –dijo Griffith mientras recuperaba el extremo del látigo, y el tono altivo de su voz hizo que varios marineros le mirasen con un rencor apenas disimulado. 

Álvaro de Rojas aprovechó aquel primer golpe para desplazarse lentamente entre el más del centenar de hombres que había sido obligado a asistir al tétrico espectáculo, tratando en su movimiento de llamar la atención lo menos posible y confiando en que todas las miradas estuvieran fijadas en el involuntario protagonista de aquel evento. La prudencia le aconsejaba quedarse quieto y no señalarse, pero por otro lado sabía que aquella ocasión era lo suficientemente buena como para no dejarla escapar; si bien no pudo sentirse levemente culpable al aprovecharse del sufrimiento de otro ser humano.

<<Al menos se sacará algo bueno de los latigazos>>, se dijo a sí mismo, y con aquel pensamiento consolador desplazó ligeramente su cuerpo hacia estribor.

-¡Dos! –escuchó de nuevo la voz del capitán, y justo en ese momento aprovechó la fuerte espalda del hombre que tenía delante para camuflarse y desplazarse aún más hacia la derecha, temiendo mientras lo hacía que en cualquier momento algún oficial se fijase en él y decidiera convertirle en la siguiente víctima del látigo. 

-¡Tres! –volvió a oírse a Griffith, y en esta ocasión el primer amago de grito por parte del marinero castigado declaró que su orgullo estaba a punto de verse derrotado.

Con un suspiro de alivio, Álvaro alcanzó el lugar que se había fijado como objetivo, situado justo detrás de los dos hombres que llevaba estudiando desde que se había incorporado a la tripulación del Princess Caroline. A lo largo de aquel tiempo, había observado que comenzaban a mostrar síntomas de que su voluntad iba flaqueando, y aquéllas eran precisamente las circunstancias que él tenía que aprovechar. 

Una vez en el sitio deseado, era el momento de comenzar con la representación que le condujera a ganarse poco a poco la confianza de aquellos hombres. Con extremo cuidado, tratando de no delatar sus intenciones, fue acercando levemente su cuerpo al de ellos, y una vez que supo que podría ser escuchado por muy bajo que hablase, esperó la ocasión propicia para hacerlo.

-¡Cuatro! –rugió la voz del ejecutor, y en aquella ocasión el golpe del látigo dio la impresión de resonar con más fuerza, como si el hombre que lo manejaba encontrase intolerable aquella resistencia a la claudicación en forma de grito o de súplica, que para sorpresa de Álvaro tampoco llegó en aquella oportunidad. Si había de ser sincero, cuando había medido al hombre al que se disponían a castigar, había apostado que solicitaría clemencia a las primeras de cambio, y sin embargo había encerrado en su interior más amor propio del que había parecido a simple vista. 

-¡Cinco! –se escuchó a Griffith, y el muchacho no pudo evitar comprobar que el tiempo devenido entre latigazo y latigazo se había reducido. Aquello ya era cuestión de orgullo, y el capitán demostraba a las claras que no perdería aquella batalla. 

-¡Seis! –se oyó de inmediato.

Ahora sí, mientras la voz de Griffith y el chasquido del látigo se superponían y varios ojos se cerraban levemente mientras esto ocurría, empáticos con el sufrimiento de su compañero, por encima de ellos se elevó el rugido de rabia y de dolor del marinero, que ya una vez perdida la resistencia que tanto se había empeñado en mantener, aprovechó su rendición para elevar la voz y solicitar el que sin lugar a dudas era el mayor deseo que podía tener en aquel momento.

-¡Piedad!

El grito pareció dirigirse hacia la figura del almirante Vernon, quien desde la posición elevada del timón observaba con gesto impasible el castigo que él mismo había decidido. En su rostro no se divisó ningún gesto que hiciera entender que había escuchado al hombre, ni satisfacción por aquella petición ni tampoco remordimiento o flaqueza alguna.

-¡Siete! –fue la única respuesta que obtuvo la solicitud de clemencia, si bien el tono de voz del ejecutor vino cargado en esta ocasión de una satisfacción que resultó más que evidente para todos los que pudieron escucharlo, y que tuvo como respuesta que varias mandíbulas y puños se apretasen con furia, especialmente los de aquéllos que incluso tenían sus caras manchadas con la sangre que les salpicaba a cada latigazo que era propinado.

Aquel era precisamente el momento que Álvaro había estado esperando.

-¡Animales! –susurró con rabia-. ¡Bestias inmundas!

El efecto en los dos hombres que tenía delante fue tan inmediato como discreto. Ambos giraron levemente sus cabezas, la del uno hacia la derecha y la del otro hacia la izquierda, para comprobar quién era el valiente o el loco que se hallaba entre ambos y que se había atrevido a expresar en voz alta lo que todos ellos estaban pensando. 

-Ni al más cabezota de los asnos se le trata así –añadió Álvaro, sabedor de que aquéllas eran las últimas palabras que debía pronunciar por el momento. Ni quería que le escuchase oficial alguno ni había que forzar la cuerda más de lo necesario. 

Los dos hombres intercambiaron una breve mirada de complicidad, si bien sus cabezas se dirigieron de nuevo al frente rápidamente, pues en aquel instante se escuchó la voz del capitán por octava vez, si bien en esta ocasión ya no recibió respuesta alguna por parte del soldado torturado, pues éste había perdido al fin el sentido, encontrada la ansiada clemencia en su propio cuerpo. 

El desmayo no evitó que la cuenta numérica siguiera su inexorable camino, hasta alcanzar una quincena que posiblemente más de la mitad de los hombres que había allí no supiera ni escribir en un cuaderno, pero que habían aprendido hacía tiempo lo extensa que era cuando era un látigo el que llevaba la cuenta.

En cualquier caso no había terminado la lección que los oficiales pretendían impartir con el último de los latigazos, sino que antes de que el capitán permitiera que se llevaran al marinero para atenderle de sus heridas, dirigió una mirada a Vernon, quien asintió levemente sin perder en ningún momento su gesto adusto. 

Griffith volvió a alzar entonces su voz. 

-Éste es el castigo que espera a todos aquéllos que no sepan mantener la adecuada disciplina que corresponde a un integrante del noble ejército inglés. No se tolerarán más casos de embriaguez como el que ha cometido este hombre, como tampoco se permitirán las peleas o la falta de respeto a los oficiales de la flota. 

Un hosco silencio fue el único que respondió sus palabras. 

-Les recuerdo igualmente que cualquier intento de deserción será castigado con la pena de muerte, la cual será aplicada con rapidez y efectividad. ¡Estamos en guerra contra los españoles y se espera lo mejor de todos y de cada uno de ustedes! ¡No olviden la grandeza de la nación a la que representan! –les exhortó, a todas luces con poco éxito. 

-¡Viva el rey Jorge! –sentenció finalmente, y ahora sí varios hombres correspondieron entonando unos vivas que no sonaron en ningún caso entusiasmados. 

El capitán Griffith pareció quedarse lo suficientemente satisfecho con aquel resultado; al menos permitió que se llevaran al hombre caído. En aquel instante, los dos soldados que se encontraban delante de Álvaro se volvieron hacia él y le miraron con curiosidad. 

Era el momento de que el muchacho siguiera adelante con el plan que había ideado. 

-Que no nos embriaguemos, dice. ¿Y qué quieren que hagamos entonces? ¡Como si pudiéramos hacer alguna otra cosa! –protestó con firmeza, siempre teniendo especial cuidado de que no pudiera ser oído por alguno de los oficiales que quedaban en cubierta. 

Los dos hombres le miraron con desconfianza. 

-Me llamo George West –dijo Álvaro para intentar ganar cierto terreno.

-Y trabajáis para el señor Fryars –confirmó uno de ellos, el que parecía de mayor edad-. No deberíais mezclaros con nosotros –añadió con tono cauteloso, demostrando a las claras que no pensaba confiar en alguien que se encontrara tan cercano a los oficiales.  Posiblemente a sus ojos no fuera más que un chivato encargado de buscar al siguiente incauto que hubiera de ser castigado con el látigo. 

-¿Por qué no habría de hacerlo? –contraatacó Álvaro usando su eterno tono de inocencia, si bien en esta ocasión se cuidó de recurrir a su amistosa sonrisa. No habría tenido demasiado sentido cuando se le estaba tratando con aquel recelo.

-Sufro al igual que vosotros este continuo devenir por los mares del Caribe, en el que al parecer no vamos a tener nunca ni un rumbo fijo ni un objetivo concreto. Me hallo igualmente expuesto a estas malditas enfermedades, alguna de las cuáles acabará con nosotros el día menos pensado de la manera más estúpida y cruel –añadió con cierto pesar, sabiendo que con ello les atacaba por uno de los puntos que más les dolía.

>> ¿Acaso no me da eso el derecho al menos de quejarme? –terminó preguntando con tono frustrado.

Los dos hombres mantuvieron su empecinado silencio y no variaron para nada las miradas de desconfianza. 

-Al menos ya no estamos en Jamaica. Si he de seros sincero, pensé que nunca saldría de Kingston –continuó atacando Álvaro, quien por fin tuvo la satisfacción de comprobar que uno de ellos le entraba al trapo. 

-Sí, tuvisteis más suerte que los dos mil hombres que allí se quedaron… para siempre –comentó con sarcasmo de nuevo el de más edad, si bien fue patente que se arrepintió nada más hacerlo, pues al instante recuperó su mirada de recelo y temor.

Álvaro abrió los ojos como platos y se hizo el escandalizado para intentar disipar su desconfianza.

-¿Dos mil? ¿Tantos murieron? 

-¿Acaso no lo sabíais? –preguntó el más joven con el mismo tono desconfiado.

-No. No el número al menos. No suelen abundar esos datos por los consejos de guerra. Allí prefieren hablar de las victorias y de la grandeza de Inglaterra. Las bajas se ignoran, como si no sucedieran, salvo que terminen afectando a sus planes.

-¡Claro! ¡Ellos no se dejan la vida en la mierda! –volvió a protestar el que parecía que había decidido que no contendría más su lengua.

-Jonathan… –trató de avisarle su compañero, todavía receloso.

-¡Oh, vamos, Thomas! Es evidente que el señor West no va a ir con el cuento de lo que digamos a los oficiales. Y si quisiera hacerlo, tendría fácil inventar una historia para acusarnos. Su palabra valdría más que la nuestra, por lo que estaríamos jodidos si se volviera en nuestra contra. Pero se ve que es un buen hombre y que podemos confiar en él, ¿no es cierto? –terminó por preguntar al propio Álvaro. 

-La duda ofende –respondió este, ahora sí empleando la mejor de sus sonrisas. 

-Mi amigo es desconfiado por naturaleza. Debes disculparle. 

-No hay nada que perdonar. La vuestra es una actitud en verdad prudente, señor… 

-Woodgate –terminó por rendirse el aludido-. Thomas Woodgate.

-Y Jonathan Morgan –se presentó el otro estrechando la mano de Álvaro-. Y permíteme que te diga, señor West, que deberías seguir la prudencia de mi amigo, pues los comentarios que has emitido hace unos minutos, si bien certeros, podrían suponerte un severo castigo de ser escuchados por quien no debe.

-Tienes razón. He de admitir que he sido en verdad imprudente hablando de tal manera, pero la rabia pudo más que la cautela. Ha sido un castigo totalmente desmedido para la pena cometida. Ese hombre simplemente se había emborrachado, ¡por el amor de Dios! ¿Quién no lo haría en las circunstancias en las que nos encontramos? 

-Los oficiales siempre son amantes de la disciplina –le aleccionó Morgan-. Temen las insubordinaciones más que a los españoles. Y con Vernon esto es aún peor. Ese hombre es duro y severo hasta extremos insospechados.

-Más le valdría pasar a la acción de una vez en lugar de machacar a sus propios hombres. 

-Bueno, según los últimos rumores que hemos escuchado parece que lo van a hacer de una puñetera vez –apuntó Woodgate-. Creo que se ha confirmado que los franceses se han marchado para el otro lado del Atlántico.

-Quizás tú sepas algo al respecto –invitó Jonathan a hablar a Álvaro.

Éste miró a los lados con gesto teatral y acercó su cabeza a la de ellos para hablar en confianza.  

-Son acertados esos rumores, os lo aseguro. El almirante Vernon ya ha mandado de avanzadilla al contralmirante Ogle hacia Cartagena de Indias, y tengo entendido que hoy mismo pondrá en marcha nuestra flota hacia dicha ciudad para, de una vez por todas, asediarla y conquistarla. 

Mientras pronunciaba su sentencia, Álvaro no pudo evitar mirar con cierta inquietud al lugar en el que se encontraba faenando Jelani, a quien le había tocado la desagradable tarea de limpiar los restos de sangre dejados por el hombre torturado. Al verle arrodillado, Álvaro sintió un nuevo golpe de compasión al observarle humillado, sin la posibilidad de escoger libremente su destino. 

Trató de centrarse, no era el momento de distraerse con la esclavitud, por injusta que fuera ésta. Recordó que el día anterior le había pasado a Jelani aquella misma información que ahora contaba a Woodgate y Morgan, confiando en que su hermano encontrase a alguien que la hiciera llegar al gobernador de La Española. 

Por un momento el pesimismo se adueñó de él. En el mejor de los casos, en aquél en que la carta hubiera llegado al gobernador, todavía quedaba la duda de que éste quisiera ayudarles. Sabía que Inglaterra y Francia habían firmando algún tipo de alianza, por lo que podía ocurrir que el gobernador decidiera ponerse definitivamente del lado de los ingleses y que su información no llegara nunca a Cartagena de Indias. E incluso si llegaba, ¿qué podría hacer Lezo o nadie ante aquellas fuerzas? 

Jelani pareció captar su atención a pesar de encontrarse de espaldas y de estar frotando sin parar la cubierta con un cepillo de púas que metía de vez en cuando en un cubo de agua, que se había teñido por completo de color rojo debido a la sangre depositada en él. Sin dejar de mover los brazos con fuerza una y otra vez, el hombre de considerables dimensiones giró lentamente la cabeza y cruzó su mirada con la de Álvaro. Un leve asentimiento, totalmente imperceptible para cualquiera que no hubiera estado pendiente de él, tranquilizó al instante la inquietud del espía. 

Jelani había cumplido su parte. Lo mínimo que podía hacer él era seguir con la suya, por lo que volvió a dirigirse a sus dos nuevos compañeros. Trató de centrar su pensamiento en lo último que hubiera dicho alguno de ellos.

-Pues ya iba siendo hora –creía que había declarado el llamado Jonathan al conocer la intención del almirantazgo de atacar de una vez Cartagena de Indias. 

-Vernon tenía miedo de los franceses –explicó de modo -. Atacar Cartagena con ellos en nuestras espaldas habría sido una auténtica locura. 

Morgan emitió una interjección de protesta.

-Y por eso hemos desperdiciado días y días en estos hermosos mares buscándolos de un lado para otro. Permíteme que te diga una cosa, y te pido por lo más sagrado en lo que creas que no salgan de aquí mis palabras…

Álvaro asintió con convicción.

-Estos oficiales son un auténtico desastre. No merecen ni limpiar las botas del rey Jorge II. Tengo entendido que han pasado días asustados como damiselas en cuanto veían unas velas francesas en el horizonte, cuando por lo visto en todo momento no se trataban más que de barcos mercantes, pues el francés ese que los comanda, Dentón… 

-D’Antín –corrigió Álvaro.

-Lo que sea… el francés ése del infierno huyó como el cobarde que es hace ya varios días, que Dios lo maldiga en la medida en que lo merece. 

-Así parece haber sido, efectivamente –corroboró Álvaro mientras observaba con atención disimulada a Thomas Woodgate. 

A pesar de que era Morgan el que llevaba la voz cantante, la experiencia le decía a Álvaro que los hombres más valiosos eran siempre aquéllos que no presumían de conocimientos ni emitían bravuconadas, sino que por el contrario trataban siempre de ocultar sus emociones. Eran generalmente los que más fondo tenían y por tanto de los que más provecho se podía sacar si se sabían manipular, algo que por otro lado era más complicado de hacer que con los simples de espíritu. De ahí que Álvaro le estudiase con atención para conocer sus límites. Algo en su interior le decía que Thomas Woodgate podría serle de mucho valor en el futuro.

Sabedor de que Morgan esperaba algún tipo más de aclaración por su parte, añadió algún que otro dato. 

-Creo que el señor Vernon no ha estado bien asesorado. Tengo entendido que los espías que mandó no eran demasiado hábiles a la hora de distinguir unos barcos de otros, por decirlo de un modo suave… 

-¡No sabrían distinguir un barco de un banco de peces! –rezongó Morgan-. No creas que no he escuchado lo que todo el mundo dice, que estuvimos dos días esquivando precisamente a un banco de peces porque pensaron que eran los franceses. ¡¿Pero en qué manos estamos, por lo más sagrado?! ¡¿Quiénes son estos inútiles que no saben distinguir cinco arenques de un francés?! Cierto es que despiden el mismo olor y que son igual de feos los unos que los otros, pero ahí termina todo el parecido.

-Jonathan, por lo que más quieras –le advirtió Thomas, al ver como su compañero iba incrementando el volumen de su voz sin percatarse siquiera de ello.

-Lo siento –se disculpó este-. Al igual que le ocurre al señor West, me puede la rabia. 

-Y a quien no… -corroboró Álvaro- En todo caso, debo decirte que creo que ese rumor sí es algo exagerado. Creo que hasta el negro machetero más inútil es capaz de distinguir un banco de peces de una flota francesa –añadió, arrancando las risas de sus compañeros con aquella broma racista. 

No le hacía gracia soltar un comentario de aquel tipo, pero era el mejor modo de evitar que nadie le relacionase con Jelani, sobretodo si alguien del barco les había visto hablando alguna vez. 

Cuando terminaron las risas, sobrevino un repentino silencio. Fue entonces cuando Woodgate miró a Álvaro con intensidad. 

-Entonces, ¿dices que es cierto que por fin vamos a lanzarnos contra Cartagena de Indias?  

Álvaro miró hacia un lado y otro para asegurarse de que nadie les estaba escuchando y luego volvió a aposentar su mirada en el inglés, asintiendo con gesto serio y profundo.

-¿Y los otros barcos españoles? ¿Los que están al mando de Torres? 

El muchacho sintió la tentación de sonreír ante la pronunciación del apellido en boca de Woodgate, pero en lugar de ello se conminó a utilizar aquella misma entonación para no delatar su origen. Por otro lado corroboró que aquel hombre era más inteligente de lo que parecía, pues se había molestado en informarse de cuáles eran los condicionantes del ataque a Cartagena de Indias, siendo precisamente uno de los más importantes la presencia de Rodrigo de Torres. 

-Torres parece ser que se encuentra en La Habana, en no demasiadas buenas circunstancias debido a epidemias y las inclemencias del tiempo.

-¡Que se jodan! –declaró con convicción Morgan-. No vamos a ser nosotros los únicos que suframos todas estas calamidades. 

Woodgate ignoró la exclamación de su compañero y pareció perdido en profundos pensamientos. 

-Parece que entonces es realmente el momento idóneo para atacar Cartagena de Indias.

-Así lo ha entendido el almirante Vernon –corroboró Álvaro.

-¡Vayamos pues a por los españoles! –sentenció Jonathan-. ¡Mejor morir luchando que no cagando, como ya he dicho más de una vez! 

Álvaro sonrió, sintiendo verdadera simpatía por la forma de expresarse de aquel soldado inglés. En los aspectos que a él le interesaban le resultaba de poca utilidad, pues no reflexionaba lo más mínimo acerca de sus palabras o de sus actos, pero sabía que era el tipo de persona que gustaba tener por compañero, pues mantenía siempre un ánimo agradable en el grupo del cuál formaba parte. Lástima que en el fondo fuera un enemigo.

-Confiemos en que el resultado sea mejor en esta ocasión que en las dos anteriores –declaró Woodgate con una mayor cautela, y de nuevo ratificó con ello la impresión que Álvaro estaba obteniendo de él. 

-¡Por supuesto que la habrá, chico! Nuestra flota es mucho más poderosa que la española, a pesar de las bajas que hemos sufrido. 

-Eso es cierto –corroboró Álvaro-. La dimensión de la flota que han juntado Vernon y Ogle no se había conocido jamás. 

-Pero lo más importante no es eso… -le cortó Jonathan-. ¡Lo más importante es que a la tercera vez va la vencida! 

Álvaro sonrió con furia, simulando el interés que debía mostrar por derrotar a los españoles, si bien en su pensamiento cambió el refrán por uno bien distinto.

<<Confiemos más bien en que no haya dos sin tres, aunque difícil se lo están poniendo, don Blas>>.

 

 




Capítulo 17

La Boquilla. Cartagena de Indias, 13 de marzo de 1741

 

 

 

Las olas rompían con suavidad sobre la oscura arena de las playas de la Boquilla, mientras una ligera brisa, que no disponía de la fuerza suficiente como para levantar la tierra mojada, formaba curiosas ondulaciones en el agua que se relajaba al terminar su largo viaje a través del océano, con tal lentitud que parecía recrearse en el éxito obtenido. El mar estaba aquel día inusualmente pacífico, por lo que el sonido producido por la marea era extremadamente relajante; o al menos lo habría sido de no ser por los hombres que con voces enfadadas discutían acerca del modo en que aquella playa debía ser defendida.

Carlos Desnaux alternaba su mirada entre Blas de Lezo y Sebastián de Eslava mientras éstos intercambiaban opiniones con la misma energía con la que sin duda atacarían los ingleses. Tal y como había ocurrido a lo largo de los últimos días, sin que ninguno de ellos se pudiera contar como una excepción, no se ponían de acuerdo en nada. 

El teniente miró hacia la inmensidad del mar que tenía enfrente de él y suspiró en voz baja. Tenía la impresión de llevar escuchando la misma discusión durante años, y no los pocos días que realmente debían haber transcurrido desde que Diego de Rojas les había traído el aviso sobre el inminente asalto. Varias nubes de un color blanco inmaculado recorrían el cielo con el mismo ritmo pausado del mar, y Desnaux tuvo la impresión de que dos de ellas parecían sendos gigantes enfrentados en una lucha que se antojaba eterna.

<<Lezo y Eslava. Eslava y Lezo>>.

Otra nube más pequeña se movía entre ellas, quizás intermediando en aquel combate de colosos, quizás víctima de él. Desnaux se sintió identificado con ella. Si algo no quería, era precisamente verse envuelto en aquella lucha absurda. De ser posible, no quería tomar partido por nadie. Él era un hombre que se consideraba a sí mismo respetuoso, y que si algo tenía claro en su vida, era que se limitaría a seguir las órdenes que se le indicaran con la mayor eficiencia y profesionalidad posibles, sin perder demasiado tiempo en reflexionar acerca de si era la mejor estrategia elaborada en la historia o una auténtica barbaridad que causara su propia muerte. Si algo le había enseñado la vida militar, era que expresar la opinión de uno cuando nadie se la había pedido no causaba más que problemas. 

En cualquier caso ya había descubierto a aquellas alturas de su servicio en Cartagena de Indias que tener por encima a dos hombres de orgullo tan pronunciado y caracteres tan dispares como eran Eslava y Lezo suponía un problema de complicada resolución, además de un continuo dolor de cabeza. 

Y eso que al principio nadie habría pensado que tendrían tantos problemas para ponerse de acuerdo en algo. A la llegada del virrey a Cartagena, había dado la impresión de que los dos colaborarían estrechamente en fortalecer sus defensas, pero desde que habían conocido los planes del que sería tercer ataque de Vernon, ambos se habían enrocado en posiciones totalmente irreconciliables que les habían llevado a tener una relación diametralmente opuesta a la cordialidad que sería deseable dadas las circunstancias. 

Eslava parecía decidido a seguir a pies juntillas la información que les había proporcionado el paisano de Jamaica, y por eso todos ellos se encontraban revisando los dos conjuntos de baterías que estarían al mando de Crespo y de Mas en las playas de la Boquilla al nordeste de la ciudad, otros dos hombres que miraban con gesto neutro al virrey y al almirante mientras éstos discutían, mostrando unos gestos en sus rostros en los que casi se adivinaba el deseo de que se produjera de una vez por todas el ataque inglés. Al menos así sabrían a ciencia cierta quién era el enemigo contra el que tenían que luchar. 

Lezo, en cambio, y tal y como había sostenido desde varios días atrás, insistía en contradecir a su propio espía, señalando la necesidad de reforzar Bocachica, en apariencia convencido de que los ingleses aprovecharían la menor protección del lado sudoeste de Cartagena para atacarles precisamente por allí. 

Si a Desnaux le hubiera sido preguntado qué opinión consideraba más acertada, habría opinado, en caso de haberse decidido a hacerlo, que las palabras de Lezo iban cargadas de cierta lógica que parecía irrefutable; pero por otro lado, si Felipe V había decidido que Eslava fuera el que tuviera el mando de la plaza, habría sido atendiendo a sus merecimientos. Y al final su sentido común le dijo que una vez más, le preguntasen lo que le preguntasen, contestaría que él acataría las órdenes que recibiera, sin más. Y las órdenes a seguir a día 13 de marzo de 1741 eran las de Sebastián de Eslava. 

Desnaux mantenía el porte marcial mientras observaba a los dos hombres, sabedor de que nada de lo que dijera o hiciera podría conllevar la tregua que tanto ansiaba. Deseoso de que terminaran lo antes posible con sus discusiones, se centraba en ver cómo las olas rompían suavemente en la oscura arena de la playa y trataba de centrar sus pensamientos en cualquier otra cosa que no fuera aquel debate sin fin, algo que era imposible de lograr ante el volumen de voz empleado por ambos hombres.

-Señor virrey –decía en aquellos momentos Blas de Lezo-, debemos fortalecer la primera línea de defensa por completo, no sólo la parte correspondiente a la Boquilla. No tiene ningún sentido mantener cientos de soldados en los fuertes del interior y entregarle territorio al enemigo. 

Una vez más Desnaux pensó que los argumentos de Lezo eran lógicos. El virrey parecía empeñado en mantener una fuerza excesiva en los fuertes del interior e incluso en la propia ciudad, cuando lo que había que hacer en aquel momento era defender los puntos por los que podría atacar Vernon. En cualquier caso, sus razones tendría para actuar con tanta prudencia.

Eslava miró con gesto irritado y cansado a Lezo, posiblemente igual de hastiado por aquella insistencia que parecía no tener fin. Si algo tenía que reconocerle a Lezo, era que nunca daba por perdida una batalla, y la que luchaba ahora era contra la voluntad del virrey.

-Como bien sabéis, señor Lezo, será por la Boquilla por dónde desembarcarán los ingleses, no por Bocachica. Lo dijo vuestro propio paisano.

-Lo harán por todos los sitios que puedan, señor virrey, como ya os he dicho cientos de veces. Si por los ingleses fuera y la naturaleza lo permitiera, intentarían desembarcar directamente en la propia Cartagena, pero tendrán presente la frase de Pointis de que por mar, Cartagena es un señor invencible. De modo que el sentido común indica que atacarán por las zonas adecuadas para hacerlo y que menos protegidas estén, y en nuestro caso éstas son la Boquilla y Bocachica. Las dos, no sólo una.

-Bocachica está bien protegida, como bien sabéis.

-No lo está. Tenéis sólo cien hombres en el fuerte de San Luis y otros tantos en San José. Son insuficientes para defender Bocachica, y bien que lo sabéis. 

Eslava suspiró, hastiado una vez más. Desnaux sintió envidia al comprobar que el virrey se permitía mostrar su frustración de una manera tan evidente. En lugar de ello, el teniente se contentó con cruzar una mirada de complicidad con Mas. 

-El plan de Vernon es claro, entrará por la Boquilla. Tenemos la suerte de contar con esta información y vos os empeñáis en despreciarla.

Lezo pareció contar hasta diez antes de responder, en apariencia igual de frustrado por la cabezonería y la ceguera del hombre que tenía delante.

-Vernon es un hombre metódico. Creedme, he luchado varias veces contra él. Buscará todos los puntos débiles posibles; no se conformará con un único objetivo. Y se lo estamos poniendo realmente fácil, señor virrey. 

Eslava se envaró y se dispuso a responder una vez más, pero antes de que pudiera hacerlo, se interrumpió al ver el brazo que Desnaux alzaba señalando hacia la costa.

-Allí –dijo el teniente con un tono de voz inflexible que no dejó traslucir la tensión que sentía en aquel momento.

Desnaux no se apercibió de su propio gesto hasta que lo hubo realizado. Mientras asistía a la eterna e interminable discusión, había dirigido una vez más su mirada hacia la costa y había sido entonces cuando había visto aparecer la primera de las velas bordeando el litoral. 

El barco se acercaba lentamente, con una navegación tranquila que no hacía intuir peligro alguno, sino que por el contrario parecía venir repleto de los familiares y amigos más queridos. Se dejaba llevar el navío por la ligera brisa que soplaba aquella mañana, la cual lo mecía con un suave balanceo que invitaba a relajarse y a reflexionar sobre la existencia y el destino de los hombres. Casi podría haberse asegurado ante aquel deambular algo cansino que se trataba de un barco abandonado. 

Pero aquella falsa apariencia duró lo que tardó en divisarse la popa del barco, y con ella la enorme vela que se encontraba allí, un paño de tela rojo en cuyo cuadrante superior izquierdo, bajo un fondo azul brillante con dos líneas blancas diagonales que la cruzaban, se encontraba dibujada una cruz igualmente roja. 

-Ingleses –señaló Desnaux innecesariamente, y sólo en ese momento volvió a ser plenamente consciente de sus actos. 

Todos los presentes giraron sus cabezas hacia el lugar que señalaba Desnaux y guardaron un profundo silencio al ver el navío, conscientes de que había llegado al fin el día que tanto habían estado esperando, aquél en el que tendrían que defender con sangre, sudor y quizás sus propias vidas Cartagena de Indias. Por un instante sobraron las palabras, sabedores de que se hallaban ante el comienzo de la que podría ser la batalla de sus vidas. Posiblemente cada uno de ellos se acordase de sus familias o rememorase acontecimientos de una infancia que tan lejana quedaba ya, pero en cualquier caso todos creyeron casi sacrílego romper el silencio.

Siguieron callados cuando apareció el segundo barco, y nadie habló hasta que el tercero de ellos no hubo bordeado completamente la costa. Cuando quedó claro que no les seguiría un cuarto, fue cuando Lezo rompió el silencio.

-Un navío, una fragata y una corbeta –explicó concisamente, y sus parcas palabras hicieron que todos ellos volvieran a la vida.

-Están reconociendo el terreno –añadió Eslava, quien de inmediato no pudo resistir la tentación de apuntarse un punto a favor.

-¿Veis como aparecen en la Boquilla y no en Bocachica? 

Desnaux estuvo a punto de intervenir por primera vez al ver cómo Blas de Lezo se giraba con brusquedad y se quedaba mirando fijamente al virrey; primero por el deseo de no escuchar una vez más aquella eterna discusión, y segundo porque por un momento tuvo la firme convicción de que el almirante se disponía a agredir físicamente a Eslava. Algo en su mirada así parecía indicarlo.

Sin embargo, antes de que el teniente pudiera hacer nada, Lezo pareció recurrir una vez más a su enorme fuerza de voluntad para lograr contenerse. 

-Ahora más que nunca, debéis reforzar la primera línea de defensa. Como bien habéis dicho, están reconociendo el terreno. No se lo pongáis fácil. 

Eslava no tuvo el éxito de Lezo a la hora de mantener la calma.

-¡¿Y con qué hombres?! –respondió elevando el tono de voz, que a su vez se hizo más agudo.

-¡No me habléis de hombres ahora, por lo que más queráis! Si me hubierais escuchado cuando os lo dije meses atrás, hace tiempo que habríais solicitado refuerzos a España o a La Habana, y no estaríamos ahora en tan precaria situación. E incluso de no haberlos recibido, al menos aún podríamos contar con Torres en nuestras filas.

Eslava acusó el golpe con un gesto de rabia y pareció hacer un esfuerzo sobrehumano para no caer en la tentación de insultar a Lezo. El reproche había sido excesivamente duro, especialmente teniendo en cuenta que había sido hecho en público, pero el general no se conformaba ya con aquellas palabras.

-En cualquier caso, tenéis bastantes hombres en Cartagena como para mover ficha. Contáis con cerca de seiscientos soldados atrincherados en la ciudad, sin nada más que hacer que ver pasear a la gente o compartir chismes de viejas. Usadlos para reforzar Bocachica, e incluso aún más la Boquilla, si tan convencido estáis de que sólo por aquí seremos atacados. ¡Pero por lo que más queráis, no descuidéis la primera línea de defensa!

-Sabéis que esos quinientos ochenta hombres serán utilizados para atacar a los ingleses por la retaguardia cuando llegue el momento adecuado. ¡Pretendéis que rompamos la estrategia que nos dará la victoria!

Lezo se dispuso a replicar, pero Eslava se lo impidió.

-Si tanto os importa la dichosa primera línea de ataque, dadme vos los hombres de vuestros barcos y los usaré para protegerla. 

-¡De mis barcos! –se escandalizó Lezo-. ¿Y quién los manejará entonces? ¿Acaso no entendéis lo importantes que serán los seis navíos con los que contamos?

-Si vos mismo no estáis dispuesto a sacrificaros por el bien de Cartagena, ¿por qué continuáis con vuestros reproches? ¡Dejad de discutir mi estrategia militar, señor Lezo! Mis planes están ya dispuestos. ¡Y no se alterarán! –concluyó elevando la voz y cerrando el puño. 

-¡Maldita sea, estáis perdiendo la batalla antes de que ésta comience! –se desesperó el almirante, cuyo volumen superó en mucho al de Eslava. 

Desnaux no pudo sino envararse al escuchar el tronido de Lezo, pues quedaba claro que el general comenzaba a rozar peligrosamente la insurrección. El virrey acababa de dejar claro que daba una orden, y ni siquiera el almirante podía permitirse el lujo de discutirla de aquella manera; y mucho menos de hacerlo públicamente.

Así debió entenderlo igualmente el virrey, cuya cara adquirió un tono visiblemente encarnado que delató la rabia que sentía, efecto remarcado por unos ojos que parecían echar chispas. Sin decir nada más, se volvió hacia Desnaux, quien estuvo convencido de que iba a recibir la orden de detener a Blas de Lezo bajo la acusación de traición. Y quizás así habría sido de no haberlo impedido los ingleses, que en aquellos momentos dispararon el primero de los cañonazos de los muchos que se escucharían a lo largo del día. 

Todos se volvieron de inmediato hacia el mar y se quedaron observando el humo que salía de uno de los cañones de la corbeta.

-Pronto empiezan a buscar los emplazamientos de nuestras defensas –señaló Eslava con acierto pasados unos segundos de reflexión. 

El virrey se volvió una vez más hacia Lezo y se quedó mirándole con detenimiento. Desnaux apreció con alivio que Eslava había recuperado la suficiente compostura como para reprimir su anterior impulso de detener a Lezo. Quizás hubiera entendido que necesitaba al almirante o quizás se hallara más preocupado por cumplir con su obligación de defensor de la ciudad que por recomponer su orgullo herido, pero lo cierto era que, por increíble que pudiera parecer, los ingleses habían logrado con su primer disparo evitar un conflicto que podría haber dividido definitivamente las defensas españolas de Cartagena.

-Señor Lezo, preparad a vuestras tropas para la lucha que se avecina. Seguiremos de acuerdo con el plan trazado y defenderemos la Boquilla. Con nuestras vidas, llegado el caso. ¿Seréis capaz de seguir esta orden? 

El almirante apretó las mandíbulas. Sin decir nada más, envaró la espalda y saludó marcialmente. 

 

Unas horas más tarde, Lezo entraba en su residencia avanzando todo lo rápido que le permitía su pata de palo. Con tanta energía irrumpió en la casa, que cerca estuvo de resbalar y caer al suelo, pero la costumbre adquirida tras tantos años de utilizar aquella prótesis le ayudó a mantener el equilibrio sin mayores problemas. No obstante maldijo a la pierna, al suelo y a Eslava repetidas veces mientras entraba en el salón principal.

-¡Me cago en la sota de oros! –sentenció finalmente, al tiempo que comenzaba a quitarse su chaqueta con movimientos bruscos de su mano.

No habían pasado ni tres segundos desde que la puerta resonara con el portazo que había dado Lezo, y que demostraba bien a las claras cuál era su estado de ánimo, cuando Josefa acudió presurosa a la búsqueda de su marido. 

-He escuchado cañones, Blas –dijo con el rostro preocupado.

-Toda la ciudad lo ha hecho –confirmó su marido mientras se dejaba caer sobre una silla-. Y empieza a producirse el más que previsible caos. A duras penas hemos logrado avanzar por las calles con el carruaje, y de hecho los últimos metros he tenido que hacerlos a pie. Tanto el gobernador como el virrey tendrán que hacer algo para que no cunda el pánico. 

-¿Son ya los ingleses? ¿Estamos bajo ataque? 

-Son los ingleses, pero no estamos todavía bajo ataque. Aunque no pasarán muchos días antes de que comiencen su ofensiva. 

-¿Cuántos son? 

Blas no pudo sino sonreír ante las preguntas de Josefa, quien después de tantos años sabía darles una orientación práctica que ya habría deseado en cualquiera de sus oficiales. Interrogaba de manera concisa y directa, obteniendo los datos que precisaba sin adornarse en detalles.

-Sólo tres navíos por el momento. Vendrán más. 

-¿Sabes cuántos? 

-No, me temo que no. Pero muchos.

El tono de Blas de Lezo se hizo más tenso y cierta mirada de preocupación acudió a sus ojos. Fue entonces cuando Isabel, que había acudido detrás de Josefa hasta el salón, se lanzó hacia el general, olvidando la prudencia que debería haber mantenido.

-¿Habéis sabido algo de Diego? 

El almirante la miró con enojo, y una sombra de duda se dibujó en sus ojos. 

Antes de que pudiera decir nada, Josefa intervino.

-Respóndele, Blas. Su preocupación es de carácter… personal. 

Blas de Lezo logró recuperar una sonrisa en su rostro al comprender lo que quería decirle su mujer, al tiempo que mentalmente se recriminaba la paranoia que había asaltado su pensamiento. Conminándose a recuperar el autocontrol, se levantó de nuevo de la silla, haciendo un gesto de dolor al sentir un pinchazo en la pierna que tanto había forzado.

-No he sabido nada, pero estate tranquila, que Diego de Rojas es un hombre de recursos. Estoy convencido de que se encontrará sano y salvo. 

Isabel no pareció muy convencida por la explicación. Por un momento se dispuso a insistir, pero entonces apreció el gesto que le hacía Josefa.

-Vete –le indicó la mujer con sus labios, sin llegar a hablar en voz alta.

Josefa era consciente de que en el estado en el que se encontraba su marido, cualquier insistencia por parte de Isabel sería respondida con palabras malsonantes y poca paciencia. Era obvio que no estaba para sutilezas. 

Afortunadamente Isabel entendió el mensaje y tuvo la prudencia de hacerle caso. Una vez que hubo obedecido, Josefa se acercó a su marido. 

-¿Qué más sucede, Blas? No es normal en ti afrontar la batalla con este ánimo. 

Lezo no se molestó en disimular. Habría sido absurdo hacerlo después de tantos años. 

-Eslava. Una vez más, Eslava. Siempre Eslava. 

-¿Sigue sin entrar en razón? 

-¡Qué va a entrar en razón! No sabría lo que es la razón ni aunque la tuviera delante de sus narices, y mira que con lo afilada que es cuenta con una considerable ventaja para lograrlo.

Josefa sonrió ante su salida y trató de tranquilizarle situando su mano sobre el torso del hombre. 

-A veces eres tan brusco hablando, Blas, que haces que todo el mundo se sienta atacado por tus palabras. Te lo he dicho cientos de veces. Si dijeras lo mismo de buenos modos… 

-¡Estamos bajo ataque de los ingleses! –se exasperó el hombre-. ¿Crees que es el mejor momento para tertulias de café? Además, no me vengas con ésas, que sabes que a lo largo de estos meses le advertí de los errores que cometía con la mayor diplomacia del mundo. 

Josefa no pudo evitar sonreír, conocedora de lo relativo que era aquel término en boca de su marido, a quien había que conocer bien para no tomarle demasiado en serio el brusco tono que empleaba al hablar, especialmente cuando tenía la certeza de tener la razón en algo y los demás se la discutían. Aún así, no dijo nada más sobre aquella cuestión, sino que intentó darle un poco de esperanza. 

-Al final reforzará Bocachica. Cuando los ingleses la ataquen, verá que tenías razón y… 

-Y entonces será demasiado tarde –la interrumpió Lezo, y por primera vez en el día su tono de voz sonó triste y cansado, como si aceptase la derrota antes de combatir siquiera. 

-No si tú la defiendes. 

Lezo no apreció las palabras, al menos no con una sonrisa. 

-No me adules, Josefa, que no es el momento. Te digo que como no defendamos bien la plaza, nos la ganarán los ingleses con una facilidad pasmosa. 

Josefa reflexionó acerca de aquellas palabras, y finalmente llegó a una conclusión. Sin dudarlo ni un momento, volvió a cambiar de tercio.

-Blas, yo sé que tú defenderás Cartagena con la eficiencia que siempre has demostrado, pero escúchame: si no consigues convencerle, si él insiste en mantener sus planes a pesar de tus continuas sugerencias, al menos deja constancia de que hiciste cuanto estuvo en tu mano por hacerle cambiar de idea. Que no te pase con Eslava lo mismo que con el virrey del Perú. 

Blas de Lezo la miró con seriedad, y por primera vez pareció calmarse.

-Hablas con el sentido práctico de las mujeres, como siempre. No sé qué haría sin ti, Josefa, pero en este caso me he anticipado a ti. Pienso dejar claro en mi diario de guerra que Eslava no ha respondido a ninguna de las propuestas y advertencias que le he realizado para defensa de la ciudad y que todo lo que ha hecho ha sido callar y manifestar displicencia. 

-No sólo en el diario, Blas. No te limites a él.

-¿Y para qué Josefa? ¿De qué servirá? –volvió a exasperarse Lezo mientras le daba la espalda a su mujer-. 

>>Como bien sabes, ya le envié varias misivas al marqués de Villarias, ministro de Felipe V, diciéndole cuál era la precaria situación de Cartagena y solicitando su intervención para resolver este problema. Lo mismo he hecho con Melchor de Navarrete, gobernador de la ciudad. ¿Y ves que haya servido de algo? Don Melchor me entiende, pero poco puede hacer; y el marqués ni responde ya.

-Al menos nunca podrán decir que no hiciste todo lo que estaba en tu mano.

-¡Dirán lo que les venga en gana, Josefa! No seas ingenua. Parece que no conoces a los que mandan. Tuercen los hechos y la historia a su antojo para quedar por encima y que los demás hombres no conozcan su imbecilidad. Escribiré cuanto quieras, pero al final, si lo necesitan, mancharán mi nombre para dejar limpio el suyo. Recuerda mis palabras.

Josefa le miró con pena, sabedora de que tenía razón, pero al final terminó sonriendo con ternura. Conocía tan bien a aquel hombre que era consciente de que por mucho que protestase no cejaría en su empeño de protegerles a todos.

-Puede que así sea, Blas, pero yo sé que, a pesar de todo, tú te dejarás el alma y la vida por defender Cartagena de Indias. No está en tu naturaleza rendirte, por muy cabezota que sea Eslava.

Las palabras de Josefa parecieron recuperar el ánimo del almirante, que volviéndose hacia ella una vez más, declaró con fiereza.

-¡Por supuesto que lucharé! ¿Quién ha dicho lo contrario? ¡Antes muerto que entregarle la plaza al pomposo de Vernon sin dejarme la vida por evitar que se haga con ella!

 




Capítulo 18

Cartagena de Indias, 14 de marzo de 1741

 

 

 

En la mañana del día 14 de marzo, Blas de Lezo miraba con gesto grave la ciudad de Cartagena de Indias desde lo alto del castillo de San Felipe de Barajas, la fortaleza que debería ser una de las claves en la lucha que mantuvieran contra los ingleses. Su cuidado y preparación era una de las pocas cosas en las que se ponían de acuerdo Eslava y él, motivo por el cuál el general había ido a comprobar el estado del fuerte y el avance de las medidas que habían dispuesto. La enorme mole de piedra que formaba en lo alto del cerro proporcionaba por sí sola una sensación de protección a los habitantes de Cartagena, pero había que dotarla además de las suficientes baterías para repeler los ataques ingleses.

Lezo asentía levemente y con satisfacción mientras Lorenzo de Alderete, el teniente de navío que se encontraba al cargo del castillo, le explicaba cómo habían ido realizando cada una de las indicaciones que habían recibido, pero para cuando éste hubo terminado con su disertación, la mente del almirante había comenzado a dejarse llevar por aquellos estados de melancolía que a veces le arrastraban, y que en aquella ocasión se veían fomentados por la magnífica visión que desde su posición elevada tenía del conjunto de playas, casas, manglares, bosques y arrecifes que conformaban la plaza que él habría de proteger. 

Mientras giraba su cabeza hacia la derecha, y a pesar de la espesa vegetación que se hallaba al este del castillo, logró contemplar las tres embarcaciones inglesas que habían arribado el día anterior, y que finalmente habían terminado por fondear al mediodía a media distancia entre Punta Canoa y la ciudad de Cartagena, después de haber disparado en repetidas ocasiones contra la playa de la Boquilla para intentar conocer las defensas que se habían dispuesto en ella. 

Era obvio que aquellas embarcaciones permanecían a la espera de los refuerzos que no tardarían en llegar, pero su mera presencia creaba una sensación de fatalismo que hacía recordar a Lezo la infinidad de veces que se había enfrentado a aquella tensión que siempre acompañaba a los hombres antes de las batallas.

<<Demasiadas ya, Blas. Demasiadas>>. 

Gruñendo levemente para alejar aquel negro pensamiento, giró levemente la cabeza y vio la ciudad que tenía frente a sí, que continuaba mostrando aquel día un continuo hormigueo de personas que iban de un lado para otro a toda prisa, con más que evidentes signos de temor en su deambular. Eran muchos los habitantes que comenzaban a hacer acopio de alimentos, mientras que otros realizaban apresurados preparativos para abandonar la ciudad lo antes posible. Si Eslava no tomaba rápidamente alguna medida, pronto tendrían verdaderos problemas en lo que a deserciones se refería. 

Lezo no podía culpar a los habitantes por aquel miedo que sentían, pero sabía que no podían dejarles que abandonaran la ciudad. Quizás pudieran, y debían de hecho, permitir la salida de mujeres y niños, pero era obvio que si los hombres abandonaban la lucha antes de que ésta hubiera comenzado, los ingleses encontrarían el terreno totalmente allanado para su conquista. Bastante fácil se lo estaban poniendo a su juicio con tanta decisión errónea, como para encima servirles Cartagena en bandeja de plata. 

Girando la mirada hacia el oeste, el almirante contempló la entrada de Bocagrande, bloqueada desde hacía mucho tiempo por dos galeones que se habían hundido en ella en 1640, y que habían ayudado generosamente con su muerte en la tarea de taponar aquella vía excesivamente sencilla para un ataque, al depositarse sobre ellos todo tipo de sedimentos que habían ido bloqueando el paso a los grandes navíos, que corrían el riesgo de quedar encallados en el caso de intentar traspasar aquella entrada. Aquellos galeones habían fallecido como a él mismo le gustaría hacerlo, logrando que su último adiós resultase de utilidad para los que quedaban tras ellos. No podía haber modo más noble de abandonar el mundo. 

Bocagrande no estaba aún así perfectamente protegida, pues aún podían entrar por ella las pequeñas embarcaciones, y era por ello que Lezo había dispuesto cerca de su entrada en la parte interior de la bahía a los navíos Dragón y Conquistador, que podrían así protegerla de las posibles incursiones. 

Lezo desplegó su catalejo con el objetivo de comprobar la actividad que se desarrollaba en la cubierta de ambos navíos. En el primero de ellos, vio al capitán Francisco Obando de un lado para otro impartiendo órdenes con gesto enérgico, hecho que le supuso la aprobación del almirante.

<<Al menos mis hombres no están dormidos>>.

Lezo suspiró lentamente con aire pensativo mientras dirigía su mirada a Bocachica, la principal causa de sus desvelos. Una vez más sintió un escalofrío en su espalda al tener el convencimiento de que aquel paso sería la clave de la lucha, que el modo en el que se pudiera defender aquella entrada a la bahía, y en consecuencia a la ciudad, resultaría fundamental para poder tener alguna opción de victoria. Al recordar la cabezonería de Eslava al negarse a aceptar aquel hecho, un nuevo ataque de rabia comenzó a apoderarse de él y a evaporar su nostalgia, pero no tuvo mucho tiempo para pensar en aquella cuestión, pues de repente la mano de Alderete se colocó sobre su hombro derecho. 

El general se dio la vuelta y le miró extrañado. Alderete, sin embargo, no parecía haber actuado de manera consciente, ya que su mirada se hallaba perdida en algún punto del este.

-Don Blas, mirad –dijo finalmente, mientras un movimiento de su barbilla indicaba dónde debía orientar la vista el almirante.

Lezo siguió sus indicaciones y al instante entendió la extrañeza del hombre. Una pequeña embarcación se acercaba por el litoral a una considerable velocidad, tratando de aprovechar hasta la última brizna de viento en su navegación. Las dos velas triangulares delanteras se hallaban completamente extendidas, mientras que la trasera, con una forma trapezoidal que completaba el gran triángulo que componía con sus dos compañeras, se bamboleaba igualmente con fuerza a causa del viento que capturaba. Sobre ellas la cuadrada, que se situaba por delante del puesto del vigía, no se quedaba a la zaga y temblaba a causa de la tensión que le provocaban las corrientes. 

-Una balandra –señaló Lezo al instante.

-Francesa –añadió Alderete.

Ambos hombres extendieron al instante sus catalejos, observando el interior de la pequeña embarcación. Lezo contempló que en el puesto del vigía un hombre señalaba con gestos agitados las tres embarcaciones inglesas a las que se iban acercando inexorablemente. En las escalas que servían para subir a su posición, varios hombres se afanaban en tensar las jarcias de las velas para aumentar la velocidad con la que navegaban, mientras que en el bauprés otro marinero hacía lo propio. El capitán, en la parte trasera, se aferraba al timón como si le fuera la vida en ello, y a su lado… a su lado…

-Diego de Rojas –susurró Lezo con voz satisfecha.

No duró mucho su alegría. Enseguida Alderete le señaló lo que, por otro lado, el general ya había estado esperando.

-Los ingleses. Se mueven.

 

Diego de Rojas habría asentido de haber escuchado la sentencia del teniente, del mismo modo en que lo hizo Lezo en el fuerte de San Felipe. Desde la cubierta de la balandra, sintiendo el viento provocado por la embarcación en su frenética navegación, el paisano de Jamaica pudo comprobar que una de las embarcaciones inglesas acodadas en el mar había comenzado a girar sobre sí misma en cuanto habían sido divisados, para al instante empezar a moverse hacia una posición en la que pudiera interceptar a la balandra que trataba de acceder a Cartagena de Indias. 

Era la más pequeña de las tres, aunque esto no le supuso consuelo alguno, pues en cualquier caso era mucho mayor que la balandra en la que se encontraba. Si algo le ofrecía un pequeño alivio, era el hecho de comprobar que eran sólo tres los barcos ingleses que habían llegado a Cartagena, pues había llegado a temer que encontraría ya un verdadero laberinto de navíos británicos totalmente imposible de sortear. 

-Capitán… –señaló innecesariamente.

-Lo veo –vociferó el aludido, y fue tan alto el volumen de su voz, que Diego habría jurado que pudo ser escuchado en los barcos ingleses y en toda Cartagena-. 

>>Ya os dije que se nos habrían adelantado esos malditos zagardúas.

-Sólo hay tres. ¿Podréis esquivarlos? 

-¡Nos han jodío! ¡Aún no ha nacido el inglés que pueda capturar a Fernando Tejada! –declaró con total convicción el hombre, y dicho esto sonrió con fiereza, mostrando los huecos que habían ido dejando varios dientes al ir claudicando con el paso de los años. Sin decir nada más, Tejada cogió aún con más fuerza el timón.

Diego apretó el papel que llevaba en sus manos y confío en que la bravata del capitán tuviera cierto fundamento, mientras comprobaba con cierta consternación que el barco inglés comenzaba a adquirir una considerable velocidad y divisaba en su cubierta y en las escalas una frenética actividad. Era obvio que iban a hacer todo lo posible por detenerlos, pero ellos tenían que superar aquel bloqueo inglés y entrar en Cartagena como fuera posible. La información que portaba con él era de vital importancia para Lezo y para la ciudad, y no quería perderla estando tan cerca de entregarla. 

<<Ni perder a Isabel>>

Como tantas veces había le había pasado a lo largo de los últimos días, el pensamiento cogió desprevenido a Diego, que inconscientemente echó mano al colgante que llevaba en el cuello, el mismo que le había dado la joven unas semanas antes.

-Un poco de suerte, por lo que más quieras –imploró a la deidad que representase aquel amuleto. 

 Rojas no pudo evitar constatar que, desde que había abandonado Cartagena, la única fortuna que le había acompañado había sido la mala, salvo que aquel fetiche estuviera actuando de un modo tan sutil que fuera imposible percibirle. Su misión había terminado siendo un completo desastre, y lo cierto es que a duras penas había conseguido reunir una información que le pudiera resultar de utilidad al general en su batalla. Para colmo había necesitado muchos más días de los previstos para obtenerla; y todo por culpa de las alianzas y de las traiciones que tanto abundaban por el mundo. 

Si bien era cierto que Diego había conseguido recibir el mensaje enviado por Álvaro, también lo era que habían pasado demasiadas jornadas desde que éste lo hubiera obtenido en el Princess Caroline. Tal y como el más joven de los dos hermanos había temido, el gobernador de La Española se había negado a recibir la información que querían entregarle, aunque en cierto modo Diego suponía que aquélla había sido la manera que había encontrado de no traicionarles, pues posiblemente, de haber caído en su poder aquella misiva, debería haber dado parte a los ingleses de ella, así como del espía que se encontraba en sus filas. Quizás en ese sentido debería estarle agradecido, aunque les hubiera hecho perder unos días que podrían terminar resultando fundamentales. 

Afortunadamente, la cadena humana que había reclutado Álvaro había tenido la suficiente iniciativa como para encontrar una alternativa, y por ello habían hecho llegar la misiva al gobernador de Leogán, que si bien era igualmente francés, continuaba por otro lado siendo leal a los españoles, al menos a los que había en Cartagena de Indias. 

En Leogán era donde había conseguido Diego finalmente aquella misiva que ahora intentaba trasladar a Lezo, si bien para cuando pudo salir de la ciudad, la gran armada inglesa le había sacado una ventaja considerable, tal y como le había señalado varias veces Fernando Tejada, el único hombre lo suficientemente loco que había encontrado como para decidirse a superar el más que probable bloqueo inglés y a internarse en una ciudad que se disponía a ser asediada brutalmente, aunque para ello tuviera que utilizar una balandra francesa de la que no había dejado de renegar desde que habían comenzado su travesía. 

-¡Y tenemos suerte de que sólo sean tres! –gritaba en aquellos momentos Tejada- ¡Y que de ellos sólo la corbeta pueda moverse lo suficientemente rápido como para tratar de interceptarnos! 

Diego le miró con gesto preocupado.

-¿Pero podréis pasar a través de ellos?

-¡La duda ofende, don Diego! ¡Habláis con un hombre que se ha criado en Motril, y no hay mejor escuela que ésa para aprender como se porta la mar! ¿Os he dicho ya que nací en Granada, verdad? 

Diego no pudo evitar sonreír a pesar de la situación. 

-Repetidas veces, don Fernando. Repetidas veces –le confirmó, sin perder la vista de la corbeta que empezaba a acercarse inquietantemente hacia ellos. 

-No me lo tome a mal si resulto pesado –señaló el capitán, con una tranquilidad que habría sido de esperar en una conversión de taberna y no en la situación en la que estaban.

>>Si es que es algo como para presumir de ello –insistió mientras movía el timón con mano experta-. Tenéis que visitar Motril, don Diego, ya que habéis nacido en Nueva Granada. No puede ser que no conozcáis la patria que le dio nombre.

Diego asintió, dándole la callada por respuesta, demasiado preocupado por la corbeta como para pensar en la tierra de origen del capitán Tejada. 

 

En lo alto del fuerte, Alderete y Lezo no perdían ojo de lo que ocurría en la costa, y tan concentrados estaban en el primero de los conflictos navales que se desencadenaba en aquella batalla, que ni se habían apercibido de que otros soldados se habían acercado a ellos para ver el espectáculo. Todos ellos miraban con expectación lo que sucedía en las aguas, y alguno incluso empezó a lanzar gritos de ánimo dirigidos hacia la balandra, a pesar de saber que sería casi imposible que les escucharan debido a la distancia.

-Sólo avanza la corbeta –señaló el teniente, superponiendo su voz a las varias voces que le solicitaban más velocidad al velero español. 

-Es el único que podría alcanzar a la balandra en una distancia tan corta –le señaló Lezo, mientras varios gritos recordaban a las madres inglesas que habían quedado en la isla europea. 

>>En lo que tardasen en girar los otros, los nuestros estarían ya en el interior de Bocachica, que es donde espero que se dirijan, porque es la mejor oportunidad con la que cuentan. Pero confío en que ese capitán no cometa la torpeza de acercarse al navío o a la fragata en su afán de escapar de la corbeta, porque le hundirán a cañonazos antes de que puedan escuchar siquiera el sonido de los mismos. 

-Parece seguir vuestro consejo, don Blas –señaló Alderete una vez más, y ambos contemplaron cómo la balandra intentaba aproximarse a la costa todo lo posible para intentar ganar terreno por ella, buscando ampliar la distancia que había entre la corbeta y ella. 

 

El estómago de Diego de Rojas se situó por un momento en algún punto indeterminado de su garganta cuando la balandra giró bruscamente y su proa comenzó a enfilar repentinamente la costa de Cartagena de Indias, dirigiéndose a una velocidad temeraria hacia sus arrecifes. 

-¿Qué es lo que tratáis de hacer? –le preguntó a Tejada cuando recuperó el habla, recordando la frase de De Pointis que tantas veces le había repetido Lezo, acerca del señor indomable que era el mar en la costa de la ciudad.

-¡Alejarme todo lo posible de los navíos, cojones! Especialmente de sus cañones, que son ingleses y son los peores amigos que existen. ¡Lavín que si lo son! ¡Están aspaícos por hundirnos con los bolindros!

Diego a duras penas logró entender al capitán, a pesar de que el tiempo pasado a su lado le había hecho empezar a adaptarse a su acento rajado, a la ausencia de eses y a la conversión de las jotas en haches aspiradas en su pronunciación, y sobretodo a sus peculiares expresiones, que él insistía en que eran lo más granado de su tierra. Si algo le había quedado claro tras varias conversaciones con Tejada, era que si alguna vez terminaba visitando su Motril natal, tal y como le insistía el capitán una y otra vez, necesitaría un guía que le tradujera el idioma, pues en verdad era patente que le resultaría más fácil comunicarse con los ingleses que con un habitante de aquella tierra.

Y sin embargo en aquellos momentos Diego empezaba a pensar que nunca podría conocer la ciudad del granadino, ni ya puestos volver a ver Cartagena y a sus habitantes, pues la corbeta no parecía haberse visto afectada por la maniobra del capitán y empezaba a ganarles terreno de un modo más que patente.

En apariencia Fernando Tejada debía haberse percatado de lo mismo, pues realizó varios gestos apremiantes hacia sus hombres y les gritó con más fuerza aún de la que ya había empleado hasta el momento, si es que algo así era posible.

-¡Niños, darse bulla con las velas!

Diego vio que los marineros lograban traducir el mensaje de su capitán, pues de inmediato tensaron aún más las jarcias para tratar de aprovechar al máximo la fuerza del viento. Unos minutos atrás habría parecido imposible, pero Tejada y sus hombres habían logrado proporcionarle a la balandra una velocidad mayor. 

Y aún así, con un fatalismo que crecía a cada segundo que pasaba, Diego vio que la corbeta les seguía ganando terreno. Y lo que era aún peor, vio que la costa de Cartagena se acercaba hacia ellos a una velocidad endiablada y les amenazaba con devorarles por completo.

 

-No lo conseguirán –señaló con pesimismo Alderete-. La corbeta se les está acercando demasiado. No les quedará espacio entre ella y la costa para pasar. O se estrellan contra los arrecifes o los capturan los ingleses.

-¡Me cago en diez! No seáis gafe, don Lorenzo –se exasperó Lezo sin llegar a dirigirle la mirada y fijando su catalejo en la balandra, girando con gesto convulsivo la rueda con la misma mano que lo sujetaba para obtener un mejor enfoque. 

>>Ese capitán parece saber cómo manejar un barco. ¡Callad y dejadle hacer, coño!

-Si yo le dejo, don Blas, cómo no lo voy a hacer. Que más quisiera yo que lleguen sanos y salvos. El caso es que los ingleses les dejen hacer –señaló el otro con sentido práctico. 

En esta ocasión no obtuvo respuesta. Ambos hombres, al igual que todos los que habían acudido a contemplar la persecución naval, contemplaron con ansiedad cómo la balandra comenzaba a girar hacia estribor cuando se encontraba a una distancia mucho menor que la prudencial de la costa y enfilaba la última y frenética carrera para conseguir superar a la corbeta inglesa.

 

Diego volvió a sentir que su estómago cobraba vida propia cuando la balandra giró nuevamente a estribor y dejó la costa de Cartagena a babor, si bien esta se encontraba ya tan cercana que podía divisar sin problema alguno a varias gaviotas alimentándose sobre sus rocas. No llegaban al punto de rozar la costa con la embarcación, pero es que aquello habría sido un suicidio, incluso para un hombre temerario como era el capitán Tejada. No cabía duda de que se había acercado incluso más de lo aconsejable, y quizás ni aquello les permitiera escapar de su gris final.

Dirigiendo su mirada a estribor y hacia adelante, vio como las velas de la corbeta crecían a medida que ambos barcos se iban acercando el uno al otro, y entendió que los ingleses no tendrían ni que dispararles para detenerles en aquellas circunstancias. 

<<Como nos rocen, nos hundimos sin remedio>>

El temor ante aquel funesto desenlace comenzó a roer sus entrañas, y ni siquiera le tranquilizó el hecho de pensar que el choque quizás también acabase con la corbeta inglesa. Por eso se sorprendió al escuchar las bravatas que una y otra vez comenzó a repetir Fernando Tejada. 

-¡Vamos, cabrones! ¡Vamos, ingleses hijos de puta! –vociferaba el capitán sin parar, si bien la emoción de la batalla le hacía comerse las eses más que nunca. 

-No lo conseguiremos, don Fernando –señaló Diego, señalando a la corbeta que ya se hallaba a pocos metros de ellos-. Nos chocaremos contra ellos. 

-¡Y una polla nos vamos a chocar! –sentenció el otro con furia, al tiempo que volvía a hacer girar con furia el timón hacia babor, con el objetivo de escorarse lo suficiente como para evitar que la corbeta se situara delante de ellos y les impidiera el paso a Bocachica. 

 

Lezo vio sin respirar el modo en el que se producía el envite final entre el pequeño velero español y el navío inglés. Durante unos segundos temió que Alderete se saldría con la suya en su fatal presentimiento y que la corbeta lograría interceptar a la pequeña embarcación española, pero comprobó sorprendido que el audaz capitán conseguía realizar un último movimiento de timón que hacía que la balandra se escorase hacia babor y consiguiera los metros de ventaja suficiente como para continuar su camino sin oposición alguna. Si bien visto desde su posición elevada, logró escapar por una considerable distancia, supo de inmediato lo grande que tenía que haberse visto la corbeta a los ojos de los integrantes de la balandra. 

Al instante escuchó cómo los hombres que tenía a su alrededor prorrumpían en exclamaciones de victoria y de admiración y dedicaban todo tipo de insultos y bravuconadas a los británicos.

-Menudos cojones los de ese hombre –señaló Alderete con admiración.

-Más grandes que los del capitán inglés, desde luego –reconoció Lezo-. Redujo la velocidad en el último momento. 

 

No sabía Blas de Lezo la razón que había tenido en su presunción. Cuando las velas de la corbeta anularon prácticamente su campo de visión, Diego de Rojas tuvo por un instante la seguridad de que escucharía el brutal crujido que se produciría entre las maderas de ambos barcos cuando éstos chocasen, y que lo siguiente que sentiría, si es que aún seguía vivo para entonces, sería que el mar se lo tragaba sin compasión. 

Por eso, cuando vio que el enorme bauprés que se acercaba hacia ellos por estribor comenzaba a perderse de su campo de visión y a quedar a sus espaldas, tardó mucho tiempo aún en aceptar que habían superado realmente el bloqueo naval; y no lo hizo de hecho hasta que escuchó el grito de alegría que el capitán Fernando Tejada dejó escapar, y que dejó bien a las claras que se había salido con la suya.

-¡A tomar por culo, ingleses! ¡Innortaos os habéis quedao, cabrones! –añadió mientras realizaba un gesto de desprecio al barco inglés, que por otro lado había iniciado un giro desesperado hacia babor para esquivar la costa de la que tan cerca se encontraban. 

Diego tuvo la esperanza de que la corbeta se estrellara contra Cartagena y pudieran eliminar así al primero de sus enemigos, pero su deseo no se vio cumplido. Una vez superado el peligro, los ingleses iniciaron el camino que les llevaría a reunirse de nuevo con el navío y la fragata.

No le hizo más caso a la corbeta, pues de inmediato el viento dejó escuchar las múltiples aclamaciones que provenían desde lo alto del castillo de San Felipe, a pesar de la distancia a la que se encontraba éste. Mientras la balandra enfilaba las cuatro leguas que le separaban de la entrada de Bocachica, Diego dirigió su catalejo hacia el lugar del que provenían los gritos. Entre los soldados no tardó en reconocer la figura de Blas de Lezo, que tras realizar un breve saludo con su mano desapareció de su vista al instante.

 

-¡A Bocachica! –señaló de inmediato Lezo mientras se volvía hacia su cochero-. ¡Y ya podéis daros prisa, que tenemos que llegar antes que la balandra! –indicó, si bien calló su verdadero pensamiento, que no era otro que hacerlo antes que Eslava, quien de por seguro recibiría cumplida noticia de lo que acababa de suceder en la costa. 

El cochero asintió sin decir palabra y echó a andar con paso rápido y decidido, sabedor de que en aquel estado de ánimo Lezo sería perfectamente capaz de seguirle sin mayores problemas. En cuanto el almirante hubo subido al carro, arreó a los caballos y de inmediato estos empezaron a marcar un trote rápido que les sacó del castillo pasados unos breves instantes. 

Enfilaron el camino empedrado que les llevó hasta el arrabal de Getsemaní, pasando entre diversas palmeras que reflejaban con fuerza la luz del sol que lucía aquella mañana. Sin detener en ningún momento su ritmo, atravesaron Getsemaní a toda velocidad, para de inmediato sumergirse en la ciudad de Cartagena. El cochero siguió manejando el carro con mano experta, esquivando a las gentes que se dirigían con paso apresurado y temeroso de un lado para otro y que se detenían a cuchichear, posiblemente contándose ya los unos a los otros la escena que acababa de suceder entre la corbeta y la balandra. 

El cochero no redujo el ritmo hasta que no hubo llegado al puerto, donde Lezo pudo comprobar que la balandra que traía de nuevo a Diego de Rojas a Cartagena de Indias había pasado ya Bocachica y atravesaba la bahía con rapidez. Para su sorpresa, descubrió que Eslava se encontraba igualmente en el puerto esperando a la embarcación. Lezo gruñó levemente, pero procuró que su rostro no mostrase la contrariedad que aquello le había supuesto. No pensaba concederle aquella victoria a Eslava.

-Tenga buenos días, virrey –saludó con corrección cuando bajó del carromato y llegó a su lado, intentando recurrir a toda la fuerza de voluntad de la que disponía para emplear la diplomacia que le había aconsejado Josefa.

Eslava correspondió al saludo y su boca adquirió cierto rictus irónico.

-Imagino por vuestra urgencia que en esa balandra vendrá de nuevo vuestro espía Diego de Rojas, una vez recabada la información que sea que le solicitasteis.

Lezo le miró con rostro impertérrito.

-No me toméis por tonto, almirante. ¿Creéis que no sé que lo enviasteis a hablar con D’Antín y con Torres? 

-Nunca os lo oculté, virrey. No era ningún secreto –respondió llanamente Lezo, sabedor de que no tenía nada de lo que disculparse.

-Pero tampoco os molestasteis en informarme de ello, almirante. 

Lezo se dispuso a responder, pero antes de que pudiera hacerlo, vio que el virrey alzaba la mano para impedírselo.

-Por una vez dejemos las discusiones para otro momento. Ahora lo más importante es conocer la información que pueda haber conseguido Diego de Rojas. 

Blas de Lezo se sorprendió al estar de acuerdo con Eslava por una vez.

 

La mente de Diego de Rojas no pudo evitar retrotraerse al momento en el que había atravesado la bahía de Cartagena de Indias un mes y medio atrás, cuando al igual que ahora había portado información fundamental para el devenir de la ciudad. Pero si en aquella ocasión los niños habían acudido a la caza de las monedas y los manatíes habían nadado pacíficamente por las aguas que él atravesaba, ahora era un ambiente opresivo y temeroso el que le recibía. Para comprobarlo, sólo era necesario ver la frenética agitación que se producía en los muelles y la posición que habían adquirido los barcos de Lezo en la bahía, que indicaba bien a las claras que se hallaban dispuestos a plantar la batalla de sus vidas.

<<Si al menos tuvieran alguna oportunidad…>>.

Diego escuchó cómo la cadena que cerraba el paso de Bocachica comenzaba a rechinar, al tiempo que volvía a tensarse para impedir el paso de los barcos, si bien era evidente que en aquel día ninguno lo intentaría. La corbeta, una vez fracasado su intento de detener la balandra, había regresado a su posición inicial, sabedora de que las baterías de los fuertes de San Luis y de San José podrían hacerle un considerable daño en caso de haber intentado darles alcance. 

Quien no parecía haber perdido su eufórico estado de ánimo era el capitán Fernando Tejada, que había comenzado a hablar de nuevo sin parar de forma atropellada. 

-Ya os dije que esos zurrapas no podrían conmigo, don Diego. Ya veis que les hemos dado un buen sabaneo. Hay que reconocer que se han acojonado en el último momento, pero el sabaneo se lo hemos dado.

Diego asintió, creyendo adivinar lo que el hombre pretendía decir. 

-Y aún así no os habéis quitado de encima el regomeyo, ¡por el amor de Dios! 

El joven le dirigió una mirada con gesto interrogativo, dejándole claro que no le había entendido. 

-El regomeyo, la agonía. Que está usted aspaíco vivo, vamos.

-Fernando, me confieso incapaz de entenderle –terminó por rendirse Diego.

-¡Joder! Si más claro no se puede decir. Que sigue usted preocupado a más no poder…

Diego asintió, sin saber qué más responder, a pesar de que en esta ocasión le hubiera entendido. ¿Cómo podía explicarle que lo que habían conseguido no había ido más que una exigua victoria que palidecía ante el peligro que se les venía encima?

Sin embargo Tejada parecía haber adivinado sus pensamientos.

-¿Es por la información que habéis golisneado por ahí? 

De nuevo una mirada de incomprensión fue la única respuesta que el capitán obtuvo, si bien en esta ocasión éste pensó que Diego no le respondía por ocultarle información, no por no haberle entendido una vez más.

-No crea que no sé que es usted un barrunto…

>> ¡Un espía! –insistió cuando siguió viendo los gestos de incomprensión de Diego-. ¿Tan malo es lo que ha golisneado? ¡No dé ese repullo, que no es necesario! ¡No diré nada! ¡Se lo juro por la Virgen de las Angustias! ¡Que me muera si lo hago!

Diego sonrió finalmente, y por un momento sintió una enorme gratitud hacia al hombre que, con aquel peculiar modo de hablar, lograba en cierto modo aliviar la tensión que sentía, una tensión que, por otro lado, crecía a cada momento que se acercaba a Eslava y a Lezo. Diego era consciente de que, en el instante en el que transmitiese la información que llevaba con él, ésta terminaría adquiriendo la condición de verdad absoluta para los habitantes de Cartagena.

-Poco importaría ya si lo hiciera. Ya está igual de metido en esto que el resto de nosotros. Y sí, es realmente malo –confirmó finalmente.

-Menuda tramangana que tenemos liada por la oreja del dichoso inglés de los cojones –rezongó Fernando Tejada, y de inmediato comenzó a enumerar una serie de características acerca de los habitantes de las islas británicas de las cuáles Diego no pudo entender lo más mínimo, si bien era fácil deducir que todas ellas estarían muy lejos de ser halagos.

Tampoco le importó ya no poder entender al capitán de la balandra, pues ésta había llegado ya prácticamente al muelle y eran varias las personas que le esperaban en él con gesto impaciente. Diego se bajó con velocidad del velero en cuanto los hombres del mismo hubieron atado los cabos y asegurado su estabilidad. 

-Virrey, almirante –saludó brevemente mientras entregaba la información escrita a Eslava, quien había extendido rápidamente la mano para recoger la carta que Rojas portaba en su mano.

-Don Diego –correspondió Lezo-. Espero que hayáis tenido una buena travesía. 

El joven sonrió y trató de bromear para relajar el ambiente y no lucir asustado o preocupado enfrente de Blas de Lezo. 

-Creo que ya habéis visto que tuvimos acompañantes inesperados. 

-Afortunadamente estabais en buenas manos –reconoció Lezo mientras dirigía la mirada hacia el capitán Fernando Tejada, quien de repente había variado notablemente su actitud, siendo ésta mucho más humilde y servicial de la que había tenido hasta el momento. Era evidente que un hombre llano como él se sentía intimidado por la presencia de aquellos hombres, tal y como corroboraron sus siguientes palabras.

-A sus pies, virrey. Y a sus órdenes para lo que usted mande, almirante.

Diego notó que Tejada incluso había hecho un especial esfuerzo por pronunciar las eses al hablar, y no pudo evitar reflexionar lo acentuada que estaba en la educación española la reverencia al hombre de posición superior.

No pudo en todo caso pensar mucho más, pues su atención se vio captada de nuevo por el virrey Eslava, quien al parecer había terminado de leer la información que le había dado y le miraba con gesto grave y visiblemente preocupado, quizás incluso asustado en la medida en la que podía mostrar semejante emoción.

-¿Son ciertos estos datos? –preguntó mientras le pasaba el papel a Blas de Lezo, quien con gesto rápido y eficiente revisó en un momento la información clave de la misiva. 

-Así es –confirmó Diego, sin saber qué más podía decir. 

>>Ya veis que la corrobora el gobernador de Leogán –terminó por añadir, esperando que aquello fuera suficiente para convencer al virrey.

-¿Pero estáis seguros de estos datos?

Rojas asintió con la cabeza, y en un momento de revelación entendió que el virrey no intentaba dudar de su credibilidad, sino simplemente buscar un resquicio de esperanza para no tener que aceptar la magnitud de lo que acababa de leer.

-Más de ciento ochenta navíos y de veinte mil hombres –añadió en todo caso, pues a aquellas alturas negar la verdad no serviría de nada.

Eslava y Lezo se miraron con gesto grave, y por un momento ninguno de los dos supo qué decir, lo que por sí solo ya hablaba bien a las claras de la impresión que sentían. Habían contado con un gran número de soldados entre las fuerzas enemigas, pero aquella fuerza naval era una novedad demasiado impactante como para dejarles indiferentes.

Finalmente el almirante fue el primero en recuperar la compostura.

-¿Encontrasteis a D’Antín? –preguntó, al tiempo que realizaba un leve asentimiento para confirmarle que podía hablar con libertad.

Rojas aspiró y trató de buscar la manera más suave de dar aquella información. No encontró ninguna.

-Lo encontré, pero… 

-No vendrá –terminó Lezo por él.

Diego negó con la cabeza, sintiendo un nudo en la garganta al dar aquellas malas noticias a Lezo, quien evidentemente seguía ajeno a ellas, a pesar de que el virrey sabía perfectamente lo que había ocurrido con D’Antín. 

-¿Y Torres? –preguntó Eslava.

La desolación de Diego de Rojas fue a más. Parecía que en aquel punto todos eran desconocedores de la situación.

-Señor virrey, siento tener que informarle que he descubierto en La Habana que Torres ha regresado a España.

-¿Cómo decís? 

El rostro de Eslava se había tornado más pálido que nunca.

-Sufrieron epidemias y vendavales. Tuvieron que regresar –informó concisamente. 

-Torres ha vuelto a España…. –murmuró Eslava desolado.

El virrey pareció tener dificultades para respirar por un momento. Un leve vahído hizo creer a Diego que caería al suelo, e incluso vio que su mano se dirigía a su blusa para abrirla y conseguir así un poco de aire, pero antes de que hiciera nada, pareció recordar dónde estaba y cuáles eran sus obligaciones y recuperó la compostura. Con gesto serio, se volvió de nuevo hacia el portador de malas noticias.

-¿Estáis diciendo entonces que estamos solos ante los ingleses? 

Diego volvió a asentir y su gesto provocó que todos cuantos le estaban escuchando se mirasen con rostros de profundo temor en sus rostros. 

Pasados unos instantes de silencio, Lezo terminó alzando la voz para resumir la situación con el sentido práctico que todos le conocían. 

-Más de ciento ochenta navíos contra seis. Más de veinte mil hombres contra poco más de tres mil. Vamos a sufrir el mayor ataque por mar y tierra que se haya conocido en la historia del hombre hasta el momento, y nos vamos a defender con unas fuerzas exiguas. Más nos vale que Dios esté de nuestro lado, porque todo lo demás está en nuestra contra.
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  Capítulo 19


  Cartagena de Indias, 14 de marzo de 1741


   


   


   


  Mientras el carro en el que viajaba recorría las calles de la ciudad, Diego de Rojas sintió que un enorme cansancio se iba adueñando de todo su cuerpo, conminándole a cerrar los ojos y a dejarse llevar por el sueño. Hasta aquel momento, la tensión vivida en la balandra que le había llevado desde Leogán hasta Cartagena de Indias y la del consejo de guerra que posteriormente se había improvisado en el despacho del virrey Eslava le habían mantenido en un estado de alerta en el que no había tenido tiempo de percatarse de lo poco que había dormido a lo largo de los últimos días, pero ahora, pasadas todas las tensiones, mecido por el bamboleo del carromato y calentado por el sol que entraba por la ventana, una terrible modorra se estaba adueñando de él. 


  Posiblemente Diego de Rojas ya se habría dormido a aquellas alturas de no ser porque, sentado enfrente de él, Blas de Lezo renegaba y maldecía una y otra vez, como lo había hecho desde que ambos habían abandonado la residencia de Eslava. Allí, el propio virrey, don Melchor de Navarrete como gobernador de la ciudad, Carlos Desnaux como castellano de San Luis y de San José y por supuesto Blas de Lezo habían debatido sobre las diferentes posibilidades que tenían para defender la ciudad, y como venía siendo habitual, el general no parecía demasiado satisfecho con el resultado de las discusiones. 


  -Este hombre es incapaz de entender la más básica estrategia militar, Diego –repitió por enésima totalmente-. Le has proporcionado la información que confirma que Vernon piensa atacar tanto por la Boquilla como por Bocachica y él sigue empeñado en no reforzar la primera línea de defensa. 


  El interpelado hizo un esfuerzo por despejar su cabeza y ahuyentar aquel terrible embotamiento. Quizás por su lentitud de pensamiento, se arriesgó a contradecir a Lezo, a pesar de que en su actual estado anímico no fuera la decisión más prudente.


  -No creo que hayan caído en saco roto ni el trabajo de Álvaro ni vuestra insistencia, don Blas. Olvidáis que Eslava ha enviado finalmente más hombres a los fuertes de San Luis y de San José. Ha debido entender que…


  -¡Por Dios, Diego, no me salgas tú también con ésas! –le cortó exasperado Lezo, al tiempo que golpeaba con su pierna de palo el suelo del carromato para hacerle callar.


  Rojas esperó pacientemente a que el general se explicase, cosa que hizo pasados unos segundos.


  -Eso ha sido otra maniobra igual de torpe que las anteriores. Cierto es que Eslava ha enviado doscientos cuarenta y dos hombres más al castillo de San Luis, lo cual da como resultado que ya hay un total de trescientos cuarenta y dos en él. Pero nuestro ilustre virrey les ha asignado sólo quince mil raciones de comida, cuando esa cantidad de hombres necesitará al menos cuarenta mil en el caso de que sufran un asedio de cuarenta días. ¿Sabes lo que va a significar eso? 


  Antes de que Diego pudiera aventurar alguna respuesta, el mismo Lezo aclaró la duda.


  -Que al final tendrán que ser mis barcos los que se dediquen a la tarea de transportar pertrechos y víveres desde la ciudad hasta los fuertes, cuando deberían usarse en labores más importantes. Tenemos sólo seis navíos para combatir y este incompetente de virrey los dedica a tareas menores. ¡Vive Dios que a cada día que pasa se lo ponemos más fácil a los ingleses! 


  Diego se restregó varias veces la mano por los ojos para intentar concentrarse. Se sentía muy cansado por todo aquello. Después de haber sufrido un infierno de viaje, se encontraba con que las disputas en el seno de Cartagena no hacían sino crecer más y más a cada día que pasaba.


  -Don Blas, disculpad que os hable de esta manera, pero creo que deberíais tratar de encontrar algún punto de entendimiento con el virrey. Sé que pido la luna, pero me vais a permitir deciros que, desde mi punto de vista, vuestra colaboración resultará fundamental para la defensa de Cartagena. Estas discusiones continuas son un lujo que la ciudad no se puede permitir.


  -¿Y cómo quieres me entienda con él, Diego? ¡No me pidas que ponga buena cara mientras este hombre vira el timón de un lado para otro como lo haría un marinero borracho! Él tiene el mando en plaza y no me queda más remedio que obedecerle en todo cuanto diga, pero no puedo dejar de ver que sus decisiones nos llevan a la más absoluta derrota. Y además… 


  -¿Además? –invitó Diego cuando vio que Lezo dudaba si seguir hablando o no.


  -Además creo que Eslava se salta a la torera la cadena de mando para ningunearme –terminó por escupir-. Él debería darme las órdenes a mí, y ser yo el que las transmitiera al resto de hombres. Pero son ya varias las ocasiones en las que le he encontrado a solas con Desnaux. No me gusta, Diego, no me gusta nada. Creo que el virrey juega con dos barajas.


  Rojas suspiró y decidió que era el momento de corroborar aquella impresión.


  -En verdad, don Blas, temo que podáis estar en lo cierto. D’Antín me comunicó que el virrey conocía ya los planes franceses de retirarse de la batalla por Cartagena.


  -¡La madre que lo parió –rezongó Lezo-! No sabe uno al final en este mundo si el enemigo es el que te lanza cañonazos o el que los observa a tu lado. 


  Tras decir aquello, el almirante volvió a sumergirse en un estado de melancolía profunda. Mientras se acariciaba la barbilla con lentitud, giró la cabeza hacia la ventana y observó durante varios minutos las casas que iban dejando atrás. Daba la impresión con su gesto perdido que se estuviera despidiendo de Cartagena, tal y como corroboró cuando empezó a mover la cabeza de izquierda a derecha.


  -Así será casi imposible vencer –dijo para sí mismo. 


  Diego inclinó su espalda hacia delante para acercar su cuerpo al de Lezo y le miró con extrañeza. Al hacerlo, se dio cuenta de que había vuelto a perder el sueño.


  -Don Blas, habláis como si fuera realmente posible vencer a los ingleses. 


  Lezo pareció volver a la vida ante aquel comentario.


  -Y así es –respondió con convicción.


  -Pero don Blas, la diferencia de fuerzas… 


  -Es abismal, sí. Tú mejor que nadie sabes la que se nos viene encima: cerca de treinta barcos de línea y veintidós fragatas, además de unos ciento treinta barcos de transporte. Entre todos ellos traerán posiblemente más de veinticinco mil hombres, de los cuáles la mitad serán soldados y milicianos. La mayor fuerza de ataque anfibia que se haya visto en la historia del mundo, como ya me has escuchado decir más de una vez a lo largo del día.


  -Y nosotros…


  -Nosotros contamos con tres mil hombres: mil cien soldados, cuatrocientos infantes de marina, seiscientos marineros, trescientos milicianos y seiscientos arqueros indios. Y luego el Galicia, el San Felipe, el San Carlos, el África, el Dragón y el Conquistador.


  Diego no pudo evitar sonreír al ver que Lezo enunciaba los nombres de los buques como si de sus propios hijos se tratase, en lugar de ser medios de transporte y herramientas de guerra hechos de madera y metal. Era evidente que para él aquellos navíos tenían su propia personalidad.


  -Pues entonces vos mismo reconocéis… 


  -Diego, la fuerza de Cartagena reside en las defensas fijas que posee la ciudad, que son formidables. Bien administradas pueden proporcionarnos la victoria, por muchos ingleses que nos ataquen. Pero entregando las primeras líneas de defensa… ¡Así no, pardiez! Así no ganaremos nada. Así lo único que conseguiremos será precipitar nuestra derrota. ¡Y me empieza a doler la boca de repetirlo una y otra vez!


  Diego sabía que no había mucho más que decir respecto a aquel tema, así que calló durante el resto del trayecto, que por otro lado no fue excesivamente largo, pues se hallaban ya cerca de la mansión en la que residía Lezo. Y mientras recorrían aquellos últimos metros, se dio cuenta de que un extraño nerviosismo comenzaba a apoderarse de él.


  <<Voy a ver a Isabel>>.


  Diego apretó el puño mientras se conminaba a calmarse. Parecía mentira que pudiera ocurrir algo así, pero lo cierto era que se había sentido mucho más tranquilo en su deambular por el mar del Caribe y en la frenética huida de la balandra, que al ir a ver a aquella joven mestiza que tanto le desconcertaba. La verdad era que, por el momento, incluso le producía un temor menor el ataque inglés que pensar en el reencuentro con Isabel. ¿Qué le diría? ¿Cómo le recibiría ella? ¿Le habría echado de menos?


  Bajó del carro con las piernas completamente tensas, e incluso tuvo la impresión de que Blas de Lezo era capaz de caminar con más soltura que él, a pesar de hacerlo con una sola extremidad. El camino hasta la residencia se le hizo excesivamente largo, y mientras la puerta se abría y él entraba en el interior de la casa, sintió que su boca se quedaba completamente seca. Mientras se dirigían a la sala, se debatió entre el deseo y el temor de volver a ver a Isabel, y por ello, cuando al entrar en el salón la vio moviendo varios platos de un lado para otro, sintió que se quedaba sin aliento. 


  Isabel dejó los platos sobre una repisa y se volvió. Fue entonces cuando vio al joven debajo del dintel. 


  -Diego –murmuró, al mismo tiempo sorprendida y aliviada.


  Para su asombro, Isabel echó a correr espontáneamente hacia él y le abrazó con fuerza.


  -Estás bien, has vuelto –terminó por declarar innecesariamente mientras se separaba de él, pasados unos segundos de silencio en los que habían logrado que Lezo recuperase la sonrisa.


  Diego no sabía bien lo que decir. Se sentía torpe y muy lejos de ser ingenioso. 


  -Te lo debo a ti. Tu amuleto me trajo suerte –dijo finalmente con el objeto de no seguir callado y parecer tonto, al tiempo que con unas manos no del todo firmes retiraba el fetiche de su cuello y se lo devolvía a la joven.


  Isabel sonrió complacida.


  -Quédatelo –le pidió.


  -No, ahora debe protegerte de nuevo a ti. 


  El rostro de la joven se tornó serio. 


  -Quizás habría sido mejor que no te hubiera traído de vuelta. Con los ingleses a punto de atacar la ciudad, no estoy segura de que esto haya sido un golpe de buena suerte.


  Diego sintió deseos de decirle que para él la buena fortuna era poder estar a su lado, pero un golpe de cobardía se lo impidió. Se lo planteó varias veces, sin que en ninguna de ellas lograra encontrar el valor suficiente para hacer su declaración. Quizás de haber tenido algo más tiempo lo haría logrado, pero justo entonces llegó Josefa.


  -¡Diego! ¡Qué alegría que hayas regresado! Pero tienes cara de estar agotado, tienes que descansar.


  La esposa de Lezo le observó realmente preocupada al ver las profundas ojeras que mostraban los ojos del paisano de Jamaica. 


  -He de reconocer que lo estoy –admitió él, y aquella confesión realizada en voz alta hizo que tomara conciencia una vez más de la extenuación que se estaba apoderando de todo su cuerpo. Comenzaba a pensar que, si no lograba dormir de una vez, quizás terminara por perder el sentido en aquella misma sala, por muy indecoroso que esto pudiera resultar. 


  -Has de descansar inmediatamente. No dejes que Blas te enrede más. Cuando tiene su mente puesta en la batalla, es capaz de pasar noches enteras sin dormir, y olvida que el resto de personas tienen necesidades más mundanas –regañó a su marido mientras le sonreía. 


  Lezo aceptó la reprimenda con buen humor, y en aquel día aquello era realmente extraño.


  -Ve a dormir, muchacho –terminó por ordenarle a Diego-, que no creo que pase de mañana el día en que los ingleses comiencen a perturbar nuestro sueño con verdadera mala leche. Creo que no podremos descansar bien durante mucho tiempo. 


  El comentario del almirante ensombreció el ánimo de todos. Diego de Rojas terminó asintiendo y se dispuso a retirarse, pero se detuvo al ver que Isabel se acercaba hacia Lezo. 


  -Señor don Blas… –dijo con timidez.


  El general la observó con curiosidad. Por un momento dirigió su mirada a Diego, planteándose si lo que quisiera decirle tendría algo que ver con el joven, pero al ver su rostro de ignorancia entendió que la naturaleza de su petición era de una naturaleza diferente.


  -Habla –invitó finalmente.


  -Mi hermano, Francisco, desea hablar con vos. 


  -¿Tu hermano? ¿Y qué quiere de mí?


  -Si os lo pudiera decir él mismo… 


  Diego conocía lo suficientemente bien al general Lezo como para saber que en aquellos momentos no estaría con el ánimo para asuntos banales, y de por seguro que pensaría que la petición que tuviera que hacerle Francisco lo sería. Sin embargo Diego tuvo el repentino deseo de ayudar a Isabel en su petición.


  -Don Blas… -le llamó para intentar captar su atención, esperando que aquello fuera suficiente para que entendiera la indirecta. 


  Lezo le observó con cierto enfado. 


  -Está bien, dile que venga –terminó por rendirse, agachando los hombros y comenzando a caminar hacia la ventaba mientras esperaba que la joven regresara.


  La curiosidad hizo que Diego de Rojas volviera a postergar su merecido descanso. Necesitaba saber cuál era la naturaleza de aquella petición antes de irse a dormir. No tuvo que esperar mucho tiempo. Unos segundos después, tan pocos que quedó claro que el muchacho había estado esperando con impaciencia el aviso de su hermana, Francisco apareció junto a ella. 


  Diego debía confesar que era la primera vez que se fijaba en él. Al igual que Isabel, tenía una nariz más bien ancha. No era demasiado alto, aunque sí fornido. Su pelo era espeso y lacio, y podía percibirse que no gustaba de cortárselo demasiado, pues en aquellos momentos, mientras miraba hacia el suelo con gesto tímido e incluso asustado, el flequillo le cubría completamente los ojos. 


  -Habla, muchacho –le invitó Lezo cuando vio que no arrancaría hasta que él no le dijera nada.


  -Señor don Blas, quisiera pediros que… de ser posible… -comenzó a hablar sin dejar de mirar al suelo en ningún momento. 


  Lezo pareció perder la paciencia.


  -Por lo que más quieras, di lo que sea de una vez, antes de que los ingleses empiecen a bombardearnos. 


  -Quiero formar parte de los arqueros indios que defienden la ciudad –terminó por soltar de sopetón Francisco, levantando la mirada del suelo por primera vez desde que había entrado en la sala.


  >>Sé que estáis reclutando voluntarios para combatir a los ingleses. Dejadme ser parte de ellos, os lo ruego –continuó antes de que el general pudiera responderle.


  Lezo sonrió afablemente mientras recortaba la distancia que le separaba de Francisco. El chico pareció aún más intimidado, a pesar de que el general no parecía estar molesto.


  -¿Cuántos años tienes, muchacho? –preguntó Lezo cuando llegó junto a él.


  -Quince, señor. Pero ya sé manejar un arco, y casi siempre acierto –añadió Francisco con un deje de orgullo en su voz. 


  -Quince… -susurró Lezo con la mirada perdida, sin que hubiera llegado a escuchar las últimas palabras que había dicho Francisco, sumergida de nuevo su memoria en los mismos viejos recuerdos que nunca querían reposar allá donde quisiera que estuvieran el resto de acontecimientos que el cerebro algún día había desechado por inservibles.


  Pasados unos segundos, Lezo observó por un breve instante a Diego y sonrió con cierta tristeza. El espía le devolvió el gesto de complicidad, al tiempo que su mano derecha se tocaba la cicatriz de su cara en un gesto involuntario. 


  El almirante depositó su mano útil sobre el hombro de Francisco, en un gesto afectuoso que dejaba bien a las claras que aquel chico se había ganado su respeto.


  -Mi hijo tiene la misma edad que tú. Me pidió luchar por Cartagena y yo he hecho que marche para España para salvarle de esta locura. Mal hombre sería yo si ahora te sacrificase a ti por el simple hecho de que no compartamos la misma sangre. 


  -Pero señor…


  -Eres aún joven. No te empeñes en morir. Créeme cuando te digo que…


  -Señor don Blas… -le interrumpió Isabel una vez más. 


  Lezo la miró extrañado y con cierta dureza. No estaba acostumbrado a que sus sirvientes no le permitieran hablar. 


  Isabel no se amilanó ante aquella mirada que a lo largo de los años había hecho agachar la cabeza a hombres expertos en decenas de batallas. Por el contrario, volvió a dirigirse al general al ver que éste callaba.


  -Si me permitís contradeciros, y os ruego que perdonéis mi atrevimiento, vuestro hijo no tiene que luchar por Cartagena, pero nosotros vivimos en esta ciudad, por lo que debemos defenderla cuando es atacada. 


  Lezo negó con la cabeza. 


  -Te equivocas, no tiene por qué ser así. Podríais iros hacia el interior. Allí estaríais a salvo –apuntó el general. 


  Diego le miró absolutamente sorprendido. Que llegara a proponerle a la pareja de hermanos lo que en otras personas habría considerado como un acto de deserción, hablaba bien a las claras del aprecio que debía haberles cogido a los dos jóvenes mestizos, que por otro lado eran demasiado jóvenes para luchar. Quizás aquel fuera el motivo de que Lezo les ofreciera aquella oportunidad.


  -¿Y huir de nuevo? ¿Seguir haciéndolo toda la vida? –le contradijo Isabel alzando el rostro y hablando con convicción.


  Tanto su gesto como su tono de voz demostraron una clara actitud de desafío, que de nuevo sacudió con fuerza la curiosidad de Diego. ¿Qué ocultaba el pasado de aquella joven?


  -¡No nos iremos! –sentenció Isabel por si no había quedado lo suficientemente claro. 


  Lezo caminó hasta el lugar en el que se encontraba Isabel. Su rostro era de extrañeza. Ni siquiera estaba enfadado.


  -¿Acaso quieres que tu hermano muera, Isabel? Esto es una guerra, no un juego. Te aseguro que no será agradable lo que ocurra a lo largo de los siguientes días en Cartagena. Muchos hombres van a morir, y otros desearán haberlo hecho cuando todo esto termine.  


  La joven acusó aquellas palabras. Sus ojos se tornaron llorosos, pero su determinación no vaciló. 


  -No quiero que muera, señor don Blas. Y tampoco desearía que hubiera ni guerras, ni conquistadores ni esclavitud, pero me guste o no, éste es el mundo que nos ha tocado vivir a Francisco o a mí. 


  Por primera vez dio la impresión de que Lezo no sabía lo que decir, lo cual fue aprovechado por Isabel para continuar hablando.


  -Si os pido esto es precisamente para proteger a Francisco. Conozco bien a mi hermano, y sé que está dispuesto a luchar digamos lo que digamos los demás. Y lo hará, créame que lo hará. Si no tiene ninguna otra arma a su alcance, lo hará con un cuchillo; y en caso de carecer de él, pegará con sus puños y morderá con sus dientes, pero no se esconderá mientras su hogar es atacado. Eso es algo que nunca más hará. Por eso os pido que le ayudéis, por eso os ruego que le deis la formación que os solicita, pues con ella tendrá más oportunidades de sobrevivir en la guerra que se avecina. 


  Diego de Rojas había visto pocas veces en su vida sorprendido o emocionado a Blas de Lezo, pero en aquella ocasión sabía que lo estaba. El general observó a todos los presentes con mirada pensativa, evidentemente tratando de controlar sus emociones. Durante unos breves segundos, mantuvo los ojos en los de Josefa, sosteniendo así una muda conversación de la que los demás quedaban excluidos. 


  Finalmente el general pareció alcanzar una resolución. 


  -Isabel, en verdad debo deciros que el mejor deseo que podría tener para la guerra que se avecina, sería que cada uno de mis soldados demostrase el mismo coraje con el que me acabáis de sorprender. Y quiero que sepáis también que vuestro valor me ha proporcionado esperanza a la hora de pensar que aún podemos salvar Cartagena de Indias. Con semejantes neogranadinos viviendo en ella, los ingleses tendrán en verdad difícil conquistarla. 


  >>Mañana preséntate en el cuerpo de arqueros –terminó diciendo a Francisco tras caminar hasta él-. Di que vas de mi parte, que serás bien atendido. Y espero que Dios te acompañe y proteja, muchacho, porque bien que lo mereces. 


  El joven salió de la sala con una sonrisa de felicidad que de algún modo entristeció aún más tanto a Lezo como a Diego, que se miraron el uno al otro contemplando sus mutuas heridas y recordando la ingenuidad con la que se veía el mundo a aquella edad, en la que aún se pensaba que la vida era un lugar de aventuras en el que nada malo podía ocurrir.


  -Ve a dormir, Diego –terminó por decir Lezo, y su voz sonó más cansada que nunca-. Mañana habrá mucho que hacer. 


  Josefa volvió igualmente a la vida.


  -Isabel, ¿te importaría preparar la habitación de invitados para Diego, por favor? 


  -No creo que le importe mucho –bromeó Blas de Lezo, si bien no se apreció excesiva alegría en sus palabras. 


  Diego se marchó de la sala dirigiendo una mirada de reproche al general y sintiendo de nuevo un molesto nerviosismo al pensar en la idea de quedarse a solas con Isabel, pero tal era el cansancio que sentía, que cinco minutos después roncaba con fuerza, sumido ya en el mundo de los sueños.


  En el salón, una vez a solas, Lezo miró una vez más con tristeza a su mujer mientras se dejaba caer sobre un sofá.


  -Según parece, Josefa, Dios me tiene destinado pasar toda mi existencia viendo a otros chicos de quince años cometiendo locuras a mi alrededor, recordándome lo rápidamente que la infancia termina en la vida de los hombres. 


   


  



Capítulo 20

Cartagena de Indias, 15 de marzo de 1741

 

 

 

Estaba aún amaneciendo en Cartagena de Indias cuando empezaron a verse en el horizonte las velas de los barcos que componían la avanzadilla del resto de la escuadra inglesa de Edward Vernon, y a partir de aquel momento, no cesaron de aparecer una tras otras más y más telas blancas que anunciaban a bombo y platillo la llegada de los conquistadores de la ciudad. 

Los navíos ingleses fueron arribando a su destino de un modo paulatino, sin realizar una entrada espectacular que produjera un efecto de pánico inicial. No lo necesitaban. Cuando dos horas después el horizonte visto desde la Boquilla se había llenado de barcos ingleses que fondeaban en Punta Canoa, quedó perfectamente claro para todo ciudadano de Cartagena de Indias que los días de paz se habían terminado definitivamente.

Diego de Rojas había permanecido varias horas observando la llegada de los navíos ingleses. En algún momento había dejado de contarlos, y cuando se decidía a volver a intentarlo, terminaba perdiendo la cuenta al dudar sobre si había sumado o no ya a alguno de ellos. Eran demasiados, tanto para enumerarlos con facilidad como para no sentirse intimidado por ellos. Se mirase hacia donde se mirase, el mar al este de la ciudad estaba completamente a merced de aquellos navíos, que habían convertido la visión del cielo en un mosaico de velas blancas que sólo eran interrumpidas por las banderas rojas que todas las embarcaciones enarbolaban. Por doquier, los únicos puntos libres que aún podían divisarse entre navío y navío, se iban llenando de bombardas, fragatas o barcos de transporte que sin cesar iban arribando a su destino final. 

En otras circunstancias podría haberse incluso disfrutado de aquella imagen que en verdad llegaba a ser hermosa. El cielo había aparecido aquella mañana de un azul profundo que no era emborronado por la más mínima nube, mientras que por su parte, el sol brillaba con fuerza por encima de sus cabezas. Al amanecer había sido incluso más majestuoso, cuando había nacido por el horizonte siendo una enorme esfera de color rojizo que, a la misma altura de las velas de los navíos, se había fundido con éstas, anunciando quizás a los habitantes de Cartagena el fuego que pronto caería sobre ellos. A media mañana se había situado ya en la posición elevada que le correspondía, bendiciendo con sus rayos a aquella flota de combate que no cesaba de crecer a cada minuto que pasaba.

La imagen final que formaba aquella impresionante escuadra de navíos era de tal magnitud, que no tardaron en empezar a producirse las primeras escenas de pánico en las calles de Cartagena. Cuando Diego se hubo decidido a regresar a la ciudad, encontró que la gente corría frenéticamente de un lado para otro con el miedo dibujado en sus ojos. No era de extrañar. Ningún dirigente se había molestado en contarles lo que iba a ocurrir, y aunque todos daban por hecho que Vernon volvería a intentar tomar la ciudad, nadie había esperado que lo hiciera con una fuerza de ataque de tal calibre. 

Diego caminó por las calles asombrado por las escenas que iban desarrollándose delante de sus ojos. Una mujer abrazaba a un niño que lloraba desconsolado, intimidado por las carreras y los gritos que veía a su alrededor, si bien el rostro de miedo de la madre serviría para cualquier cosa menos para asegurarle al pequeño que todo iría bien, que ningún mal podría alcanzarle mientras ella le protegiera. A su lado un pequeño perro de raza indefinida ladraba sin cesar a todos cuantos pasaban por su lado, excitado por las emociones que asaltaban a su olfato y de las cuáles no sabía la causa. 

El joven sintió deseos de tranquilizar a la mujer, pero cuando pensó en ir a hacerlo se dio cuenta de que nada podría hacer para calmarla. ¿Qué le iba a decir? ¿Que no eran doscientos los barcos ingleses que habían acudido al ataque, como todo el mundo decía por la calle, sino sólo poco más de ciento ochenta? ¿Qué a pesar de que veinticinco mil ingleses hubieran llegado a Cartagena no estaba todo perdido? No, en verdad tendría complicado encontrar un modo de argumentar a favor de un espíritu reposado y optimista. 

Y aún así, sintió la obligación de acercarse hasta ella y de hablarle con toda la calma que pudo encontrar.

-Tranquilizaos, todavía no atacarán. Habrá tiempo para que mujeres y niños abandonen la ciudad. 

La mujer le miró sin entender bien lo que quería decir, mientras que el perro le observó con curiosidad, detectando que aquel hombre no transmitía aquel olor verdoso que para él era el pánico. El niño también le contempló por un momento, pero al ver la cicatriz en su cara, redobló su llanto, visiblemente asustado por aquella línea rojiza que atravesaba el rostro de Diego de Rojas. 

La madre le protegió ocultando su rostro en su pecho y dirigiendo una mirada de reproche y también de temor a Diego, que decidió seguir caminando en dirección a la mansión de Blas de Lezo, despedido por los ladridos que el perro había reiniciado al ser alterado de nuevo por el llanto del niño. 

Un minuto después, hubo de saltar con rapidez a un lado de la calle cuando el ruido de varios caballos relinchando con potencia le avisó de que estaba a punto de ser atropellado por un carromato que galopaba a toda velocidad, y al instante siguiente un hombre que corría por la calle le arrolló con toda la fuerza de su cuerpo al ir mirando hacia otro lado. Diego cayó cuando largo era al suelo y sintió un agudo dolor en su costado izquierdo al depositarse el peso del hombre sobre él.

-¡Tened más cuidado, por lo que más queráis!

El hombre pareció dispuesto a encararse con él, pero al contemplar la cicatriz de su rostro cambió de idea y echó a correr de nuevo, murmurando una disculpa que Diego apenas acertó a escuchar.

Harto de aquellas miradas, el joven se apresuró a regresar a la mansión, sintiendo que su ánimo se apagaba por momentos. Daba la impresión de que la gente le tomaba a él por el enemigo, y aunque no creía que fuera a pasarle nada, era consciente de que la calle no era el más seguro de los sitios aquella mañana. Por otro lado, ansiaba reunirse con Blas de Lezo para conocer los planes de éste.

No tuvo que esperar mucho para hacerlo. Antes de llegar a la mansión del marqués en la que el general residía, encontró a éste en las cercanías de la iglesia. Lezo parecía haber asistido a misa, y una vez terminada ésta, o quizás incluso interrumpida por la algarabía de la calle, observaba ahora con preocupación las carreras y conversaciones que no dejaban de producirse delante de él, la mayoría de las cuáles trataban de convencer a la persona con la que hablaban de que la mejor opción era coger todas las cosas que se pudieran a toda velocidad y tirar hacia el interior del continente, lo más lejos posible de una batalla que todo el mundo daba por perdida antes de disputarse. 

-No tiene sentido seguir aquí, ya no hay nada que hacer.

-¡Moriremos todos!

-Si el rey no ha querido proteger la ciudad, poco podremos hacer nosotros para salvarla. Mejor irse.

-Es imposible protegerse de treinta mil ingleses.

-¡Cuarenta mil!

-¡Y trescientos navíos!

Las frases se sucedían una tras otra a toda velocidad, e invitaban a una deserción masiva que aceleraría aún más, de ser esto aún posible, la caída de Cartagena. 

Lezo asistía impasible a ellas, hasta que en un momento dado se volvió hacia Diego. El joven se sorprendió al escucharle, pues había llegado a pensar que no se había apercibido de su presencia, ya que no le había hecho ningún tipo de saludo cuando se había situado a su lado. 

-Nos vamos a la mierda, Diego. 

Rojas no supo qué responder. Le habría gustado darle ánimos al almirante, o al menos ser capaz de hacer algo para detener a aquella marabunta de personas que iba creciendo por momentos, en la que el pánico se contagiaba con la velocidad con la que sólo los seres humanos son capaces de destruir sus vidas. Pero era imposible. En algunas mansiones se veía ya a los dueños de las mismas cargando los objetos de valor en sus carros, dispuestos a escapar lo antes posible de la ciudad. 

No, no podía darle ánimos a Lezo. Visto lo visto, el general tenía toda la razón del mundo. Se iban a la mierda. Llegados a aquel punto, era mejor pensar en otros menesteres.

-Don Blas, quizás doña Josefa debería… 

Lezo resopló de un modo extraño. Diego creyó distinguir una risa en su exabrupto.

-La conoces tan bien como yo, muchacho. No se irá. Y no habrá forma de convencerla de lo contrario. Y te juro que ésa es la principal causa por la que me jode entregar la ciudad a los ingleses. El honor de Josefa no se toca. 

Diego asintió y entendió perfectamente los sentimientos del general, pues desde primera hora de la mañana se había percatado de que su mayor preocupación ante el ataque inglés era precisamente lo que pudiera ocurrirle a Isabel, y era consciente de que tampoco a ella habría modo de sacarla de la ciudad. Ya había dejado clara su postura en más de una ocasión en lo que al abandono de Cartagena correspondía.

De repente, un ruido de cascos golpeando contra el suelo empedrado les hizo volverse hacia el sur. Un grupo de cuatro soldados montados a caballo llegaba con un trote rápido que detuvieron al llegar a la iglesia. Uno de ellos desmontó y se dirigió hacia la puerta de la misma, donde con un movimiento contundente clavó una hoja sobre la madera. Se disponía a marcharse con la misma rapidez con la que había llegado, cuando Lezo llamó su atención. El hombre acudió de inmediato a su llamada.

-Mi general –saludó marcialmente.

-¿Qué es ese papel? 

-Un bando del virrey, mi general. Aquí tiene una copia, si la desea –añadió entregándole otra ejemplar del papel.

Lezo lo tomó con un gesto algo brusco y comenzó a leer, colocando el bando de tal modo que Diego pudiera enterarse de lo que ponía.

“Por orden del virrey Eslava se hace saber que, ante el inminente ataque inglés que se dispone a sufrir Cartagena de Indias, todo aquel habitante en condiciones de tomar las armas que abandone la ciudad será castigado inmediatamente con la retirada total de posesiones por el cargo de traición. No existirá razón alguna para justificar la deserción, por lo que la pena será aplicada con rapidez y contundencia”. 

El mensaje era breve y directo, y de inmediato Diego vio que empezaba a calar en las gentes de la ciudad. Todos aquellos que lo leían parecían entrar en un estado de duda que no sabían cómo afrontar. Por primera vez eran conscientes de que podían perder en un segundo lo que les había costado muchos años de esfuerzo ganar. De repente, la idea de abandonar Cartagena de Indias ya no era tan atractiva. 

-Bien hecho –soltó Lezo sin más, y aquella alabanza realizada al que empezaba a parecer su enemigo irreconciliable sorprendió incluso a Diego de Rojas.

-No son las únicas medidas que ha tomado el virrey, mi general. 

-¿Qué más ha hecho? 

-A cada soldado nos ha concedido cincuenta pesos, y a cada destacamento ocho barriles de aguardiente de azúcar. Por otro lado, podremos vender en el mercado a todo negro que capturemos en combate. 

Diego envaró la espalda al escuchar aquellas palabras. Blas de Lezo le miró de reojo, pero no dijo nada más. 

El soldado siguió observando al almirante con gesto interrogativo, sabedor de que no debía marchar hasta que éste le diera el permiso de hacerlo. No obstante, al ver que Lezo parecía sumido en un momento de profunda reflexión, terminó por hablar.

-Mi general, debo marchar para continuar con mi cometido. Además de distribuir el bando por toda la ciudad, debemos cubrir de arena todas las calles de la misma para amortiguar los efectos de la metralla una vez que comiencen los bombardeos. 

-Marchad –concedió Lezo. 

En cuanto el soldado se hubo ido, el almirante se volvió hacia Rojas y le miró con calma durante unos segundos.

-Diego, has de entender que las medidas de Eslava buscan aumentar la moral de los soldados. Sé que no te gusta el asunto de vender personas, pero tal y como están las cosas…

-No me justifiquéis la esclavitud, os lo ruego. Cualquier cosa menos ésa. 

Lezo estudió a su pupilo con seriedad, pero decidió no hablar más. Sabía perfectamente que Diego debía estar pensando en aquel instante en Jelani, y la opinión que le merecía la esclavitud después de haberse criado con un sufridor de la misma, al que de hecho consideraba su hermano, la conocía ya de sobra. 

-Parece que por una vez aprobáis las medidas de Eslava –dijo en su lugar Diego, y el tono de su voz dejó bien a las claras la ironía de la que iban cargadas.

-Así es –dijo el general sin amedrentarse lo más mínimo-. Para una vez que hace las cosas bien, no seré yo el que le quite méritos. Puede que Eslava no ande fino de estrategia militar, pero hay que reconocerle que al menos los tiene bien puestos y que no se ha amilanado ante la presencia de los ingleses. 

Diego se dispuso a responder, pero Lezo le hizo un gesto con la mano para detenerle. 

-No discutamos, Diego, que bastantes frentes tengo abiertos en esta guerra como para iniciar otro más. Ni te daré ni te quitaré la razón en tus ideas sobre la esclavitud, pero te ruego que me concedas una tregua en este tema. 

La mirada de Diego no otorgó la paz solicitada, por lo que Lezo continuó hablando.

-Te prometo que cuando termine el asedio de Cartagena, ya sea en un sentido o en otro, vencedores o vencidos, hablaremos acerca de la esclavitud todo lo que quieras. Si es que seguimos vivos ambos, claro está –añadió con sorna, y aquel comentario terminó por aplacar definitivamente a Diego, que no pudo evitar sonreír ante el humor del general. 

 -Confiemos en poder tener esa conversación –concedió finalmente con una ligera inclinación de cabeza.

-Confiemos pues. Y ahora vayamos a la Boquilla, que quiero ver los movimientos ingleses desde allí.

 

Poco después de la hora de la comida, que no obstante Diego y Lezo habían perdonado, el almirante y Eslava se encontraron una vez más frente a frente, en esta ocasión en la playa en la que Lezo esperaba el primero de los ataques y el virrey el único de ellos. 

Ambos se saludaron con corrección, mientras se medían con las miradas. 

-Señor virrey, he de felicitaros por las medidas tomadas –se arrancó Lezo, recibiendo miradas sorprendidas por parte de todos los presentes, incluida la de Eslava, quien tardó unos segundos en responder. 

-Me alegro de que las aprobéis –terminó por decir con cierta ironía.

Diego de Rojas sonrió al percatarse de que aquel breve intercambio de palabras parecía haber dejado a Lezo en una situación de superioridad con respecto de Eslava, como si éste necesitara de la aprobación del general para que sus medidas fueran consideradas acertadas. 

Quizás por ello, el virrey continuó hablando antes de Lezo pudiera lanzarle otra andanada. 

-Os gustará igualmente saber que he aumentado la dotación de las baterías de la Boquilla con cien hombres más: dos piquetes de cincuenta granaderos al mando de don Pedro Casellas –señaló mientras presentaba al aludido con un gesto de su mano derecha.

-Don Pedro –saludó Lezo sin más, y antes de que éste pudiera corresponder de alguna manera, el general volvió a dirigirse a Eslava. 

-¿Los habéis sacado de La Popa? 

-Así es –respondió el virrey todo ufano, orgulloso de su movimiento.

Lezo echó por tierra su satisfacción con el siguiente comentario.

-Siguen siendo pocos. Aún tenéis allí a otros quinientos hombres, de los cuáles os sobran la mitad o más. Me veo en la obligación de insistiros en que debéis reforzar con mayor seriedad esta línea de defensa. 

Varios rostros de hastío acogieron las palabras de Lezo, aunque en aquella ocasión Eslava no pareció afectado por ellas. Con aire firme, el virrey se limitó a remarcar su posición. 

-Serán cien, almirante. Ni uno más ni uno menos. 

-¡Vais a hacer que los masacren, por el amor de Dios! –se desesperó Lezo.

-Señor Lezo, haced el favor de decidiros. Un día me decís que mande los hombres a Bocachica, al siguiente que los mueva a la Boquilla. ¿En qué quedamos? 

El general le miró enojado.

-Lo que yo os estoy diciendo es que reforcéis la primera línea de defensa; es decir, tanto la Boquilla como Bocachica, por si no me he explicado con claridad hasta el momento. 

Por un momento todos temieron que se iniciara un nuevo e interminable debate entre el virrey y el almirante, pero en ese momento un cañonazo proveniente del Weymouth, uno de los tres navíos que llevaban fondeados dos días frente a la ciudad, se dejó escuchar con fuerza, atrayendo la atención de todos ellos.

Por un instante más de uno esperó ver a cientos de pequeñas embarcaciones saliendo de los grandes navíos para iniciar el desembarco, y si embargo nada ocurrió, salvo que al primer cañonazo le siguió un segundo, y a éste un tercero. Todavía habría de haber dos más, que aumentaron la sensación de inquietud entre todos los presentes. Pero después de aquel último cañonazo, nada más pasó. 

-¿Una señal de ataque? –preguntó Diego de Rojas rompiendo el silencio. 

-No, no a estas horas –contradijo Lezo, y varias cabezas asintieron corroborando aquella impresión-. Vernon no hará su primera ofensiva de noche, pues querrá que la imagen de cientos de soldados abordando la playa sea lo suficientemente intimidatoria como para que suponga la primera de sus victorias. Simplemente nos está saludando, dejando saber que pronto pasará al ataque. 

-No tardarán en hacerlo. En pasar al ataque, me refiero –aventuró Pedro Casellas. 

-No creo que pase de mañana –confirmó Lezo-. Lo cual sería razón de más para reforzar las baterías, señor virrey. 

Eslava le miró con desprecio y no se dignó responder. Sin decir nada más, se dio la vuelta y le solicitó a su cochero que le llevara de vuelta a la ciudad. 

Lezo se quedó observando cómo se marchaba mientras negaba con la cabeza.

-Van a masacrar a estos pobres hombres –murmuró para sí mismo, dirigiendo una mirada triste hacia la impresionante flota que se mostraba orgullosa e intimidante a pocas leguas del lugar donde ellos se encontraban. 

La luna podía contemplarse ya por encima de las velas a pesar de que el cielo siguiera estando azul. Era apenas una fina cáscara que abandonaba aún su estado de luna nueva, y parecía anunciar con su debilidad el fin de la etapa española en la ciudad de Cartagena de Indias y quizás en todo el Caribe.

 




Capítulo 21

La Boquilla, 16 de marzo de 1741

 

 

 

Habían sido muchas las veces a lo largo de los últimos meses en las que Thomas Woodgate había ansiado pasar a la acción de una vez, hastiado como había llegado a estar de la espera eterna que había sufrido en el puerto de Kingston. Y sin embarco, cuando al fin llegó el momento de ser llamado para el primer combate, deseó repentinamente encontrarse en algún lugar del mundo muy alejado de las playas de la Boquilla.

A primera hora de la mañana, el almirante Vernon se había situado en el puesto de mando y les había dedicado una arenga en las que les había recordado la grandeza de su país y la obligación que tenían de impartir justicia por el mundo. Al mismo tiempo había ordenado a un selecto grupo de unidades prepararse para el desembarco, y desde ese momento una actividad frenética se había adueñado de la flota, en la que varios navíos preparaban las pequeñas embarcaciones que serían las responsables de intentar el desembarco en la playa, ya que los grandes barcos no podían acercarse a la costa más de lo que ya lo estaban, pues era aquélla una zona de aguas bajas que les haría quedar encallados en caso de intentarlo. 

-Ya iba siendo hora –le comentaba Jonathan Morgan con una enorme sonrisa dibujada en sus labios mientras agarraba con firmeza el costado del bote para meterse en su interior-. Al fin ha llegado el momento de patear unos cuantos culos españoles. 

Thomas le miró con cierta admiración. Ya hacía tiempo que creía haber adivinado que Morgan no sentía el miedo que sufrían el resto de mortales hacia el peligro, sino que por el contrario parecía afrontar éste con alegría y verdadera pasión. Cierto era que siempre estaba de buen humor, pero cuando intuía una batalla era cuando más vivo parecía estar.

-Hay hombres que no tenemos nada que perder, pues nada poseemos ya, ni bienes materiales, ni familia ni orgullo del que sentirse satisfecho –le había explicado en una ocasión cuando se había atrevido a hacerle aquella apreciación. 

-Hombre, Jonathan, siempre hay que algo que perder –había protestado Thomas, escandalizado de que alguien pudiera tener un pensamiento tan nihilista.

-Sí, enfermedades, problemas y cabrones que te quieren joder. Ante semejante panorama, no creas que la muerte me parece tan mala opción –le había respondido, y todavía hoy en día no sabía si lo había hecho en serio o en broma, aunque cuando contemplaba aquella alegría loca con la que siempre afrontaba las batallas, sospechaba que no había exagerado lo más mínimo sus palabras.

Por ello no le sorprendía nada que Jonathan comenzara a reír a carcajadas mientras subía al bote que los descendería al mar en unos pocos minutos. 

-¡Vamos, señores, dense prisa! ¡Que los españoles nos esperan como damiselas ansiosas!

Thomas siguió su ejemplo y tomó impulso con sus manos, ayudado por otros dos compañeros que le ayudaron a introducirse en la embarcación. Una vez dentro, se aposentó en la popa, donde Jonathan le esperaba ya con aquella sonrisa desdentada que tanto había llegado a apreciar, y que parecía hacer juego con las dos filas de botones plateados que lucía sobre su casaca roja. Las maderas crujieron al sentarse, protestando por el peso recibido. Thomas agarró el mosquete en sus manos con gesto tenso y se quitó por un momento el tricornio de su cabeza, ansioso por aliviar el sudor de la misma. 

-¿Te has enterado, muchacho? Vamos a ir en el mismo bote que el coronel Grant. 

Woodgate le miró con gesto neutro. Realmente no le importaba demasiado aquella información cuando estaba a punto de jugarse la vida.

-Así es, dirigiremos toda la operación desde nuestro bote –confirmó Builder mientras se sumaba a la tripulación del bote y se sentaba delante de ellos El coronel Grant no tardó en llegar, y de inmediato dio la orden de que la embarcación fuera arriada. Mientras varios marineros iban dejando bajarla lentamente hacia el agua, con una pericia lograda a lo largo de años que les ayudaba a hacer su labor con una extrema suavidad que apenas provocaba oscilación alguna en el bote, el coronel se puso en pie y dio la arenga que consideró pertinente. 

Su aspecto mientras hablaba era impecable, con la misma casaca roja, aunque estuviera ribeteada por botones dorados y no plateados, con unos inmaculados pantalones blancos y con un sombrero alto de fieltro adornado con una orgullosa pluma roja. Su barba acrecentaba el aspecto de seriedad que transmitía, declarando que era aquél un hombre temible en batalla.

-Hoy luchamos por el honor de Inglaterra, así como por el sentido de la justicia que siempre guió a nuestra nación. ¡Mostremos a los españoles de que están hechos los ingleses!

Los hombres gritaron con furia mientras la barca tocaba finalmente agua. Los marineros comenzaron a remar al instante, y a los pocos segundos Thomas pudo apreciar que ya eran varios los botes que desde los distintos navíos empezaban su peregrinaje hacia la playa de la Boquilla. 

-¡Por la victoria! –escuchó decir desde alguna de ellas.

-¡Por la victoria! –repitieron varias otras.

-¡Por la victoria! –se oyó decir a sí mismo.

 

Al otro lado del frente de batalla, en terreno firme, el capitán Crespo observaba desde una de las baterías el inicio del ataque inglés con uno de sus catalejos, que cerró cuando vio que las barcas comenzaban a acercase.

-Comienza el baile –murmuró en voz baja.

Respiró varias veces antes de volverse hacia sus hombres, consciente de que había llegado el momento de dar lo mejor de ellos. 

-¡Que nadie dispare todavía, que aún están lejos! –ordenó elevando la voz y tratando de que ésta sonara firme y segura, al tiempo que levantaba su brazo para reforzar el mensaje. 

>>No gastemos munición innecesariamente –añadió para que todos entendieran la importancia de sus palabras.

Crespo era un hombre veterano para el que aquella batalla no supondría su bautismo de fuego, pero debía reconocer que se hallaba igual de nervioso que los hombres que se encontraban bajo su mando. No era para menos. El elevado número de soldados del enemigo habría sobrecogido al mismísimo Gran Capitán redivivo si éste se hubiera encontrado en Cartagena de Indias, y él estaba lejos de tener la valía de Gonzalo Fernández de Córdoba. No obstante, no dejaría que los nervios pudieran con él. Era fundamental que como responsable de aquella batería mantuviera el orden y la disciplina, pues sus hombres se hallaban bajo un estado de nerviosismo en el que sería muy fácil cometer errores. ¿Quién podría culparles? Viendo como avanzaban aquellas embarcaciones, el primero de los deseos era empezar a meterles a los ingleses toda la munición posible. Pero lo cierto era que aquellos mosquetes, de cañón liso y no estriado, ni tendrían efecto desde tal distancia ni tampoco lo tendrían si no disparaban de modo conjunto y disciplinado, pues los tiros efectuados de manera individual no resultaban nada precisos.

Crespo desplegó de nuevo su catalejo y lo fue moviendo de un lado para otro para contemplar a los ocupantes de las embarcaciones. Pudo distinguir tanto casacas rojas como azules, mezcla de las diferentes divisiones que habían juntado los ingleses para la ocasión. No tardó en encontrar al que parecía ser el bote insignia, en el que el oficial de turno impartía órdenes a voz en grito.

<<A ver si afinamos la puntería y el buen hombre es la primera de las víctimas>> Calculó la distancia que les separaba de los ingleses, que seguían su avance con paso inexorable. De un momento a otro, había llegado el momento de comenzar a disparar, por lo que volvió a levantar su mano.

-¡Atención! –alzó su voz. 

Pudo sentir la tensión de sus hombres como si fuera un ser vivo que hablara con voz propia. Un gatillo que se tensaba, una pierna que se movía, un pie que acariciaba la arena una y otra vez y que formaba extraños dibujos que para su dueño habrían debido tener algún significado. 

<<Puede oírse hasta el ruido de las mandíbulas tensándose>>,

-¡Fuego! –vociferó finalmente, y su voz se perdió entre el tronido de las armas al iniciar su particular sinfonía.

 

Thomas Woodgate agachó instintivamente la cabeza cuando escuchó el sonido de los primeros disparos efectuados por las baterías españolas, si bien ninguno de los proyectiles enemigos se había acercado ni remotamente al bote en el que él se encontraba. 

Con la cabeza agachada, respiró agitadamente varias veces, hasta recuperar el suficiente estado de ánimo como para volver a levantarla. Morgan le miraba con una sonrisa irónica dibujada en sus labios, mientras que por su parte, Builder negaba con la cabeza con cierta lástima, como si sintiera compasión por la ingenuidad de su joven compañero.

-Tranquilo, que no morirás tan pronto –le dijo finalmente Morgan, haciendo que varios hombres se echaran a reír-. Todavía tendrás que sufrir un poco más en este valle de lágrimas antes de reunirte con el santo Padre. 

Woodgate trató de sonreír, aunque se sintió cohibido al ver que había hecho el ridículo delante de sus veteranos compañeros de armas. En cualquier caso, su miedo no se había disipado. Al mirar a un lado y otro, vio que pequeñas fuentes de agua se iban levantando allí dónde iban cayendo las balas disparadas por los españoles. Algunas de ellas lo hacían tan cerca de las embarcaciones inglesas que no terminaba de entender por qué era él el único que sentía aquel temor, o al menos el único que lo mostraba de aquella manera tan clara. 

-Parecen tener buenas defensas –habló finalmente, deseoso de decir cualquier cosa que ahuyentar su miedo, el mismo que le imploraba que saltase del bote y volviera nadando al Princess Caroline, a pesar de que aquello pudiera suponerle una sentencia de muerte por deserción.

-Joder, claro. No esperaríais que nos recibieran con música y con los brazos abiertos, ¿no?

-Yo me conformo con que sus mujeres me reciban con las piernas abiertas –apuntó Builder, arrancando risas entre el resto de hombres del bote.

-¡Huelga decirlo! –corroboró Morgan.

En la proa del bote, Grant parecía ajeno a las chanzas de sus hombres. En lugar de ello, se desesperaba en ordenar a varias barcas que se alejaran del lugar dónde estaban, indicándoles que estaban demasiado juntas. 

-¡Ofrecen un blanco claro! ¡Aléjense, por lo que más quieran! ¡Dejen espacio entre unas y otras! 

Los españoles de las baterías debían haber llegado a la misma conclusión, pues en aquellos momentos una andanada de disparos llovió sobre aquel grupo de botes ingleses.

 

En la segunda del baterías españolas, Mas, otro oficial que había visto en su vida más batallas que mujeres desnudas, comentario que solía hace con orgullo militar pero tristeza vital, había descubierto aquel torpe movimiento inglés al mismo tiempo en el que lo hacía Grant, pero dónde éste había visto un motivo para la desesperación, él en cambio vio una gran oportunidad. 

En cuanto hubo contemplado que las barcas inglesas iban buscando la fuerza grupal para acercarse al enemigo,

<<Al final todos somos animales sociales>>

no lo dudó un instante.

-Calculen la posición de aquel grupo de embarcaciones. Mejor blanco no podríamos pedir.

Sus hombres no tardaron en obedecerle. Mientras realizaban los cálculos solicitados, Mas observó de nuevo los movimientos ingleses y comenzó a pensar, al igual que Lezo, que aquel ataque no era realmente el primer movimiento de invasión. Debía haber poco más de veinte botes en el agua, quizás unos cuatrocientos hombres. No era un número desdeñable, pero desde luego ni se acercaba a la gran fuerza que habría podido disponer Vernon de haberlo querido. 

No habría sabido decir si aquello era simplemente una primera tentativa o un movimiento de distracción, pero tampoco le importaba demasiado. Su único cometido era defender aquella posición de la mejor manera posible, y vaya si lo haría.

-Cálculos realizados –le informó alguien.

-Pues disparen.

Mientras los dos cañones de los que disponía en la batería lanzaban su carga, Mas entendió que aquel cálculo había sido más rápido de lo normal, lo que le llevó a deducir que sus hombres habían decidido tirar por la calle de en medio y habían aplicado el no muy científico método del ojo del buen cubero para realizar sus mediciones. 

No les salió mal en todo caso la apuesta, pues al instante vio que una bala hacía blanco sobre una de las embarcaciones.

 

Woodgate no dejaba de observar al grupo de naves a las que Grant gritaba sin parar y pronto se apercibió que estaban terminando por acercarse a ellas, posiblemente en un movimiento involuntario de los hombres que llevaban los remos para permitirle al coronel ser escuchado con una mayor claridad. 

Estaban de hecho tan cerca de ellas, que podía ver a los integrantes de una de las mismas con tanta claridad como si prácticamente estuviera en su interior. Centró su vista en un muchacho, quizás porque éste también le estaba contemplando fijamente a él. No debía pasar de los dieciocho años, y al igual que Woodgate, su mirada asustada dejaba bien a las claras que había llegado a la conclusión de que Cartagena era el sitio equivocado para estar en el peor momento posible. Era evidente a la luz de su frente fruncida, sus ojos inquietos y su respiración agitada, que debía estar soñando con regresar a su isla natal y reposar junto a sus padres. Su rostro pecoso, al menos así se lo parecía desde la distancia, aumentaba la imagen infantil que ya de por sí ofrecían su pelo revuelto y su rostro imberbe, y el modo en el que se cambiaba el mosquete de una mano a la otra cada pocos segundos, con el objetivo de secarse el sudor de la que había quedado libre en unos pantalones que ya habían dejado de ser blancos debido a las manchas que él mismo iba dejando, hablaba mejor que ningún otro detalle de lo lejos que estaba aquel chico de acercarse siquiera a compartir el aplomo que mostraba Jonathan Morgan en la batalla. 

El chico le miró con cara espantada mientras Grant se desgañitaba diciéndoles a los hombres que llevaban los remos que se alejaran. Woodgate miró aquellos ojos y tuvo la seguridad de que decían que, si por él fuera, alejaría la barca todo lo que estuviera en su mano, de ser posible hasta llevarla al otro lado del Atlántico. De repente sintió un irreprimible deseo de hacer o decir algo para calmar a aquel pobre muchacho, en cuyo miedo veía reflejado el suyo propio. 

El soldado comenzó a alzarse en su barca, sin saber demasiado bien lo que estaba haciendo, cuando de repente escuchó el silbido de la bala de cañón que se acercaba a toda velocidad. Fue la última vez que vio al chico. En un instante estaba contemplando aquellos ojos azules llenos de terror, y al siguiente su rostro fue sustituido por decenas de trozos de madero que se rompían y que comenzaban a volar de un lado para otro, acompañados de una cascada de agua que protestaba por la paz que le era robada y por una cortina de humo que a su vez portaba un indiscutible olor a muerte.

Woodgate tardó unos segundos en asimilar lo que había pasado. Mientras mantenía la mirada en el mismo lugar, trataba de explicarse por qué había cambiado tanto su visión y se preguntaba a dónde había ido a parar aquel chico que tan sólo dos segundos después parecía no haber existido nunca. 

Y lo que más le sorprendió de todo, fue comprobar que la batalla no se había detenido, como si lo que acababa de ocurrir no tuviera la más mínima importancia. Con un coraje que no podía dejar de admirar y de envidiar, comprobó que todas y cada una de las barcas continuaban avanzando hacia la playa.

 

En la primera de las baterías de tierra, Crespo hizo un nuevo gesto de aprobación cuando vio que otra embarcación más se iba a pique quince minutos después de haber hundido a la primera de ellas, tanto que se había apuntado la batería gemela al cargo de Mas. 

<<Otro enemigo menos del que preocuparse>>.

A aquellas alturas, habían logrado ya destruir entre ambas baterías cuatro de los botes británicos que habían iniciado el camino hacia la playa, y dañado al menos a otros tantos, que habían tenido que detenerse en mitad de su recorrido o que incluso habían iniciado el camino de regreso hacia los navíos, totalmente inutilizados para continuar con el ataque. 

No obstante sabía que no podía darse por completamente satisfecho, pues debían quedar aún otras quince embarcaciones en el mar, eso si no decidían sustituir a las dañadas. Lo peor de todo era que algunos botes comenzaban a estar mucho más cerca de la playa de lo que a él le habría gustado. De hecho, no tardarían en poner pie en tierra. 

Aquello obligaba a cambiar la táctica de defensa. Sin pensarlo dos veces, se volvió hacia el hombre que tenía a su derecha.

-Don Pedro, coja a sus hombres y vaya a la línea de playa. Forme dos líneas de artilleros que disparen a todo aquel que ponga su pie en la arena. No debemos dejar que los ingleses desembarquen. 

-Así lo haremos –respondió el otro concisamente, y sin decir nada más se fue a cumplir las órdenes que había recibido. 

 

En algún momento indeterminado, el miedo de Woodgate había comenzado a disiparse, aunque sospechaba que el único motivo para ello era que su cuerpo no podía aguantar por más tiempo aquella intensa emoción y, una vez comprobado que Thomas no escaparía, había intentado rebajar en la medida de la posible aquella terrible presión que ejercían sus propios nervios.

En cualquier caso, a aquellas alturas Woodgate no podía creerse que hubieran logrado avanzar tanta distancia sin haber sufrido todavía ningún daño. Era realmente sorprendente teniendo en cuenta que ya habían sido varias las barcas seriamente dañadas por las baterías españolas. Desde su punto de vista, sus fuerzas empezaban a verse seriamente dañadas y quizás deberían plantearse cancelar la misión, pero Grant seguía ordenando a los remeros que impulsasen la barca con fuerza y no parecía tener los mismos planteamientos que Woodgate, quien rezaba confiando que aquel hombre supiera lo que hacía. 

El soldado tragó saliva y supo que pronto tendría que entrar en acción de una vez, más allá de los pocos disparos que habían hecho desde las embarcaciones, puesto que la playa empezaba a estar realmente cerca. Intentando reunir todo el coraje que en aquellos momentos sentía muy perdido, agarró con fuerza el mosquete y observó cómo las primeras embarcaciones inglesas iniciaban el desembarco en la playa. 

Fue entonces cuando escuchó repetidas veces la palabra española que más aprendería a odiar con el paso de los años.

-¡Fuego!

 

Pedro Casellas había conseguido que sus hombres mantuvieran el mismo aplomo que anteriormente Crespo les había solicitado en la batería. Por ello, las dos líneas que había dispuesto a lo largo de la playa, la una con la rodilla hincada en el suelo, el mosquete en alto y la cabeza inclinada a un lado para afinar la puntería; y la otra de pie y aún con el arma en el suelo, esperando pacientemente a que llegara su turno para disparar, lograban mantener la tranquilidad necesaria a pesar de ver cómo los ingleses iban ocupando terreno sobre la arena.

-Esperen a que haya más objetivos. Aprovechemos las balas. Que las ráfagas tengan no se pierdan en el aire.

El mismo Casellas creyó que el tiempo se hacía eterno mientras contemplaba el descenso de hombres de la tercera de las embarcaciones que había arribado a la playa. Después de varios años de lucha, sabía que aquélla era una de las sensaciones más complicadas de controlar, la de no ceder a la tentación de disparar antes de tiempo, cuando ves que el enemigo está cerca de ti y crees que lo puedes abatir con facilidad, percepción que se sabía falsa cuando se conocía bien la poca precisión que tenían las armas que usaban y que sólo los años de experiencia ayudaba a controlar. 

Pedro Casellas mantuvo el brazo en alto hasta que consideró que los ingleses estaban lo suficientemente cerca como para poder dispararles. Sólo entonces se permitió bajar el brazo.

-¡Fuego! –gritó con la misma fuerza con la que anteriormente lo habían hecho Crespo y Mas, cada uno en sus baterías. 

No se permitió ni un gesto de satisfacción a pesar de ver caer a varios ingleses. 

-¡Segunda línea, apunten! –ordenó en lugar de ello. 

Cuando vio que los hombres echaban la rodilla a tierra y cargaban sus armas y que los otros ocupaban en cambio de nuevo la segunda línea, volvió a gritar.

-¡Fuego!

 

Woodgate vio cómo una y otra vez caían compañeros sobre la playa y supo con una certeza absoluta que no pasaría mucho tiempo antes de ser él también otro de los hombres que yacería muerto, tan lejos de su hogar y de su mujer, que si bien no era la mejor del mundo, al menos le había calentado la cama y le había dado cierta tranquilidad que ahora le parecía la más maravillosa del mundo. 

Por si su fatalismo necesitaba de más motivación, todavía escuchó como otras dos barcas más saltaban por los aires a sus espaldas. Las baterías españolas se estaban batiendo con una efectividad en verdad envidiable, y al ritmo que marchaba el asunto, entre ellas y los hombres apostados en la playa estaban abortando la misión de desembarco en la Boquilla.

Para su sorpresa, en esta ocasión el coronel Grant había llegado a la misma conclusión. Con un gesto de decidida rabia, levantó su mano y la movió una y otra vez, señalando a los navíos que habían dejado atrás. 

-¡Retirada, retirada! –comenzó a repetir una y otra vez, y la orden no tardó lo más mínimo en empezar a repetirse de una embarcación a otra.

-Pero coronel… -comenzó a protestar Jonathan a su lado.

-¡Nos están masacrando, maldita sea! –se desesperó Grant, y Woodgate entendió lo frustrado que debía sentirse como para rebajarse a darle explicaciones a un soldado-. 

>>El terreno les es demasiado propicio y no va a haber modo de desembarcar en estas circunstancias. ¡Retirada antes de que no quede nadie que pueda regresar! –terminó por ratificar. 

 

Mas vio el cambio de dirección de las barcas y sonrió con satisfacción, mientras uno de sus hombres gritaba con furia, declarando en voz alta lo que ya era más que evidente para todos ellos.

-¡Huyen! ¡Los perros huyen! 

Una algarabía de voces cargadas de alegría y de insultos se alzó de inmediato a su alrededor. 

-¡Huid, cobardes! –decía uno.

-¡No os vayáis, que tenemos más! –le contradecía otro. 

-¡Que os den por culo! –declaraba el de más allá, al que la dirección que tomasen los ingleses en aquellos momentos parecía importarle bien poco. 

-¿Seguimos disparando, capitán? –le preguntó uno que parecía haber mantenido la calma suficiente como para no ceder a la euforia.

Mas se pensó su respuesta. Resultaba realmente tentador seguir escupiendo fuego sobre los ingleses, pero llegó a la conclusión de que ya no les serviría de nada.

-No, ya hemos logrado nuestro objetivo. Por hoy, no hemos rendido la plaza. No gastemos más munición, que nos hará falta en los días por venir. 

Sus hombres parecieron defraudados por no poder seguir ejerciendo la puntería, pero ninguno de ellos desafió su orden.

 

En el bote que le llevaba hacia el Princess Caroline, Woodgate casi podía masticar la sensación de fracaso que se había adueñado de los soldados británicos al no haber cumplido su misión. Él no sentía lo mismo, sino que interiormente agradecía haber salido con vida de aquella terrible experiencia. Tenía claro que nunca lo diría en voz alta, ni tan siquiera a su compañero Morgan, pero la decisión de retirarse tomada por Grant había estado muy lejos de desagradarle. 

-Puta mierda de vida –repitió una vez más Jonathan a su lado, como había hecho varias veces desde que habían tomado el camino de vuelta. 

-Piensa que seguimos vivos.

-¡Pues vaya gracia! ¡Cómo si esto trajera algo bueno!

Builder se volvió hacia ellos.

-Seguir vivo te permitirá matar españoles mañana. Míralo así –le animó.

-Mira, eso sí me convence.

Ninguno de ellos sonrió a pesar de las bromas, y Thomas sintió que en el fondo no podía evitar sentirse igual de derrotado que sus compañeros. ¿Cómo no hacerlo? Cuando miraba hacia uno y otro lado, veía que eran muchas las embarcaciones se habían sufrido daños considerables, y que prácticamente en todas ellas había heridos. En la suya propia habían sido dos los hombres alcanzados, si bien habían tenido la suerte de no tener bajas. 

Quizás una de las tareas más penosas que todos ellos iban afrontando era la de recoger a los hombres caídos por el camino. De vez en cuando, alguna de las barcas paraba su avance para recoger a alguno de los náufragos que solicitaban auxilio, afortunado superviviente de las embarcaciones que se habían hundido. Y sólo podían hacerlo con aquellas que habían claudicado lejos de la línea de playa, porque los hombres que habían caído al mar cerca de ésta, ya debían ser prisioneros de los españoles.

Impulsado por aquel ejemplo en el que al menos podría hacer algo útil, Woodgate empezó a mirar a uno y otro lado para intentar descubrir a más hombres que necesitasen de su ayuda. Sintió cierto alivio al divisar un cuerpo aferrado a un pedazo de madera que en algún momento debía haber pertenecido a una embarcación. 

Thomas esperó pacientemente a pasar por su lado. Cuando estaba lo suficientemente cerca, inclinó su cuerpo y tiró del hombre herido. Morgan vio lo que pretendía y le ayudó. El cuerpo se dejó arrastrar sin problemas con el tirón de ambos hombres. Al darse la vuelta y dejar ver su cara, los dos soldados vieron el rostro del muchacho que había desaparecido en la primera de las embarcaciones hundidas. 

Woodgate se quedó sin respiración al ver el rostro de aquel cadáver. Su cara se hallaba intacta y seguía teniendo aquel gesto de inocencia infantil, pero su cuerpo se hallaba destrozado por la metralla recibida. Su mirada, anteriormente asustada, ahora contemplaba algún punto del infinito, quizás aquél al que hubiera escapado su alma.

Llevado por la impresión, Woodgate y Morgan dejaron ir al cadáver, incapaces de sujetarlo por un segundo más. Jonathan se dejó caer sobre las maderas, renegando una vez más. 

-Puta mierda de vida. ¡Puta mierda de vida!

Woodgate no le escuchó. Su mirada seguía clavada en el chico, que se iba hundiendo con una desesperante lentitud. Su mirada seguía dirigida hacia el cielo y parecía lanzar una pregunta a la que el soldado estaba muy lejos de poder responder, quizás por que él mismo se la hacía una y otra vez.

<< ¿Por qué? >>

 





  Capítulo 22


  Cartagena de Indias, 19 de marzo de 1741


   


   


   


  Habían pasado tres días desde el fallido intento de desembarco inglés y dos desde que Blas de Lezo se hubiera instalado definitivamente en el Galicia, que había convertido en la nave insignia de las seis que tenía a su disposición. El general estaba convencido de que no tardaría en producirse el primer combate naval de envergadura contra los ingleses, y sostenía que cuando aconteciera éste, el lugar dónde más útil podría resultar su presencia era a bordo de un navío, y no luchando infructuosamente en un despacho contra un virrey que no le hacía el más mínimo caso. 


   Los hechos poco a poco le iban dando la razón a Blas de Lezo en sus presunciones, quien aún así no había mostrado la más mínima satisfacción por haberse salido con la suya. A partir del fracasado intento de tomar la Boquilla, los barcos británicos habían comenzado un claro peregrinaje hacia el suroeste que les había ido aproximando hacia la entrada de Bocachica, aquel paso a la bahía que Lezo habría señalado como clave desde que había conocido los planes de Vernon. 


  Aquella mañana del 19 de marzo, ya eran varios los navíos ingleses que se hallaban fondeados frente de Bocagrande, aunque a una distancia lo suficientemente prudencial como para esquivar los disparos de los fuertes y de las baterías que los españoles habían situado en la zona, así como los de los navíos Dragón y Conquistador, que seguían disuadiendo con su presencia a las pequeñas embarcaciones que osaran intentar el paso a través de Bocagrande.


  No habían sido tres días de paz, a pesar de que los ingleses no hubieran intentado por el momento un nuevo ataque, sino que a lo largo de aquellas jornadas se habían ido produciendo altercados que iban avisando del gran conflicto que en cualquier momento se desencadenaría. Varias lanchas inglesas se habían acercado en más de una ocasión a diversos puntos costeros para tantear el terreno, aunque no les había quedado más remedio que huir a toda velocidad en cuanto comenzaban a ser bombardeadas. 


  Tan evidente era que estaban estudiando las defensas de la zona sur y no de la Boquilla, que incluso Eslava había dado su brazo a torcer, destinando más hombres al fuerte de San Luis, aunque no hubiera tardado en cambiar de idea, ya que…


  Los pensamientos de Diego se vieron interrumpidos cuando Blas de Lezo acudió a su presencia. 


  -Diego, he de pedirte un favor –le dijo con tono seco.


  -¿Favor u orden? –bromeó el joven.


  -¿Hay diferencia? –continuó con la chanza el general, provocando que ambos rieran.


  >>Tengo que pedirte que pases al África, que se dispone a ir hacia la ciudad, y que vayas a darle noticias de mí a Josefa, que de seguro estará inquieta. Me fío más de lo que tú le cuentes que de la brusquedad que yo mismo emplearía en caso de escribirle.


  Diego sonrió ante el reconocimiento que hacía Lezo de su forma de ser.


  -Será un placer hacerlo, don Blas.


  -No me cabe duda. Así ya de paso podrás ver a cierta muchacha…


  Diego sintió que su rostro se encendía.


  -Don Blas, por favor…


  -¡Diego, por Dios! A veces eres más mojigato que el mismo Tomás Lobo, obispo de la ciudad. No he dicho nada malo, por el amor de Dios.


  -Está bien, está bien –concedió Diego.


  >> ¿Hay alguna novedad que deba transmitir? –preguntó para cambiar de tema.


  -No la asustes, no te pido más. Pero tampoco le mientas, que ya sabes que tonta no es. En cualquier caso, lo único novedoso en el día de hoy es que he dado orden de que veinticinco hombres de cada uno de los navíos estén preparados por si los ocho barcos que hay frente a la ensenada de la Chamba intentan algún tipo de desembarco. Poca novedad hay, sinceramente. 


  -Lo cuál no es mala noticia.


  Lezo le miró con seriedad.


  -No digas tonterías, que sabes que la calma nunca anuncia nada bueno. La tempestad caerá sobre nuestras cabezas de un momento a otro. Y ahora marcha, hazme el favor. Dile a Josefa que me encuentro bien y tráeme de vuelta sus novedades.


   


  Unas horas después, tras haber podido comer decentemente por un día, Diego bebía una reconfortante taza de café mientras Josefa escuchaba las noticias de lo que había acontecido a lo largo de aquellos tres días. Las ojeras de la mujer demostraban bien a las claras que había dormido bien poco, separada una vez más de su marido a causa de la guerra, al que por primera vez desde que se habían casado tenía combatiendo tan cerca, pero tan lejos al mismo tiempo. 


  Sentada a la mesa se hallaba también Isabel, bajo petición de la propia Josefa, que parecía decidida a seguir con su labor de celestina en su labor de emparejar a Diego de Rojas y a la joven mestiza. 


  -¿Cómo se encuentra Blas? –atacó finalmente Josefa, después de haber sido capaz de intercambiar varias frases intrascendentes con Diego, que la admiró por aquella capacidad de autocontrol que mostraba.


  -Bueno, ya le conocéis. No cesa de estudiar planos, posibilidades, estrategias… 


  -Me lo imagino. Apenas dormirá y su humor irá de mal en peor. 


  Diego asintió con un gesto de los ojos.


  -Es normal, Josefa. En estas circunstancias…


  -¿Y con Eslava? ¿Llegan a algún tipo de entendimiento? 


  Diego negó con la cabeza.


  -No creo que lo hagan nunca, si he de ser sincero –dijo finalmente. 


  -Confiaba en que los movimientos ingleses hacia Bocachica hicieran cambiar de opinión al virrey, pero está claro que no puede admitir que Blas tuviera razón.


  -Honestamente no creo que se trate de darle o no la razón a don Blas –contradijo Diego-. Considero más bien que el virrey no termina por decidirse por un plan de acción concreto, y por ello no deja de dar bandazos de un lado para otro.


  Josefa sonrió.


  -No dice ni que sí ni que no, como siempre comenta Blas. 


  -Así es, y en la indefinición nos desangramos. Fijaos que hace dos días asignó ciento cincuenta hombres adicionales para defender San Luis, y al día siguiente cambió de opinión y reclamó que volvieran a la ciudad, llevándose además con ellos los víveres correspondientes. Y ante las protestas de vuestro esposo, Eslava no tuvo otra ocurrencia que ordenarle que cubriera sus vacantes con hombres de sus navíos.


  -Imagino que Blas…


  -Mejor no repetir sus palabras –cortó Diego, y ambos no pudieron evitar sonreír. 


  Tras unos segundos de reflexión, el espía volvió a hablar. 


  -En cualquier caso, si algo ha quedado claro hasta el momento es que Eslava se halla obsesionado con la Boquilla, como demuestra el hecho de que haya mandado más de cien negros a reforzar las defensas del lugar, a pesar de que cada vez son menos los barcos ingleses que van quedando allí, siendo además éstos embarcaciones médicas y de transporte, no de guerra. 


  -Se aferra a su plan inicial –dedujo Josefa, quien después de tantos años al lado de Blas de Lezo no era indiferente a las estrategias militares-. Se había hecho la ilusión de poder cercar a Vernon una vez tomara tierra. Veía tan clara su contundente victoria militar, que seguirá soñando con la misma quimera día tras día. 


  -Pues confiemos en que despierte rápido, porque de lo contrario nos enviará a pique más pronto que tarde. Porque para que ese plan funcionase, resultaba fundamental la llegada de Rodrigo de Torres, y ya sabemos dónde se encuentra en estos momentos.


  Josefa asintió con gesto grave.


  -Bueno, Diego, lo cierto es que tengo que agradecerte que me hayas traído noticias de Blas, quien imagino que querrá tu regreso lo antes posible. Ve con Dios y dile que yo también me encuentro en buenas condiciones, como puedes ver. No quiero robarte más tiempo, que además imagino que querrás dedicarlo a una compañía más placentera que la mía –añadió con cierto tono pícaro mientras señalaba a Isabel, quien al momento se ruborizó.


  -La señora es muy amable –terminó por declarar ella. 


  -La señora lo único que dice es la verdad –la contradijo Josefa con firmeza, al tiempo que le divertía comprobar que ambos jóvenes parecían turbados por su claridad al hablar.


  Sin decir nada más, Josefa se levantó y abandonó el salón. Su paso era lento y cansado, y denotaba que la mujer estaba lejos de sentir realmente aquel espíritu alegre que parecía querer transmitir. Diego incluso habría jurado que había perdido algún que otro kilo en aquellos pocos días, pues no mostraba ya aquel aspecto algo rechoncho que siempre aumentaba su percepción de mujer acogedora y bonachona. 


  Antes de abandonar el salón, Josefa pareció caer en la cuenta de algo, por lo que se volvió desde el quicio de la puerta.


  -Diego, ¿cuándo creéis Blas y tú que los ingleses atacarán de nuevo? 


  -Muy pronto, señora. Mucho antes de lo que nos gustaría, sin duda alguna. Y seguro que esta vez serán mucho más contundentes de lo que lo fueron en la Boquilla.


   


  Unas leguas mar adentro, Álvaro de Rojas habría podido confirmar las palabras de su hermano en aquel preciso instante, aunque para ello debería haber tenido alguna forma humana de hacerlo. Para su pesar, su posición en alta mar convertía por el momento en imposible la idea de transmitir la información que tenía en su poder a los defensores de Cartagena de Indias. Resultaba el colmo del absurdo, pero lo cierto era que, si Álvaro quería resultarle de utilidad a Blas de Lezo, necesitaba que los ingleses lograran una victoria que les permitiera poner el pie en las tierras de la playa. 


  Y en verdad aquel día habría podido darles a los hombres de Cartagena una información realmente valiosa, pues en el consejo de guerra que se acababa de producir y en el que él había vuelto a estar presente, se había confirmado que sería al día siguiente, 20 de marzo, cuando los ingleses lanzarían la primera de sus grandes ofensivas contra Cartagena de Indias. 


  Tres días atrás, Álvaro se había sorprendido de la facilidad con la que Vernon había aceptado la derrota sufrida en el fallido desembarco de la Boquilla, que había despreciado con un gesto displicente de la mano, restándole así toda importancia al evento.


  -El terreno no nos era favorable, algo que ya sabíamos desde el principio. No hay que darle una mayor importancia a lo sucedido. Aquello no era sino un movimiento de distracción que ya cumplió con su cometido. Una vez que los españoles saben que no pueden dejar sin defensas la Boquilla, ha llegado el momento de desplazarnos hacia el suroeste, a posiciones que encontraremos menos protegidas por tener ellos sus fuerzas situadas más al norte. 


  Álvaro no pudo evitar ver cómo De Guise y Wentworth intercambiaban una mirada cargada de intenciones. El mensaje resultaba más que evidente.


  <<Para una maniobra de distracción no era necesario sacrificar tantos hombres>>.


  Aunque ninguno de los dos abrió la boca para mostrar su opinión, seguramente porque la aureola de Vernon seguía siendo demasiado brillante como para oponerse a ella sin consecuencias. En lugar de ello, se habían limitado a aplicar las órdenes del almirante, iniciando el lento pero firme desplazamiento de barcos hacia el suroeste.


  Dos días después, la tensión parecía estar haciendo mella incluso en Vernon, que en el último de los consejos de guerra ya no se había mostrado ni tan arrogante ni tan convencido de la victoria, sino que al mismo tiempo que comunicaba que sería al día siguiente cuando lanzarían su ataque para desembarcar hombres en Tierra Bomba, había hecho notar la importancia de éste a sus hombres.


  -Caballeros, si no conseguimos poner pie en Tierra Bomba, nos encontraremos con un serio problema. No tendremos más remedio que volver a Jamaica totalmente derrotados, y esto es algo que no pienso tolerar. Su majestad Jorge II ha puesto a nuestra disposición una majestuosa fuerza de combate, y nosotros hemos de estar a la altura de las circunstancias. 


  Parecía evidente que Vernon debía haber pasado muchas horas a lo largo de aquellos días reflexionando acerca de aquel primer fracaso y del número de bajas sufrido en él, o quizás incluso alguien le habría comentado el descontento que existía entre los soldados por el modo tan absurdo en el que habían muerto sus compañeros, pues aprovechando que Washington no se encontraba entre los presentes en aquel consejo de guerra, no dudó en indicar qué hombres había decidido que marcharían en la primera línea de ataque. 


  -Los colonos americanos deberán ir a la vanguardia. Démosles ocasión de resultar útiles para la Corona y resguardemos a nuestras mejores tropas para la toma definitiva de Cartagena. 


  La mayoría habría dicho que aquella decisión alegraría a los oficiales, pues protegería a sus propios soldados, pero algo debió removerse en el interior de Wentworth, que al instante emitió una protesta. 


  -Almirante, son tropas sin formación alguna a las que no podremos comandar adecuadamente. No podemos estar seguros de que no salgan huyendo a la menor ocasión de peligro. Estoy convencido de que, en cuanto suenen los primeros disparos, se dispersarán y saldrán corriendo. 


  -No lo harán. Tranquilizaos por ello, que ya me encargaré de que el señor Washington les haga entender la importancia de este ataque. 


  -Pero almirante… 


  -Dejemos la discusión, general. Irán los primeros, y a ellos les seguirán los negros macheteros. De por seguro que entre unos y otros allanarán el terreno a nuestros casacas rojas. 


  Álvaro no pudo evitar sentir cierta consternación al pensar en el peligro que iba correr su medio hermano Jelani, pero consiguió mantener el aplomo suficiente para no mostrar sus sentimientos. 


  Sin embargo Wentworth no parecía dispuesto a dar su mano a torcer con tanta facilidad. 


  -Almirante, si poco fiables son los colonos, menos lo son aún los negros. No podéis fiarles el éxito de la misión a elementos tan inestables. ¡Hay demasiado en juego! 


  -Y no lo haremos. El señor Ogle apoyará en todo momento el desembarco, bombardeando las baterías y el fuerte sin compasión alguna, de modo que facilite las maniobras en tierra. 


  Al tiempo que hablaba, Vernon volvió su mirada hacia Ogle, que respondió al gesto inclinando levemente la espalda. 


  -Pondré al mando de este encargo al contraalmirante Lestock. Os aseguro que es el mejor de mis hombres. 


  -No podéis esperar mejor apoyo –terminó por concluir Vernon, mirando de nuevo a Wentworth-.


  >> Ahora dejadme que os indique el modo en el que atacaremos. Como pueden observar en este plano, hemos de someter a un castigo singular a las baterías que los españoles han dispuesto en la costa, que como pueden apreciar, tenemos perfectamente localizadas gracias a los movimientos exploratorios que hemos realizado a lo largo de estos últimos días. 


   


  



 



 




 

-Dejando aparte los fuertes de San Luis y San José, deberemos hacer especial hincapié en eliminar los pequeños fuertes de San Felipe y de Santiago. Una vez eliminados éstos, así como destruidas igualmente las baterías menores marcadas como 1, 2 y 3, podremos realizar el desembarco como hemos planeado e iniciar el ataque de una vez por todas contra los fuerte de San José y de San Luis, siendo el más importante el segundo de ellos. 

>>Y para ello nos vendrán muy bien los colonos americanos y los negros macheteros, señor Wentworth. Habréis de admitir que son los más adecuados para protagonizar una primera incursión de ataque, que será sin duda la más costosa y dolorosa.

El general aludido no había disuelto ninguna de sus dudas por aquella explicación, pero entendió finalmente que discutir más no le serviría de nada. Quedaba claro que Vernon tenía más que decidido el plan de acción que iba a seguir, por lo que intentar cambiar las ideas del almirante aunque fuera en una sola coma, era una misión más complicada aún que conquistar Cartagena. 

-Se hará lo que ordenéis, por supuesto –terminó por rendirse. 

 

Unos minutos después, Álvaro paseaba por la cubierta del Princess Caroline, planteándose si habría algún modo de ayudar a Jelani antes de que éste fuera sacrificado a la mayor honra de Inglaterra y del almirante Vernon, pero lo cierto era que poco podía hacer a aquellas alturas por él. Incluso pensar en la idea de acercarse a su hermano en un momento en el que la actividad en el barco era más que manifiesta, resultaba sumamente peligroso, por lo que finalmente tuvo que desistir en su pretensión. Intentaría hablar con él por la noche, aunque lo único que podría hacer sería aconsejarle prudencia y rezar para que nada le ocurriera, porque a bordo de aquel navío no contaba con ninguna otra alternativa válida.

Deambulando de un lado para otro, vio que el hombre que respondía al nombre de Thomas Woodgate parecía enfrascado en una conversación con otro soldado, quien se mostraba especialmente taciturno. El desconocido no dejaba de asomarse por la borda y mirar al horizonte mientras Woodgate le dirigía la palabra y ponía una mano sobre su hombro. Por un momento, Álvaro creyó que el otro hombre se lanzaría al agua al ver la tensión que mostraba su rostro, que reflejaba una exasperación máxima, pero finalmente lo que hizo fue dejar caer la cabeza sin fuerza, que por un instante dio la impresión de que caería al agua, separada de su cuerpo por aquel movimiento brusco. 

<<Le está consolando por algo. Y sea lo que sea no es un hecho baladí>>.

Con la curiosidad picada una vez más, se acercó lentamente hacia la borda y simuló revisar diversos cabos, sin dejar en ningún momento de prestar atención a la conversación que sostenían los dos hombres. Algo en su instinto le decía que aquella charla podría servir a sus intereses, aunque aún no tuviera claro de qué manera. 

Pasados varios minutos, el desconocido acabó marchándose hacia otro lugar del barco, dejando atrás a un Thomas Woodgate que lucía una mirada en verdad triste. Aquel momento fue aprovechado por Álvaro para acercarse al soldado, quien se había  acostumbrado ya a mantener más de una charla con aquel hombre que él conocía por el nombre de George West. 

-Parecía especialmente amargado –comentó con aire casual pasados unos segundos, moviendo su cabeza hacia el lugar por el que se había marchado el soldado desconocido, al que aún podía divisarse al otro lado de la cubierta. 

Thomas Woodgate asintió.

-Motivos tiene para ello.

-¿Quién es? Le he visto varias veces por el navío, pero nunca me paré a hablar con él. 

-Ian Rush, irlandés –se limitó a responder Woodgate, si bien unos segundos después decidió que convenía añadir algún dato adicional-. No suele ser muy hablador. 

-No es ésa la impresión que me ha dado. 

-Como ya te he dicho, hoy tiene motivos para hablar. Necesitaba consuelo.

Álvaro volvió a elegir la táctica del silencio como la más efectiva para sacarle información a alguien. Por ello se limitó a mirar con fijeza a Thomas, dándole por hecho que esperaba que aquella explicación tuviese un segundo capítulo.

Woodgate acabó sucumbiendo a la mirada. 

-Su sobrino servía en otro de los navíos. Murió el otro día, en el intento de desembarco de la Boquilla. 

Álvaro asintió, pero no dijo nada. No había demasiadas palabras que decir ante las desgracias como aquélla. 

Woodgate sí siguió hablando. Una vez abierta la caja de sus sentimientos, no la cerraría tan rápido.

-Yo le vi morir, ¿sabes? Le vi saltar por los aires delante de mis propios ojos a consecuencia de una bala de cañón. E incluso vi su cadáver poco después. Mantenía aún un rostro de inocencia que se quedará clavado en mi memoria mientras viva, eso te lo puedo asegurar. 

-Morir tan joven es una mierda –terminó por declarar Álvaro. 

-Y hacerlo sin motivo lo es aún más –sentenció Woodgate. 

Aquella frase atrajo la atención de Álvaro una vez más. ¿Estaría preparado ya aquel hombre para ser abordado?

-¿Acaso no crees en esta guerra? –preguntó para tantear el terreno

Thomas pareció dudar. De repente parecía ser consciente de que había dicho algo peligroso. 

-Sí, supongo que sí. Sé que luchamos por traer la justicia inglesa a este mundo perdido de Dios y por acabar con la tiranía española, pero… 

Álvaro le animó de nuevo a hablar con su mirada, aunque internamente llegó a la conclusión de que Woodgate aún no estaba completamente maduro como para ser manipulado por él. Si a aquellas alturas todavía creía que Inglaterra había ido al Caribe a impartir justicia, aún le quedaban muchas cosas por descubrir. Demasiadas, de hecho.

-Pero cuando uno ve morir a críos como ése… -terminó por decir Woodgate tras varios segundos de reflexión.

-Deja de creer en todo –confirmó Álvaro. 

-Díselo a Rush –aseveró de nuevo Woodgate. 

-Imagino que estará deseando hacerles pagar a los españoles la muerte de su propia sangre. 

Thomas le miró visiblemente incómodo.

-No. No a los españoles –confesó finalmente. 

Álvaro asintió comprensivo.

-Culpa a Vernon, claro.

Woodgate pareció comprender en aquellos momentos el peligro en el que podía estar colocando al irlandés. Con un gesto que mostraba su inquietud, cogió la camisa de Álvaro y le obligó a volverse hacia él.

-George, por lo que más quieras, no se te ocurra decir ni una palabra de esto. Si algún oficial supiera que… 

Álvaro levantó su mano en gesto tranquilizador.

-No diré nada, por supuesto.

-Tienes que entender su dolor.

-¡Claro que lo entiendo! Cualquiera en su situación se sentiría exactamente igual. De hecho no es el primero de los soldados que ha renegado de Vernon a lo largo de estos días, aunque seguramente el tal Rush sea el hombre con más motivos para hacerlo.

-¿Juras por tu honor que no dirás nada? 

Álvaro mostró la mejor de sus sonrisas. Siempre que alguien apelaba a su honor, sentía ganas de reír a carcajadas. ¿Qué honor podía tener un hombre con una profesión como la suya, que pasaba el día engañando y mintiendo a todos cuantos le rodeaban?

-Thomas, ¿acaso no has confiado en mí hasta ahora? Tranquilízate, que lo aquí hablado quedará entre nosotros –sentenció mientras le daba una palmada en el hombro y echaba a andar hacia el otro lado del barco. 

Álvaro tenía ya muy claro su objetivo. Con paso lento y algo errático, fue acercándose poco a poco a Ian Rush. Detestaba aprovecharse del dolor de un hombre, pero en aquellos momentos, aquel irlandés era la mejor de las opciones que tenía para fabricar un desertor en el bando inglés. 

 




Capítulo 23

Bocachica - Cartagena de Indias, 20 de marzo de 1741

 

 

 

A primera hora de la mañana comenzó el movimiento de los barcos ingleses, anunciando que al fin había llegado el fatídico momento que en Cartagena todo habitante había estado temiendo. Desde el primer momento quedó claro que esta vez los británicos no harían una simple tentativa, sino que atacarían con todas sus fuerzas. Si unos días antes habían sido pequeñas embarcaciones las que habían intentado el desembarco en la Boquilla, ahora en cambio era la flota al completo la que iniciaba el camino hacia el sudoeste, rumbo a la entrada de Bocachica y a las baterías que tenían allí dispuestas los españoles. 

Una vez más, la escena hubiera resultado en verdad hermosa para cualquier observador ajeno a la situación. Cientos de barcos con las velas hinchadas por el viento y el sol brillando por encima de sus mástiles llenaban el paisaje y se desplazaban acompasadamente hacia el sur con una navegación lenta y en apariencia calmada. Pero ya no había observadores objetivos en Cartagena; allí todo el mundo sabía que aquella flota inglesa lo que traía era muerte y dolor. 

Poco después de las diez de la mañana los barcos doblaron el cabo de Tierra Bomba y pusieron rumbo al sur, con lo que pudieron ser ya divisados desde las baterías españolas. Lorenzo de Alderete observó su lento avance desde el fuerte de Santiago y respiró hondo en repetidas ocasiones, templando sus nervios para la batalla que se avecinaba. No le resultó fácil. Era un nombre experto y nada propenso a caer en las garras del miedo, pero aquella flota era demasiado poderosa para permanecer impasible ante su visión. 

Alderete repasó mentalmente las fuerzas de que disponía a sus órdenes. No eran muchas, tan sólo dieciséis cañones y ochenta hombres. Y eso sumando las que había entre los fuertes de Santiago y de San Felipe, donde había quedado al mando el sargento de marina Diego Serrano. E incluso aquellos números resultaban exagerados, pues de los once de los que él disponía en Santiago, dos miraban a la playa y otros dos estaban orientados hacia el interior, con lo cuál le quedaban tan sólo siete que resultaran realmente útiles. En aquellas circunstancias a lo único que podían aspirar era a mantener la posición el mayor tiempo posible y rezar porque el número de bajas fuera bajo, porque era evidente que al final del día habrían cedido aquellos pequeños fuertes.

-Ya llegan –comentó innecesariamente a su lado el teniente de fragata José de Rojas, quien parecía necesitar aliviar la tensión hablando en voz alta. 

-Ya vienen, sí –confirmó Alderete. 

-No tendremos la suerte de que vuelvan a bombardear una batería inexistente, ¿verdad? –comentó irónicamente Rojas, logrando que Alderete sonriera a pesar de las circunstancias. 

El incidente al que se refería el teniente había sucedido un par de horas atrás, cuando cinco navíos ingleses se habían entretenido durante un buen rato en disparar toda su artillería contra la supuesta batería de Chambacú, que dos días antes los españoles habían desmantelado. Parecía que su trabajo de inteligencia no era tan efectivo como creían. 

-No caerá esa breva, no. Esta vez tocará batirse el cobre.

Poco más había que decir, salvo preparar a los hombres para el bombardeo que pronto habrían de intercambiar. Tuvieron que esperar unos minutos a que los barcos terminaran de recorrer la distancia que les separaba de los fuertes. En ese momento Alderete y Rojas comprobaron que el grueso de la flota continuaba su desplazamiento hacia Bocachica, si bien cuatro navíos detenían su avance y se situaban frente al fuerte que ellos defendían. 

-¡Estén atentos! ¡Pronto nos atacarán! –elevó su voz para concentrar a sus hombres.

No le dio tiempo a decir nada más. Lo siguiente que escucharon fue el primero de los cañonazos ingleses.

 

A bordo del Princess Caroline, Álvaro de Rojas intentaba disimular la tensión que le provocaba aquel combate. Con el aspecto más hierático que había logrado encontrar, observó que cuatro navíos ingleses, con el Jersey a la cabeza, se desviaban hacia las fortificaciones cartaginesas y empezaban al instante los bombardeos. 

Los españoles no tardaron en responder al fuego. Pronto empezó a perder la visión de lo que sucedía, en cuanto la escena se fue tornando borrosa a consecuencia del humo de los más de trescientos cañones que intercambiaban fuego los unos con los otros, en una proporción extremadamente favorable a los atacantes británicos. 

El Princess Caroline no tardó demasiado más tiempo en llegar a las cercanías de Bocachica, donde detuvo su avance. El navío insignia no entraría en combate, sino que se mantendría a una distancia adecuada para poder seguir la refriega sin correr el riesgo de ser alcanzado por alguna bala de cañón. 

Otro conjunto de navíos siguió acerándose a los dos principales fuertes españoles. En cuanto estuvieron en la posición deseada, iniciaron el bombardeo contra San Luis y contra San José. 

 

En el Galicia, Diego de Rojas seguía al lado de Blas de Lezo las primeras escaramuzas de la batalla. El almirante había dado orden de situar los seis navíos de los que disponía de forma que pudieran dar todo el apoyo posible a las baterías de tierra. El Dragón y el Conquistador seguían protegiendo Bocagrande, mientras que los otros cuatro habían sido trasladados hasta Bocachica y situados justo detrás de la cadena que cerraba el paso a la bahía. El Galicia, al San Felipe, al San Carlos y al África apoyarían con el fuego de sus cañones a los soldados apostados en los fuertes y tratarían de impedir las incursiones de los ingleses por tierra, aunque la potencia de fuego de los dos últimos, al ser tan sólo de dieciocho libras, no sería efectiva salvo en el caso de que los ingleses se acercaran demasiado a la posición en la que se encontraban. 

Diego observó a Lezo y comprobó que su concentración era absoluta. El general movía su catalejo de un lado a otro y murmuraba posibles tácticas a seguir en cuanto veía los despliegues de la escuadra de Vernon. Diego sonrió complacido. Aquél sí era el hombre que recordaba. Una vez comenzada la batalla, parecía haber olvidado nostalgias, preocupaciones personales o disputas políticas que no llevaban a ningún lado. En aquellos instantes sólo le preocupaba la táctica militar, y en aquellas circunstancias era cuando Blas de Lezo alcanzaba su mayor grandeza. 

Los ingleses no tardaron en aparecer en la entrada de Bocachica, cumpliendo así lo que tantas veces había repetido Lezo los días anteriores. Pero el hombre no hizo ninguna referencia a ello, ya no serviría de nada. Simplemente ordenó a sus hombres que encendieran la mecha de los cañones.

-¡Fuego! –ordenó cuando vio que el enemigo se hallaba a tiro.

 

Había transcurrido ya una hora de combate y Alderete empezaba a pensar que en algún momento de la batalla había muerto y había ido al infierno sin solución de continuidad. Sólo así podía explicarse la magnitud del fuego que les estaba cayendo encima. Los cañonazos ingleses se sucedían una y otra vez y golpeaban los muros de piedra tras los que trataban de protegerse, o pasaban por encima de ellos e iban a perderse en el manglar que había a sus espaldas, pero en cualquier caso no encontraban momento de tregua alguno. Había habido momentos en los que los ingleses habían decidido concentrar su fuego sobre una zona concreta de la muralla, y cuando esto había ocurrido, los hombres que allí se encontraban habían recibido sobre sus cabezas el mismo infierno al que él estaba convencido de haber ido. 

Pero lo más sorprendente era que, a aquellas alturas, no habían sufrido una sola baja, y teniendo en cuenta lo que estaban recibiendo, éste era un hecho más que notable. Aunque el capitán de fragata no se hacía ilusiones. Tal y como estaban las cosas, no tardarían en empezar a caer uno tras otro. Aquello era algo inevitable. 

Una nueva andanada inglesa sacudió las piedras tras las que estaban parapetados y provocó un gran estruendo entre ellas, e incluso la tierra tembló en señal de protesta por la violencia con la que era tratada. Por un instante dio la impresión de que el muro protector se derribaría y les dejaría a merced de los siguientes disparos, pero finalmente la piedra resistió. 

Alderete sintió que la correa que sujetaba su sombrero emplumado a la cabeza se le empezaba a clavar en la piel con una fuerza singular, lo que le produjo el profundo deseo, repetido a lo largo de aquella infernal hora, de quitarse aquella inútil prenda para luchar con más comodidad. Su cabeza sudaba a chorros bajo el sombrero y empezaba a resultarle tan molesta como la presencia inglesa, pero antes de hacerlo, se recordó su obligación como militar español. Por encima de todo, tenía que dar ejemplo.

Para aliviar su tensión, prefirió hacer algo más efectivo. Con un movimiento rápido, echó mano del sable que llevaba colgado en el lado izquierdo, lo alzó al aire y volvió a darles ánimos a sus hombres.

-¡Carguen! ¡Carguen una vez más! ¡No demos cuartel, que ellos tampoco nos lo darán!

El capitán de fragata observó que los tres hombres que tenía delante cumplían sus órdenes sin más dilación, órdenes que por otro lado eran totalmente innecesarias, pues ya estaban ejerciendo su labor sin necesidad de que Alderete les incitase. Mientras uno de ellos cogía una de las balas que se hallaban en un cesto, otro introdujo la carga de pólvora a toda velocidad en el cañón. El primero de ellos metió a continuación la munición y el tercero de los hombres la baqueta que tenía entre sus callosas manos, al tiempo que el mismo que había introducido la pólvora comenzó a manejar la cuña de puntería, calculando la mejor posición para acertar a su objetivo. Lo hacían sin estorbarse entre ellos, acostumbrados a aquella sinfonía que habían ensayado tantas veces en otros combates.

Alderete les observó con cierto orgullo. Los tres hombres debían estar pasando un calor tan infernal como el suyo, y sin embargo los tres mantenían sus altos sombreros azules terminados en una vistosa pluma roja, que la mayoría de las veces quedaba a la vista cuado los soldados se agachaban tras los muros para evitar ser víctimas de los disparos de los ingleses. 

La lucha empezaba a dejar visibles muestras en sus uniformes de la batalla. Los pantalones, de blanco inmaculado aquella misma mañana, dejaban ver ya enormes lamparones provocados por la pólvora disparada y por alguna que otra caída al suelo, y las guerreras azules parecían ir perdiendo su hermoso brillo bajo el humo infernal que estaban sufriendo. 

Aquel pensamiento le hizo darse cuenta de lo reseca que se encontraba su garganta, irritada también por las voces que había dado a lo largo de aquel tiempo y desde luego por el humo tragado. A pesar de ello, logró que su voz se alzase por encima del estruendo general.

-¡Fuego!

Uno de los tres hombres encendió la mecha tras mojar la antorcha en el caldero que tenía a su lado, y de inmediato todos ellos se echaron para atrás tapándose los oídos, tratando de protegerlos en la medida de lo posible del estallido que sonaría de un momento a otro. 

Alderete sabía que serviría de poco, como también habían de saberlo ellos. A aquellas alturas de la batalla hacía rato que todos sufrían problemas de audición, y era seguro que, si sobrevivían a aquel combate, pasarían la noche escuchando pitidos infernales que les impedirían conciliar el sueño. Aunque por el momento ésa era la última de sus preocupaciones. Ahora lo importante era sobrevivir. 

Alderete vio que la bala disparada por sus hombres salía con una fuerza mayor de lo habitual y bendijo una vez más a Lezo por aquel hecho. El almirante había diseñado un sistema de cuñas situado bajo los cañones para mejorar la eficiencia de sus disparos, de modo que el alcance de las balas fuera mayor de lo normal. De por seguro que aquello debía estar resultando una desagradable sorpresa para los ingleses, que se veían ahora en la tesitura de hacer retroceder a sus navíos a una posición desde la que no poder hacer ningún daño a las baterías de tierra o arriesgarse a ser duramente castigados por éstas. 

-¡Por mi madre que ésa ha hecho daño! –declaró entusiasmado uno de los soldados, y Alderete se asomó de inmediato por el muro de piedra a ver el motivo de sus palabras.

 

A bordo de uno de los cuatro navíos que acosaban a los fuertes de Santiago y de San Felipe, Chaloner Ogle observaba con su catalejo las baterías españolas y no podía remediar sentir una mezcla de sorpresa y admiración ante el hecho de que éstas no hubieran caído todavía. Después de casi dos horas, ya había comprobado que el número de cañones del que disponían los españoles era incluso menor del que habían supuesto, y aún así se defendían con uñas y dientes y no dejaban de lanzar una serie de andanadas que ya les había causado varias bajas y diversos daños en los navíos. 

Si había de ser sincero, había esperado tomar aquella posición en menos de una hora, sabedor de que no llegaba al centenar el número de hombres que la protegían, pero aquellos condenados parecían multiplicarse cada vez que se agachaban debajo de los muros para protegerse de sus disparos. Cuando volvían a levantarse, uno hubiera pensado que eran como conejos allá abajo, pues daba la impresión al verles moverse y preparar sus cañones que donde se habían ocultado cuatro surgían de nuevo siete u ocho. Y para colmo de males, sus disparos parecían dotados de algún tipo de brujería, pues las balas llegaban más lejos de lo normal, de modo que incluso su propio barco había sufrido ya el impacto de alguna de ellas. No había pasado nada grave aún, pero desde luego no había esperado aquella resistencia en ningún momento.

Ogle pensó lo que diría Vernon si fallaba en aquel ataque, la mezcla de sonrisa irónica que mostraría su rostro junto a las palabras mordaces que emplearía para culparle por haber fracasado a la hora de derribar las baterías de Santiago y San Felipe. De por seguro que incluso aprovecharía para hacerle responsable de que no hubieran logrado conquistar Cartagena de Indias si esto terminaba ocurriendo. No, no podía permitirse un fracaso en su cometido.

Ogle cerró el catalejo con rabia y solicitó que se redoblara el fuego de los cañones.

 

Aún habrían de aguantar las baterías al mando de Alderete varias horas más, en un ejemplo de resistencia que nadie había esperado, pero que estaba destinado al fracaso desde el mismo comienzo.

Poco después de las dos de la tarde, después de haber soportado un auténtico infierno en forma de bombardeo, el capitán de fragata supo que no podrían resistir por más tiempo. Habían utilizado prácticamente toda la munición de la que disponían y sus hombres estaban agotados, cansados hasta un punto más allá del humanamente posible. Pero el motivo más importante para no continuar luchando era que tenían ya varios cañones inutilizados, así como destrozados los merlones tras los que se habían estado protegiendo.

 En aquellas circunstancias poco daño podrían hacerles ya a los ingleses. Si seguían allí, sólo servirían para que los británicos los usaran como blanco para afinar la puntería, y aquello era algo que no pensaba consentir. Si de algo seguía admirado Alderete a aquellas alturas, y ya había empezado a estar convencido de que era un auténtico milagro, era que después de haber soportado tres horas y media de un bombardeo despiadado, seguía sin contar con una sola baja humana en su equipo. Si conseguía abandonar la posición manteniendo esa estadística, sería el hombre más feliz del mundo.

A pesar de todo le costó tomar la decisión. No era fácil abandonar la posición, pero era consciente de que era la única opción factible.

-¡Soldados! ¡Inutilicen los cañones que queden en funcionamiento! 

-Capitán… -fue a protestar José de Rojas.

-No querrá que dejemos armamento a nuestras espaldas que los ingleses puedan utilizar contra nosotros. 

José de Rojas asintió, si bien Alderete vio la decepción pintada en su rostro.

-Aquí nada tenemos que hacer ya, don José. Hemos hecho cuanto hemos podido, pero nada puede evitar ya que los ingleses tomen este trozo de playa. Vayamos a San Luis, que más útiles seremos allá. Nadie ha dicho que dejemos de luchar.

Rojas asintió más animado y comenzó a repetir las órdenes de Alderete de un lado para otro de la muralla. Los soldados las cumplieron con gran eficiencia, estropeando los mecanismos de los cañones para que no les sirvieran a los ingleses. Pocos minutos después, aquel grupo de hombres comenzó a marchar hacia el este, dejando al fin la posición que con tanto ahínco habían defendido. 

Fue entonces cuando una bala cayó a poca distancia de los soldados que corrían en la retaguardia, muchos de los cuáles iban agradeciendo a la divina providencia haberles salvado la vida. 

Alderete escuchó la explosión y corrió hacia la parte trasera del pelotón. Con gran pesar, vio a tres hombres tendidos sobre el suelo. De inmediato, tanto él como otros hombres se agacharon y comprobaron el estado en el que se encontraban. Dos de ellos gimieron y lanzaron imprecaciones. Un rápido vistazo hizo saber a Alderete que tenían heridas feas, pero no mortales. El tercero de ellos siguió inerte, por muchas veces que el capitán moviera su cuerpo con rabia, perdida su mirada en el mundo al que hubiera ido a parar. 

Alderete renegó al ver que la suerte les había sido esquiva en el último minuto.

-Malditos ingleses –murmuró con rabia.

 

Ogle distinguió desde el Jersey a los españoles huyendo de manera organizada aunque apresurada hacia el fuerte de San Luis y entendió que había logrado cumplir finalmente el objetivo que le había sido encomendado. Le había costado mucho más de lo esperado abatir las baterías; de hecho le parecía increíble que los españoles hubieran sido capaces de aguantar casi cuatro horas la posición, cuatro horas en las que encima les habían causado un número de bajas que aún no había podido ser cuantificado, pero que según entendía pasaba de las treinta. 

El almirante negaba una y otra vez con la cabeza, al no ser capaz de distinguir ni un solo cadáver español en las baterías de tierra. ¿Sería realmente posible que hubieran escapado indemnes cuando contaban con una fuerza tan inferior? En verdad parecía cosa del diablo.

Se conminó a síu mismo a calmarse. Al fin y al cabo, lo más importante era que había logrado finalmente su objetivo, por lo que sin más dilación se volvió hacia uno de sus hombres.

-Prepare una lancha para ir a dar notificación a Vernon de que las baterías de Santiago y de San Felipe han caído y que pueden iniciarse el desembarco de tropas cuando él lo crea conveniente. 

 

Alderete y sus hombres corrieron por el manglar a toda velocidad, conocedores del camino que debían seguir para llegar lo antes posible al fuerte de San Luis. El capitán no podía evitar el temor de que en cualquier momento cayera otra bala de cañón que se llevara por delante a más de sus hombres, una vez perdida ya la buena fortuna que les había acompañado a lo largo de toda la mañana. Sin embargo nada más ocurrió, y todos ellos pudieron llegar sin mayores problemas al fuerte de San Luis, donde se sorprendieron al ser recibidos por los hombres acartonados allí con ovaciones, aplausos y gritos de ánimo. 

El capitán de fragata trató de no dejarse distraer y fue en busca de Carlos Desnaux, castellano del fuerte. 

-Las baterías han caído –le informó en cuanto le hubo encontrado-. No hemos podido resistir más tiempo, lo siento. 

Desnaux le miró completamente sorprendido. 

-Don Lorenzo, habláis como si hubierais fracasado en vuestro cometido, cuando todos sabíamos desde que empezó el día que tanto Santiago como San José no acabarían la noche en manos españolas.

-Sí, pero mejor habría sido que lográramos mantenerlas por más tiempo.

-Os aseguro que nadie os hace reproche alguno. Haber aguantado cuatro horas bajo el fuego que os ha caído encima es digno de admiración y de respeto, no de reprimenda.

Alderete siguió sin mostrarse convencido, pero agradeció las palabras con una inclinación de cabeza. 

-Lo más importante ahora es que podéis contar con ochenta hombres más de apoyo en el fuerte. Mis hombres desean ayudar a defender esta plaza. 

-¿Ochenta? –se sorprendió de nuevo Desnaux.

-Setenta y nueve –se corrigió Alderete con gesto penoso.

-¿Me estáis diciendo en serio que habéis sufrido una sola baja después de cuatro horas de asedio? 

-Así es. Y lo peor es que ha pasado cuando huíamos, ¡maldita sea la estampa de los ingleses! Nos alcanzaron por la espalda, como si fuéramos cobardes. 

Desnaux no daba crédito a todo lo que oía. Finalmente pareció caer en la cuenta de que debía apoyar a Alderete de algún modo.

-Os aseguro que estáis lejos de ser un cobarde, capitán. Y nada me complace más en estos momentos que teneros a mi lado.

 

Dos horas después, mientras los navíos ingleses concentraban su fuego sobre el castillo de San Luis, junto a San José las únicas baterías que quedaban en pie en Bocachica, Jelani subía en uno de los botes que servirían para realizar el desembarco de tropas en Tierra Bomba. El muchacho no se engañaba, sabía que no era más que la carnaza que se utilizaría para saber si aún quedaban defensores españoles ocultos entre la vegetación o si por el contrario todos ellos se habían retirado definitivamente al castillo de San Luis, pero poco o nada podía hacer para evitar su negro destino.

Su hermano Álvaro le observaba desde la cubierta del Princess Caroline, y aunque por fuerza debía disimular sus emociones, sus ojos demostraban claramente la angustia que sentía al pensar en lo que pudiera ocurrirle. A Jelani le habría gustado hacerle algún gesto que pudiera tranquilizarle, pero no se le ocurrió nada más que asentir levemente con la cabeza, temeroso de que cualquier otro gesto pudiera ser sorprendido por los ingleses.

-¿A quién saludas, Antonio? 

Jelani hubo de recordarse a sí mismo que aquel nombre era el que utilizan para hablarle, nombre que hacía tantos años que Lezo le había otorgado con buenas intenciones pero actos erróneos cuando le había bautizado, al menos a su juicio. 

-No saludo a nadie. ¿A quién quieres que salude?

José, el hombre que le había hablado y que le había repetido varias veces desde que se habían conocido que carecía de ningún otro nombre más allá del cristiano, pues había nacido ya en tierras españolas y sido bautizado directamente con aquel nombre, levantó las manos en gesto tranquilizador.

-Paz. Me pareció que saludabas a alguien, sólo eso.

-¡Pues no lo hacía! 

-Bueno, bueno. ¡No se enoje tanto, que cualquiera diría que vamos a la guerra!

Jelani le miró y negó con la cabeza. Nunca había llegado a entender el sentido del humor de aquel compañero de La Habana que parecía haberse encariñado con él desde que le había conocido. Sostenía que la vida había que vivirla con alegría, y que las desgracias se llevaban mejor con una sonrisa. Quizá tuviera razón, pero a él le costaba mucho hacerlo.

José le señaló con ironía algunas barcas que ya habían descendido al agua, y que se hallaban repletas de colonos americanos.

-Al menos nosotros sabemos a lo que vamos, pero míralos a ellos, entusiasmados camino a la muerte.

Jelani asintió. Lo cierto es que le había sorprendido desde el primer día los arrebatos de energía e ilusión que parecían apoderarse de aquellos colonos cada vez que hablaban de la posibilidad de luchar. Parecían estar deseando encontrarse en la línea de tiro, como si tuvieran pasión por el peligro. 

-Los ingleses les usan como cebo y ellos encantados –insistió José.

-Tengo entendido que al final no son muchos los que van, que inicialmente serían todos ellos quienes formarían la primera línea de ataque, pero que ha habido cambio de planes. 

-¿Y quién te ha dicho eso? Parece información confidencial. 

Jelani se maldijo a sí mismo por haber dicho algo así. 

-Nada, simplemente lo escuché por ahí. 

José sonrió irónicamente. Al instante alzó las palmas de su mano con gesto exagerado.

-Está bien, está bien. No me lo cuentes si no quieres. Pero dime al menos una cosa. ¿En esos rumores que has escuchado te han dicho por qué vamos nosotros en primera línea de ataque?

Jelani fue a responder, pero no le dio tiempo.

-Ya te lo digo yo. Porque somos negros. 

Y para sorpresa de Jelani, José se echó a reír.

 

Al mismo tiempo que las embarcaciones inglesas iniciaban su camino hacia las playas de Tierra Bomba para desembarcar en ellas, en el interior de San Luis, Lorenzo de Alderete había vuelto a la acción, y para su pesar había descubierto que aquel fuerte estaba siendo igual de bombardeado que las baterías que había defendido anteriormente.

No hacía ni medio minuto que una fuerte explosión se había producido cerca de la posición que revisaba con Desnaux, y en aquellos momentos se estaba agachando para coger a uno de los soldados que había sido herido por su espalda mientras Desnaux hacía lo propio por los pies. Con la mayor rapidez posible, entre ambos lo retiraron del merlón que acababa de saltar por los aires y se retiraron a posiciones más interiores. Mientras lo hacían, Alderete observó con ojo clínico las heridas del soldado. Ninguna de ellas parecía mortal, aunque su brazo ofrecía un aspecto ensangrentado y destrozado que le hizo temer que pronto habría que amputarlo. Y sin embargo no era aquello lo que más parecía preocupar al hombre herido. 

-¡Mis ojos! ¡Mis ojos! –repetía una y otra vez mientras pugnaba por llevarse la mano de su brazo útil a los mismos.

-Tranquilícese –le pedía absurdamente Desnaux. 

-¡No puedo ver nada! 

-Recuperará la vista –mintió Alderete para intentar calmarle, sabedor de que, a tenor del aspecto carbonizado de sus párpados, aquellas palabras probablemente estuvieran muy alejadas de la realidad.

No supo qué más decir, especialmente cuando el hombre empezó a sollozar desesperado, quizás asumiendo ya la ceguera que le acompañaría el resto de su vida. Cuando al fin llegaron a la improvisada enfermería que se había formado en los subterráneos del fuerte, vio que ésta empezaba a estar repleta de hombres ensangrentados que se quejaban en distintos tonos de voz de las heridas recibidas. Los muertos, que afortunadamente no eran demasiados, yacían en un rincón, dejado libre su camastro para que lo aprovechase otro hombre y a la espera de poder recibir una sepultura más decente. 

Alderete empezó a mirar de un lado a otro buscando un puesto libre para el hombre que llevaban, pero descubrió desolado que ya no había camas disponibles.

-Capitán, no hay sitio para más –le aclaró un soldado que había observado su búsqueda.

-¡Ha de haberlo! –se exasperó Alderete.

-No, señor, no lo hay. Lo siento.

-¿Tantos heridos tenemos?

El responsable de la enfermería asintió, pero no tardó en tratar de calmarles.

-No son demasiados los graves, pero heridos hay, no se puede negar.

-Pero este hombre necesita atención. 

El soldado asintió y les dio una salida.

-Existe otra posibilidad. El almirante Lezo ha dispuesto que el África transporte los heridos hacia la ciudad para que sean atendidos allí, lejos del frente de ataque. 

Alderete asintió, aplaudiendo la decisión del general.

-En ese caso, haced lo mismo con este hombre –le ordenó Desnaux-. 

>>Nosotros hemos de volver al combate –le recordó a Alderete.

El aludido asintió y se marchó con él, no sin sentir cierta culpabilidad por dejar a aquel joven soldado abandonado a su suerte. No obstante estaban en guerra, por lo que no había tiempo para florituras.

Al volver de nuevo a las baterías, comprobó que los soldados de San Luis continuaban defendiendo eficientemente las posiciones, a pesar del enorme cansancio que debían sentir a aquellas alturas y a la inquietud que debía suponerles ver que sus compañeros iban cayendo. Desgraciadamente San Luis no parecía estar bajo la protección del mismo santo que hubiera salvaguardado San Felipe, por lo que las balas de los cañones ingleses lograban hacer el daño para el que por otro lado habían sido creadas. 

Uno de los soldados se volvió hacia ellos al verlos aparecer. Parecía contento de divisar a Desnaux, al que se dirigió de inmediato. 

-Teniente, uno de los barcos ingleses ha perdido su cable y está a nuestra merced.

Tanto Desnaux como Alderete se asomaron por los merlones y comprobaron que la observación del soldado era cierta. El navío se encontraba en una posición intermedia entre sus compañeros y el fuerte de San Luis, y parecía no tener gobierno alguno, pues sus cañones ni siquiera estaban en posición de dañar al fuerte, sino que ambas hileras apuntaban a posiciones del mar en el que ningún mal podían hacer.

Desnaux apretó la mandíbula y sonrió.

-Pues ya saben lo que tienen que hacer. No le den cuartel. A ver si conseguimos hundir al menos a uno de esos hijos de puta. 

 

Vernon observaba el devenir de la batalla desde su nave insignia y veía que poco a poco se iban cumpliendo sus planes. Estaban desarrollándose más lentamente de lo que había esperado, pero las baterías del oeste ya habían caído y eso les iba a permitir desembarcar hombres en las playas, que al fin y al cabo era el propósito de aquella jornada. Una vez tomadas posiciones en Cartagena, sería mucho más sencillo abatir San Luis, y una vez caído éste, la ciudad no tardaría en seguirle.

El día estaba siendo desesperantemente lento. Las baterías menores habían tardado un mundo en ser abatidas, y la peor de las sorpresas había sido el hecho de que los cañones españoles tuvieran un radio de alcance mayor del que debería haber sido normal, lo que había tenido como consecuencia que más de uno de sus navíos hubiera sido dañado de un modo inesperado. El Amalia, sin ir más lejos, contaba ya únicamente con el palo mayor, por lo que había tenido que retirarse del combate hacía ya bastante rato, y según las últimas informaciones que le habían suministrado, habían sido sesenta los hombres que habían fallecido en él, además de tener otros veinte heridos más. Era un resultado en verdad desastroso, y si hubiera contado con un número menor de navíos, quizás definitivo, pero afortunadamente su fuerza de ataque era inmensa. Aunque no le gustase lo que había pasado, daría por buenos aquellos números si finalmente lograban hacerse con San Luis. 

Pero para su consternación, justo en aquel momento contempló que uno de los navíos que se estaba encargando del ataque a San Luis, había quedado a la deriva en las inmediaciones del fuerte, a tiro fácil de los cañones del mismo.

-El Shrewsbury –murmuró con rabia, mientras veía que las baterías españolas empezaban a bombardear una y otra vez al barco naufragado.

Algo se encendió en su interior. Aquello ya era demasiado. Perder el Amelia había sido duro, pero que cayera también el Shrewsbury sería excesivo. Posiblemente no decidiera el combate, pero sí le supondría una serie de burlas por parte de sus hombres que no estaba dispuesto a permitir. No consentiría que hubiera murmuraciones y risas a sus espaldas, de ninguna manera. 

Sin dejar de mirar por el catalejo, hizo un gesto con la mano para que el capitán se acercase a su lado.

-Señor Griffith, el Shrewsbury  se encuentra en serios apuros. Dé orden al Norfolk de que vaya en su auxilio y que le remolque lejos del fuego español. 

Griffith asintió sin decir nada más. 

En cuanto sus hombres hubieron dado aviso al Norfolk mediante un sistema de banderines, el barco inició su movimiento hacia el fuerte de San Luis, al que empezó a bombardear para intentar distraer a los artilleros españoles y que éstos dejasen de disparar al barco aliado.

 

A bordo del Galicia, Blas de Lezo había divisado igualmente los problemas que estaba sufriendo el Shrewsbury y decidió que tenían que precipitar la caída de aquel navío que había osado acercarse demasiado al fuerte de San Luis. 

Sin esperar mucho tiempo, se volvió hacia Juan Hordan, capitán del barco.

-Acerque el Galicia todo lo posible a la cadena protectora. Y que el San Felipe haga lo propio. A ver si podemos darle un castigo más que merecido a ese navío inglés.

Juan Hordan sonrió con satisfacción.

-Podríamos salir a mar abierto y golpearle más de cerca –se atrevió a proponer-. Es un solo barco y el resto se encuentran realmente lejos. Sólo uno viene en su auxilio, pero entre el Galicia y el San Felipe…

Lezo le cortó.

-Nada me gustaría más capitán, pero no conviene que hagamos locuras. Contamos sólo con seis navíos y nos son preciosos. No podemos arriesgarlos innecesariamente. Incluso estando donde está, el San Felipe está sufriendo ya más de un problema. 

Hordan asintió.

-Eso me temo. Tiene heridos y muertos.

-Lo sé, y ya tiene mala pata que sin poder salir a mar abierto nos ataquen. Pero si salimos ahí afuera y se nos echan encima los ingleses… 

-Daría tiempo a regresar antes que ellos.

-Si no hay problemas, sí, pero ya sabe usted como es la mar. Siempre hay sorpresas. 

El capitán asintió, aunque se percibía que lamentaba la ocasión perdida. Lezo intentó explicarse algo mejor.

-Entiéndalo, capitán, tenemos pocos medios en nuestras manos y tenemos que administrarlas bien.

-Si lo entiendo, general, pero me desespera no poder luchar. Permanecer aquí viendo como lo hacen los demás es frustrante.

Lezo sonrió.

-Si es por eso no se preocupe. Cuando todo esto acabe nos habremos hartado todos de luchar.

 

Los marineros del navío Shrewsbury podían dar fe del infierno que los españoles habían desatado sobre ellos. Cada pocos minutos escuchaban el sonido de un nuevo cañonazo y el silbido de las balas al acercarse hacia ellos, y no podían hacer otra cosa más que esperar a ver dónde caía aquella esfera de metal cargada de muerte. El navío estaba completamente ingobernable, por lo que aquel terrible fatalismo era lo único a lo que podían agarrarse.

Los hombres que conformaban su tripulación sentían un alivio inmenso cuando comprobaban que la bala en cuestión pasaba sobre sus cabezas e iba a perderse en el mar, pero no tenían demasiado tiempo para celebrar la buena noticia. Poco después otra más seguía a su compañera, y en esta ocasión podía pasar que la bala resonara con fuerza al golpear violentamente el casco del navío, momento en el que todos ellos se mostraban convencidos de que se irían a pique. O quizás lo haría sobre las maderas de cubierta, esparciendo una lluvia de astillas igual de letales que la metralla. O se dedicaría a destrozar el palo mayor y las velas, creando la posibilidad de ser aplastados por aquella inmensa viga de madera. Pero fuera como fuese, siempre había alguna que traía la muerte consigo.

En cualquier caso, la única alternativa que les quedaba ya con el barco totalmente ingobernable era rezar cada vez que escuchaban un disparo desde el fuerte de San Luis para que la bala expelida no fuera la que acabara con la vida de cada uno de ellos. 

 

El punto en el que mejor funcionaban los planes de Vernon seguía siendo la costa de Tierra Bomba, que había quedado ya a Mercer de los ingleses. Por ello, al mismo tiempo que el Shrewsbury se desesperaba ante su situación, dos bombardas inglesas avanzaban hasta las inmediaciones de los fuertes de Santiago y San Felipe y tomaban posiciones tranquilamente en el lugar, una vez inutilizadas aquellas defensas españolas.

Al instante giraron sus costados hacia el fuerte de San Luis, al que empezaron a bombardear desde aquella posición. Su intención no era la de abatir la fortaleza, sino simplemente la de crear un fuego de cobertura que los colonos americanos y los negros macheteros pudieran aprovechar para desembarcar sin mayores problemas en la costa, o al menos sin que los cañones del fuerte de San Luis pudieran dispararles desde sus murallas. 

Detrás de ellas, y aprovechando su protección, las embarcaciones inglesas que portaban las tropas de desembarco continuaron su camino hacia la playa.

 

Eran las siete de la tarde y el sol se había ocultado ya detrás de San Luis cuando Jelani desembarcó junto a sus compañeros en Tierra Bomba. El joven se preparó mentalmente para recibir el fuego español. Nada más bajar del bote miró hacia la espesura y estuvo convencido de que en cualquier momento escucharía el sonido de los mosquetes al ser disparados, y que lo siguiente que sentiría sería la bala que se le alojaba en el estómago y le robaba la vida.

Cada movimiento que veía en la espesura creía que era un soldado español que se aprestaba a abrir fuego, cada ruido le alteraba profundamente. Permaneció en tensión, dispuesto a echar su cuerpo a tierra al más mínimo sonido extraño, pero poco a poco fue asimilando que realmente no quedaba nadie en la playa que pudiera dispararle, salvo que le diera por hacerlo a alguno de los colonos americanos que habían desembarcado previamente.

Un oficial inglés empezó a darles órdenes a voz en grito, indicándoles el lugar al que debían dirigirse. 

-Querrán hacer hueco al resto de tropas inglesas –bromeó José a su lado-. Una vez que han visto que no hay peligro, querrán asumir el protagonismo. 

-No será hoy –le contradijo un colono americano que les había escuchado.

Ambos le miraron sorprendidos. No era demasiado habitual que un blanco les hablase de igual a igual. El hombre sonrió amistosamente. Parecía no importarle aquel hecho.

-Las condiciones climatológicas y la oscuridad no favorecen el desembarco. Por otro lado, ya no tienen prisa. De momento el objetivo es San Luis, de modo que la flor y nata de los casacas rojas no vendrán hasta mañana. Por el momento se conforman con los quinientos negros, americanos e ingleses de segunda fila que hemos tomado el terreno.

 

Alderete y Desnaux se hallaban cada uno a un lado de Eslava mientras este observaba desde el fuerte el estado de los hombres. El virrey había pasado gran parte del día recorriendo cada uno de los frentes e interesándose por el resultado de la batalla, lo cual le llevaba a mostrar un aire cansado que no obstante no parecía menguar la energía con la que se movía de un lado para otro. 

-¿Hemos podido hundir el barco inglés ese que se hallaba a la deriva? –se interesó mientras intentaba divisarlo en la oscuridad.

-No, señor virrey. Entre unos hombres y otros, todos sostienen que le hemos acertado en más de doscientas ocasiones, pero aún así se ha mantenido a flote. Hay que reconocerles a los ingleses que saben cómo construir sus barcos. 

-Mañana continúen con su bombardeo.

-Mañana no seguirá ahí, señor –le contradijo Alderete-. Tontos serían los ingleses si no aprovechasen la oscuridad para retirar el barco. 

Eslava asintió. 

-Que descansen los hombres en ese caso.

-Tengo el presentimiento de que los británicos no lo permitirán –apuntó en esta ocasión Desnaux-. Si yo estuviera en su lugar, no dejaría de bombardearnos a lo largo de toda la noche para desquiciar nuestros nervios y debilitar en la medida de lo posible nuestras defensas. De hecho, las dos bombardas que han colocado en Santiago no dejan de disparar una y otra vez sobre San Luis. 

Eslava asintió con gesto grave. 

-En ese caso, demostremos de qué madera estamos hechos los españoles.

 

En el puerto de Cartagena, Isabel estudiaba con ansiedad los hombres que iban descendiendo del África, mientras su hermano Francisco parecía entender el significado de la guerra a la que se había alistado voluntariamente. Algunos de los soldados que descendían lograban hacerlo por su propio pie a pesar de las heridas recibidas, mientras que otros tenían que ser transportados en improvisadas camillas y deliraban los unos o gritaban de dolor los otros. En cualquier caso enviaban un mensaje claro, que la batalla que se estaba desarrollando tres leguas al sur no estaba ofreciendo la más mínima tregua.

Isabel los miraba pasar con gesto de ansiedad, confiando en que ninguno de ellos luciera una cicatriz en su rostro. Cada vez que contemplaba alguno de edad similar a la de Diego de Rojas, y el rostro ensangrentado del herido le impedía reconocer la señal que  identificara al hombre del que ya no podía negar por más tiempo que se había enamorado, sentía que su corazón daba un vuelvo que no ya no llegaba a calmarse ni tan siquiera cuando confirmaba finalmente que el hombre herido no era Diego de Rojas. 

Peor aún fue pasar a los cadáveres uno tras otro, sintiendo que en cualquier momento tendría que aceptar que se había convertido en una especie de viuda, y que la ilusión que había empezado a sentir unos días atrás al lado de Diego de Rojas se desvanecería como si nunca hubiera existido. Era aquella una ansiedad que nunca había tenido que soportar, y que en verdad deseaba no haber tenido que conocer nunca. 

Sólo cuando vio que el número de cuerpos que conformaba la tripulación del África, ya fueran vivos o muertos, había terminado por descender completamente al puerto, se permitió dejar escapar el aire que había retenido en sus pulmones de manera inconsciente. Sólo entonces se permitió sentir el abrazo que le daba su hermano y que le indicaba que no debía preocuparse de nada, que allá estaba él para protegerla. 

Isabel levantó entonces la frente y miró hacia el sur, hacia el lugar en el que se encontraba Bocachica y el frente de batalla. Cada poco tiempo el horizonte se iluminaba con el resplandor de los cañonazos que unos y otros continuaban intercambiando, dotando al cielo nocturno de unas tonalidades que la muchacha jamás había visto, y que incluso habría considerado hermosas de haber sido otra la ocasión. 

Sólo entonces Isabel se permitió reconocer los sonidos y olores que había a su alrededor. Jamás habría pensado que la muerte olería de aquella manera, con una mezcolanza de pólvora, sudor, salitre, madera e incluso de excrementos humanos que más de un hombre debía haber dejado escapar antes de abandonarse al eterno descanso, si es que en verdad era esto lo que encontraba uno al cerrar definitivamente los ojos y no otra interminable batalla en la que sufrir aún más. 

No, Isabel nunca habría pensado que la muerte olería de aquella manera, aunque sí habría supuesto que sonaría del modo que ahora lo hacía: con llanto de los que sí reconocían a sus conocidos entre las víctimas que llegaban del frente, con los gritos de los que se echaban manos a heridas por las que perdían la vida, con los rezos de los habitantes de la ciudad que observaban con pavor las escenas que se sucedían delante de ellos, con el sonido amortiguado por la distancia de los cañones que resonaban al sur, con las palabras de miedo que todos intercambiaban, preguntándose los unos a los otros cuánto tiempo más podrían aguantar los soldados españoles su posición en la entrada de Bocachica.

Isabel supo que algo había cambiado definitivamente en los habitantes de Cartagena. Hasta aquel momento la guerra había sido algo abstracto, no por ello menos temible, pero lejana al fin y al cabo. Pero ahora todos podían ponerle cara y nombre a las consecuencias de la misma. 

Y lo que más le sorprendía, lo que no dejaba de asombrarle mientras miraba hacia el sur, era que la muerte pudiera ser tan hermosa, que pudiera iluminar con aquel rojo tan vivo el cielo y las nubes, provocando en el agua vívidos reflejos de los barcos españoles que tan valerosamente defendían la ciudad.

 

 




Capítulo 24

Bocachica - Cartagena de Indias, 22 de marzo de 1741

 

 

 

Había dejado de llover pocos minutos atrás y la atmósfera en el manglar era aún más húmeda de lo habitual. Las gotas iban cayendo continuamente de las hojas de aquellos árboles inclinados que formaban un techo natural sobre los estrechos canales de agua, que se nutrían así del líquido caído del cielo. Las raíces de los árboles, poderosas y rebeldes, abandonaban la tierra para salir al aire en aquellos canales y formar complejas enredaderas sobre al agua, creando la impresión de que la naturaleza era un ser vivo que en cualquier momento atraparía con aquellas raíces al incauto explorador que pasara por allí y lo engulliría hacia el interior de la tierra, de dónde nunca más podría volver a salir.

Diego de Rojas seguía de cerca a Juan de Agresote por aquel mágico terreno en total silencio, sin preocuparse excesivamente de si la naturaleza podría dañarle o no. En aquellos momentos le inquietaba mucho más que pudiera hacerlo un soldado inglés. 

Habían pasado dos días desde el inicio del primero de los ataques ingleses de consideración, uno sólo si se tenía en cuenta la fecha de finalización del mismo, pues la noche del 20 al 21 de marzo, Vernon había hecho que sus barcos continuasen bombardeando una y otra vez el fuerte de San Luis, mientras aprovechaba la oscuridad de la noche, tal y como ya había anunciado Alderete, para retirar de la línea de fuego al navío herido, que nadie entendía cómo podía seguir a flote después de la que le había caído encima. 

Eslava había ordenado a un selecto grupo de veinte hombres al mando de Juan de Agresote que marchara a explorar el terreno, tratando de averiguar si los ingleses habían desembarcado en Tierra Bomba, algo que se daba prácticamente por hecho. Pero en caso de ser así, había que saber cuántos hombres habían puesto en tierra. 

Como venía siendo habitual, Blas de Lezo no se fiaba en exceso de recibir los informes completos que descubriera aquella partida, por lo que le había pedido a Diego de Rojas que acompañase a la misma para poder así estar al tanto de todo. Al joven no le desagradó la idea, pues empezaba a estar cansado del ambiente opresivo del Galicia y necesita un cambio de aires y un poco de acción.

A Agresote, en cambio, no le habían hecho demasiada gracia aquellas órdenes. Era obvio que ni le gustaba Rojas ni quería tener un elemento extraño en aquella partida cuando posiblemente se iban a jugar la vida. Por ello no había dudado lo más mínimo en mostrar su oposición aquella mañana.

-Mi general, será una misión en verdad peligrosa. Si nos descubren…

-Diego sabrá cuidar de sí mismo, no os preocupéis por eso. 

Agresote se había mostrado turbado al ver que Lezo no le entendía.

-No me refiero a eso precisamente. No creo que Rojas sepa hacer una incursión de este tipo. Si hace que nos descubran… -especificó en esa ocasión con más exactitud. 

Lezo sonrió, entendiendo a dónde quería ir a parar. 

-Don Juan, créame cuando le digo que Diego de Rojas no hará que les descubran. Es un hombre en verdad capaz, así que hágame este favor.

Había sido patente en el rostro de Agresote que seguía sin estar convencido, pero el gran respeto que sentía por Lezo le llevó finalmente a aceptar las órdenes del almirante, a pesar de no haberlas recibido de Eslava, que debería haber sido quién las diera. 

Agresote en todo caso había dirigido una mirada severa a Diego en el mismo instante en el que habían comenzado su exploración. 

-No sabemos con qué fuerzas enemigas nos encontraremos, Rojas, así que escúcheme bien. Si comete la más mínima torpeza que ponga en peligro a mis hombres, si hace que nos descubran y uno sólo de mis soldados recibe la más mínima de las heridas, yo mismo me encargaré de ejecutarle en un pelotón de fusilamiento; eso si no le disparo sobre el mismo terreno. 

Diego había asentido y no había podido remediar esbozar una sonrisa irónica. Con gusto le habría explicado al capitán que posiblemente tenía mucha más práctica que él en moverse en territorio enemigo y no cometer torpeza alguna que pudiera delatarle, pero imaginó que tampoco se ganaría la confianza de Agresote al recordarle que él era el paisano de Jamaica. Sospechaba que bastante presente tenía este hecho ya, y que junto al apellido maldito que portaba, eran aquéllas las causas que le llevaban a mostrarle una enemistad de aquel calibre, que en verdad estaba un poco fuera de lugar.

Agresote y sus hombres habían avanzado por el manglar de Tierra Bomba a lo largo de la mañana y habían ido tomando nota de las fuerzas enemigas que los ingleses habían ido desembarcando. Los españoles demostraban una soltura en verdad envidiable moviéndose a través de aquellos complicados canales. Uno de ellos, el que los iba guiando, parecía conocerlos como los recovecos de su propia casa. 

-Éste podemos atravesarlo, no es profundo –decía en una ocasión, y el resto de hombres le seguía con fe ciega, sabedores de que ninguno se ahogaría al meter las piernas en el agua. 

-Cuidado con éste, que hay cocodrilos –decía en cambio en otro, y los rostros de los hombres se tornaban pálidos al pensar en la posibilidad de fallecer en las fauces de los terribles caimanes, especialmente porque Agresote había dado orden de no disparar salvo caso de extrema urgencia, ya que no quería delatar su posición. Y en verdad un par de veces habían tenido que salir a la carrera para no ser devorados por aquellos gigantescos lagartos que tanto habían aprendido a odiar. 

-Aquí tenemos un camino hecho a través de las raíces –había dicho el guía un minuto atrás, al salir de la orilla de uno de los canales, y Diego se había sorprendido al andar cómodamente por una pasarela de madera que algún ser bondadoso había construido rudimentariamente en la parte en la que las raíces mostraban su punto menos elevado. 

Una vez terminado el camino, Agresote levantó la mano derecha para pedir a sus hombres que se detuvieran, para al instante extender el dedo índice y llevárselo a los labios, pidiendo así silencio. El capitán parecía haber escuchado algo detrás de la vegetación que tenían delante de sí. 

Agresote avanzó lentamente, agachando su cuerpo para no ser visto, y se asomó a través de la vegetación. Diego hizo lo propio a su lado, al igual que otros tres o cuatro soldados. La escena que vieron no les gustó nada. La playa estaba tomada por cientos de hombres, entre los que pudieron divisar varios casacas rojas, algún que otro miliciano americano y bastantes negros. 

Diego vio que la cabeza de Agresote se movía repetidamente de arriba abajo mientras sus labios iban enunciando sin hablar en voz alta. Entendió que el hombre estaba contando las fuerzas enemigas. 

-Hay más de quinientos –susurró pasado un instante, y tan preocupado debía estar que parecía haber olvidado incluso su enemistad hacia Rojas.

Diego asintió, y a continuación le señaló otro lugar de la playa, en el que los ingleses parecían estar desembarcando algún tipo de maquinaria. El rostro de Agresote se tornó aún más serio al verlo.

-Morteros –susurró.

-He contado doce –confirmó Diego.

Agresote asintió y dio orden con su dedo de retroceder a una posición dónde no pudieran ser vistos. El grupo se desplazó ligeramente hacia el este y Juan de Agresote comenzó a anotar en su cuaderno y con cierto pulso tembloroso los datos que había descubierto. 

-Es peor de lo que habíamos temido –comentó finalmente sin alzar demasiado la voz.

Diego asintió con gesto grave.

-Los morteros serán sin duda para bombardear San Luis. Ya habían empezado a instalar dos de ellos. ¿Críes que podrían hacer caer el fuerte con ellos? 

-Desde luego no harán ningún bien, como os podéis imaginar. 

Diego obvió el sarcasmo de la respuesta, que entendió como lógico a consecuencia de los nervios, y siguió mirando a Agresote. Éste pareció llegar a una conclusión.

-Vámonos. Aquí lo único que hacemos es exponernos innecesariamente, y sin duda será fundamental que comuniquemos lo que hemos descubierto tanto al virrey como al general Lezo. 

Rojas asintió y sonrió. Le empezaba a caer bien Agresote. Además de ser tremendamente eficiente en la labor que estaba llevando a cabo, no había dudado en incluir a Blas de Lezo entre los hombres que debían recibir aquella información, por lo que era patente que no era de los que se había aliado con Eslava en la labor de ningunear al general. 

Los hombres volvieron a moverse con el mayor sigilo posible entre la vegetación, siguiendo al que los guiaba, que se encaminaba hacia San Luis por el camino más rápido y sencillo, con el objetivo de llegar lo antes posible al fuerte. Aquél fue el primero de los errores que cometieron aquella mañana, pues también era el sendero en el que más posibilidades tenían de encontrar enemigos. 

Así fue. Pasados unos instantes, la vegetación cedió terreno a un pequeño claro al que salieron sin demasiada precaución, convencidos como estaban de que los enemigos habían quedado todos ellos en la playa. Se dispusieron a recorrerlo a toda velocidad cuando, de repente… 

-Ingleses –comentó Agresote al encontrarse frente a frente con un pequeño destacamento de soldados británicos. 

Se detuvieron en seco, y por un momento el tiempo pareció detenerse mientras unos y otros, ingleses y españoles, se miraban sorprendidos. Los británicos estaban igualmente realizando labores de reconocimiento del terreno y no habían esperado encontrar españoles deambulando por allí. Tal fue la sorpresa de ambos bandos, que por unos interminables segundos nadie acertó a moverse.

Diego contó rápidamente el número de hombres que veía ante sí. 

<<Doce>>. 

Tenían la ventaja numérica, pero aquella lucha posiblemente se la llevase el primero que reaccionara de una vez a aquella parálisis que se había adueñado de todos ellos. Afortunadamente para el grupo de soldados españoles, aquella persona fue Agresote.

-¡Fuego! –ordenó de inmediato con voz estentórea, consciente de que no habría otro modo de escapar de aquella situación que no fuera luchando. Luego, si tenían suerte, habría que correr, y mucho; pero por el momento lo que tenían que hacer era sobrevivir a aquel encuentro.

Sus hombres echaron pie a tierra y enfilaron los mosquetes con la mayor rapidez posible, al tiempo que los ingleses hacían lo propio, aunque un segundo más tarde. La descarga española fue inmediata, si así se podía considerar el disparo de aquellas armas que tanto tardaban en cargarse. 

Diego comprobó que en el otro bando caían al suelo dos granaderos, mientras que por su lado escuchó gemir a un hombre al ser alcanzado por un proyectil. 

Con lo que le pareció una lentitud extrema, Rojas observó que el oficial al mando de los ingleses comenzaba a avanzar pistola en mano hacia el lugar en el que se encontraba Agresote, quien al parecer no se había percatado de su presencia, preocupado como estaba por ordenar a su unidad que preparase una segunda descarga. No tuvo que reflexionar mucho para entender que el capitán estaba a punto de perder la vida.

Movido más por el instinto que por el pensamiento, Rojas agarró su propia pistola, avanzó dos rápidos pasos y propinó un fuerte empujón a Agresote, que le salvó a la postre de la bala inglesa, la cuál se perdió entre aquella vegetación que les rodeaba. Con el mismo impulso que llevaba, Diego se giró sobre sí mismo y apretó el gatillo de su arma. De inmediato vio que el oficial británico se echaba las manos al estómago y caía al suelo. 

Una vez caído el hombre que les lideraba, la conclusión de la escaramuza fue rápida, tan sólo necesitó para hacerlo el tiempo que el resto de soldados ingleses echó a correr, al entender que estaban superados en número y en circunstancias. 

Agresote dudó en seguirles, pero entendió al instante el peligro que entrañaría aquella decisión. Si no los alcanzaban a todos y llegaban a pedir refuerzos, estarían totalmente perdidos. Y tampoco podía descartar que más ingleses no estuvieran ya corriendo hacia ellos, atraídos por el ruido de los disparos en caso de haberlos escuchado.

De inmediato se volvió hacia su guía.

-Llévenos hacia San Luis antes de que puedan volver con refuerzos. Y hágalo por caminos que no puedan seguir, por lo que más quiera.

El guía asintió y echó a correr, sumergiéndose de nuevo entre la vegetación.

Agresote se volvió hacia Diego antes de echar a correr.

-Parece que os debo la vida, señor Rojas.

Dicho esto, el capitán se sumergió igualmente entre la vegetación y Diego le siguió de cerca. Mientras recorría otra nueva plataforma de madera, que temblaba y resonaba a causa del peso de los soldados, y saltaba a un nuevo canal que los hombres comenzaron a caminar al paso más rápido posible mientras llevaban los mosquetes sobre su cabeza, supuso que aquello sería lo más cercano a un agradecimiento que escucharía de labios de Juan de Agresote.

 

Aquella misma noche, a bordo del Galicia, Lezo, Eslava, Desnaux, Alderete y Melchor de Navarrete, gobernador de la ciudad, discutieron los datos que Agresote les había proporcionado. Si algo les había quedado claro a la luz de aquellos informes, era que la presencia de morteros en la playa era un peligro más que evidente para la defensa de San Luis, pero como solía ocurrir a diario en la defensa de Cartagena, sus hombres no se ponían de acuerdo en la táctica a seguir.

-¡Debemos atacar! –sostenía Lezo con convicción-. Ahora o nunca, antes de que estén mejor pertrechados. Si dejamos que afiancen posiciones y se hagan más fuertes, ya no tendremos modo alguno de vencerles. 

El resto de presentes se miraron unos a otros con incomodidad. 

-Almirante, parecéis olvidar el impresionante apoyo naval con el que cuentan esos hombres –habló al fin Desnaux-. El número de bajas que sufriríamos si atacásemos… 

-Sería enorme, soy consciente de ello; pero nunca mayor que el que sufriremos si nos quedamos inermes sin ofrecer la más mínima batalla. San Luis se desangrará por tierra si no le protegemos. Asegurar el terreno a su alrededor es fundamental para su defensa. 

Alderete puso la copa de vino que tenía en sus manos sobre la mesa. 

-Pero no tenemos hombres para un ataque de semejante calibre, general. No podemos sacarlos de San Luis y dejar el fuerte desprotegido.

-¡Por supuesto que no –asintió el propio Lezo-! Eso sería tan desastroso como no hacer nada. Hablo de defender San Luis, no de entregarlo. Cada hombre que está destinado a él es fundamental.

-¿Entonces qué es lo que proponéis? –interrogó Alderete, aunque la sonrisa de Eslava demostró que el virrey sabía ya lo que vendría a continuación. 

-Hay que utilizar los hombres que tenemos en Cartagena. ¡No hacen nada allí y los necesitamos donde se está produciendo la batalla!

Todas las miradas se volvieron hacia Eslava, que por una vez pareció no tener argumentos que objetar en contra de Lezo, quizás sabedor de la posición de superioridad en la que había quedado el almirante tras hacerse cierta su predicción de que Vernon atacaría por Bocachica y no por la Boquilla El tiempo pareció detenerse mientras Eslava se sumía en profundas cavilaciones. Desnaux miraba al suelo sin saber qué hacer, Alderete y Navarrete intercambiaban miradas en las que parecían decirse que en aquellos momentos era mejor mantener la boca cerrada, que así ni entrarían moscas ni les tomarían por tontos, mientras que Lezo clavaba la profunda mirada de su único ojo en el virrey.

Cuando pasados dos minutos, el general entendió que Eslava no diría nada, insistió una vez más. 

-Por lo que más queráis, señor virrey. Hacedme caso por esta vez. Os digo que si hemos de perder Cartagena, lo haremos precisamente entregando Tierra Bomba. Una vez hecho esto, será cuestión de tiempo que caiga San Luis y que los ingleses puedan entrar en la bahía. Entonces los tendremos a las puertas de la ciudad.

Aquello hizo reaccionar a Eslava. 

-Y entonces serán necesarios esos hombres que ahora me pedís que sacrifique, señor Lezo.

-No os pido que los sacrifiquéis, sino que les hagáis ser útiles. ¡No los necesitaréis en la ciudad si logramos impedir que los ingleses lleguen a ella! –se desesperó el general.

Las voces se fueron incrementando, y podían ser ya escuchadas fácilmente desde la sala de espera, donde Diego aguardaba con impaciencia que terminara aquel consejo de guerra al que esta vez no le había sido permitido asistir. El joven escuchó cómo Lezo alzaba la voz una y otra vez, aunque esta vez le dio la impresión de que el virrey no respondía. ¿Sería aquélla una buena señal? ¿Habría entrado por fin en razón Eslava y haría caso a Lezo en sus propuestas?

Diego negó con la cabeza y volvió a pensar en Isabel. Si el virrey aprobaba aquel plan, habría muchos muertos. Un combate en Tierra Bomba no sería desde luego fácil ni podría desarrollarse sin bajas. Quizás él estuviera entre ellas, en cuyo caso no volvería a ver a la joven mestiza. ¿Le echaría de menos? 

Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando, de repente, la puerta del despacho se abrió. Le sorprendió que así fuera. O bien se había despistado más de lo que había creído o bien aquel consejo de guerra había tenido un final abrupto. Al momento salieron de la sala Desnaux, Alderete y Eslava, que sin decir esta boca es mía se dirigieron con rapidez hacia las lanchas que les llevarían a sus respectivos destinos. 

Diego dejó pasar unos segundos antes de entrar en el despacho de Lezo. El almirante parecía especialmente frustrado mientras discutía con el gobernador de la ciudad, quien parecía ser el único que había decidido alargar su estancia en el Galicia. 

-¡Por Dios os digo, don Melchor, que tengo razón, que no podemos entregar Tierra Bomba con semejante facilidad!

Diego entendió por aquellas palabras que Lezo no se había salido con la suya, y para su sorpresa se sintió aliviado. Tenía que reconocer que le había aterrado la idea del combate en Tierra Bomba, quizás porque por primera vez había visto con sus propios ojos la magnitud del ejército inglés.

-Yo os creo, don Blas, ¿pero qué queréis que haga? Ya sabéis quién es quien tiene el mando en plaza. 

-Decidme al menos que no estáis de acuerdo con estas decisiones.

-¡Como voy a estarlo! Hace tiempo que opino, como bien sabéis, que Eslava no es capaz de servir ni la vara de alcalde del pueblo más insignificante de España, cuánto menos va a valer para ser virrey de Nueva Granada. Está claro que mucho mejor nos iba antes de su llegada. 

Mientras hacía semejante declaración, Navarrete se volvió y vio en la puerta a Rojas. El gobernador se mostró de inmediato turbado por su presencia. Adivinando su desazón, Lezo avanzó hacia él.

-Podéis estar tranquilo, que el señor Rojas es de mi entera confianza. Nada dirá de lo hablado aquí. 

Navarrete asintió, aunque no pareció del todo convencido por sus palabras. 

Diego avanzó hacia Lezo.

-Deduzco que no se han seguido vuestros consejos. 

-Deduces bien. 

-¿Eslava se niega a destinar sus hombres a Tierra Bomba? 

Lezo rió con cierta frustración.

-Decidir… -terminó comentando con ironía-. Si al menos este hombre decidiera alguna vez algo, Diego… 

Lezo se dejó caer sobre una silla y se llevó la mano a la cara. En ese momento Diego se dio cuenta de que el almirante apenas había dormido a lo largo de las tres últimas noches, por lo que su cansancio debía ser extremo. Y ahora, derrotado una vez más en los despachos, debía sentir aquella fatiga en cada uno de los músculos y huesos de su cuerpo. 

Melchor de Navarrete debía haber entendido lo mismo, porque en aquel momento le hizo un gesto a Diego para que ambos abandonaran el despacho. El joven asintió y salió detrás de él. No creía que Lezo lograra dormir demasiado, pero también sabía que, en aquel estado de ánimo, era mejor dejarle solo para que pudiera templar sus nervios.

Mientras cerraba la puerta del despacho, Diego escuchó a Lezo hablar una última vez, y de nuevo su voz parecía estar teñida de la melancolía y del cansancio que tanto le preocupaban.

-Una vez más, ni ha dicho ni que sí ni que no, y con estas omisiones vamos dejando al enemigo que haga lo que quiera. 

 





  Capítulo 25


  Cartagena de Indias, 23 de marzo de 1741


   


   


   


  Al sur de Cartagena de Indias discurre el río Sinú, una lengua de agua que proviene del interior del continente y va a desembocar en el mar Caribe. Es el Sinú un río torrentoso en su nacimiento, pero que a partir de la quebrada de Jui se torna manso y facilita la navegación, por lo que solía ser utilizado por los españoles para transportar víveres y oro desde el interior hasta la costa. 


  Aquella mañana del jueves 23 de marzo, el tío transcurría tan plácidamente como lo hacía habitualmente, y todo habría sido paz y tranquilidad a su alrededor de no haber sido por la voz que, con tono desafinado, iba rompiendo el silencio de la naturaleza.


   


  Tantarantán a la guerra van.


  Tantarantán a la guerra van.


   


  Los pájaros y demás animales del lugar miraban con curiosidad aquella canoa que navegaba por el centro del cauce del río, en el que un extraño ser humano parecía intentar crear alguna especie de melodía, si bien lo único que conseguía era causarles el mismo pavor que les habría ocasionado un depredador al rugir muerto de hambre, especialmente cuando repetía con voz estentórea el estribillo de lo que parecía ser su cántico de guerra.


   


   As visto Antón esta gente 


  




y soldadesca cristiana 


  




Ya la conocemomana 


  




que son soldados baliente 


  




aunque son barbiponiente 


  




desbarbara saor denara 


  




y salen en camisa ra 



  como aya en mi tierra propia


  Es así que en Etiopía 


  




tiene mucha el Preste Juan


  Tantarantán a la guerra van.


  Tantarantán a la guerra van.


  Tantarantán a la guerra van.


  Tantarantán a la guerra van.


   


  En la canoa, Fernando Tejada empujaba el remo con la vitalidad que la vida le había concedido mientras tarareaba viejas canciones coloniales, ajeno por un rato a los peligros que vivía en Nueva Granada, tan lejos de la patria chica que le había dado el nombre a ésta en la que ahora se encontraba. Se hallaba tan relajado por la pacífica travesía del río, que no podía evitar sentir su espíritu libre y dichoso, que por otro lado era su estado de ánimo habitual. 


  En verdad tampoco tenía demasiados motivos para inquietarse. La travesía por el río le estaba resultando sencilla, pues navegaba a favor de corriente, y aunque hacía muchos kilómetros que había abandonado la zona más peligrosa del Sinú, la fuerza del agua seguía siendo lo suficientemente potente como para que le llevase sin que tuviera que hacer apenas ni un mínimo esfuerzo. Realmente la única razón para utilizar sus brazos era ejercitar un poco los mismos, y ya de paso acelerar el ritmo, pues la carga que llevaba era importante.


  Aburrido como estaba, no dudó en empezar a cantar de nuevo.


   


  Tantarantán a la guerra van.


  Tantarantán a la guerra van.


  




Como este gente que miras


   ay en tu tierra guerreros? 


  




Mucho abad y balesteros 


  




no valente le mentilas 


  haren mised de la vi l


  




as gente pleta con bonetas 


  




que turu mundo respetas 


  ya las guerrras van contentos. 


  Sí que tienen bastimentos 


  de infimito vimo y pam,


  Tantarantán a la guerra van.


  Tantarantán a la guerra van.


  Tantarantán a la guerra van.


  Tantarantán a la guerra van.


   


  Fernando Tejada había pasado varias jornadas alejado de Cartagena de Indias. Unos días atrás, apenas había pisado la ciudad, Lezo le había pedido que fuera el encargado de ir a la búsqueda de más víveres para aguantar mejor el asedio, pues obviamente las reservas con que contaran serían fundamentales para resistir a los ingleses. El general le había dicho que, debido a la pericia que había mostrado en la navegación, era el mejor hombre para cumplir aquella misión, y Tejada, sumamente halagado, había aceptado de inmediato, sin importarle para ello haber tenido que cambiar su balandra por una simple canoa que hubiera que empujar a remo. Como le había dicho al almirante, estaba a su servicio para lo que él quisiera, aunque aquello hubiera supuesto tirarse varios días remando río arriba, cargar la balsa de víveres y ahora volver río abajo. 


  Lo único malo de aquel viaje estaba siendo lo larga que era la travesía de aquel río, que le estaba tocando realizar sin poder conversar absolutamente con nadie, algo que sí tenía que reconocer que le suponía una auténtica tortura. Afortunadamente ya le quedaba poco camino por hacer, pues ya se encontraba en la zona de Pasacaballos, al sur de la ciudad. Ya no tardaría mucho en llegar a Cartagena. 


  Llevado por aquella buena nueva, Fernando Tejada se arrancó de nuevo.


   


  Tantarantán a la guerra van.


  Tantarantán a la guerra van.


   


  No le duró sin embargo en esta ocasión mucho su canto, pues de pronto Fernando se vio obligado a guardar silencio, cuando en la orilla del río aparecieron varios soldados ingleses apuntándole con sus armas y dándole órdenes con voces elevadas. Para colmo de males, se encontraban a ambos lados del río, por lo que no tenía escapatoria alguna.


  El capitán Tejada no entendía ni una sola palabra de inglés, jamás se había molestado en aprender lo más mínimo de él, pues sostenía que era una lengua infernal que sólo hombres de muy mal gusto serían capaces de hablar. Pero lo cierto es que no tenía que saber idiomas como para entender que aquellos soldados le estaban dando el alto y posiblemente ordenándole que pusiera sus manos arriba, algo que terminó haciendo por si les daba por arrancarse a dispararle.


  -La madre que me parió. Ya es mala suerte -rezongó con voz lastimera-. Con lo poco que me quedaba. Hay que joderse. 


  Uno de los ingleses se aproximó más a la orilla y se dirigió a él.


  -Get close to the shore! –le gritó con tono amenazante.


  -No te entiendo nada, hijo –se explicó Fernando. 


  -Come here! –insistió el inglés. 


  -Que no entiendo una mierda, por mucho que grites –respondió el capitán sin alterar el tono. 


  -Come here! –se exasperó el inglés elevando el tono y separando las sílabas.


  -Que sí, que jia todo lo que quieras, pero que no te entiendo.


  A pesar de sus respuestas, Fernando había captado con toda claridad las intenciones del inglés, por lo que fue aproximando lentamente la balsa hacia la orilla en la que se encontraba el hombre. Por el camino fue renegando una y otra vez.


  -¿Pero para qué cojones te pones a cantar, abarcocao? 


  -¿Y quién pollas iba a pensar que estos zagardúas iban a estar en Pasacaballos? –se respondió a sí mismo.


  -Tiene mala follá el asunto. ¿Cómo cojones habrán llegado tan al sur? La madre que los parió.


  El soldado inglés le miraba con desconfianza al verle hablar consigo mismo, un gesto no demasiado cuerdo que le hacía asir aún con más fuerza la bayoneta que llevaba consigo, como si temiera que debido a aquella locura, el hombre fuera capaz de disparar rayos por los dedos o cualquier otra diablura. 


  -You are under arrest –le dijo cuando la canoa de Fernando tocó tierra, aunque el hombre aún no hubiera salido de la misma.


  -Tu madre también, por si acaso –le respondió Tejada.


   El soldado le miró extrañado, desconcertado por la tranquilidad con la que Fernando hablaba y la sonrisa que veía en su cara. El británico contempló la canoa y miró de nuevo al español, moviendo su cabeza hacia el contenido del bote.


  -What do you have there? 


  -Y tu padre un cabrón –insistió Fernando sin alterar el ánimo. 


  El soldado le miró enojado. Tejada sonrió. Parecía obvio que aquella palabra no era la primera vez que la escuchaba. Como siempre ocurre, las palabras que antes se aprenden de otro idioma son las más agresivas posibles.


  -Are you a spanish soldier? 


  Fernando entendió igualmente por primera vez una palabra en aquella conversación.


  -De España y de Motril. Y a mucha honra. 


  -¿Ma-drid? –preguntó el inglés


  -No, Madrid no, hijo –explicó Fernando negando con la cabeza de un lado para otro con movimientos exagerados-. 


  >>Motril. Mo-tril –repitió elevando el tono de voz al ver que el inglés seguía mirándole sin entender nada. 


  >>¡Motril, cojones! ¡En el sur! ¡En Graná! 


  El inglés se desesperó por enésima vez ante aquel discurso absurdo en el que no terminaba de entender cómo se había visto envuelto. Con un gesto brusco, se volvió hacia sus compañeros, dando la espalda por primera vez a Fernando Tejada. 


  -Do you understand this bastard? 


  Aquel movimiento fue el que había estado esperando Fernando Tejada, sabedor de que, si seguía haciéndose el tonto una y otra vez, los ingleses terminarían por descuidar su defensa. Al ver que todos se distraían por un momento y dejaban de apuntarle con sus armas, considerando que aquel estúpido español parecía más bien un retrasado mental que un hombre que tuviera verdadero peligro, el capitán se dio la vuelta con velocidad y de un potente salto se tiró de cabeza al agua, haciendo lo que él mismo habría llamado una campucía. 


  Una vez en el interior del río, buceó todo lo que pudo antes de sacar la cabeza para respirar, consciente de que no tendría un agradable recibimiento cuando los ingleses volvieran a verle. Tras avanzar unos veinte metros dejándose llevar por la misma corriente que anteriormente le había ayudado con la canoa, se decidió a salir a la superficie cuando sintió que sus pulmones no aguantarían más sin una bocanada de oxígeno. 


  Mientras aspiraba con fuerza varias veces, escuchó los gritos a sus espaldas.


  -Halt!


  -Come here!


  -Fire!


  Fernando escuchó dos disparos y metió de nuevo la cabeza bajo agua. Avanzó otros veinte metros antes de volver a salir para respirar una vez más. Las voces esta vez sonaron más lejanas, así como los disparos. A pesar de escuchar dos detonaciones más, Fernando ya no se zambulló, consciente de que, a aquella distancia, habría sido un milagro, en el sentido negativo de la palabra, que alguna de ellas le alcanzase. 


  Todavía pudo escuchar en cualquier caso un último exabrupto inglés.


  -Fuck you, bastard! 


  Aquéllas fueron las primeras palabras inglesas que logró entender, aprendida en las mismas tabernas de los puertos del Caribe en las que el soldado inglés probablemente habría conocido la de cabrón. 


  -¡Que te jodan a ti, británico hijo de puta! –vociferó mientras la corriente le llevaba hacia el mar.


  La alegría de haberse salvado no le duró mucho. En cuanto fue consciente de que había perdido el cargamento de víveres, sintió deseos de salir del agua y regresar a vengarse de los británicos, pero ni él estaba lo bastante loco para hacer algo así.


  Cuando volvió a cantar no lo hizo con alegría, sino con rabia.


  Tantarantán a la guerra van.


  Tantarantán a la guerra van.


   


  Más al norte, en Tierra Bomba, las tropas inglesas se esforzaban en comenzar la instalación de las baterías que habían ido desembarcando a lo largo de los dos últimos días, tarea que, debido a las duras condiciones climatológicas, estaba resultando mucho más complicada de lo que todos ellos habían supuesto.


  Thomas Woodgate dejaba de empujar en aquel instante el cañón de veinticuatro libras que intentaba transportar a través de la vegetación tropical con la ayuda de Builder y Morgan y se secaba el sudor de la frente, concediéndose un breve momento de descanso. No había parte de su cuerpo que no estuviera clamando por una tregua en aquella terrible labor, pero nadie se la concedía.  Con gesto cansado miró hacia la playa que aún no habían logrado abandonar por completo y vio cómo continuaban llegando sin parar embarcaciones de las que descendían más y más casacas rojas. 


  El coronel Wynyard le miró con gesto enfadado, y se disponía a recordarle su obligación de continuar empujando el cañón, por muchas complicaciones que ofreciera la tarea al realizarla en un terreno tan complicado, cuando el general Wentworth llegó involuntariamente en ayuda de Thomas Woodgate.


  -Coronel –saludo a Wynyard en cuanto llegó a su lado.


  -General, me alegro de verle en tierra. 


  -No me ha quedado más remedio ante la insistencia de Vernon –contestó Wentworth con cierto gesto de molestia.


  Wynyard enarcó la ceja en gesto interrogativo. Wentworth pasó a explicarse.


  -El almirante no está nada satisfecho al comprobar que aún no hemos sido capaces de colocar una batería en las cercanías de San Luis que bombardee constantemente el castillo hasta que los españoles rindan el fuerte.


  Wynyard se mostró apurado.


  -Hacemos lo que podemos, general. Pero el terreno…


  -Lo sé. Conozco perfectamente las dificultades que entraña, pero Vernon se impacienta. ¿Qué queréis que le haga yo? Como os podéis imaginar, ya se ha encargado de mandarme sus quejas por escrito, de modo que quede constancia oficial de sus exigencias y de que él está haciendo todo lo posible porque la empresa termine siendo exitosa. 


  -Se cubre las espaldas.


  -Si lo queréis decir así… Yo usaría una expresión más gráfica, pero en fin, le resumo las órdenes: sus demandas vienen a ser que movamos parte de nuestras fuerzas hacia San Luis, que el resto de hombres prosigan haciendo labores de sondeo, que los ingenieros sitien la fortaleza… 


  -¿Ingenieros? Pero si…


  -No tenemos ni un solo ingeniero militar, lo sé perfectamente, coronel. Ya me he encargado de recordárselo al almirante, por si lo ha olvidado o no tenía constancia de ello. Me ha prometido que mañana mismo llegará Jonas Moore para darnos la debida asistencia, pero entretanto insiste en que cumplamos el resto de sus planes. 


  -¿Cuántos hombres van a desembarcar? 


  -Todos menos los regimientos 34 y 36, que quedarán como reserva por lo que pudiera ocurrir. Ellos y el resto de colonos americanos, que honestamente, para poco nos servirán.


  -Al menos esa batalla lograsteis vencérsela al almirante…


  -A medias, no conseguí hacer que todos se quedasen a bordo; pero sí, algo se logró en ese combate. 


  Wentworth negó con la cabeza al pensar de nuevo en los colonos americanos.


  -Era ridícula su pretensión de mandar las tropas menos capaces como primera línea de ataque. ¿Para qué hemos juntado esta fuerza de desembarco si no es para aprovechar a nuestros mejores casacas rojas? Es más que evidente que los primeros días de asedio resultarán fundamentales para rendir San Luis. No podemos eternizar este ataque, especialmente teniendo en cuenta que hemos llegado en la época de las lluvias. 


  -Sí, no ha sido el momento más oportuno. Si hubiéramos llegado un mes antes…


  -Nos retrasó demasiado el miedo a los franceses y a Torres, pero en fin, no vale la pena hablar más del pasado. En cualquier caso, sí puedo deciros que al menos en este aspecto Vernon coincide con mi opinión de que no podemos permitirnos el lujo de que al ataque sea largo. Creo que realmente ha sido la única razón de que cediera en el tema de los colonos americanos.


  -Vernon conoce bien la zona y su problemática, no en vano no es la primera vez que ataca Cartagena. Es normal que no sea ciego al peligro que entraña el retraso que ya hemos sufrido en nuestra campaña. Imagino que le preocuparán especialmente los casos de fiebre amarilla. 


  -No es para menos. El vómito negro podría ser nuestro peor enemigo en esta guerra, mucho más terrible que los españoles.


  Wynyard asintió con gesto preocupado. 


  -Entiendo la importancia de nuestro cometido, general. Tiene mi palabra de que intentaremos llevar como sea los cañones hasta San Luis –terminó por declarar con convicción. 


  -No me cabe la menor duda de que lo logrará, coronel. Ahora, si me disculpa…


  Sin decir nada más, Wentworth salió cabalgando hacia otra posición. En cuanto se hubo marchado, Wynyard se volvió hacia sus hombres, que habían aprovechado la conversación para alargar el descanso que se habían tomado. 


  -¡En marcha! ¡No quiero ver más holgazanería por hoy! –vociferó.


  Thomas suspiró resignado y se aprestó a obedecer las órdenes. Con gestos de dolor, se agachó y empezó de nuevo a empujar el cañón con todas sus fuerzas, mientras a su lado su inseparable compañero Jonathan Morgan renegaba.


  -Que venga el almirante y lo empuje con sus cojones –dijo en un tono de voz que sólo pudiera ser escuchado por sus compañeros.


  Thomas sonrió, si bien le reprendió al instante.


  -Como te escuchen, nos castigarán a todos. 


  -¿A qué exactamente? ¿A empujar más jodidos cañones? 


  Parecía dispuesto a decir algo más, pero su atención se vio distraída por el pequeño insecto que se posó sobre su cuello y que le clavó al instante la trompa que tenía en su cabeza con el objetivo de alimentarse de su sangre. 


  -¡Ah, puto mosquito! –se desesperó el hombre, mientras se daba un fuerte palmetazo en el lugar que tan sólo unos instantes atrás había ocupado el insecto, quien volaba ya hacia otro lugar, satisfecho por la cosecha obtenida.


  -Acabaremos desangrados –aseveró Builder a su lado. 


  -Estos cabrones sí que no dan tregua alguna, la madre que los parió. 


  -A mí ya me han picado por lo menos treinta en lo que va de mañana –aseveró con tristeza Builder mientras todos ellos continuaban empujando el cañón, si bien, al pensar de nuevo en los mosquitos, Thomas Woodgate comenzó a sentir unas irreprimibles ganas de detenerse y de rascarse las innumerables partes del cuerpo en las que había sido igualmente acribillado a aquellas alturas de la mañana.


   


  En el Princess Caroline, Álvaro de Rojas había terminado de hablar con Ian Rush, aquel soldado irlandés que tanto tenía que reprocharle a Edward Vernon, sin ir más lejos la muerte de su sobrino. 


  La segunda parte del espía de Jamaica contemplaba el rostro de Rush e intentaba averiguar en él las señales que confirmaran que el hombre haría lo que le había pedido, o si por el contrario se volvería en su contra. Durante aquellos días, Álvaro había abonado el terreno que suponía el soldado irlandés, sabedor de que era el hombre que más fácilmente podía manipular de los que había en el Princess Caroline. Había estado ya en dos ocasiones a punto de solicitarle que se convirtiera en un desertor, pero su sexto sentido le había detenido en ambas. Ahora, sin embargo, le había aconsejado lanzarse, después de que las ideas de sedición que había ido metiendo en la cabeza de irlandés hubieran terminado por germinar completamente.


  -¿Y bien? –preguntó finalmente Álvaro cuando vio que el hombre no terminaba de dar ninguna respuesta. 


  Rush suspiró y le miró con ojos tristes.


  -Mi sobrino murió por Inglaterra y ahora me pides que yo traicione al mismo país.


  Álvaro negó con la cabeza.


  -¿De verdad piensas que murió por Inglaterra? ¿Sirvió de algo su muerte? 


  Rush agachó la cabeza. Había vuelto a tocar hueso. Detestaba decirle aquellas palabras tan duras, pero no tenía mucho más remedio si quería llevar a cabo su cometido. 


  -Si lo hago, si llevo la información al tal Lezo… ¿Él será capaz de derrotar a Vernon? 


  Álvaro sonrió internamente. Aquella pregunta dejaba ver bastante claramente hacia que lado se inclinaba Ian Rush en su decisión.


  -Es el hombre más capaz que conozco. 


  Rush asintió de nuevo.


  -Creo que no desembarcaré hasta mañana o pasado. Déjame estos dos días para que lo piense. 


  Álvaro asintió.


  -Decida lo que decida, no te traicionaré. Tienes mi palabra. 


  Álvaro le vio marchar y suspiró. No se sentía bien consigo mismo. Incluso para un hombre que llevaba la vida que llevaba él, aprovecharse de la desgracia de otro ser humano no era agradable, pero tenía que hacer algo por ayudar a Lezo. Y aquélla había sido la mejor de sus opciones hasta el momento.


  Por lo que no temía Álvaro era por su seguridad, puesto que tenía bien claro que Rush acabaría aceptando convertirse en un desertor del bando inglés. Lo había visto en sus ojos, y ésos no mentían. Puede que el hombre necesitara decirse a sí mismo que tenía que pensarlo, pero lo cierto es que tenía la decisión más que tomada.


  En cualquier caso Álvaro seguía teniendo un problema, y éste era que debía pasar información a Lezo y seguía sin tener ningún modo de hacerlo, pues dos días eran demasiados para esperar sin hacer nada. En aquellos momentos ya no podía contar tampoco con Jelani, por encontrarse éste en tierra firme. Había llegado el momento de ser más agresivo y buscar otra alternativa, y de repente tenía claro cuál iba a ser ésta. 


  El pequeño de los Rojas caminó con paso distraído pero decidido hacia el interior del navío, y sin detenerse en ningún momento, a la prisión que había en las bodegas. Tras haberlo meditado profundamente, sabía que su única oportunidad en aquel instante era utilizar a algún prisionero de los que había en ellas. 


  Lo complicado en aquel caso sería hacer escapar al hombre escogido sin que pudiera sospecharse que había contado con ayuda, y en verdad no era tarea baladí. Hacerle salir de la prisión no era en verdad complicado, pues ésta no estaba excesivamente vigilada al no haber razón alguna para ello. De hecho en muchas ocasiones no había soldados presentes para custodiarlas, pues éstos se hallaban dedicados a labores de más provecho.


  Así ocurría precisamente aquel día, por lo que Álvaro pudo acercarse impunemente a la prisión, en la que por el momento sólo había dos hombres, pues ya eran muchos los que habían ido desembarcando a tierra para que ayudasen en diversas tareas.


  -¿Sois españoles? 


  Los dos le miraron con desconfianza, sorprendidos de ser hablados en un perfecto castellano.


  Álvaro les apremió.


  -No tengo mucho tiempo, así que haced el favor de responder. No soy vuestro enemigo. 


  -Somos españoles, sí. De las Canarias. Uno de Tenerife y el otro de La Gomera. 


  Álvaro sonrió, divertido de que ambos quisieran remarcar su origen, como si tuviera alguna importancia en aquellas circunstancias.


  -¿Cómo os capturaron? ¿En Cartagena? 


  -Para nada. Somos comerciantes. Llevábamos víveres desde Canarias hacia el Caribe cuando los malditos corsarios ingleses…


  -Ya veo –les cortó Álvaro, sabedor de que aquél era uno de los grandes riesgos de aquellos mares, en el que los ingleses seguían ejerciendo la piratería a sus anchas, amparados además por la corona inglesa, que los usaba para sus propios fines-. 


  >>Supongo que habrá más como vosotros a bordo.


  -Así es. Y también franceses.


  Álvaro asintió.


  -Tengo un trato que proponeros. Creo que podemos ayudarnos mutuamente. 


  El prisionero de Tenerife, que era el que llevaba la voz cantante, le miró con extrañeza.


  -¿Ah, sí? ¿Y en qué podemos ayudarte exactamente? 


  -Necesito que llevéis cierta información a Blas de Lezo, el general al cargo de la defensa de la ciudad. 


  Los dos hombres se rieron al escucharle.


  -Por si no te has dado cuenta, no tenemos mucha libertad de movimientos. 


  -Ahí es donde entra mi parte del favor, en ayudaros a escapar. 


  De repente había captado la atención de ambos hombres.


  -¿Y cómo piensas hacer eso exactamente? 


  -He escuchado que piensan enviaros como refuerzos para empujar cañones, llevar mercancías y demás tareas que resultan demasiado duras para los nobles ingleses. Ocurrirá en un rato, de hecho. Ése será el momento que podréis aprovechar.


  -¿Eres consciente de que iremos encadenados? 


  -Sí, claro, con los mismos grilletes que ahora lleváis. E insisto, ahí es donde entra mi parte del trato. Si accedéis a mi petición, estropearé los grilletes de forma que podáis libraros de ellos en el momento en el que así lo consideréis conveniente. 


  Los dos hombres se miraron y sonrieron. No podían creerse la suerte que acababan de tener.


  -¿Tenemos un trato? –preguntó Álvaro innecesariamente, pues sabía de sobra la respuesta a aquella pregunta. 


  El prisionero de Tenerife asintió.


  -Empieza a decir lo que quieres que le contemos a ese tal Lezo.


   


  Media hora después, Álvaro entraba satisfecho en su camarote, tan sólo para encontrarse a Stephen Fryars en él. El mayordomo parecía sumamente preocupado. 


  -¿Dónde estabas? –indagó al instante.


  -Paseando. Es mi tiempo libre –se defendió Álvaro, intentando aparentar la inocencia que tanto gustaba de usar con él.


  -No me gusta que te mezcles con los hombres del barco, te lo he dicho varias veces. Son rudos y nada bueno pueden enseñarte, George –dijo el mayordomo mientras estiraba el brazo y lo ponía por encima del hombro de Álvaro con gesto amistoso.


  Rojas le miró preocupado. Hacía unos días que aquel hombre había empezado a perder la timidez que hasta ahora había mostrado, pasando a realizar acercamientos que cada vez iban teniendo un mayor grado de osadía. 


  Por una vez en su vida, Álvaro empezaba a temer haber medido mal a una persona. Cuando había decidido utilizar a Fryars como el gancho que le introdujese en el Princess Caroline, había supuesto que podría manejarle sin problemas, que el carácter reprimido del mayordomo nunca le permitiría dejar paso a sus verdaderos sentimientos. Pero ya fuera por el ardor de la guerra, por la humedad de la costa de Cartagena o porque los encantos de George West fueran mayores de lo que él mismo había supuesto, lo cierto era que el inglés iba haciéndose más y más atrevido a cada día que pasaba, al punto de que Álvaro ya no podía seguir creyendo en la presunción de que no terminara lanzándose al vacío. 


  Lo peor si esto llegaba a pasar, sería que perdería su privilegiada posición al tener que rechazarle. Resultaba evidente que, si un hombre tan reprimido como era Fryars, terminaba decidiendo dar un paso como aquél, cualquier negativa que recibiera acarrearía un grado de rencor hacia Álvaro que no habría modo de combatir. Y aceptar sus pretensiones no entraba en los planes de Álvaro. Por mucho respeto que le tuviera a Lezo, su naturaleza se inclinaba hacia el gusto por las mujeres, no por los hombres, por lo que aquél sería un paso que no podría llegar a dar por mucho que quisiera ayudar a Blas de Lezo. 


  Álvaro entendió que Fryars esperaba algún tipo de respuesta por su parte.


  -Hay buenos hombres ahí afuera –terminó diciendo, y nada más hacerlo entendió que aquel comentario había sido una torpeza por su parte. Parecía indicar una pretensión de querer relacionarse afectivamente con ellos.


  Fryars no dijo nada, pero le miró con cierto recelo, momento que aprovechó Rojas para remontar terreno.


  -Están sufriendo, señor Fryars. Algunos echan de menos a sus mujeres e hijos, mientras que otros han sufrido ya heridas de cierta relevancia en su lucha contra los españoles. E incluso los hay que empiezan a tener síntomas de vómito negro.


  El mayordomo le miró escandalizado.


  -¡Razón de más para no juntarse con ellos! 


  -Pero…


  -Eres un hombre de muchos valores, George West. ¡No debes ponerte en peligro! Yo sentiría mucho que te pasase algo –aventuró tras un momento de pausa.


  Álvaro sintió que el peligro le acechaba una vez más. 


  -Os prometo que tendré más cuidado. 


  -Así debes hacerlo –insistió Fryars mientras volvía a poner la mano sobre el hombro de Álvaro y acercaba un poco más su rostro al de él.


  >>No debe pasarte nada.


  Álvaro asintió. 


  -Me cuidaré, pero ahora, si no os importa, me gustaría descansar un poco. El almirante querrá ser bien atendido cuando llegue la hora de su comida.


  La mención a Vernon pareció hacer volver a la realidad a Stephen Fryars. 


  -Por supuesto, por supuesto. Descansa. Luego hablaremos. 


  Fryars cerró la puerta, no sin antes dedicar una última sonrisa a Álvaro. Cuando el joven vio que se había quedado definitivamente a solas, se dejó caer sobre su camastro con gesto cansado.


  -Esto empieza a complicarse –dijo antes de quedarse dormido por un rato.


   


  El sol comenzaba a declinar por el oeste y Wentworth se desesperaba viendo el poco avance que habían logrado hacer a lo largo del día a través de la vegetación y del accidentado terreno que era Tierra Bomba. Los cañones de dieciocho y de veinticuatro libras apenas habían avanzado poco más de medio kilómetro, y así era completamente imposible cumplir los planes que le habían encomendado. 


  -Hay que llevarlos como sea a San Luis –insistía una y otra vez a sus hombres, mientras éstos se defendían diciendo lo complicada que resultaba la misión. 


  >>El almirante Vernon ha sido muy claro al respecto. 


  -Pero pide lo imposible, general –se defendió Wynyard-. Se lo dije esta mañana. Los hombres hacen lo que pueden, pero la naturaleza es la naturaleza. 


  -¡Hagan más! 


  El arrebato, que obedecía más a la frustración que suponía recibir los mismos argumentos que él ya había utilizado infructuosamente para convencer a Vernon, hizo que sus hombres se callaran al instante. Llevado por el remordimiento, Wentworth intentó rebajar el tono de sus palabras.


  -Continúen al menos los bombardeos contra el fuerte desde mar y desde las baterías disponibles. No den tregua a los españoles.


  -Así lo hacemos, general, pero no es tarea sencilla. El fuerte es complicado de abatir, y la presencia de los barcos españoles en la entrada de Bocachica impide el acercamiento de los navíos. Ya visteis la osadía que mostraron en más de una ocasión el día del ataque.


  Wentworth asintió y no encontró fuerzas para exigirles nada más a sus hombres. En cualquier caso, una repentina algarabía de voces hizo que todos se volvieran hacia el lugar del que provenía la misma.


   


  En el fuerte de San Luis, Diego de Rojas observaba a Eslava desde cierta distancia mientras éste comprobaba el estado de las defensas con gesto impasible. El general Lezo le había solicitado al joven que acudiera al castillo para que comprobase en primera persona el estado de ánimo de los soldados, y lo que era igual o más importante, qué idea de defensa iban tomando en conjunción Eslava y Desnaux, visto como estaba que a él ni le dejaban intervenir en las decisiones ni le informaban puntualmente de ellas.


  Diego se dedicó a observar con detenimiento a Eslava. A pesar de la imagen no demasiado buena que tenía de él, debía admitir que su presencia en San Luis era lo que se esperaba de un virrey en un momento como aquél, especialmente a la vista del ejemplo de valentía que estaba dando en todo momento. A pesar de que los ingleses no dejaban en ningún instante de bombardear el fuerte y de que el ruido de los cañones y de las explosiones consecuentes se sucedía cada pocos minutos, Eslava parecía inmune a ellos. 


  Rojas comprobó con cierta diversión que los hombres que seguían a Eslava, que eran aquéllos que siempre se arriman a la sombra del árbol más poderoso, se encogían de temor cada vez que alguna bala de cañón golpeaba los muros o los merlones del fuerte, sin que aquello lograse alterar lo más mínimo el estado de ánimo de Eslava, que seguía manteniendo un gesto impertérrito y no dejaba en ningún instante de prestar atención a las explicaciones que Desnaux o Alderete le estuvieran dando. 


  <<Militar al fin y al cabo>>.


  Debía ser la primera vez desde que había llegado a Cartagena que Diego podía contemplar con cierta admiración a Eslava. Y todavía aumentó más su respeto cuando resonó el siguiente cañonazo. El silbido de la bala anunció desde el primer instante que el vuelo de ésta venía cargado de un peligro mayor del que ya habían traído sus hermanas. Su constante aumento de volumen anunciaba que caería cerca, demasiado cerca, y que esparciría la muerte allá donde cayera. 


  No hubo que esperarla demasiado tiempo. Poco después, el suelo del fuerte retumbó cuando la bala fue a dar sobre él, esparciendo tierra y metralla a partes iguales y haciendo creer que las piedras sobre las que se encontraban sus pies desaparecían por completo. La bala había ido a caer a muy pocos metros de dónde ellos se encontraban, y el gesto natural de casi todos los hombres fue encogerse y echarse las manos a la cabeza, si no incluso tirarse a tierra. Incluso Diego se sorprendió a sí mismo haciendo un amago de echarse al suelo, si bien resistió finalmente la tentación de hacerlo.


  Por ello su sorpresa fue aún mayor cuando vio que Eslava no había realizado el más mínimo movimiento de protección, sino que esperaba pacientemente y con gesto hierático a que el resto de hombres recuperase la compostura. Cuando esto hubo ocurrido, volvió a hablar.


  -¿Decíais, señor Alderete? 


  Incluso el veterano militar tuvo que hacer un esfuerzo para recuperar la compostura y seguir hablando. Su frente sudaba y tenía el gesto crispado, del mismo modo que les ocurría a los demás hombres que tan de cerca habían sufrido la explosión. 


  Las palabras de Lezo resonaron en la cabeza de Diego.


  <<Puede ser un inútil, pero el valor no se le puede negar>>.


  Y no, en verdad no se le podía negar. 


  Antes de que pudiera pensar en nada más, un soldado vino a la carrera. 


  -¿Qué ha ocurrido? –preguntó Desnaux al ver su rostro de apuro.


  -Los ingleses, señor… han volado uno de los almacenes de víveres.


   


  El rostro de contrariedad de Desnaux fue diametralmente opuesto al de Wentworth, quien en Tierra Bomba apretó el puño y esbozó una sonrisa de satisfacción al escuchar la misma noticia de boca de los hombres que daban saltos de alegría, alzaban puños al aire y prometían la peor de la muerte a los españoles.


  -Primera buena noticia del día –dijo Wynyard a su lado.


  -Así es –corroboró Wentworth-. Pero no le quitéis valor, que tiene mucho. Sin víveres, los españoles no podrán resistir el asedio por mucho tiempo. 


  -Siempre podrán reaprovisionar desde la ciudad. 


  -Pero no eternamente. Y la ruta de Pasacaballos ya la hemos cortado. 


  Wynyard se dispuso a realizar otra protesta, pero el general le cortó.


  -No seáis negativo, coronel. Por una vez no lo seáis, que ahora mismo no hay motivos para ello. Os digo que éste ha sido el primer paso en la derrota de los españoles en San Luis.


   


  




  Capítulo 26


  Navío Galicia, 25 de marzo de 1741


   


   


   


  Carlos Desnaux entró con mirada desconfiada en el despacho de Blas de Lezo, saludó fríamente al general y tomó asiento a petición de éste. Mientras lo hacía, se desabrochó levemente su guerrera y observó con curiosidad a los dos hombres de aspecto algo desnutrido y cansado que se encontraban en el camarote del general. A Diego de Rojas apenas le hizo caso, demostrándole así que lo consideraba poco más que el criado personal de Lezo.


  -Os agradezco que hayáis venido al Galicia con tanta prontitud –saludó el general, intentando por una vez empezar una conversación con un tono cordial.


  -Habéis convocado un consejo de guerra, general. Mi obligación era acudir. ¿Puedo preguntar por qué no ha sido igualmente invitado el virrey Eslava? 


  -Lo ha sido, pero tenía ocupaciones más urgentes que atender; al menos eso es lo que me ha comunicado.


  -Entiendo… 


  El tono de Desnaux dejó bien a las claras que se sentía incómodo por haber mencionado algo que Lezo hubiera utilizado ya a su favor. Diego se fijó en su rostro. Las ojeras que mostraban sus ojos dejaban bien a las claras lo duro que estaba siendo el bombardeo de San Luis, que duraba, aunque de forma interrumpida, cinco días ya.


  Lezo tranquilizó las posibles inquietudes que pudiera tener.


  -No obstante no se le ocultará nada al virrey de lo que aquí se hable, por supuesto. De hecho, les pediré a estos dos caballeros que acudan a su presencia en cuanto terminemos de conferenciar. 


  Desnaux volvió a observar a los hombres con curiosidad.


  -Se trata de dos prisioneros canarios que lograron escapar ayer de los ingleses –le aclaró el general. 


  El interés de Desnaux se vio incrementado al instante.


  -¿Cómo han conseguido hacer algo así? 


  -Nos ayudó el español que está infiltrado en el Princess Caroline –respondió uno de ellos.


  -¿El paisano? –preguntó Desnaux dirigiéndose a Lezo-. ¿Se encuentra en el Princess Caroline? 


  El general asintió con la cabeza, mientras Diego de Rojas se agitaba inquieto. Desnaux se mostró impresionado.


  -He de reconocer que tiene gran mérito por su parte encontrarse en el navío insignia británico. Supongo que me habréis hecho llamar porque les habrá proporcionado a estos dos hombres información valiosa para la defensa de Cartagena. 


  Uno de los dos canarios se encogió de hombros. 


  -Si es valiosa o no, no nos compete a nosotros decirlo. 


  Desnaux les miró con gesto de impaciencia. 


  -Adelante –terminó por decir cuando vio que no se decidían a empezar a hablar. 


  -El paisano, tal y como lo llama vuecencia, nos ha dicho que los planes de los ingleses son desembarcar más de diez mil hombres en Tierra Bomba, abatir el fuerte de San Luis y luego desembarcar en Manzanillo para avanzar hacia La Popa de sur a norte. 


  >>Una vez que hayan destruido todas las defensas del sur, tienen planeado volver a intentar el desembarco por la Boquilla, con la intención de rodear el fuerte de San Felipe desde varios frentes, considerando que será en éste donde los defensores cartaginenses ofrezcan la resistencia final. 


  >>También nos informó de que pronto llegarán más barcos para apoyar a los que han sido dañados, de los cuales especialmente cinco han recibido severos castigos que los han dejado prácticamente inutilizables.


  Lezo no había dejado de observar a Desnaux mientras los hombres habían expuesto los planes ingleses. El teniente había mantenido en todo momento su rictus impertérrito, sin que hubiera dejado traslucir la más mínima emoción. 


  Cuando entendió que no tenían nada más que decir, Desnaux se volvió hacia el almirante.


  -No hay nada demasiado nuevo que no supiéramos ya, salvo que se confirma de nuevo que atacarán por la Boquilla.


  Blas de Lezo gruñó, pero decidió obviar el intento de ataque.


  -Hombre, teniente, según lo que entendáis por novedad. ¿Os parece poco conocer el número exacto de fuerzas que están desembarcando en Tierra Bomba? 


  Desnaux observó de nuevo a los canarios y luego miró a continuación a Lezo, mostrándole así su disconformidad por tener aquella discusión delante de ellos.


  -Pueden marcharse –aceptó Lezo entonces-. Vayan con Dios y tengan por seguro que agradecemos la información que nos han proporcionado más de lo que les hemos dado a entender aquí. 


  Diego de Rojas les agradeció igualmente sus palabras, principalmente porque aquellos dos hombres le habían hecho saber que su hermano seguía sano y salvo. En cuanto habían aparecido el día anterior, les había interrogado acerca de todos los pormenores que le inquietaban, y auque los canarios no pudieron darle excesivos detalles con respecto a la situación de Álvaro, al menos lo que le habían dicho había sido suficiente como para saber que seguía manteniendo el anonimato y la salud a bordo del Princess Caroline. 


  Diego sonrió y negó con la cabeza de nuevo. Le parecía increíble lo que había hecho Álvaro, aquella incursión en el mismo corazón del enemigo. El joven de los hermanos Rojas se había pasado la vida entera tratando de emular a su hermano mayor, y quizás de lo que no se había dado cuenta aún, era que en verdad era mucho mejor espía que él.


  La atención de Diego se vio distraída al ver que Desnaux le observaba ahora con el mismo gesto contrariado que había dedicado anteriormente a los canarios. Al apercibirse de ello, le mantuvo la mirada al teniente, demostrándole que no tenía nada de lo que avergonzarse. 


  Blas de Lezo acudió igualmente en su ayuda. 


  -Esta vez, Rojas se queda. Nada se hablará aquí que no sepa ya. 


  Desnaux meditó protestar por aquel hecho, pero finalmente dio su brazo a torcer.


  -Como queráis…


  Lezo volvió al ataque.


  -Señor Desnaux, tenéis que tener en cuenta la magnitud de las fuerzas que han descrito estos prisioneros. A tenor de su número…


  -Ya os he dicho que ya conocíamos esos datos, señor Lezo. Los ingleses han traído veinticinco mil hombres, que obviamente no iban a dejar en sus barcos para que contemplasen la belleza de las costas cartaginesas. 


  >>Por otro lado, el destacamento de sesenta hombres enviados ayer por el virrey Eslava a mando de Miguel Pedrol ya nos informó puntualmente de los continuos desembarcos que están ocurriendo en Tierra Bomba, así como de las baterías que los británicos están instalando en ella, algo que ya sabíamos igualmente desde la exploración de Agresote. Pero no sé qué queréis vos que hagamos ahora con estos datos. 


  -Abandonar San Luis –soltó Lezo a bocajarro, provocando que Desnaux le mirase con asombro.


  -Creo no haberos escuchado bien –dijo pasados unos segundos.


  -Lo habéis hecho perfectamente, Desnaux. Y si os paráis a pensarlo por un momento, entenderéis que tengo razón. San Luis no podrá resistir un ataque de esa magnitud. 


  El teniente sacudió la cabeza e inclinó su cuerpo hacia delante.


  -Don Blas, debo confesar que no os entiendo. No toméis esto como una falta de respeto, pero no entiendo donde queréis ir a parar. Hace unos días, vos mismo decíais que había que defender la primera línea de defensa a toda costa, y ahora en cambio opináis todo lo contrario y sugerís que nos retiremos.


  -No juguéis con mis palabras, Desnaux –se enojó el general-. El otro día opinaba que había que defender la primera línea defensa, por la sencilla razón de que aún era defendible, pero ahora ya no lo es. Si el virrey me hubiera hecho caso y hubiéramos atacado a los ingleses en Tierra Bomba antes de que su número aumentase, nos encontraríamos en otra situación, del mismo modo que si me hubiera hecho caso hace unos meses cuando le dije que tenía que aumentar el número de víveres en la ciudad, no tendríamos que estar ahora haciendo cuentas de las raciones que necesitamos para evitar la escasez que supone sufrir un asedio. Como bien sabéis, he tenido que proveer con víveres de la marina a vuestros hombres del fuerte, así como reemplazar a los heridos con mis propios marinos. 


  -Como es vuestro deber…


  -Como es mi deber, así es. No sólo mi deber, sino un orgullo. Pero es un deber que no tendría que estar ejerciendo si se hubieran hecho las cosas de otra manera, de la correcta, para entendernos más claramente. Os dije a Eslava y a vos mismo que teníamos que defender la ciudad de otra manera, del mismo modo que ahora os digo que San Luis no se puede defender. 


  -¿Y consideráis que huir es una opción aceptable? 


  -¡Yo no he hablado de huir! Hablo de defenderse donde se puede hacer. Ya que el virrey no quiso trasladar a los hombres de Cartagena a San Luis, debemos hacer ahora el movimiento reverso, y mover los cuatrocientos hombres que tenéis en el fuerte a Cartagena. 


  >>Una vez hecho esto, hundiré mis navíos San Carlos, San Felipe, África y Galicia para dificultar en la medida de lo posible el paso de los barcos ingleses por la bahía. De este modo conseguiremos que no puedan realizar una entrada masiva y podremos combatirles en condiciones. 


  -¿Os habéis vuelto loco? Estáis hablando de disminuir alarmantemente nuestra capacidad de resistencia. ¿Cómo os atrevéis a tener la idea de hundir los barcos? 


  -¡No me jodáis, Desnaux! –gritó ya Lezo fuera de sí. 


  El general hizo un visible esfuerzo por tranquilizarse.


  -¡A nadie le jode más que a mí la idea de hundir mis barcos! No sois marino, y por tanto se os puede disculpar que ignoréis el dolor que supone tomar una decisión así, pero os aseguro que es el modo en el que mejor pueden ofrecer el servicio adecuado a nuestra causa. 


  -Ofrecerán un mejor servicio si combaten.


  -¿Contra quién? No queréis entender que, en el momento en que San Luis caiga, y es tan seguro que caerá como que existen día y noche, los ingleses se harán igualmente con nuestros navíos y los usarán en nuestra contra. Y esa sí que será una deshonra que no estoy dispuesto a aceptar.


  -Lo que estáis aceptando en cambio es la derrota. 


  -¡Basta de insultarme! ¡Blas de Lezo no se ha rendido en su vida ni lo hará ahora, maldita sea! –aulló el general mientras golpeaba con fuerza la mesa, a pesar de lo cual Desnaux siguió sin alterarse lo más mínimo. 


  -Gritar no os dará la razón.


  Lezo dejó caer su espalda en el respaldo de la silla.


  -La razón me la darán los ingleses, para nuestra desgracia; del mismo modo que me la llevan dando desde hace varios días. Pero entended que no sólo caerán los navíos, sino los cuatrocientos hombres de San Luis, que en vez de poder seguir combatiendo, pasarán a ser prisioneros de los ingleses. Y os recuerdo que en nuestro caso, cuatrocientos hombres representan un porcentaje muy elevado de nuestras fuerzas de defensa. 


  Desnaux pareció reflexionar por un momento, si bien cuando habló, se mantuvo firme en su actitud.


  -San Luis resistirá.


  Lezo se pasó la mano por la cara y se mesó tras ello los cabellos, intentando mantener la calma del modo que fuera posible.


  -Sabéis tan bien como yo que San Luis está ya herido y que es cuestión de tiempo que no pueda dar más de sí. Me remito a vuestras propias palabras, Desnaux. Vos mismo habéis reconocido que el fuerte no es más que un pequeño cuadrado muy mal construido y que los caminos cubiertos que llegan a él servirán de trincheras a los ingleses para facilitarles el ataque.


  -Y es por ello que he mandado a mis hombres cortar todos aquéllos que hay hasta el pie de San Luis. De este modo aseguraremos su defensa.


  -No lo haréis, y lo sabéis. Sólo retrasaréis lo inevitable. El fuerte no puede soportar el fuego continuo de cinco navíos, y os aseguro que por mucho que hayamos destrozado otros tantos, los ingleses los reemplazarán sin parar hasta que el fuerte caiga. Cuando encima se le sumen las baterías de tierra, ya no habrá nada que hacer. 


  -Señor Lezo…


  -Don Carlos, creedme que llevo dos días dándole vueltas a todas nuestras opciones desde todos los ángulos posibles y que no veo otra salida. Desde el momento en el que el otro día no pasamos al ataque, no nos queda más remedio que replegar filas, pero os aseguro que mantener San Luis no es ya una opción. Vernon es metódico y testarudo. Se ha propuesto derrotar el fuerte y pondrá todas sus fuerzas en ello. 


  -Y nosotros pondremos las nuestras en defenderlo.


  -¿Y también lo haréis de las baterías cuando estas estén totalmente instaladas? Os van a atacar desde todos los frentes, Desnaux. Ya conocéis el testimonio de Fernando Tejada acerca de que hay fuerzas inglesas también en Pasacaballos, con lo cuál sabéis perfectamente que vamos a ser atacados desde el sur. ¿Me queréis decir cómo vais a ser capaz de soportar el bombardeo de baterías desde el sur y desde el norte más el apoyo de los navíos de Vernon? No hay modo humano de lograr algo así, y lo sabéis tan bien como yo. Los muros empiezan ya a quebrarse y no aguantarán mucho más tiempo.


  Diego de Rojas vio que Desnaux parecía ablandarse por un momento, o al menos así lo indicaba su gesto. El teniente miró fijamente la mesa tras la que se hallaba sentado, al tiempo que un ligero temblor sacudía su mano. El mero hecho de agachar la cabeza parecía indicar que estaba a punto de rendirse a los argumentos de Lezo. Sin embargo, unos segundos después, apretó los puños con fuerza y levantó la cabeza con convicción, demostrando así que su momento de flaqueza había pasado.


  -Tomo nota de todos vuestros consejos, señor Lezo, y así se los transmitiré a Eslava, del mismo modo que imagino que lo haréis vos, exponiendo elocuentemente todos vuestros argumentos. Pero quiero que sepáis que en mi comunicado al virrey mostraré mi total oposición a vuestros planes.


  -¡¿Pero qué queréis hacer entonces?! –se exasperó por enésima vez Lezo.


  Desnaux volvió a hablar con convicción, demostrando que la posibilidad de haberle hecho entrar en razón había pasado definitivamente.


  -Lo que me ha encomendado la Corona Española bajo la figura del virrey Sebastián de Eslava: defender con mi vida el fuerte de San Luis y evitar a toda costa que caiga la plaza de la que soy responsable. ¡Mi honor está en juego y de San Luis no me muevo!


  Diego de Rojas se sorprendió al ver que Lezo se echaba a reír levemente. 


  -Vaya que si os moveréis, Desnaux. No seré yo quien os obligue, tranquilo; no os alteréis, que no os estoy amenazando. Serán los ingleses quiénes os hagan moveros, y además no pasarán muchos días antes de que tengáis que hacerlo.


  -Pues me defenderé hasta la última hora con la última de las extremidades del cuerpo que me quede disponible, general –replicó Desnaux con orgullo-. Puede que los ingleses nos derroten, pero hasta que abran brecha en los muros, yo me mantendré en San Luis.


  -¿Y defenderéis vos mismo la brecha? –preguntó con ironía Lezo.


  -¡Por supuesto que lo haré!


  -Poco más queda por decir entonces, salvo agradeceros una vez más el haber venido.


   


  Pocos minutos después, una vez que Desnaux había abandonado el navío, Lezo miró a Diego de Rojas con gesto cansado y enfadado a la vez. 


  -Ya te dije que esto no valdría para nada, Diego, que tampoco con Desnaux a solas tendríamos un mayor éxito. Entre Eslava y él nos llevarán a la ruina.


  Diego asintió, pero sintió que debía echarle un cable al castellano de San Luis.


  -Si me permitís deciros una cosa, don Blas…


  -Siempre te permito hablar, Diego, así que no me vengas con indirectas que no vienen a cuento. Di lo que tengas que decir.


  -Tenéis que entender a Desnaux. Le pedís que rinda su plaza. A vos mismo os costaría seguir una orden así. 


  -A mí me costaría si no obedeciera a un plan orientado a lograr la victoria. 


  -Si fuerais capaz de transmitirlo así…


  -¡Bah! –negó Lezo con un gesto de desprecio-. Eso he hecho y este mendrugo no ha sido capaz de entender una sola palabra de lo que le he explicado.


  -Quizás con más diplomacia…


  -¡Y dale con la diplomacia! ¡Otro igual que Josefa, erre que erre con el tema de la diplomacia! ¡Estamos en una guerra, no en un baile de sociedad, coño! ¡No hay diplomacia que valga contra las balas de cañón y los disparos de los mosquetes, Diego!


  Rojas no supo qué responder.


  -Disculpa –terminó por decir Lezo-. Al final te toca a ti pagar el pato.


  -Para eso estamos –aceptó Diego con una sonrisa, intentando rebajar la tensión que se había formado entre ellos. 


  >> ¿Tan mal están las cosas? –preguntó sin embargo cuando vio que Lezo no sonreía lo más mínimo ante su broma.


  -Claro que están mal. Están tan mal que, en estos momentos, lo único que juega a nuestro favor son los puñeteros mosquitos. 


  -La fiebre amarilla… -aventuró el muchacho, suponiendo que aquello era lo que quería decir el almirante.


  -Así es. Vernon ha retrasado demasiado su ataque y ha llegado ya en la época de las lluvias, que es cuando más grave puede resultar esta epidemia. Los ingleses no están acostumbrados a este clima y sufrirán las consecuencias. 


  -Eso es bueno, entonces.


  -Pero no será definitivo, Diego. Les debilitará y les hará daño, sí, pero la enfermedad es siempre un enemigo lento, aunque no por ello menos temible. Si tuviéramos la opción de soportar un asedio largo, te diría que nos puede bastar para ganar, pero como el señor virrey no me hizo caso con el tema de los víveres, y los que podíamos conseguir a través de Pasacaballos ya tenemos que olvidarlos, pues se quedarán en una simple ayuda. Así que necesitaremos algo más para ganar.


  Lezo volvió a dejarse caer en el respaldo de la silla. No tardó en volver a hablar


  -De todos modos, si te quieres aferrar a alguna esperanza, pues te acepto que te agarres a la de los mosquitos, aunque resultaría en verdad irónico que la lucha de dos grandes potencias quedase en manos de un insecto que la mayoría de veces ni se puede ver.


   


   


  




  Capítulo 27


  Tierra Bomba, 26 de marzo de 1741


   


  El sudor recorría la espalda de Thomas Woodgate en pequeñas gotas que, no obstante su tamaño, caían en un chorreo continuo que le llevaban a reflexionar acerca de la cantidad de líquido que podía albergar un ser humano en su cuerpo. Parecía increíble que aquel baño de sudor que empapaba ya todas sus ropas hubiera podido estar en algún momento alojado en su interior. 


  A Thomas le costaba respirar, ya no sólo por el continuo esfuerzo que suponía mover aquellos malditos cañones, que después de tres días intentando transportar infructuosamente habían dejado más que patente su empeño por el inmovilismo, sino por la sofocante humedad que a cada día que pasaba parecía ir en aumento y que le hacía sufrir en muchas ocasiones la impresión de que su cuerpo explotaría de un momento a otro. 


  A pesar de lo harto que estaba de su labor, Woodgate volvió a agacharse e hizo un nuevo esfuerzo por empujar el cañón a través del embarrado terreno, contemplando que el sudor que también caía copiosamente de su frente iba a dar sobre el metal del mismo. Gritó de rabia y percibió, como tantas veces aquellos días, que sus pies resbalaban en aquel maldito terreno embarrado que nunca parecía querer estarse quieto. 


  Jonathan Morgan aumentó aún más sus motivos para la rabia al hablar.


  -Joder, parece que va a llover de nuevo.


  Thomas le miró de reojo e intentó adivinar las señales de la naturaleza que supuestamente anunciaban lluvia y que su compañero parecía haber aprendido a distinguir tan bien. No supo captar ninguna, para él todo seguía igual: la humedad, el calor sofocante contra el que no había modo alguno de combatir aunque se abrieran las camisas todo lo posible, el continuo canturrear de los pájaros exóticos y por supuesto los malditos mosquitos, que no dejaban de agujerearles una y otra vez sin mostrar la más mínima compasión.


  -No me jodas, Jonathan –terminó por decir. 


  -No seré yo el que lo haga. Será esta puta Tierra Bomba.


  Thomas siguió negando las palabras de su compañero.


  -Todo sigue igual, te has equivocado. No va a llover.


  -Ya me gustaría, amigo; pero no, no me he equivocado. Presta atención y te darás cuenta de ello. Los animales se van callando poco a poco, y hasta las mismas hojas de los árboles parece que se mueven para prepararse a recibir a la lluvia. Te aseguro que esto ya me lo he aprendido bien. Va a llover, aunque me joda tanto como a ti.


  Woodgate afinó el oído y trató de percibir las señales que le indicaba su compañero. Quizás tuviera razón, quizás poco a poco los tucanes iban guardando silencio, al tiempo que iban buscando lugares donde refugiarse, e incluso las serpientes que ya habían mordido a más de un soldado se escondían a la espera de un mejor momento. Thomas incluso sintió que su oreja se estiraba para intentar captar algún ruido que desmintiera su temor, pero en lugar de ello lo que escuchó fue un retumbar grave, aún ligero, pero perceptible.


  Al tiempo que dejaba caer la cabeza sobre los hombros, golpeó el tubo de metal del cañón con su puño. 


  -¡Mierda! Tienes razón. 


  -Y encima será una puta tormenta –agregó con desesperación Builder, empleando una voz débil que costó ser escuchada. 


  Woodgate y Morgan le miraron con preocupación. No era para menos. Su compañero había pasado el día anterior quejándose de que no se encontraba bien, de que le dolían todas las articulaciones del cuerpo. En un principio no le habían hecho caso e incluso se habían burlado de él, pensando que sería la queja del cuerpo por el cruel trabajo realizado; pero a lo largo de la mañana, el aspecto de su compañero se había ido tornando enfermizo y las fuerzas parecían ir abandonándole a cada minuto que pasaba.


  Tampoco se extrañaban de que uno de ellos cayera enfermo, era lo más normal del mundo. Aquellos tres últimos días habían sido un auténtico infierno y las fuerzas no daban para más, por lo que los cuerpos tenían que estallar por alguna parte. 


  Cuando Thomas se había alistado para la lucha contra los españoles, había supuesto que la experiencia más dura que tendría en ella sería precisamente la batalla, pero lo que nunca habría imaginado es que penaría de aquella manera, intentando arrastrar una pesada maquinaria por un terreno impracticable mientras a cada momento temía pisar una serpiente, ser atacado por algún cocodrilo perdido o defenderse continuamente del ataque de los mosquitos. No, en verdad nunca habría esperado que la guerra tuviera aquella cara. 


  Mientras se centraba de nuevo en empujar el cañón, no tardó en sentir la primera gota sobre su frente, y tal y como había ocurrido a lo largo de aquellos días, la llegada de la segunda, de la tercera y de las miles siguientes sobrevino con una rapidez infernal. En pocos segundos comenzó a abatirse sobre sus cabezas un aguacero que hacía pensar que toda la corte celestial de ángeles se dedicaba a arrojar cubos de agua desde el paraíso, quizás porque habían decidido finalmente ponerse de parte de los españoles.


  Woodgate creyó desesperar. Cualquiera habría pensado que aquella lluvia supondría un alivio para su continuo trabajo físico, pero la realidad era muy distinta. Aquello era una tortura insufrible. Por imposible que pudiera parecer, mientras la lluvia caía, el calor iba en aumento, y cuando por fin se aplacaba, la sensación de sofoco resultaba tan contundente que Thomas estaba convencido de que todos terminarían pereciendo a causa de ella. Ya eran muchos los compañeros enfermos a causa de las continuas lluvias tropicales, y Woodgate daba por hecho que pronto todos los demás les seguirían sin remedio alguno. 


  Como si quisiera corroborar sus palabras, Jonathan Morgan emitió un sonoro estornudo a su lado.


  -Nos dejaremos la vida en este maldito barro –rezongó el hombre, para inmediatamente romper a estornudar una y otra vez, iniciando una secuencia que por un momento pareció que no tendría fin. 


  -Quizás ya estemos muertos y esto sea el infierno –añadió con aspecto tétrico Builder, y Thomas observó que su rostro parecía estar aún más empapado que el de ellos mismos, como si no sólo la lluvia estuviera provocando aquel efecto, sino que estuviera sudando mucho más de lo normal. 


  Se disponía a responderle, cuando fue interrumpido por el coronel Wynyard, que como cada día seguía haciendo la revisión del estado de instalación de las baterías. 


  -¡No hemos dado orden de parar! ¡Continúen con su trabajo –les soltó a bocajarro al verles que no estaban empujando el cañón en aquellos instantes!


  Un amago de rebeldía asomó a los labios de Woodgate, pero fue sofocado al instante por Morgan, quien le hizo un rápido gesto con la cabeza para decirle que se callase. 


  Thomas sintió igualmente deseos de cargar contra su compañero por no dejarle expresarse con libertad, pero en su fuero interno hubo de reconocer que tenía razón. Protestar sólo serviría para que les castigaran a los tres. Aquello era algo que ya había visto que había sucedido con otros hombres. 


  -¡Vuelvan al trabajo –insistió Wynyard de malos modos, quizás también cansado de todo aquello-! ¿Acaso quieren que los sustituyamos por los colonos americanos que están desembarcando en este momento? ¿Dejarán tan bajo el orgullo inglés?


  Los tres hombres se inclinaron sobre el cañón y se dispusieron a empujar una vez más, si bien cualquiera de ellos le habría dicho con mucho gusto al coronel lo que podía hacer con el orgullo inglés, así como que aceptaban gustosamente ser sustituidos por los americanos si ellos tenían a bien empujar los cañones. 


  -¡Y abróchense las guerreras, por el amor de Dios –les interrumpió Wynyard-! Son soldados ingleses, no corsarios españoles. Muestren el debido respeto a la Corona. 


  En esta ocasión fue Jonathan quien pareció dispuesto a enfrentarse al coronel, seguramente para sugerirle las diversas partes del cuerpo en las que podría introducirse la corona a la que hacía referencia, e incluso quizás comentarle que el propio rey Jorge podía venir de Inglaterra a empujar sus propios cañones si tan importantes eran, pero el sentido común regresó a sus ojos justo a tiempo de evitarlo. 


  No obstante, observó con gesto desafiante a Wynyard mientras con gestos violentos iba abrochando uno a unos los botones de su guerrera. 


  Thomas hizo lo propio, y a través de la cortina de lluvia que ya caía sobre ellos, vio que Builder intentaba repetir la operación, cosa que logró a duras penas. Los dedos del hombre temblaban con intensidad y en verdad parecían haber perdido toda su fuerza, convirtiendo aquella sencilla labor en toda una misión imposible. Pero de algún modo, quizás más por el hábito que por saber realmente lo que hacía, terminó lográndolo. 


  -¡Empujen! –insistió Wynyard. 


  Woodgate, Builder y Morgan se inclinaron a la vez sobre el cañón y empezaron a empujar con las fuerzas que le quedaban a cada uno en sus cuerpos, a pesar de saber que su esfuerzo resultaría infructuoso. 


  -La guerrera. Es lo único que le preocupa a este imbécil. Nosotros nos dejamos la vida en esta maldita tierra y a él le importa nuestro aspecto –murmuró Jonathan con rabia, mientras apretaba las mandíbulas para congregar más fuerzas en su cuerpo.


  Thomas temió que el oficial hubiera podido escucharlo, pero si había sido así no dio muestras de ello. Tampoco pudo pensar mucho más en aquella cuestión, pues la labor de empujar aquella infernal máquina le hizo olvidar todo lo demás. Los pies les resbalaban continuamente en un terreno que cada vez se mostraba más embarrado, mientras la lluvia les caía encima debilitándoles e incluso dificultándoles la labor de respirar.


  -¡Muévete, bastardo! –gritó Jonathan desesperado, a pesar de saber que aquellas palabras no ayudarían en nada.


  Y aún así siguieron intentándolo. Durante cinco interminables minutos, en los que Wynyard no dejó de darles instrucciones y lo que él debía considerar que eran intentos de impartir ánimos, los tres hombres gruñeron, apretaron las tripas, tensaron los músculos e incluso gritaron de rabia y de agonía al ver que el cañón no sólo no avanzaba, sino que poco a poco iba retrocediendo y haciéndoles perder pie a ellos. 


  -¡Cabrón! –vociferó Morgan, y a Thomas no le quedó claro si le hablaba al cañón o al coronel.


  Los tres hombres siguieron intentándolo hasta que Builder no pudo más. El hombre dejó en aquellos cinco minutos las pocas fuerzas que pudieran quedar en su cuerpo y, agotado del todo, terminó cayendo al suelo, para escándalo de Wynyard. 


  -¡Levántese –ordenó al instante-! ¡Continúe empujando el cañón!


  Thomas y Jonathan corrieron a ayudar a su compañero, pero al instante vieron que sería imposible levantarle siquiera del suelo. Builder prácticamente había perdido el sentido e incluso parecía murmurar una letanía que fueron incapaces de entender entre el ruido de la lluvia y de las voces del coronel. 


  Cuando éste ordenó por quinta vez que levantasen al hombre, Thomas sintió que no podía soportar aquello por un instante más.


  -¡Por el amor de Dios, coronel –gritó dándose la vuelta-! ¡Mostrad un poco de piedad! Este hombre está ardiendo de fiebre. Es incapaz de tenerse por su propio pie. ¿Cómo esperáis que pueda empujar un maldito cañón de veinticuatro libras? 


  Wynyard se envaró al escuchar las palabras de Thomas, y posiblemente en cualquier otra circunstancia aquel desafío le habría costado un severo castigo, pero el hombre pareció ablandarse al ver el estado de Builder. Incluso en sus ojos dio la impresión de aparecer la misma sensación de derrota que empezaban a sentir ellos mismos, así como un cansancio infinito.


  -Llévenlo a la enfermería. Hay tiendas dispuestas en la línea de playa para los heridos y enfermos –terminó por aceptar. 


  Jonathan y Thomas echaron los brazos de Builder sobre los hombros de cada uno y le ayudaron a incorporarse, a pesar de que su compañero era un peso muerto. Habían dado dos pasos cuando el coronel pareció recuperar su anterior autoridad. 


  -En cuanto lo hayan llevado, vuelvan para continuar con su trabajo. 


  Sus palabras sólo recibieron dos miradas duras como respuesta. 


  -Tú, negro –les ignoró el coronel, captando la atención de uno los macheteros que pasaba por allí-. Les ayudarás cuando vuelvan. Desde este momento, tu misión será empujar el cañón hasta llevarlo a las inmediaciones de San Luis.


  Morgan y Woodgate no se quedaron a ver las reacciones del machetero. En lugar de ello, caminaron lo más deprisa posible hacia el lugar en el que se había instalado la enfermería, cargando con un compañero que, ahora sí, daba cada vez más señales de ir delirando por completo. 


  Mientras se aproximaban a la línea de playa, la lluvia se desvaneció con la misma rapidez con la que había aparecido, dejando una vez más aquella impresión de calor sofocante que Woodgate sentía que terminaría con su propia vida. 


  Él y Jonathan intercambiaron una mirada de asombro cuando les quedaban pocos metros para llegar a la enfermería. Eran ya decenas los soldados que se hallaban hacinados en ella, casi todos con fiebres que iban incrementándose sin parar. Mirando a derecha e izquierda, vieron a otros muchos compañeros cargando con otros soldados enfermos, tal y como ellos mismos hacían en aquel momento.


  Woodgate escuchó el sonido de los pájaros que volvían a cantar y de nuevo volvió a tener el tétrico pensamiento de que aquello debía ser el infierno, no uno como el que había temido toda la vida, lleno de llamas y de demonios, sino con aspecto de paraíso pero trampas mortales a cada paso que daba. Y repleto de aquellos malditos mosquitos que de nuevo, con la retirada de la lluvia, volvían a lanzarse como bestias hambrientas contra los soldados ingleses.


  Woodgate sintió que su corazón daba un vuelco cuando por fin logró entender las palabras que Builder no había dejado de murmurar desde que se habían puesto en marcha. 


  -El vómito negro, no, por favor. El vómito negro, no. No el vómito negro. El vómito negro no…


   


   


  




  Capítulo 28


  Tierra Bomba, 28 de marzo de 1741


   


   


  Dos días después, a bordo del Princess Caroline, el rostro del almirante Edward Vernon permanecía impasible mientras escuchaba la enumeración de bajas que Wentworth le iba haciendo de manera metódica y eficaz. Cualquiera que hubiera podido escucharle, habría llegado a pensar que el general se limitaba a enumerar una mera relación de los enseres que necesitaba para iniciar un viaje, en lugar de estar hablando de seres humanos que iban cayendo uno tras otro víctimas de la fiebre amarilla, aunque si esta misma persona hubiera reflexionado en profundidad acerca de la actitud del general, habría entendido que era su manera de no implicarse emocionalmente con los hombres caídos.


  En cualquier caso, Vernon no parecía demasiado impresionado por el elevado número de enfermos que empezaban a sufrir sus tropas, quizás porque a lo largo de aquellos días ya había llegado a la conclusión de que, al haber arribado a Cartagena en la época de las lluvias, aquel elemento era uno más a tener en cuenta en la guerra. 


  -Son en verdad muchas bajas –dijo a pesar de todo para dejar ver que no era ajeno a lo que le estaban contando-. Pero cada vez tendremos más si no atacamos lo antes posible, señor Wentworth.


  El general acusó la crítica implícita en aquellas palabras. Por ello estiró aún más la espalda de lo que ya la tenía y respondió con un tono de voz que se percibía claramente a la defensiva.


  -Hacemos lo que podemos, pero el territorio no nos favorece.


  -No quiero más excusas. Debemos conquistar San Luis como sea, general; y debemos hacerlo ya. Si permanecemos mucho más tiempo en Tierra Bomba, serán los mosquitos y no los españoles quienes acaben con nosotros; y ya os he dicho varias veces que no pienso situarme delante de su majestad Jorge II para explicar que la gran flota que ha puesto a nuestro servicio ha sido derrotada por unos insectos. 


  Wentworth le miró sin decir nada, confiando en que el almirante se diera por contento, pero Vernon no había dejado de hablar.


  -No creo que sea necesario que os recuerde el tiempo que llevamos riéndonos de los españoles y del Marqués de la Ensenada por la derrota que sufrieron a nuestras manos hace ya más de un siglo y medio, y más aún por su célebre frase acerca de que no había llevado su Armada a luchar contra los elementos. No les demos ocasión de devolvernos las burlas. Mereceríamos todos ser desterrados de Inglaterra si les diéramos la oportunidad de que bautizaran a esta flota como la Armada Invencible Inglesa, del mismo modo que ya les atribuimos aquel irónico adjetivo a la suya. 


  Wentworth asintió levemente, si bien en su interior pensaba que lo último que le importaba en aquellos momentos era lo que pudieran reírse los españoles o las madres de ellos en el futuro. 


  El señor Washington intervino para intentar romper el silencio que habían dejado las palabras de Vernon.


  -Es imposible que Inglaterra o alguien en el mundo pueda hablar mal de vos, lord Vernon. Sois un hombre altamente capaz y un magnífico almirante, el mejor de cuantos he conocido sin duda alguna. La historia os alabará, no se mofará de vos.


  Vernon acogió las palabras del americano con un gesto de satisfacción más que evidente, mientras que por su parte Wentworth miró con cierto desprecio apenas disimulado al que no consideraba más que un advenedizo cuya presencia no conseguía ni entender ni mucho menos respetar, especialmente cuando se pasaba el día alabando sin cesar a un almirante que ya había tenido más de un error de planteamiento en aquella guerra contra Cartagena, al menos a su juicio. Estar alimentando día a día el ego de aquel hombre, que por otra parte ya resultaba inmensurable, no era precisamente lo que más necesitaban en aquel momento.


  -Decidme, señor Wentworth –continuó el almirante tras haber agradecido las palabras de Washington con una ligera reverencia-, ¿cuál es en estos momentos la situación de nuestras fuerzas?


  El general se tomó un par de segundos para centrar su ánimo y no acabar cayendo en la tentación de responder que las había repetido ya en más de una ocasión, quizás cientos de veces. 


  -Gracias al esfuerzo de nuestros hombres, hemos conseguido al fin situar varias baterías de cañones y de morteros a unas doscientas toesas del fuerte de San Luis, en total veinte piezas de a dieciocho y de a veinte. 


  -¿Podríamos empezar entonces un bombardeo más intenso contra San Luis?


  -Podríamos, pero estas veinte piezas por sí solas no serán suficientes como para… 


  -No serán las únicas que ataquen el fuerte, por supuesto –le interrumpió Vernon-. Dispondré igualmente trece navíos para la ofensiva final; los mejores de mi flota. ¿Os parece suficiente este apoyo?


  -Si suficiente o no, sólo los resultados lo dirán.


  -Pues sería conveniente que dijeran que lo fueron –intervino de nuevo el señor Washington. 


  Wentworth miró una vez más con desprecio al americano. Esta vez no le iba a dejar pasar aquella inoportuna intervención.


  -Estoy seguro de que, con la ayuda de los colonos que habéis aportado a la misión, resultará una empresa mucho más sencilla. El apoyo de unas fuerzas tan impresionantemente bien formadas como las americanas resultará, sin duda alguna, un apoyo indispensable. 


  Washington captó la ironía de sus palabras y se dispuso a responder, pero Vernon le interrumpió antes de que pudiera hacerlo.


  -Sea como sea, en el día de mañana empezaremos la siguiente fase de nuestro ataque. No cabe duda de que es el momento ideal para hacerlo. Aprovecharemos el día de Pascua para minar aún más la moral de los enemigos. Que conozcan a lo largo de estos días el mismo calvario que sufrió Jesucristo en la cruz.


   


  En las playas de Tierra Bomba, para Thomas Woodgate y Jonathan Morgan la epidemia de fiebre amarilla que se iba extendiendo por las tropas no tenía el mismo carácter objetivo tras el que parecía protegerse el almirante que les comandaba. Para ellos tenía el rostro de muchos compañeros que habían comenzado a perder la vida vomitando sin parar, y muy especialmente tenía el rostro de Builder.


   Tenía igualmente el rostro del miedo, el que sentían mientras observaban en la enfermería instalada en la línea de playa a su compañero sufriente y se planteaban si también ellos irían a sufrir a lo largo de aquellos días la misma pasión de Jesucristo que mencionaba Vernon en aquel preciso instante unas leguas mar adentro. 


  La impresión al ver el pésimo estado en el que se encontraba Builder aquella mañana había sido aún mayor por la mejoría que había experimentado el día anterior. En aquel momento, su fiebre había descendido considerablemente y su ánimo había lucido de nuevo elevado, lanzando todo tipo de bravatas acerca de cómo derrotaría a los españoles y lo celebraría con las mujeres de éstos, demostrándoles así lo mucho que valía un inglés en la cama. 


  Por ello, cuando al día siguiente ambos hombres entraron en la tienda y vieron que Builder se hallaba de nuevo postrado en su camastro con gesto débil, medio adormilado y moviendo la cabeza de un lado a otro como si se encontrara inmerso en la más terrible de las pesadillas, los dos entendieron que aquella mejoría no había sido más que una impresión transitoria. Porque lo cierto era que tenía incluso síntomas que no había mostrado con anterioridad.


  -Está amarillo –murmuró Morgan mirando con gesto apesadumbrado a Woodgate. 


  Éste asintió con gesto nervioso, demasiado consciente de lo que significaba aquello. Sin embargo ninguno de los dos se atrevió a decir nada más, sino que ambos permanecieron mirando con pesar al hombre tendido en el camastro hasta que éste abandonó la pesadilla el la que se hallaba sumido con un sobresalto y una mirada visiblemente asustada.


  -Thomas, Jonathan –reconoció a sus amigos pasados unos interminables segundos, en los que los estuvo observando como si fueran dos demonios del infierno con el que hubiera estado soñando.


  -Eh, ¿cómo te encuentras? –intentó hablar en tono alegre Morgan.


  -Hecho una mierda –reconoció sin ambages el hombre mientras dejaba caer la cabeza sobre el camastro.


  -¡Tonterías! Yo te veo mejor que nunca. ¿No es cierto, Thomas? 


  -Eh… sí, claro, por supuesto. Mejor que nunca –asintió el aludido tras unos momentos de incertidumbre y con gesto visiblemente turbado. Su intento de seguirle el juego a Jonathan no había servido de mucho. Había resultado demasiado patente que quería estar en cualquier otro lado del mundo en aquel instante.


  Morgan le dedicó una mirada de reproche, pero al instante se lanzó de nuevo a hablarle a Builder en el tono más casual que fue capaz de conseguir, contándole que al fin habían logrado situar las baterías cerca de San Luis, y que pronto por tanto darían a los españoles su merecido. 


  Builder fijó su mirada en el techo de la tienda y se mostró indiferente ante lo que le contaban. En cambio sí que les hizo una petición de otro tipo. 


  -Si muero en Cartagena, ¿os ocupareis de que mi mujer y mis hijos sean tratados correctamente y reciban lo que les corresponde?


  Los dos hombres acusaron las palabras. 


  -¡No seas estúpido! ¡No vas a morir aquí! Tú mismo…


  Builder interrumpió a Morgan alzándose en la cama y agarrando su brazo con una fuerza que ninguno de ellos habría creído posible en su actual estado.


  -Prométemelo.


  Morgan perdió definitivamente su elocuencia y su gesto despreocupado.


  -Te lo prometo –dijo con una seriedad poco habitual en él.


  -¿Thomas? –preguntó Builder volviéndose hacia Woodgate, quizás porque no terminase de confiar en la palabra Morgan, quizás por saber que la temeridad de éste le hacía poco propenso a sobrevivir o quizás simplemente porque siempre resulta mejor tener un segundo plan que sustituya al primero en caso de fallar éste.


  Woodgate asintió, pero no encontró las fuerzas para hablar. En cualquier caso, aquel gesto pareció bastarle a Builder, que aflojó la presión que estaba realizando sobre el brazo de Morgan. Éste decidió que tenía que intentar volver a tranquilizar a su amigo.


  -Pero como te estaba diciendo, no hará ninguna falta que…


  El soldado no pudo seguir hablando, pues en ese momento Builder se inclinó hacia un lado de la cama y comenzó a realizar angustiosas arcadas que de inmediato condujeron al vómito. 


  Tras unos instantes de estupefacción, Thomas y Jonathan sujetaron cada uno por un hombro a Builder mientras éste parecía arrojar la propia vida por la boca. Ambos se miraron con un gesto cómplice, al tiempo que se percataban de que en aquella misma tienda eran varios los hombres que igualmente se encontraban vomitando.


  Cuando al fin Builder terminó de desahogarse, lo tumbaron con delicadeza sobre la cama, donde su amigo pareció perder el sentido. 


  Ambos miraron entonces hacia el suelo. En él vieron la sangre que Builder había vomitado, coagulada y de un profundo color oscuro. Al instante empezaron a sudar de pura angustia. Levantaron las cabezas y se miraron con consternación, sabiendo cada uno de ellos lo que estaba pensando el otro. 


  <<El vómito negro>>.


  Al instante se marcharon. Ni tenía sentido que siguieran al lado de un hombre que había quedado sumido de nuevo en un inquieto sueño ni tenían el valor para permanecer tan cerca de una enfermedad que temían que en cualquier momento se les pudiera contagiar a ellos. 


  Mientras salían al exterior, Morgan habló con rabia.


  -¡Maldita Cartagena de Indias y maldita guerra!


   


  Frente a ellos, desembarcaban en aquellos instantes nuevas tropas inglesas, que se sumarían a las muchas que ya poblaban las playas de Tierra Bomba, ansiosos todos aquellos soldados por conquistar de una vez San Luis y abandonar aquel terreno pantanoso que tanto estaban aprendiendo a odiar. 


  Entre los hombres que iban tomando tierra, uno de ellos miró al instante hacia el manglar y empezó a estudiar cuál sería la vía de escape más rápida para llegar al lugar donde estuvieran los españoles, y más en concreto donde estuviera el almirante conocido por todos por el sobrenombre de Mediohombre. Su nombre era Ian Rush y estaba a punto de desertar.


  El irlandés miró con cierta rabia los despliegues que iban realizando sus compañeros y no sintió ningún remordimiento de conciencia por la traición que pensaba cometer. El tal George West le había hecho ver que se lo debía a su sobrino, y que no había deshonra alguna en un acto que intentaba proteger a las personas que no hacían más que defender su hogar. Él ya no sentía afecto alguno por Inglaterra; nunca le había tenido demasiado, si había de ser sincero, pero después de haber perdido al hijo de su hermana pequeña en una escaramuza absurda de la que nadie se había hecho responsable, no seguiría guardando la más mínima lealtad hacia aquellos hombres que enviaban a niños a luchar sus batallas para luego olvidarlos sin más. 


  En cuanto comprobó que nadie le estaba prestando la más mínima atención, salió corriendo hacia la espesura.


   


  




  Capítulo 29


  Cartagena de Indias, 31 de marzo de 1741


   


   


  La Semana Santa había llegado, y tal y como Vernon había ordenado, el infierno se había desatado sobre San Luis. El sonido de los cañones golpeaba los muros del fuerte una y otra vez, sin conceder tregua alguna a los defensores que en él se batían. En aquellas circunstancias, no había un solo hombre en el fuerte que no empezarse a mostrarse agotado e irritable por aquel castigo singular al que estaban siendo sometidos.


  En la ciudad de Cartagena la situación no era mucho mejor. Las procesiones recibían el acompañamiento sonoro de los cañonazos, en lugar del habitual de los tambores. Los habitantes de la ciudad parecían haberse acostumbrado a aquel retumbar mortal, del modo en el que los seres humanos son capaces de amoldarse a todo, pero en sus ojos seguía percibiéndose el miedo que suponía el conocimiento de que cualquier día los ingleses entrarían en su ciudad y que entonces todo cambiaría para siempre. Incluso en el mejor de los casos, aquél en el que los británicos no les causaran daño físico alguno y no les arrebataran sus posesiones, se verían obligados a cambiar de religión y de tradiciones, adoptando un nuevo modo de vida que tan amenazador les parecía.


  En la iglesia de la ciudad, Diego de Rojas, enviado por Lezo una vez más a dar noticias a Josefa, escuchaba las palabras del sacerdote Tomás Lobo acerca de la muerte y la resurrección de Jesucristo, así como del mensaje de esperanza que aquel acto de sacrificio suponía en la vida de los hombres. Las sentía huecas y carentes de todo sentido, al menos en lo que a la esperanza se refería. Podía identificarse con la muerte del hijo de Dios que aquel viernes santo conmemoraban, de hecho resultaba tremendamente fácil pensar que el momento final se acercaba a la luz de los continuos bombardeos ingleses, que a cada momento les anunciaban lo fácil que llega la muerte a la vida de los hombres, pero la esperanza era un concepto que cada día parecía más y más lejano, una verdadera utopía que quizás conocieran en el reino de los cielos, pero que en el de los hombres parecía haberse olvidado para siempre.


  Y eso que, siendo sincero, él era en cierto modo afortunado. Con la petición de Blas de Lezo de ir a darle noticias a su mujer, al menos había podido abandonar por unas horas el frente de ataque para refugiarse en la falsa tranquilidad de la ciudad. Pero su mente seguía en el fuerte de San Luis, con los hombres que había dejado atrás sufriendo aquel terrible acoso por parte de los ingleses.


  Josefa no paraba de observar las profundas ojeras que se habían adueñado de los ojos de Diego de Rojas, así como del gesto cansado que mostraba su rostro. Aquellas señales le hacían saber, sin necesidad de pregunta alguna, lo mal que andaban las cosas en el frente de batalla. Aún así, en cuanto Tomás Lobo comenzó a emitir un interminable sermón que todos los presentes dejaron de escuchar a los pocos segundos, se volvió hacia Diego disimuladamente y le interrogó al respecto.


  -¿Cómo está Blas? –preguntó en un susurro que el propio Diego apenas pudo escuchar.


  El joven se encontraba demasiado cansado para intentar mentir a una mujer que le pillaría el embuste en el mismo momento en el que comenzase a hablar.


  -Cansado y frustrado, ya os lo podéis imaginar.


  Josefa asintió, demasiado conocedora de la intensidad con que su esposo vivía los conflictos militares como para esperarse otra cosa. Por otro lado, los continuos bombardeos no invitaban a pensar que se pudiera tener otro estado de ánimo.


  -No va bien la guerra, ¿no es cierto? –insistió en aquel tono bajo que se veía obligada a utilizar para no causar la ira del sacerdote. Habría sido más prudente esperar al final de la misa, pero su paciencia no daba para tanto.


  Diego volvió a asentir sin tratar de disimular lo más mínimo.


  -Vernon nos castiga sin parar, tal y como podéis escuchar. Ya sea desde tierra o desde mar, los ingleses no han dejado de bombardear San Luis una y otra vez. 


   -Incluso en Semana Santa.


  Diego no pudo evitar sonreír con ironía.


  -Ya lo dijo Desnaux ayer, que los ingleses fueron tan educados que vinieron el día de Pascua a felicitarnos las fiestas, y que como regalo hicieron un fuego tan cruel que cuesta describirlo. No cabe duda de que los británicos han lanzado su ofensiva final, Josefa. Nuestros hombres apenas duermen, así que ya os podéis imaginar el estado de ánimo en el que se encuentran a estas alturas… 


  Josefa asintió levemente con gesto apenado. Diego siguió con su exposición, deseoso de compartir sus frustraciones con alguien que pudiera entenderle.


  -Los ingleses ya han conseguido desmantelar las baterías de Tierra Bomba, mientras que las de Punta Abanicos han sufrido un castigo realmente duro. Los hombres que la custodiaban han muerto casi todos, a pesar de que consiguieron derrotar a una de las balandras que les atacaban. Con estas derrotas, los británicos nos pueden atacar ya desde las inmediaciones del fuerte de San José, a pesar de que Pedro Alderete logró ayer mismo tenderles una emboscada exitosa a los americanos, que frustró los planes que tenían al respecto. 


  Diego tomó un momento de respiro, en el que aprovechó para reordenar sus ideas y volver a bajar el tono de voz, que había ido elevando sin darse cuenta de ello, recibiendo como castigo varias miradas de reproche de las personas que los rodeaban.


  -El estado de San Luis no es mucho mejor. Además de la extenuación que muestran muchos de los hombres que lo defienden, los víveres se van viendo reducidos a ritmo considerable. Quedan tan sólo para veinte días, aunque tanto vuestro esposo como yo tenemos serias dudas de que el fuerte vaya a aguantar tanto tiempo. 


  >> Además, un desertor irlandés que ha reclutado Álvaro para la causa ha venido a confirmar de nuevo los planes de Vernon y su decisión inequívoca de acabar con San Luis, por mucho que lo defendamos.


  -¿Y qué dice Blas de todo esto? 


  -Él quería abandonar San Luis. Sostiene que es absurdo defender un fuerte que está perdido y que sería mucho más práctico concentrar nuestras fuerzas en la ciudad. 


  -Y no le habrán hecho el menor caso.


  Diego se encogió de hombros. 


  -Ya os lo podéis imaginar. Desnaux apeló durante dos días a su honor como español para justificar su decisión de dejarse la vida por defender su plaza, mientras que el virrey Eslava terminó apoyando la postura del castellano en el consejo de guerra celebrado hace tres días.


  -Como no podía ser de otro modo…


  -Eso me temo. Como el mismo don Blas sostiene, siempre que él diga negro, Eslava dirá blanco, y viceversa.


  -Y así es en verdad. ¿Qué hará entonces?


  -Seguir órdenes. Dice que por muy equivocado que pueda estar el virrey, su obligación es obedecerle, que se dejará por tanto la vida por defender San Luis.


  -Y a fe que lo hará, lo sabes bien –asintió Josefa con cierta tristeza-. Se dejará la propia vida si hace falta. 


  Diego se sintió avergonzado por haber sido tan franco en sus palabras e intentó rebajar la tensión.


  -Ya conocéis a vuestro esposo, Josefa. Encontrará el modo de solventar esto. No será derrotado así como así.


  La mujer le miró con ojos tristes y nada convencidos.


  -No siempre se puede ganar, Diego. Y las fuerzas de Vernon… son en verdad impresionantes. Ni Blas puede hacer frente a tal despliegue. 


  Rojas se dispuso a responder, pero en ese momento Tomás Lobo dio por terminado su sermón y ambos tuvieron que ponerse en pie para seguir con las liturgias que se desempeñaban en aquella ceremonia religiosa.


   


  Al terminar la misa, Josefa no quiso hablar mucho más. Ambos regresaron a la casa y la mujer se sumió en un mutismo que hablaba mejor que cien mil palabras de su estado de ánimo, pues normalmente era una persona dicharachera y espontánea. Aquello no hizo sino ensombrecer aún más el espíritu de Diego. O al menos así fue hasta que vio a Isabel. Poder divisar aquel rostro que cada día encontraba más hermoso, reconfortarse en su sonrisa y sentir su piel cuando se rozaron levemente, supuso un repentino consuelo que le aportó unas fuerzas que no había esperado.


  Diego almorzó en la mansión, y mientras lo hacía tuvo la certeza de que aquella comida era la más sabrosa que había probado en su vida; al menos así se lo pareció aquel día. Después de llevar varias jornadas engullendo el mismo rancho insulso que comían el resto de soldados, aquel almuerzo, frugal pero cocinado con un toque personal y no con la premura de la guerra, supuso una auténtica bendición para él. 


  Isabel le observaba mientras Diego comía sin decir palabra, quizás demasiado consciente del cansancio que sufría el joven como para querer importunarle con palabras fuera de lugar o con una verborrea que no habría hecho sino agotarle más. Diego levantaba de vez en cuando la mirada del plato y le agradecía con los ojos aquel regalo que le había concedido, mientras que Josefa decidió irse a descansar brevemente a sus aposentos para asimilar en la medida de lo posible las malas noticias que el espía acababa a darle.


  A partir de aquel momento, Diego no dejó de levantar la mirada del plato una y otra vez, observando cohibido a una Isabel que no le quitaba la vista de encima, con un sentimiento en sus ojos a caballo entre la compasión y el deseo de poder librar de todos sus sufrimientos a aquel hombre que tan importante se había convertido para ella. 


  Diego no podía evitar sentirse intimidado por aquella mirada, aunque no supiera decir exactamente por qué. Era como si la profundidad de los sentimientos que encerraban los ojos de Isabel fuera demasiado contundente como para poder asimilarla, como si anunciaran un cambio en su vida que le asustaba más de lo que quería confesar, especialmente porque temía que los ingleses terminaran con la felicidad que ofrecía aquella mirada antes incluso de atreverse a aceptarla.


  -¿Cómo te encuentras? –preguntó al fin Isabel cuando vio que Diego no decía palabra.


  El intentó bromear para no decirle la verdad.


  -Bien, aquello no es tan malo como parece.


  Isabel enarcó los ojos y le miró con cierto enojo. Él entendió que no pensaba consentir que la hiciera de menos protegiéndola de la realidad. Y en verdad no lo merecía.


  -Estoy bien, Isabel. Los ingleses nos están castigando muy duramente, pero yo no estoy en primera línea de combate.


  -¿No bombardean el Galicia?


  -Sí. Cuando pueden, claro que lo hacen; pero no tienen demasiada puntería.


  -Diego, no bromees más. Te lo ruego. 


  -No lo hago, tienes mi palabra. Es que es totalmente cierto que la puntería de sus artilleros es realmente mala. Aciertan al fuerte de San Luis porque es un mamotreto de piedra en verdad grande, pero a los navíos pocas veces les alcanzan. 


  Ella aceptó aquella explicación, pues vio en sus ojos que no la engañaba.


  -Me alegra oírlo.


  Diego aprovechó la ruptura del hielo para preguntar igualmente por el estado de Isabel.


  -¿Y tú? ¿Cómo estás tú? 


  -Bien, en la ciudad por el momento no tenemos problemas. Pero es complicado pasar el día entero aquí sabiendo que Francisco tendrá que entrar en combate el día menos pensado.


  -Te entiendo.


  Diego sintió que su corazón se aceleraba cuando ella volvió a mirarle fijamente, al mismo tiempo que sus ojos se iban enrojeciendo.


  -También es difícil saber que tú... 


  La joven calló, como si no se atreviera a continuar. Diego la animó, aunque el nerviosismo que sentía no le permitía hablar demasiado.


  -Que yo…


  Isabel respondió con rapidez. Casi se podría decir que su boca disparó las palabras, como si hubiera sido otro más de los cañones ingleses que pretendían abatir Cartagena.


  -Que tú puedes morir en cualquier momento. No podría soportarlo, Diego.


  El joven se quedó sin habla al escuchar aquella sentencia. Suponía tal confesión de sentimientos hacia su persona, realizada además en un momento en el que no podía ofrecerle a Isabel nada más que sufrimiento e inestabilidad, que le desarmó por completo, especialmente cuando comprendió que sus sentimientos eran igual de profundos que los de ella. 


  -Isabel… -comenzó a responder, sin saber realmente lo que decir.


  -No digas nada –le pidió la joven, quizás sabedora de lo que él pensaba en aquellos instantes. 


  Diego agachó la cabeza. Pasados varios minutos de silencio, trató de decir lo que fuera para romper el silencio.


  -¿Y doña Josefa? ¿Cómo está ella?


  Isabel se encogió de hombros y le dirigió una mirada que lo dijo todo por sí sola. A pesar de de ello, añadió un dato que lo aclarase aún más. 


  -Apenas come.


  Diego asintió y siguió comiendo con aire triste. Al terminar, se levantó sin esperar mucho tiempo, sabedor de que debía volver lo antes posible al lugar en el que se encontraba Lezo y violento como se sentía por no haber sido capaz de dar una respuesta en condiciones a la joven. 


  -He de irme. Fernando Tejada debe estar esperándome ya en el muelle para transportarme al Galicia –se excusó.


  Se dirigió hacia la puerta con aire cansado, al tiempo que le dirigía a Isabel una mirada triste, que comunicaba a la perfección lo dura que le resultaba aquella decisión. Ante ella, la muchacha cedió a la tentación de dejar traslucir sus sentimientos de nuevo.


  -No te vayas –le suplicó con la voz quebrada. 


  Diego agachó la cabeza, sintiéndose aún más agotado que antes.


  -He de hacerlo; lo sabes bien. Te juro que no hay sitio donde quisiera estar que no fuera éste, pero he de regresar al lado de don Blas.


  Isabel asintió, aceptando la derrota.


  -No soportaría que te ocurriera algo, Diego –disparó ella de repente, no dispuesta ni un momento más a callar lo que sentía.


  El joven pareció turbado por aquella sinceridad. Quedó callado, sin saber qué decir. 


  -Isabel… -comenzó a hablar pasados unos segundos, cuando comprendió que el silencio en esta ocasión no era la respuesta adecuada a la situación.


  -Te amo, Diego –soltó ella a bocajarro, sin deseos de escuchar las nobles razones que expondría él para justificarle su marcha-. Desde que te conocí, paso las noches pensando en ti y me resulta terrible la idea de que algo pueda ocurrirte en la guerra contra los ingleses. Sé que volverás a Bocachica, pues no eres un hombre que vaya a dejar en la estacada a don Blas de Lezo, y por ello te quiero y te respeto aún más, pero por lo que más quieras, no te dejes matar por los ingleses porque no soportaría la pena. 


  Rojas la miró sin saber qué decir, aturdido por aquella sinceridad que le había cogido completamente a traspiés. Si bien era cierto que él también tenía sentimientos profundos hacia Isabel, no había esperado tener que compartirlos de aquella manera, especialmente en un momento en el que sentía que la vida podía terminar para todos ellos en cuestión de días.


  -Isabel… -volvió a arrancar, sin tener de nuevo ni la más mínima idea de lo que diría a continuación. 


  Ella pareció entender perfectamente su turbación, pues no le dejó hablar, sino que levantó su mano derecha y puso los dedos índice y corazón sobre los labios de él, interrumpiendo las torpes palabras que de por seguro iban a salir de ellos. 


  -No digas nada, pero vuelve sano y salvo, por lo que más quieras –volvió a decir, y sin poder resistir más la emoción, dejó caer su cabeza sobre el pecho de él mientras le abrazaba con una fuerza cercana a la desesperación.


  Diego sintió entonces el calor de su cuerpo y la gran velocidad a la que latía el corazón de ella, y se apercibió que el suyo mismo se hallaba totalmente descontrolado. Ni siquiera se planteó decir nada, ya no tenía voluntad propia para hacerlo. Simplemente se sintió más turbado que nunca por aquella cercanía que arrollaba su autocontrol como si nunca hubiera existido. 


  Pasaron sólo unos segundos antes de que Isabel volviera a hablar. 


  -Vuelve, por el amor de Dios. Sobrevive y vuelve –le pidió con la voz temblorosa, para a continuación levantar la cabeza, darle un fugaz beso en los labios y salir corriendo hacia sus aposentos, dejando a Diego de Rojas a sus espaldas con la sensación de haber sido arrollado por batallones de soldados ingleses. 


  -Isabel… -fue todo lo que atinó a decir una vez más desde el quicio de la puerta. 


   


  

  Capítulo 30


  Fuerte San Luis, 1 de abril de 1741


   


   


  La mañana del sábado 1 de abril trajo una gran actividad en las defensas españolas de Bocachica, cuando decenas de marineros de los navíos españoles de la bahía se dedicaron a la tarea de transportar un buen número de cañones desde los mismos hasta el fuerte de San Luis.


  Diego de Rojas empujaba uno de ellos con todas sus fuerzas por las rampas de acceso al fuerte, mientras escuchaba a Fernando Tejada a su derecha gruñir a causa del esfuerzo que ambos estaban realizando, en verdad grande a pesar de ser ayudados por los que tiraban desde arriba de la cuerda que habían atado al artefacto. 


  -Su puta madre, lo que pesa el cabrón –renegaba una y otra vez el marinero que a aquellas alturas se había convertido ya en buen amigo.


  -Calle y empuje, don Fernando.


  -Si ya lo hago, don Diego, pero déjeme que me cague en sus muertos al menos.


  -No sea bruto –respondió Rojas con cierto mal humor.


  -¡Ay que ver el mal genio que tenemos hoy! No sea sequerosa y no me llame amocafre, hombre de Dios, que no es cuestión. Es que el desgraciado pesa más que una vaca en brazos. 


  Diego no respondió y siguió empujando. Era en verdad aquélla una tarea difícil que les estaba robando todas las fuerzas de su cuerpo, pero al menos debían agradecer que el suelo por el que movían los cañones estuviera empedrado y no supusiera la tortura que para los ingleses había sido mover los suyos a través de Tierra Bomba. Tampoco se quejaba por aquel esfuerzo físico, pues al menos le ayudaba a olvidar los cientos de preocupaciones que se agolpaban en su mente, que tan mal genio le estaban produciendo, tal y como había señalado acertadamente Fernando Tejada, y que de alguna manera terminaban derivando siempre en Isabel y en la confesión que ésta le había hecho el día anterior.


  Paseando de arriba abajo de la rampa, Blas de Lezo daba ánimos a sus hombres, alzando su voz con la potencia que el general era capaz de imprimirle a ésta, y que en muchas ocasiones rivalizaba con el ruido de los cañones. 


  -¡Vamos, vamos! ¡No dejen el honor de la marina española por los suelos! ¡Empujen! ¡Un poco más de entusiasmo! ¡Empujen!


  Diego habría sonreído de tener fuerzas para hacerlo, consciente de que la alegría que parecían transmitir las palabras de Lezo no eran más que una pose que el general había adoptado para intentar mantener lo más alta posible la moral de sus marineros, que por otra parte empezaba a flaquear a cada momento que pasaba con la misma contundencia que la de los soldados que llevaban combatiendo en el fuerte desde hacía varios días. No era para menos. Pocas horas antes habían recibido la noticia de que los ingleses habían cortado definitivamente todas las líneas de abastecimiento que poseían tanto la ciudad como la guarnición de San Luis, por lo que, en aquellas circunstancias, ya era cuestión de días que todos ellos terminaran sucumbiendo al ataque inglés.


  No quedaban demasiadas esperanzas para aquel fuerte. La opción de atacar las tropas dispuestas por los ingleses en Tierra Bomba había terminado por difuminarse. Unos días atrás, cuando Lezo la había propuesto para escándalo del resto de oficiales, había sido una decisión cercana a la locura, pero todavía factible de realizar. Ahora no sería más que un suicidio, y eso era algo que todos tenían tremendamente presente. Se quedaban sin opciones, y no era aquélla la mejor de las sensaciones para mantener alta la moral. 


  En aquella situación, la última medida que había sido tomada por Eslava, y a nadie se le escapaba que tenía demasiados visos de ser un disparo a la desesperada, había sido la de trasladar un considerable número cañones desde los navíos de Lezo al fuerte de San Luis, con el objetivo de sustituir a los que habían sido destruidos y aumentar así la potencia del fuego del castillo. 


  Era obvio que el virrey se empecinaba en salvar San Luis como fuera necesario, y si bien Lezo había vuelto a opinar que aquella decisión era una soberana tontería y que no valdría para otra cosa que no fuera para regalarles un buen número de cañones a los ingleses, había obedecido las órdenes con la mayor eficacia posible. 


  Pero sólo había que ver la mirada de Lezo para comprender que daba por perdido San Luis, sin que nada pudiera hacerse para remediarlo. Apenas opinaba ya sobre ello, quizás porque no quería crear más disputas que dañaran la moral de los soldados más de lo que ya lo estaba, pero cada vez que depositaba su mirada en una de las almenas del fuerte o en los hombres que las defendían, se veía en sus ojos un brillo de nostalgia que hablaba alto y claro de su opinión al respecto de que aquel territorio estaba ya virtualmente conquistado por los soldados británicos. 


  Y a pesar de ello, mantenía un tono jocoso con el que intentar aliviar la tarea de sus hombres. Y el mismo tono empleó con Diego cuando éste se dejó caer al suelo y apoyó la espalda en el merlón en el que acababa de colocar el cañón que le había tocado en suerte transportar, incapaz siquiera una vez terminada su labor de acompañar a Fernando Tejada al barril de cerveza en el que el capitán pensaba obsequiarse por el trabajo realizado, y que era la única recompensa que obtendrían por aquella ingrata tarea.


  -Te empiezas a hacer viejo, muchacho –bromeó, al tiempo que golpeaba ligeramente las piernas de Diego con su pata de palo.


  -No jodáis, don Blas –soltó Diego con el mismo mal humor que le había acompañado desde que había amanecido, después de que apenas hubiera pegado ojo en toda la noche. 


  Lezo se mostró sorprendido por el tono de la respuesta, pues no era habitual aquella forma de hablar en su pupilo. Durante unos segundos estudió al muchacho con mirada inteligente y escrutadora.


  -¿Qué es lo que te preocupa?


  Diego alzó la cabeza y miró a Lezo con cierta sorpresa, para reír irónicamente pasados unos breves segundos, al tiempo que señalaba con su brazo hacia atrás, al lugar desde el que los ingleses bombardeaban ya desde tierra, y cada vez más cerca, el fuerte de San Luis.


  -¿Os parece poca razón? ¡Y por lo que más queráis, apartaos del merlón, que todavía os acertarán con un disparo perdido!


  Lezo sonrió. 


  -Con la puntería que han mostrado hasta ahora los artilleros británicos, hay más probabilidades que me cague encima una gaviota a que alguno de ellos se lleve mi otro ojo por delante, así que déjate de tonterías y dime qué es lo que te preocupa.


  Diego volvió a insistir en señalar con su cabeza hacia el lugar en el que se encontraba el enemigo.


  -Los ingleses, don Blas. Los ingleses. Me preocupan los ingleses y sus cañones –repitió con impaciencia.


  Lezo negó repetidas veces con la cabeza. 


  -Nones. Los británicos llevan días bombardeándonos y hasta hoy habías mostrado un aplomo digno de admiración, incluso mayor que el mío, todo hay que decirlo. 


  -Vos no tenéis miedo de los ingleses, don Blas. ¡No digáis sandeces!


  -Hombre, miedo como tal no, pero no me agrada que me cañoneen, como podrás comprender. Y en mi caso además tenemos que contar con Eslava, que me saca de mis casillas, como ambos lo sabemos. ¿O crees que no me reconcomo de rabia al ver que tengo que traer mis cañones a San Luis porque él continúa manteniendo los hombres que servirían de refuerzo inutilizados en la Boquilla?


  Algo en los ojos de Diego mostró el cansancio que le suponía a aquellas alturas aquel asunto.


  -Está bien, cambiemos de tema –aceptó Lezo de inmediato-, pero dime de una vez qué es lo que te inquieta tanto, porque los ingleses no son. Y eso lo sabemos ambos.


  Diego terminó por rendirse ante la insistencia del general. Por otro lado, necesitaba darle salida a sus pensamientos o éstos terminarían por volverle loco.


  -Son los ingleses, don Blas, os lo aseguro. Pero no por lo que me puedan hacer a mí, sino a la gente de Cartagena. A los niños, a las mujeres, a doña Josefa, a…


  -A Isabel –terminó el general por él.


  -A Isabel –reconoció Diego. 


  -Si eso es lo que te inquieta, creo que puedes estar tranquilo. En ese aspecto me atrevería a decir que Vernon es un hombre honrado, por lo que no permitirá que se mancille el honor de las mujeres. 


  -Los hombres en la guerra son como bestias, don Blas. Eso lo sabéis mejor que yo.


  -E incluso cuando no están en guerra también, Diego, pero habremos de confiar por esta vez que respeten a los habitantes de la ciudad. 


  >>Y además, no des por perdida Cartagena todavía, que aún seguimos teniendo alguna que otra opción de defenderla. 


  Diego le miró sorprendido por aquel arranque de optimismo, cuando el general era el primero que llevaba días renegando por el modo en el que estaban disputando aquella guerra.


  -Vos mismo habéis dicho que es cuestión de días que caiga San Luis.


  -Y en ello me ratifico, pero gracias a Dios aún nos quedarán otros lugares en los que guarecernos. Te lo he dicho más de una vez, Diego: Cartagena cuenta con posiciones defensivas naturales realmente envidiables. Sin ir más lejos, todavía nos quedará en el interior el castillo de San Felipe de Barajas. Si Eslava tiene un poco de cerebro y por una vez hace las cosas bien, desde este fuerte podremos dar aún mucha batalla.


  -Ojalá tengáis razón.


  El silencio se hizo entre ambos por unos instantes, si es que se podía llamar silencio a aquella situación en la que no dejaban de escucharse alrededor de ellos los gruñidos y gritos de los hombres mientras disponían los cañones aportados por la marina, además de los atronadores ruidos de los cañonazos que unos y otros intercambiaban y que castigaban sus tímpanos sin piedad.


  Lezo se asomó con curiosidad por el merlón y observó la disposición de los navíos británicos, que continuaban dando su costado al fuerte, consiguiendo así la posición idónea para bombardearles. Vio que justo en aquel momento salía una nueva bala de uno de ellos. La vio volando en dirección al fuerte, y sintió como chocaba contra el muro del mismo muchos metros más abajo. 


  -Poco tiempo ya –murmuró para sí mismo, tan sólo para volver a centrarse al instante de nuevo en su pupilo.


  -Parece, en todo caso, que finalmente ha habido una mujer que ha conseguido conquistar el corazón de Diego de Rojas –le dijo el general en tono amistoso.


  El muchacho volvió a mirar al suelo al escuchar aquellas palabras y su rostro adquirió cierta entonación carmesí.


  -Vamos, Rojas. No actúes como un crío, coño; que tienes los cojones negros ya del humo de mil batallas. Si tan prendado estás de la chica, ve y se lo dices. 


  -Eso ya lo ha hecho ella –confesó Diego.


  Lezo le miró sorprendido.


  -¡Joder! Así se las ponían a Felipe II. ¿Entonces cuál es el problema?


  Diego negó con la cabeza y sus ojos se entornaron en señal de sufrimiento. 


  -No es tan sencillo, don Blas. No es tan sencillo.


  -¿El qué no es tan sencillo?


  El joven alzó su mano y ésta recorrió lentamente su cicatriz. 


  -Isabel merece algo mejor –terminó por declarar. 


  Lezo abrió los ojos como platos al escuchar la explicación y no tardó ni dos segundos en empezar a reír a carcajada limpia, sin que pudiera contener lo más mínimo su diversión. Al instante varios hombres se volvieron hacia él, sorprendidos de que todavía alguien pudiera reír de aquella manera ante el brutal ataque que estaban sufriendo. 


  Ajeno a las reacciones que había provocado y a la mirada de turbación de Diego, Lezo continuó riéndose a mandíbula batiente.


  -¿Se puede saber qué es lo que os hace tanta gracia? –terminó preguntando el joven con enojo.


  -¿Y lo preguntas de verdad? –acertó a responder Lezo cuando logró contenerse-. ¿Te has parado a reflexionar por un momento con quién estás hablando? La mitad de los que conocen me llaman Mediohombre en cuanto les doy la espalda, y la otra mitad me lo dice a la cara con sus ojos cuando converso con ellos. Me falta una pierna y un ojo, y este brazo de aquí para lo único que sirve es para no darle más trabajo al sastre. ¿Y tú me vienes hablando de una cicatriz en la cara? Por Dios te digo que es la mejor broma que he escuchado desde que llegué a Cartagena.


  -Pero don Blas… -comenzó a protestar con enfado Diego de Rojas.


  -Anda, levántate y hablemos cara a cara, que para empezar éstas no son maneras de conversar. 


  Rojas asintió y comenzó a levantarse con gesto enfadado. Cuando se hubo incorporado, Lezo le hizo un gesto con la cabeza invitándole a caminar. 


  -¡Ay, Diego! En verdad debo agradecerte el haberme divertido tanto, que ya se me estaba olvidando lo relajante que era reír de esta manera.


  -Me alegro de que mis inquietudes os hagan tanta gracia. 


  -No te enojes, muchacho, que sabes que te aprecio y que no hay maldad en mis palabras. Pero si dices tonterías, dices tonterías, y lo mínimo que debes concederme es el derecho a reírme de ellas. 


  -Pero don Blas…


  -Déjate ya de tanto don Blas, anda. Mira, con todo lo que has espiado y observado al ser humano para sacarle información, parece que hay algo que aún no has aprendido, y es que las mujeres no se fijan en la apariencia física de un hombre, al menos no aquéllas que merecen la pena ser tenidas en cuenta. ¿Crees de verdad que, si Isabel tiene dos dedos de frente, le importará un pimiento que un corsario te dejara su firma escrita con la espada en el rostro cuando no eras poco más que un crío?


  -No lo sé –terminó por rendirse Diego tras un momento de cavilación.


  -Pues ya te lo digo yo entonces. No, no le importará nada. Escúchame mientras te cuento algo, anda. Como sabes, cuando yo conocí a Josefa, ya era el medio hombre que tienes ante ti. 


  -Vuecencia no es un medio hombre, don Blas –protestó Diego. 


  -Me guste o no admitirlo, lo soy. Nunca me he rendido por ello, pero lo soy. La mitad de mis extremidades no valen para nada, y eso es algo que es tan innegable como que al día le sigue la noche. ¡Y no me contradigas más y déjame hablar, leches! 


  Diego asintió con la cabeza, mientras su mirada se centraba en uno de los navíos ingleses, del cuál en aquellos momentos salía otra nube de humo causada por la bala que acababa de disparar contra el lugar en el que ellos se encontraban. Un fuerte impacto se produjo unos metros más abajo. Los británicos parecían en verdad empeñados en bombardear la parte inferior del muro aquella mañana.


  Lezo siguió hablando, ajeno a los bombardeos.


  -Como te decía, yo ya era un medio hombre cuando conocí a Josefa, y al igual que te ocurre a ti, he de reconocer que por aquel entonces sentía las mismas inseguridades que te corroen en estos momentos. ¿Cómo una mujer iba a poder fijarse en mí? ¿Cómo iba alguna a enamorarse de esta aberración humana? ¿Cómo podría por tanto llegar yo a tener hijos que mantuvieran mi linaje y mi recuerdo? No, en verdad aquélla parecía la más imposible de las misiones que hubiera afrontado en mi vida. A su lado, incluso esta defensa desesperada de Cartagena parece un juego de niños.


  Lezo pareció sumirse en los recuerdos de aquella época.


  -Yo era incluso mayor de lo que tú lo eres ahora mismo cuando vi a Josefa por primera vez. Treinta y cuatro años me contemplaban ya, así que te podrás imaginar que en ese momento de mi vida había perdido ya toda esperanza de pasar el resto de mis días acompañado por una mujer. Y fue entonces cuando conocí a Josefa en Lima. Y he de decirte que, al igual que te ha pasado a ti, quedé prendado de ella desde el primer momento.


  -Yo no…


  -Claro, tú no –aceptó Lezo, para a continuación volver a echarse a reír con ganas-. 


  -Por Dios que hoy conseguirás hacerme morir de la risa, Diego –dijo tras terminar de carcajearse. 


  En esta ocasión, incluso Rojas terminó sonriendo.


  -Josefa era hija de buena familia, por lo que mis posibilidades de triunfo eran todavía más escasas, pero a veces el destino juega a tu favor, ¿sabes? No te diré que ella sufriera el mismo deslumbramiento por mí que yo había tenido por ella, porque sería algo absurdo y te estaría mintiendo como un bellaco. Pero tuve la suerte de que en Lima no hubiera demasiados hombres que pudieran cumplir las expectativas que tenían sus padres en lo que a rango o a posición se refería, por lo que al menos tuve la opción de situar mis tropas en línea de ataque, si entiendes lo que te quiero decir.


  -Por supuesto.


  -Y luego seguí teniendo suerte, pues sus padres hubieron de marcharse de Lima. Te parecerá absurdo que considere esto una buena noticia, pero ciertamente lo fue, porque esta circunstancia me permitió iniciar una relación epistolar con Josefa, en la que pude conquistar su corazón sin que la visión de mi cuerpo fuera un continuo hándicap en mi contra. Hablando claro, que al menos así pudo ver al hombre que había detrás del capitán Patapalo, como así me llamaban antes de cambiarme el apodo por el de Mediohombre. 


  >>Poco a poco, pude comprobar que me iba ganando el corazón de esta gran mujer, y desde entonces sabes mejor que nadie el cariño y el respeto mutuo que nos tenemos. Y te digo una cosa, Diego, ella es una de las pocas personas que me hace sentir que no soy un medio hombre, pues ella me ve como un hombre entero; o incluso quizás como algo más.


  Diego sonrió al ver el brillo en los ojos de Lezo, que había tiempo que no había podido divisar. 


  -Así que olvídate de esa cicatriz, si eso es lo que tanto te preocupa, que Isabel ni la verá. Y si la ve, será para entender aún mejor al hombre que eres y quererte más por ello.


  -Puede que tengáis razón; pero es que no se trata ya sólo de la cicatriz. 


  -Sino…


  -La vida que llevo, don Blas. ¿Qué futuro podría darle yo a Isabel? No soy más que el paisano de Jamaica, un hombre que pasa sus días conviviendo con sus enemigos, bajo el riesgo de ser descubierto y ejecutado de inmediato. Creo que ella merece algo más.


  -Eso debería juzgarlo Isabel.


  -No necesariamente. Vos me enseñasteis a ser noble y honrado, y sabéis que no sería justo darle esa vida.


  -Tienes razón, Diego. En esto la tienes –terminó por admitir Lezo pasados unos instantes de reflexión-. Así que creo que no te quedará más remedio que decidir qué quieres ser en el futuro, si el paisano de Jamaica o el esposo de Isabel. Pero déjame decirte algo más…


  -Hablad.


  -Mira a tu alrededor –le solicitó Lezo mientras con su brazo volvía a señalar los barcos que bombardeaban San Luis sin dar la más mínima tregua-. La vida es breve y muy frágil. Nunca sabemos cuando va a aparecer el hijo de puta que viene dispuesto a quitárnosla, de modo que no la desperdicies tú más. Si amas a Isabel, si de verdad quieres pasar tu vida con ella, no pierdas más el tiempo. Hay muchas otras cosas que puedes ser aparte del paisano de Jamaica. 


  -¿Estáis seguro de ello?


  -Claro que lo estoy. La vida no es una prisión, Diego. No dejes que los demás te digan lo que puedes o no puedes hacer. A mí me dijeron muchas veces que ya no podría hacer carrera en la marina cuando perdí mi pierna, y mira dónde he llegado. Créeme cuando te digo que la medida de un nombre se la pone él mismo, no los demás. Decide tu destino tú, pero no dejes que lo hagan ni tu cicatriz, ni tu profesión, ni tus miedos ni los demás hombres. Sígueme al menos este consejo, que es el mejor de cuantos puedo darte.


  Diego miró a Lezo profundamente emocionado. De repente sentía que la carga que le había aplastado el ánimo desde el día anterior empezaba a aliviarse, y todo gracias a las palabras de aquel hombre. Se disponía a decirle algo al respecto cuando el general le interrumpió.


  -No me vayas a soltar alguna cursilería, que eso no te lo consiento. Si quieres hacer algo útil, actúa como los demás hombres y ve a beber una jarra de cerveza, que bien te la has ganado. Y aprende algo de Fernando Tejada, que ve la vida de una manera más relajada.


  -¿Y me lo decís vos? –bromeó Diego, sabedor de que el general jamás podría seguir aquel mismo consejo que le daba ahora a él.


  Blas de Lezo sonrió y no dijo nada más. Se dio la vuelta y se marchó a seguir impartiendo órdenes a los marineros que continuaban trayendo cañones al fuerte. 


  Diego le vio marchar, cojeando con su eterna pata de palo y su caminar seguro a pesar de ella, un hombre lleno de vitalidad y de fuerza, que había superado cientos de duras pruebas en su vida, experiencias que sin duda le llevaría a dar lo mejor de sí en aquella situación desesperada y a seguir luchando cuando todos los demás tuvieran ganas de bajar los brazos y rendirse.


  Y sobretodo, Diego de Rojas vio al hombre que había aceptado la responsabilidad de convertirse en una especie de padre para él, mostrando una generosidad que nunca podría llegar a compensarle.


   


   


  




  Capítulo 31


  Tierra Bomba, 3 de abril de 1741


   


   


   


  La mañana del 3 de abril, las tropas británicas habían llegado ya a situarse frente a las puertas de San Luis, destruidas por fin todas las baterías españolas y conquistado el terreno de Tierra Bomba. No quedaba ya sino derribar de una vez por todas aquel maldito fuerte, y la bahía exterior de Cartagena de Indias estaría en manos británicas.


  Entre las fuerzas de asalto que estudiaban las defensas del castillo desde la vegetación del manglar, a apenas unos cien metros del fuerte, se encontraba Thomas Woodgate, quien apretaba con fuerza su bayoneta mientras observaba la puerta principal de San Luis. Le parecía mentira estar por fin tan cerca de ella.


  Woodgate había pasado otra mañana complicada. Su tropa se había visto obligada a avanzar por aquel maldito manglar que tan impracticable resultaba. Sus pantalones estaban empapados después de haber atravesado los canales, y le causaban un frío que le hacía tiritar continuamente y que de por seguro derivaría en un terrible resfriado, si no en algo peor. Por otro lado, todavía le duraba el susto producido por el caimán que habían encontrado por el camino, y que de no haber sido por el certero disparo de Morgan quizás hubiera acabado con su vida; y por si no fuera bastante con ello, su uniforme mostraba alguna que otra rotura debido a las malditas raíces que le habían arañado por todas partes. 


  Y aún así tenía que dar gracias, porque las últimas horas de avance habían resultado extremadamente sencillas en comparación con el infierno que había supuesto hacerlo los días anteriores. 


  -Esto va por Builder –murmuró a su lado Jonathan Morgan, acariciando la bayoneta como si de una amante se tratase.


  Woodgate asintió, igual de convencido que su compañero de que aquel día vengarían al amigo caído. Eran miles ya los casacas rojas que, gracias al apoyo naval ofrecido por la marina, habían logrado desembarcar en las inmediaciones de San Luis, lo cual llevaba a pensar a todos que el fuerte vivía sus últimas horas en manos españolas.


  -¡Vaya puta mierda lo de morir en la cama! –insistió Morgan.


  Escuchándole, Thomas volvió a revivir en su mente las últimas horas de vida de su compañero. No había sido en verdad nada agradable verle realizar los últimos estertores, sin fuerza alguna ya y bañado en su propio vómito, aquella oscura sustancia en la que parecía ir arrojando sus propias entrañas y que, llegado un punto, ya nadie se había esforzado en limpiar. Dos días hacía ya que había fallecido. Y no había pasado ni una hora desde que les había abandonado, cuando les ordenaron ponerse en marcha de nuevo, demostrando así que en la guerra no quedaba tiempo ni para llorar al amigo caído, ni siquiera a aquel que había sucumbido a la enfermedad y no al adversario. 


  Habían pasado dos días y quizás por fin pudieran empezar a vengarle, razón por la cual Woodgate apretaba con fuerza su arma como si toda su esperanza de sobrevivir recayera sobre ella. A lo largo de aquellos dos días había deseado, como tantas veces en los últimos meses, estar muy lejos de allí, en su apacible campiña inglesa, junto a sus hijos y su familia. Incluso junto a su mujer, si es que ésta se conformaba con lo que lo que él consiguiera trabajando en el campo; y si no, empezaba a plantearse la posibilidad de encontrar otra compañera que le aceptara por la persona que era y no por el dinero que pudiera tener. A aquellas alturas había llegado ya a la conclusión de que lo que necesitaba era vivir, simplemente vivir y ser feliz. Después de aquel sufrimiento que había supuesto Tierra Bomba, todo había cambiado para él, una parte muy profunda de su ser se había transformado por completo, aunque aún no fuera capaz de asimilar hasta qué nivel llegaban aquellos cambios.


  Sabía que había empezado a odiar, eso sí lo tenía claro. Había pasado muchos días odiando Tierra Bomba, Cartagena de Indias, los mosquitos y las tormentas; y había detestado especialmente a sus propios oficiales, que se empeñaban absurdamente en conquistar aquel maldito lugar alejado de su añorada patria y que todavía no entendía qué beneficio podría traerle a él en su vida, por mucho que le dijeran que tan importante era para Inglaterra.


  Pero frente al fuerte de San Luis, algo cambió repentinamente. De súbito, al tener al fin al enemigo frente a frente, su rabia encontró finalmente un objetivo real sobre el que ser descargada: aquellos malditos españoles que ni conocía ni tenía motivos para odiar, pero que le estaban obligando a pasar los que podrían haber sido los mejores días de su vida en una tierra ignota plagada de todo tipo de peligros. Sí, al fin tenía alguien a quien odiar con todas sus fuerzas, y lo que era más importante, de quién vengarse por aquel infierno que estaba viviendo.


  Y por aquella razón, Thomas Woodgate asía con fuerza su arma y deseaba con toda su alma que el capitán diera de una vez por todas la orden de ataque, momento en el cuál se llevaría por delante a todos los españoles que le permitieran las fuerzas que le quedaban en su cuerpo.


  Por eso, cuando escuchó la voz del oficial...


  -¡Al ataque!


  se lanzó hacia delante con la muerte dibujada en sus ojos.


   


  En el interior del fuerte, ajeno aún al primero de los ataques directos que estaban a punto de sufrir, Carlos Suillars de Desnaux observaba, como tantas veces lo había hecho a lo largo de los últimos quince días, la disposición de los barcos ingleses que una y otra vez les bombardeaban desde el mar, buscando con ahínco cualquier error en su estrategia que le permitiera albergar la más mínima esperanza de que aún tuvieran una oportunidad de salvar San Luis.


  No la había. Y si la había, daba igual. Era tal la descomunal fuerza que tenía aquel impresionante número de navíos, que incluso el más simple de los marineros que llevaran a bordo habría tenido muy clara la estrategia a seguir, que por otra parte era la que estaban haciendo ya: bombardearles una y otra vez sin parar hasta que los muros del fuerte claudicasen, cosa que, le gustase o no admitir, quedaba poco tiempo para que ocurriera. No se les podía pedir más a aquellas viejas piedras. Ni aunque hubieran tenido quince metros de espesor, habrían podido soportar aquel castigo continuo al que estaban siendo sometidas.


  Desnaux repasaba igualmente una y otra vez en su cabeza las decisiones que habían ido tomando a lo largo de los últimos días e intentaba ratificarse en todas y cada una de ellas. La tentación de considerar que Lezo había tenido razón en sus palabras, que deberían haber atacado a las fuerzas de tierra en primera instancia, o de retirarse en segunda, era en verdad grande, pero no quería caer en ella. El había tomado aquellas decisiones basándose en su conocimiento militar y, en lo que era aún más importante, en la palabra que había dado en su día de que defendería aquellas posiciones con su vida si era necesario.


  Posiblemente habría seguido torturándose durante muchos minutos más de no haber sido por los disparos que de repente escuchó. No eran de cañón, sino de índole muy diferente. Eran disparos de mosquetes y se escuchaban cerca, demasiado cerca. 


  -Esos ruidos provienen de la puerta del castillo –señaló alguien a su lado. 


  No tuvo que escuchar nada más. Al instante echó a correr hacia la entrada de San Luis para ver lo que ocurría.


   


  Tras avanzar varios metros, Thomas Woodgate hincó la rodilla en tierra y comenzó a preparar su bayoneta para ser disparada cuando escuchó la orden de su capitán dando precisamente aquella orden. A pesar de la ansiedad que sentía, causada tanto por la rabia que bullía en su interior desde la muerte de Builder como por la adrenalina disparada por el combate, consiguió conminarse a sí mismo a realizar los movimientos de carga con la debida calma.


  -Carga con pausa, apunta como si te fuera la vida en ello –escuchó las palabras de Morgan a su lado mientras lo hacía.


  -¡Lo sé! –se exasperó Woodgate.


  -¡Pues entonces dispara, joder!


  No hizo falta decir nada más. Woodgate se echó el arma al hombro, guiñó el ojo para apuntar y apretó el gatillo. Las palabras de Morgan quedaron ahogadas por el potente sonido emitido por la bayoneta, que reverberó en sus tímpanos como si fuera un insecto que se hubiera metido en su interior y buscara la salida de aquel laberinto.


  Al tiempo que el olor a pólvora llenaba sus fosas nasales, aumentando de un modo extraño sus ganas de matar, Woodgate sonrió complacido al ver cómo en el otro lado un soldado español caía víctima de su disparo. No le caía la menor duda de que había sido su bala la que le había acertado, y no sintió remordimiento alguno al verle soltar su mosquete, echarse ambas manos al centro de su guerrera azul y mirarse sorprendido el lugar de su estómago que empezaba a sangrar de manera alarmante. 


  Supuso por un instante que aquel hombre se estaría acordando ahora de su madre, a quien le pediría consuelo en su última hora, pero a Woodgate aquello ya no le importó lo más mínimo. Llevado por la furia del combate, se lanzó de nuevo con rabia adelante cuando escuchó las siguientes palabras de su capitán.


  -¡Avancen, avancen!


  Y aún más le motivaron las de su compañero y amigo.


  -Veo que hay un oficial entre ellos. La siguiente andanada, contra él.


   


  Desnaux había bajado las rampas del fuerte a toda velocidad, con una carrera tan frenética que a duras penas logró mantener el equilibrio por la cuesta. Cuando llegó abajo, derrapó a causa del impulso que llevaba y tuvo que apoyarse con su mano izquierda en la tierra para no caer indecorosamente de espaldas. 


  No se paró demasiado a pensar en ello. Al instante se situó en la puerta y observó a los casacas rojas que venían a la carrera, con sus bayonetas cruzadas sobre el pecho y vociferando ya como locos, una vez delatada su presencia. 


  Intentó no dejarse distraer por su actitud agresiva y trató de hacer en cambio un rápido cálculo mental del número de sus integrantes. 


  <<Cincuenta o más>>.


  -¿Salimos a por ellos? –le preguntó un soldado a su lado.


  -No, son demasiados. Es un riesgo innecesario. Es preferible cerrar las puertas.


  -Quedaremos encerrados ya –le advirtió el hombre.


  Desnaux asintió mientras reflexionaba, pero al instante comprendió que no había demasiado tiempo para pensar. Los ingleses seguían corriendo como condenados hacia ellos.


  -No, no todavía –tranquilizó al soldado-. Esto no es más que una avanzadilla, no la fuerza principal. Todavía tendremos opciones.


  <<Quizás Lezo tuviera razón al decir que deberíamos haberles atacado cuando teníamos ocasión>>.


  El pensamiento se le metió de nuevo en la cabeza con una insistencia perturbadora. Lo desechó con un rápido movimiento de cabeza. De poco podía servirle en aquellos momentos lamentarse por las decisiones tomadas con anterioridad.


  -¡Cierren las puertas! –insistió al ver que sus hombres seguían sin obedecer las órdenes.


   


  Cuando el capitán inglés entendió las intenciones del oficial español, reflexionó igualmente a toda velocidad sobre las opciones que tenía. Les quedaba todavía un buen trecho para llegar hasta la puerta, por lo que era muy posible que no la alcanzasen antes de que se las cerraran en sus propias narices. 


  Tomó rápidamente una decisión.


  -¡Alto, alto! 


  Los hombres le obedecieron, pero le miraron con extrañeza por ordenarles detenerse cuando tenían al enemigo tan cerca.


  -¡Echen pie a tierra y apunten! ¡Disparen en cuanto estén listos!


  Woodgate obedeció las órdenes, al igual que lo hicieron el resto de hombres, a pesar de que lo que pedía cada fibra de su cuerpo era seguir corriendo hasta llegar al fuerte, y una vez allí, lanzarse como un poseso contra los españoles que tan cerca tenía ya. 


  -Al oficial, Thomas. Apunta al oficial –le pidió Jonathan a su lado.


  Woodgate escuchó su propia respiración mientras procuraba relajarse para no perjudicar su puntería. Era agitada y sonaba con fuerza en su labor de capturar el oxígeno que le reclamaban sus castigados pulmones. Le resultó muy difícil, pero logró esperar pacientemente la orden de su capitán, sin dejar en ningún momento de situar el cañón del arma en la cabeza que había debajo de aquel sombrero elevado del hombre que estaba al mando de la defensa del fuerte. 


  En cuanto escuchó la palabra “fuego”, apretó el gatillo y tuvo la total certeza de que aquella bala se dirigía hacia el cuerpo del oficial al que había apuntado.


   


   Desnaux llevaba demasiados años de vida militar como para saber ya perfectamente que demasiado a menudo la suerte daba o quitaba la vida. A lo largo de su extensa carrera, había visto a muchos hombres morir o salvarse por las razones más absurdas. Algunos perecían al disparar un cañón en mal estado justo en el preciso momento en el que éste ya no daba para más, en una coincidencia fatal que llevaba a la conclusión de que el diablo se había puesto en su contra. Por otro lado, otro se salvaba al mismo tiempo por la sencilla razón de agacharse a coger el siguiente proyectil que echar al cañón y librarse así de la metralla que salía volando. 


  El azar siempre tenía la última palabra en cualquier confrontación, por encima de tácticas y técnicas de combate, por muy certeras que pudieran ser éstas. Por ello no se extrañó lo más mínimo al comprobar que aquel día salvaba la vida porque uno de sus hombres decidía dar un paso adelante en el preciso instante en el que la bala que llevaba el nombre de Carlos Suillars de Desnaux grabado a fuego se disponía a alojarse en la cabeza del mismo. 


  Desnaux escuchó el breve grito de protesta de su hombre, y lo siguiente que sintió fue la sangre que le salpicaba la cara cuando el ojo del soldado fue destrozado por el proyectil que Woodgate había disparado. No tuvo que observarle dos veces para saber que había perdido la vida al instante, y en aquel mismo momento supo que debía ordenar la retirada antes de que hubiera más bajas. Aquel ataque era demasiado serio como para no tenerlo en cuenta. 


  -¡Cierren las puertas de una vez! –vociferó con toda la fuerza de sus pulmones, comprobando desolado que también los hombres que habían comenzado a realizar aquella acción habían sido alcanzados por las balas, obteniendo así los ingleses unos segundos preciosos Desnaux entendió que su estrategia tendría que ir más allá.


  -¡Traigan un cañón lo más rápido posible o perderemos el fuerte por su misma entrada!


  Nada más hablar, se giró para ver los movimientos ingleses y supo que no daría tiempo a cerrar las puertas antes de que se les echaran encima. 


  -¡Formen una línea y carguen sus armas! ¡Ya! –volvió a gritar, esperando que les diera el tiempo suficiente a disparar antes de que los ingleses llegaran hasta ellos.


   


  Woodgate comenzó a correr como un loco cuando su capitán dio la orden de ataque, especialmente cuando vio que los españoles echaban la rodilla al suelo y formaban una línea que se disponía a dispararles en cuanto tuvieran la más mínima ocasión. Mientras lo hacía, olvidó de nuevo todas las penurias que había vivido en aquella guerra. De hecho, por un momento incluso olvidó que era un ser humano, centrado tan sólo en mover sus piernas con tanta fuerza como le fuera posible para acercarse a los españoles a toda velocidad.


   Ni siquiera aflojó el ritmo cuando escuchó el grito de “fuego” proveniente del enemigo, una palabra española que ya sabía que venía acompañada siempre de dolor y de muerte; tampoco lo hizo cuando escuchó el ruido de los mosquetes disparando hacia ellos, aunque sí agachara instintivamente la cabeza para evitar las balas; e igualmente tampoco aminoró su velocidad cuando percibió con el rabillo del ojo que varios compañeros caían al recibir el impacto de los proyectiles.


  Cegado de rabia y de adrenalina, convertido en un ser que ya no razonaba, embistió al primero de los enemigos en cuanto llegó a su altura y lo ensartó con su bayoneta sin que el español pudiera hacer nada por defenderse. En cuanto se deshizo de él, se lanzó a por el oficial al que anteriormente había disparado, dispuesto a tener su deseada venganza en esta ocasión.


   


  Desnaux se quedó contemplando a aquel casaca roja que corría como un poseso y tuvo la convicción de que venía dispuesto a acabar con su vida, que él era su principal y único objetivo de entre todos los españoles. Lo supo con la misma seguridad con la que conocía su nombre.


  Cuando el soldado ya estaba a unos metros de distancia, comprobó que apretaba con fuerza la mandíbula y que sus ojos se encontraban inyectados en sangre. Era tal la rabia que se veía en su cara, que sus facciones estaban distorsionadas y su frente mostraba cientos de profundas arrugas, a pesar de no ser un hombre excesivamente mayor.


  En cualquier caso ninguno de aquellos datos le importaba lo más mínimo. En aquel momento lo que supo con una certeza absoluta era que tendría que dar lo mejor de sí mismo para no perder la vida en aquel envite con aquel inglés ansioso de muerte. 


  Carlos Desnaux desenfundó su sable y de dispuso a vender su vida al más alto precio posible, pero antes de que el inglés pudiera llegar hasta él, dos soldados se situaron delante de su persona y se dispusieron a defenderle con sus propias vidas.


  Desnaux retrocedió dos pasos debido al empujón que le dio uno de ellos. Al hacerlo miró hacia su derecha. Varios hombres corrían por la rampa con sus armas desenfundadas, mientras que detrás de ellos otros tantos empujaban un cañón. 


  El castellano alzó su mano derecha para intentar avisarles de que no corrieran de aquella manera con aquel pesado artefacto, que se volvería incontrolable debido a la pendiente, pero no le dio tiempo. En aquel instante vio que uno de los hombres perdía pie y rodaba por la cuesta, tropezando finalmente con los que trataban de sujetar el cañón para que éste no rodase libremente cuesta abajo y haciéndoles perder el control del mismo.


  -Dios –murmuró Desnaux mientras se pegaba contra la pared para no ser arrollado por el cañón cuando llegase al final de la rampa. 


  Le admiró ver que, a pesar del tremendo caos, varios hombres estaban logrando obedecer su orden de cerrar las puertas del castillo.


   


  Woodgate logró ensartar con el sable de su bayoneta al primero de aquellos dos hombres que se habían interpuesto entre él y su objetivo y se dispuso a volverse hacia el segundo para hacer lo propio, pero comprobó que Jonathan Morgan ya se le había adelantado. Su compañero tuvo algún problema más que él para deshacerse del rival, pero después de varios choques entre sus armas, logró abrir hueco en la defensa del español y le atravesó igualmente el estómago con su bayoneta. 


  En cuanto ambos se vieron libres, se lanzaron de nuevo hacia las puertas del fuerte, pero al llegar a ellas comprobaron que se les habían cerrado delante de sus narices.


  -¡Abrid, bastardos! –vociferó Morgan mientras golpeaba la puerta con su puño derecho.


  -¡Cobardes! –corroboró Woodgate, igualmente desenfrenado. No podía creerse que se viera privado de su venganza cuando estaba tan cerca de alcanzar ésta -¡Salid y luchad como hombres! –insistió Morgan.


  Durante varios segundos no obtuvieron respuesta alguna. Pasados un par de minutos, oyeron una vez más la palabra española que ordenaba abrir fuego. Al instante escucharon el potente retumbar del cañón al expulsar su mortal contenido. 


  Woodgate y Morgan encogieron sus cuerpos al escuchar el cañonazo y se volvieron a mirar a los compañeros que aún venían corriendo. Al instante vieron que tres de ellos salían volando por los aires, al tiempo que la tierra detrás de ellos se levantaba con fuerza, obligada por el golpeteo de la bala.


  El primero en reaccionar fue el capitán inglés.


  -¡Retirada! –vociferó al entender que aquella escaramuza estaba ya perdida.


  -¡Corred estúpidos! –les indicó algún compañero, haciéndoles entender la necesidad de abandonar su posición antes de que los españoles volvieran a cargar el cañón. Del primer disparo se habían salvado por estar en la misma puerta del fuerte, pero si continuaban en aquel lugar, no tardarían en caer prisioneros o en ser abatidos por los españoles.


  Morgan fue el primero de volver a la realidad.


  -¡Corre, Thomas! ¡Corre! –le pidió a su amigo.


  Woodgate gritó de pura rabia y golpeó la puerta del fuerte con la palma de su mano con rabia. Morgan se dio la vuelta y tiró de su guerrera.


  -¡¿Quieres que te maten, maldito imbécil?! ¡Corre, joder! ¡Corre antes de que carguen de nuevo!


  Y Woodgate echó de nuevo a correr, si bien esta vez lo hizo en la otra dirección y con una intención muy distinta: la de salvar su vida, no de arrebatar la de otro hombre.


   


  Media hora después, una vez revisadas las puertas, asegurados los cañones y comprobado el estado de los hombres heridos en la refriega, Carlos Desnaux entró en el pequeño habitáculo que le servía de aposento y se dejó caer sobre el catre mientras se desataba con gesto ausente la correa que sujetaba su gorro. 


  Sentado sobre el delgado e incómodo colchón, se deshizo del sombrero y lo arrojó al otro lado de la habitación mientras se echaba las manos a la cara y pensaba en los hombres que habían dado su vida por salvarle la vida. 


  -Esto no hay Dios que lo defienda ya –se desesperó.


   


  Aquella misma tarde, Álvaro de Rojas puso el pie en tierra por primera vez desde que había abandonado Kingston varias semanas atrás. Lo hizo unos kilómetros más al norte de dónde había ocurrido aquella escaramuza, siguiendo de cerca al almirante de las fuerzas inglesas. El hecho de que Vernon hubiera deseado comprobar en persona los avances de las fuerzas terrestres inglesas, le había permitido acompañarle para servirle en lo que fuera necesario, y ya de paso le ofrecía la oportunidad de espiar los movimientos ingleses in situ. Era una ocasión única para él, en la que cualquier dato que consiguiera podría resultar de tremenda ayuda para Blas de Lezo.


  -No pierdas de vista al almirante, George –le ordenó con voz meliflua Stephen Fryars, quien se hallaba sumamente inquieto desde que había recibido la notificación de que irían a la playa aquel día. 


  Resultaba evidente que el mayordomo temía no poder atender como eran debidas las necesidades de lord Vernon en un terreno tan inhóspito, pero también lo era que se hallaba preocupado e incluso asustado por su propia seguridad. A pesar de que los españoles estuvieran confinados ya en el fuerte de San Luis, tener puestos sus pies en territorio de guerra le resultaba sumamente inquietante.


  -No os preocupéis, señor Fryars. No le faltará absolutamente de nada al lord almirante –le tranquilizó Álvaro con la mejor de sus sonrisas. 


  -No me cabe la menor duda –aseveró el mayordomo, y por primera vez en las últimas horas su rostro adquirió una sonrisa complacida-. Eres un hombre realmente capaz. 


  Sus últimas palabras fueron acompañadas por un ligero roce de su mano sobre la de Álvaro, quien de nuevo pensó preocupado que Fryars se mostraba cada día más atrevido en lo que a los acercamientos hacia su persona se refería. 


  En cualquier caso ambos dejaron de hablar cuando vieron que Vernon, acompañado de Washington, auténtico acólito del almirante al que seguía allá donde fuera, se dirigía hacia el lugar en el que De Guise y Wentworth le esperaban, delante de una tienda de campaña que debía ser la que empleaban para decidir las tácticas de guerra. Sin más dilación y con paso apresurado, ambos siguieron al almirante y al americano. 


  -Lord Vernon –saludaron ambos generales con gesto marcial. 


  -Es un honor tenerle junto a nosotros –añadió Wentworth. 


  Edward Vernon les dirigió una mirada fría y les demostró desde el primer instante que no estaba de humor para formalidades.


  -Déjense de cortesías, señores. He venido para comprobar in situ qué avances estamos realizando. 


  -En ese caso, permitidnos que os los enseñemos –invitó Wentworth, al tiempo que giraba su cuerpo para facilitar la entrada del almirante en la tienda e inclinaba su mano derecha en el mismo sentido en señal de invitación. 


  Álvaro le observó con curiosidad. Era evidente que la simpatía que le mostraba al general debía obedecer a que contaba con buenas noticias, aunque por otro lado su gesto de amabilidad había resultado tan exagerado que por fuerza debía ser sarcástico. 


  Edward Vernon entró con paso tranquilo en la tienda y se acercó a una mesa en la que se encontraban distribuidos diversos mapas de Cartagena. De inmediato De Guise cogió uno de ellos y señaló la zona en la que se encontraba el manglar. 


  -Nuestras fuerzas de tierra han llegado ya a las puertas del fuerte de San Luis. Esta misma mañana se han producido diversas escaramuzas, en una de las cuáles nuestros hombres han estado a punto de terminar con la vida del castellano de San Luis. 


  -A punto –se limitó a comentar el almirante.


  Álvaro miró de reojo a Wentworth y comprobó que envaraba su cuerpo. Ya había creído percibir en su irónica invitación a la tienda que no le agradaba la presencia de Vernon en el lugar, pero aquel leve gesto corroboró totalmente la impresión que el general tenía del almirante, algo que, por otro lado, ya había podido apreciar más de una vez en los distintos encuentros que se habían ido produciendo en el Princess Caroline.


  -A punto –terminó por corroborar-. Le salvaron la suerte y la vida de varios de sus hombres. 


  Vernon le miró sin decir nada, al tiempo que le dedicaba una mirada despectiva, sin que por ello le dejara de sonreír en ningún momento. De Guise intervino rápidamente. Lo último que deseaba era un nuevo conflicto entre el almirante y el general, quien por otro lado mostraba un aspecto agotado que dejaba bien a las claras que no se estaba tomando su labor a broma.


  -En cualquier caso, ya es cuestión de horas que San Luis caiga. Sus cañones han dejado de disparar desde esta mañana, al menos los de dieciocho y veinticuatro libras, que son los que deberían preocuparnos. Considero por tanto que los españoles están totalmente indefensos ante nuestras fuerzas, por lo que la lógica indica que se rendirán de un momento a otro. 


  Vernon asintió levemente. 


  -¿A qué número ascienden nuestras bajas? –terminó por preguntar pasados unos momentos de reflexión.


  De Guise y Wentworth intercambiaron una mirada nerviosa. Parecía que ninguno de los dos se atrevía a hablar.


  -No tenemos números precisos… -empezó a responder el segundo de ellos con aire evasivo.


  -Pues aproxímense lo más posible. 


  -Entre enfermos y muertos, cerca de mil –terminó por declarar De Guise. 


  -¿Cómo decís? –intervino por ver primera Washington con voz alarmada-. ¿Cómo es posible que contemos con un número tan elevado de muertos con las escasas fuerzas con las que cuentan los españoles?


  -No han sido ellos, sino la fiebre amarilla –respondió el propio Vernon, ahogando así la respuesta mucho más brusca que se encontraba dispuesto a proporcionar Wentworth, quien no respetaba en lo más mínimo a aquel intruso americano que lo único que hacía cada día era adular a Vernon de todas las maneras posibles. 


  -Así es –corroboró De Guise-. El vómito negro está causando muchos daños en nuestras filas.


  -Ya contábamos con ello. Entraba dentro de nuestros cálculos –pareció quitar importancia Vernon, y Álvaro no pudo sino sentirse sorprendido por la frialdad con la que de nuevo se expresaba el almirante al respecto de aquella enfermedad. 


  -Pero mil hombres…


  -Ya os dije cuando diseñamos nuestra táctica, señor Washington, que resultaba fundamental atacar antes de que comenzase la época de las lluvias. Pero lamentablemente la presencia de Torres y de los franceses en el mar del Caribe nos hizo perder un tiempo precioso que provocó este problema añadido de la fiebre amarilla. Bien, asumamos las consecuencias como súbditos de la corona que somos y demos aún así lo mejor de nuestra parte para lograr la victoria. No pienso pasar el día lamentándome por el número de hombres que haya muerto a consecuencia de la enfermedad. 


  El americano terminó por asentir, si bien por una vez parecía igual de molesto que los militares ingleses por el frío tono de Vernon. 


  -En cualquier caso, no les concedamos ya tregua alguna a los españoles, señores. Continúen bombardeando sin piedad alguna el fuerte de San Luis hasta que enarbolen la bandera blanca o hasta que no quede ni un solo muro en pie. 


  -Así se hará –aceptó De Guise.


  Vernon les volvió a mirar con frialdad antes de abandonar la tienda.


  -Confío en que sus previsiones al respecto de que la toma de San Luis ya sólo sea cuestión de días no sea excesivamente optimista. 


   


  Un poco después, mientras Vernon comprobaba el estado de las tropas y él quedaba libre de ocupaciones, Álvaro paseaba por la línea de playa observando las distintas tiendas que habían dispuesto para atender a los enfermos de fiebre amarilla y comenzaba a sentirse desolado.


  Incluso él, acostumbrado a ver lo peor del ser humano en muchas más ocasiones de las que quería admitir, no pudo evitar sobrecogerse al comprobar la miseria con la que estaban lidiando los soldados ingleses. En cada punto en el que clavaba su mirada, veía una tienda repleta de enfermos del vómito negro que pasaban sus últimas horas de vida en una lenta agonía que extraía sus postreras fuerzas sin piedad alguna. En la mayoría no había ya ni sitio para atender a tanto enfermo como contaban, por lo que muchos empezaban a hacinarse en el exterior de los hospitales de campaña. 


  Para su consternación, pudo comprobar que había lugares en los que los moribundos se mezclaban ya con los cadáveres de aquéllos que habían cedido ante la enfermedad. Parecía obvio que, en algún momento dado, los hombres habían decidido dejar de dar una sepultura decente a los que habían fallecido, posiblemente porque no había tiempo ni hombres para tan ingente tarea. 


  Delante de una de aquellas tiendas, algo captó especialmente su atención. Un soldado que no debía tener más de veinte años doblaba su cintura y empezaba a devolver con violencia, e incluso desde su posición no demasiado cercana, pudo divisar el oscuro color de aquel vómito repleto de sangre coagulada que se llevaba la vida de quien debería haber disfrutado aún de muchos años más de existencia. 


  Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo y le hizo estremecerse sin poder hacer nada por evitarlo, sintiendo al mismo tiempo un hondo pesar por aquel joven y un profundo temor ante la idea de acercarse a él. Lo último que quería era contagiarse de aquella terrible enfermedad, y aunque eran muchos los que decían que no se transmitía por el hecho de juntarse a otros que la tuvieran, no se encontraba con demasiado ánimo para descubrirlo por sí mismo. En cualquier caso, no podía negar que sentía una tremenda repugnancia de sí mismo por tener aquellos oscuros pensamientos. 


  Llevado por los remordimientos, comenzó a mantener una lucha interna con el objetivo de perder el miedo y acercarse a ayudar a aquel pobre muchacho, aunque fuera tan sólo para proporcionarle compañía en aquéllas sus últimas horas. Llegó a mover un pie en dirección a él, pero antes de poder avanzar más, una voz le interrumpió a sus espaldas.


  -No deberías estar aquí. 


  Reconoció al instante la voz de Fryars, pero no se le ocurrió qué responder. Ni siquiera le importó que su tono fuera molesto y que llevara implícita una regañina. 


  Álvaro se sorprendió al percibir sus propios ojos vidriosos. 


  -George, vámonos. Insisto en que no deberías estar aquí.


  -Nadie debería estar aquí –terminó por responder con la voz quebrada. 


  Fryars suspiró y pareció apiadarse de él, si bien, conforme fue hablando, fue endureciendo de nuevo su discurso.


  -Sois demasiado joven y sensible. Venid conmigo de una vez. Debemos regresar al Princess Caroline ya. Y permíteme que te diga que no deberías haberte alejado de lord Vernon. Tú deber era estar al lado del almirante. 


  Álvaro asintió mecánicamente. Fryars recuperó momentáneamente su amabilidad.


  -Y menos aún deberías haber venido aquí. Eres demasiado joven para ver algo así.


  -Más joven es aún él –indicó mientras señalaba hacia el soldado, quien seguía vomitando a pesar de que pudiera parecer imposible que quedara algo dentro de su esmirriado cuerpo que expulsar ya. 


  -Es una desgracia –corroboró Fryars con voz apenada-, pero cumplía con su obligación para con la Corona. Sus padres podrán estar orgullosos de que su hijo haya fallecido sirviendo a su majestad el rey Jorge. 


  Algo muy profundo se removió en las entrañas de Álvaro


  -Quizás el rey Jorge debería venir a luchar por sí mismo –soltó sin pararse a pensar en sus palabras, y al instante se arrepintió de haberlas dicho, entendiendo el peligro que entrañaban para su persona. 


  Con cierto temor, se dio la vuelta y miró a Fryars, quien le observaba con gesto escandalizado. 


  -Perdonadme –se apresuró a disculparse Álvaro, quien de repente sentía de nuevo disparado su instinto de supervivencia-. No está bien lo que he dicho. Le he faltado al respeto al rey. 


  Fryars pareció ablandarse una vez más.


  -Está bien, olvidémoslo. Te encuentras excesivamente excitado por lo que han visto tus ojos. Además, no eres realmente inglés, por lo que no alcanzas a entender la gravedad de tus palabras. Pero te lo aviso, procura no repetir jamás algo así o yo mismo daré parte de tu actitud. 


  -No lo haré –aseveró Álvaro con convicción mientras se conminaba a recuperar la compostura que en ningún momento debería haber perdido. En su situación de espía aquello era un lujo que no podía permitirse.


  -Vayamos entonces a servir a lord Vernon al Princess Caroline. Allá podrás tomar un baño, relajarte y pensar en cosas más agradables que no sea la dureza de esta guerra. 


  Álvaro asintió y comenzó a caminar a su lado.


  -Eres un joven excesivamente impresionable –insistió Fryars mientras su mano se posaba sobre la de Álvaro, quien de nuevo se sobresaltó al entender que, con aquella escena, le había concedido aún más terrero al mayordomo en su intención de aproximarse a su persona con unas intenciones que no resultaban del todo honorables para un caballero inglés. 


  Sin embargo, en aquellos momentos no pudo preocuparse excesivamente por aquella circunstancia. Mientras Fryars se deshacía en frases tranquilizadoras y le aseguraba que pronto terminaría aquella pesadilla y podría marchar con él a las lejanas tierras de Inglaterra, donde podría tener un futuro mucho mejor a su lado, Álvaro volvió la vista hacia atrás por un leve instante. 


  Lo último que vio en Tierra Bomba fue al joven soldado caer sobre la arena y quedar inerte, expulsada definitivamente la vida con aquellos vómitos que le habían dejado sin fuerzas y sin entrañas. 


  Se sorprendió sintiendo cierto alivio al entender que aquel muchacho ya no sufriría más, si bien tuvo la negra seguridad al mismo tiempo de que la imagen de aquel imberbe cadáver yaciendo sobre la arena, rodeado de otros hombres que tosían, vomitaban y cedían sus vidas con desesperante lentitud, le acompañaría durante el resto de sus vidas en sus peores pesadillas.


   


   


  




  Capítulo 32


  Navío el Galicia, mañana del 4 de abril de 1741


   


   


  En la cubierta del navío Galicia, Diego de Rojas se había situado frente al virrey Eslava y contemplaba su rictus crispado mientras supervisaba el trabajo de los marineros, que a menudo, cuando pasaban por su lado, le dirigían miradas repletas de rencor que a duras penas llegaban a disimular.


  Diego sintió ganas de sonreír al ver los apuros del virrey, pero cuando pensaba en los motivos de los marinos para mostrar aquella actitud, perdía la alegría. Nadie podría reprocharles su enfado. Si pocos días antes habían tenido que realizar la labor extenuante y desagradable de transportar cañones y munición desde sus barcos hasta el fuerte de San Luis, ahora les habían ordenado la tarea inversa, solicitándoles que repusieran el armamento a los distintos navíos. El único punto positivo era que en esta ocasión sólo había sido necesario cargar con las balas que dispararían los cañones del Galicia, quizás una de las últimas defensas útiles que les quedaba en Bocachica. 


  Mientras observaba a los hombres subiendo y bajando de las embarcaciones que habían traído las pesadas bolas de metal, las palabras que habían intercambiado Desnaux y Lezo la noche anterior se repitieron en su cerebro. 


  -Señor Desnaux, preciso urgentemente el envío de más balas para seguir protegiéndole. Setecientos sesenta disparos hemos realizado en el día de hoy y me hallo ya sin armamento con el cual atacar a los ingleses. O me prestáis ayuda o tendré que empezar a disparar la madera del Galicia.


  El castellano de San Luis le había mirado agotado. Sus palabras confirmaron su estado de ánimo.


  -Tengo yo más de las que puedo gastar, pues casi todos los cañones se hallan inutilizados a estas alturas. Os mandaré mil piezas de a veinticuatro y a dieciocho, si eso os complace.


  -Me complacería más haber escogido mejor táctica para luchar contra los ingleses, pero por el momento habrá de valer.


  Tan cansado debía encontrarse Desnaux, quizás todavía demasiado consciente de lo cerca que había estado el día anterior de caer prisionero o víctima de los casacas rojas, que en esta ocasión ni realizó amago de protesta, sino que se limitó a asentir y a regresar al castillo lo antes posible, a dirigir las que todos temían que serían últimas maniobras defensivas. 


  Caída la noche, Eslava había llegado también al Galicia, alarmado por las noticias que le iban llegando en Cartagena acerca de lo cercana que estaba la caída de San Luis. El virrey quería asegurarse de que Desnaux y Lezo no fueran a rendirse sin su permiso, y que por el contrario vendieran lo más cara posible aquella derrota en caso de producirse. 


  Eslava había ido al navío a pesar de los consejos en contra que le habían dado los hombres que solían rodearle, aquellos funcionarios que le habían hecho ver lo peligroso que podía ser para su persona situarse en primera línea de combate, posiblemente demasiado vivo el recuerdo de cómo habían caído las balas en el día en el que habían supervisado San Luis. Aunque lo más probable era que aquellos hombres estuvieran más preocupados por su propia seguridad que por la del virrey al que supuestamente trataban de proteger.


  Sebastián Eslava en todo caso no les había hecho caso y había terminado pasando la noche entera en el Galicia, donde había intentado embravecer el ánimo de los marineros con un discurso estudiado y enaltecedor al poco de entrar en el navío, pero que había tenido tan poco éxito como lo estaba teniendo la defensa de Bocachica. Después de llevar varios días soportando estoicamente el bombardeo de los cañones ingleses, que habían realizado un ataque en el que no habían concedido cuartel alguno para dormir o tomarse el más mínimo descanso, no existían palabras en el mundo que pudieran aliviar el estado de ánimo de aquellos hombres.


  El enfado del virrey había sido patente cuando vio que los marinos no respondían a sus palabras, pero había tenido la suficiente prudencia como para no decir nada al respecto. En lugar de ello, aquella mañana llevaba ya un buen rato supervisando la carga de armamento que se estaba produciendo en el Galicia, mientras su cerebro parecía maquinar los siguientes movimientos a realizar. 


  <<Quizás incluso se esté planteando si se ha equivocado en alguna de sus decisiones>>, le dio por pensar a Diego, si bien desechó la idea rápidamente. Dudaba mucho que el virrey fuera capaz de aceptar algo así. 


  Por un momento, Eslava pareció ser capaz de leer sus pensamientos, o quizás simplemente reaccionó a la cualidad de todo animal cuando se sabe observado de un modo instintivo, porque con un gesto brusco, levantó la cabeza y sorprendió la mirada de Diego, que una vez descubierto, supo que la mejor opción era mantenerla y no desviarla. 


  Pareció pasar una eternidad mientras Eslava le miraba fijamente, demostrando una personalidad firme y nada acostumbrada a la claudicación. Quizás aquella fuera una de las pocas características que tuviera en común con Blas de Lezo, pero desde luego Diego de Rojas no pensaba darle el gusto de bajar él la suya.


  Pasados unos interminables segundos, el virrey adelantó dos pasos y se acercó al paisano de Jamaica. 


  -Llevadme junto a Lezo. Hemos de hablar. 


  Su segunda frase quedó ahogada por el ruido de una bala de cañón disparada por los ingleses que fue a dar contra uno de los mástiles del navío, haciendo que varios trozos de madera cayeran sobre la cubierta y obligase a los hombres que había debajo a esquivarlos mientras se acordaban de las madres de los ingleses, de Dios y de toda la corte de ángeles celestiales. 


  El virrey aserió aún más su gesto. 


  -Ésa anduvo cerca –trató de decir amistosamente.


  -De ésas tenemos a diario varias –se limitó a responder Diego-. Y podemos dar gracias que no tengan buena puntería, que así al menos no dan de lleno en el navío.


  Eslava le miró con gesto grave, pero en esta ocasión no pareció molesto por el tono desafiante.


  -Llevadme junto Lezo –se limitó a pedir de nuevo.


  Diego y Eslava caminaron por la cubierta hasta llegar al punto en el que Lezo se hallaba estudiando diversos mapas en los que tenía indicados la posición de los ingleses. El general se hallaba al aire libre, con su mesa sobre la cubierta y no en su camarote, como así había pedido. 


  Lezo le había explicado varias veces a Diego que aquél era el mejor modo de demostrarles a sus hombres que compartían el mismo destino, que si una bala caía sobre la cubierta, él no estaría refugiado en su camarote, sino que estaría igual de indefenso que los marinos a los que comandaba. 


  Diego había podido comprobar a lo largo de los días a bordo del navío que los marineros admiraban a Lezo por aquella actitud. Aquellas demostraciones de valor, que por otro lado eran comunes a todo buen general que se preciara de serlo, eran las que le habían ido ganando con los años el respeto de sus hombres. 


  -Virrey –se limitó a saludar Lezo en cuanto vio llegar a Eslava.


  -La carga de balas sigue su curso. Espero que os sirvan de ayuda para la defensa –explicó el recién llegado sin responder al saludo.


  Lezo le miró y resopló. 


  -Lo único que harán será darnos tiempo.


  Ambos hombres se sostuvieron la mirada, cargada de reproche la del uno, firme en su postura la del otro, demostrando que seguiría defendiendo hasta la muerte que sus decisiones habían sido las idóneas. 


  Pasados unos instantes, Lezo pareció cansarse de aquel combate visual y comenzó a explicarle la situación a Eslava. 


  -Como bien sabéis, tres navíos ingleses apoyaron ayer un nuevo desembarco de tropas en Punta Abanicos, que tuvo como consecuencia la destrucción de las baterías de las que allí disponíamos. 


  >>Desde el Manglar hubo igualmente diversas escaramuzas contra el fuerte, en una de las cuáles casi capturan o fusilan al señor Desnaux, algo que de hecho habrían logrado de no ser por los treinta hombres que se sacrificaron por salvarle.


  El tono de voz del general demostró muy claramente que consideraba que Desnaux no merecía el número de hombres perdido, pero no hizo comentario alguno al respecto y siguió exponiendo la situación.


  -En San Luis apenas nos quedan ya cañones útiles y mis navíos no pueden luchar ellos solos contra las fuerzas inglesas. Nuestra situación es crítica.


  -Soy consciente de ello, general –admitió Eslava, y por primera vez su tono de voz dio la impresión de sonar humilde. 


  -Pues decidme entonces qué decisiones pensáis tomar. 


  Eslava pareció dudar un momento, lo cual fue aprovechado por Lezo para volver a hablar.


  -Aún no es tarde para ordenar la retirada, señor virrey. No os queda más remedio que tomar esta decisión, y lo sabéis tan bien como yo. No perdamos al menos más hombres en un fuerte que es completamente indefendible ya.


  Eslava agachó la cabeza y se sumió en un estado de meditación que dio la impresión de ser una claudicación. De hecho parecía estar a punto de aceptar la propuesta de Lezo cuando, justo en aquel momento, un potente silbido atrajo la atención de todos ellos hacia estribor. 


  Ninguno tuvo tiempo de ver nada. Un gran estruendo provino desde aquel lado la de cubierta y lo siguiente que sintieron fue que el mundo a su alrededor parecía volar por los aires. Diego acertó a duras penas a adivinar que la mesa sobre la que se encontraban se rompía en mil pedazos. Lanzó un grito de rabia y escuchó a Lezo y Eslava emitir diversas imprecaciones, al tiempo que sentía un lacerante dolor en su brazo derecho. 


  No tuvo tiempo para percatarse de nada más. De repente sintió un fuerte golpe en la cabeza que le hizo caer al suelo y que le dejó completamente aturdido. No era capaz de escuchar nada y todo a su alrededor parecía moverse a cámara lenta, entre extraños flashes de imágenes que se iban superponiendo a periodos de negrura absoluta.


  En uno de aquellos momentos en los que fue capaz de ver algo, divisó su brazo, donde vio un feo trozo de madera clavado. Entre brumas alzó la cabeza y observó a Blas de Lezo en el siguiente destello en el que el mundo dejó de verse negro. El general había caído a pocos metros de él y se llevaba el brazo a un muslo. Allí donde tenía puesta la mano, los pantalones habían comenzado a teñirse de sangre, si bien Diego fue incapaz de saber si provenía de una herida en la pierna o en la mano, en la cuál podían verse diversas astillas clavadas. 


  Creyó escuchar gemir de rabia a alguien. Volvió la cabeza en la dirección del sonido, sorprendido al comprobar que empezaba a ser capaz de percibirlos, y tras otro apagón visual, fue capaz de contemplar a Eslava, quien tenía su mano también apretada contra su brazo izquierdo, que igualmente se hallaba ensangrentado. El rictus del virrey era de rabia. Su malestar debía ser más que evidente, seguramente el mismo que Diego estaba sufriendo en aquellos momentos, pues justo en aquel instante y no antes se percató de que su brazo aullaba de dolor.


  La vista de Diego se nubló aún más. Algo dentro de su cabeza le dijo que iba a perder el sentido, pero antes de hacerlo definitivamente, escuchó el sonido producido por varios pasos apresurados y diversas voces que llamaban a los médicos del barco.


   


  Diego de Rojas tardó una hora en recuperar el sentido. Cuando al fin lo hizo, encontró junto a su cama a Blas de Lezo, quien le miró con una sonrisa cansada.


  -¿Cómo te encuentras?


  Diego trató de recordar qué había ocurrido. Tardó un buen rato en acordarse siquiera de dónde se encontraba.


  -Bien –acertó a decir Diego cuando fue capaz de situar su propia persona en el Galicia. 


  -¿Qué ha sucedido, don Blas? –preguntó a continuación


  -Pues que por una vez los artilleros ingleses hicieron diana. Una bala de cañón entró por estribor y se llevó por delante parte de la cubierta, así como la mesa en la que nos encontrábamos. Suerte tenemos que no nos haya pasado nada demasiado grave.


  Aquel comentario le hizo recordar a Diego que había visto a Blas de Lezo sangrando tras la explosión.


  -¿Os hirió a vos? 


  Lezo movió la mano en gesto de desprecio.


  -¡Bah! Heridas menores. Esta vez no perderé ningún miembro, así que no me puedo quejar. Sólo son astillas en el muslo y en una mano. 


  -Pero… aún las tenéis –dijo Diego sorprendido al ver los pequeños trozos de madera que se divisaban en el dorso de la mano del general.


  -Por supuesto. Primero hay que extraer las del virrey. 


  Diego sonrió ante la broma, pero entendió que Lezo le engañaba, que había sido la preocupación por lo que hubiera podido pasarle a su pupilo la verdadera razón de que el general hubiera permanecido a su lado y no se hubiera hecho curar sus heridas. Al fin y al cabo, había más de un médico en el barco.


  Le habría agradecido el gesto, pero sabía que Lezo no aceptaba demasiado bien aquellas actitudes.


  -¿Y el virrey? ¿Cómo se encuentra? –preguntó cuando recordó que también le había visto sangrando.


  -También heridas menores. E incluso le he ganado en gravedad, que él simplemente las tiene en un brazo. Su pierna ha salido indemne. 


  -¿Y yo? –preguntó Diego cuando entendió que aún no conocía su estado.


  -Te has llevado un buen golpe en la cabeza, pero estás bien. Aún así, debes descansar antes de salir del catre.


  -Pero…


  -No hay peros que valgan. Duerme y descansa. ¡Es una orden! 


  Diego sintió que no tenía fuerzas para discutir y decidió dejarse llevar por el cansancio que en verdad sentía por todo el cuerpo. No obstante, antes de abandonarse al sueño, deseó que Isabel hubiera podido estar a su lado para cuidarle y darle el cariño que en aquellos momentos añoraba.


   


  Cuando despertó algunas horas después, Diego de Rojas intentó levantarse lo antes posible de la cama, inquieto por lo que hubiera podido ocurrir durante sus horas de ausencia metal. Al poner el pie en el suelo, percibió que el Galicia estaba en movimiento, y que de hecho se bamboleaba de un lado para otro como si hubiera perdido el rumbo. 


  Se puso en alerta. ¿Qué habría ocurrido? ¿Huían o estaban bajo ataque? 


  Intentó dar dos pasos, pero fue a dar contra una de las paredes del camarote. Sólo entonces entendió lo que ocurría, y aquello le hizo sonreír. El Galicia no se movía lo más mínimo, sino que estaba perfectamente estático. Era su cabeza la que se iba de un lado a otro, incapaz aún de mantener el equilibrio. 


  Diego cerró los ojos y trató de concentrarse. Si algo tenía claro era que no iba a volver a la cama, no mientras el resto de hombres ofrecían su postrera resistencia en San Luis. Aspiró con fuerza, aún con los ojos cerrados, y los fue abriendo poco a poco. A pesar de sentir un repentino deseo de vomitar, comprobó que los muebles de la habitación se movían un poco menos. 


  Permaneció un rato quieto hasta que su cuerpo se fue acostumbrado a la sensación de estar de pie. Entretanto, se observó el brazo y vio que estaba cubierto por una venda. Alguien debía haberle extraído las astillas mientras dormía. 


  Pasado un tiempo, anduvo varios pasos con aire inseguro y percibió que iba recuperando las fuerzas a cada zancada que daba. Cuando hubo salido del camarote en el que se encontraba, y que al segundo entendió que era el del propio Lezo, se dirigió hacia la cubierta. Allí descubrió que ya era de noche. El cielo se iluminaba de vez en cuando con la luz de los cañonazos de los ingleses, así como con las pocas respuestas que se producían desde los navíos españoles. Ninguna luz salía ya desde San Luis, incapaz de defenderse a aquellas alturas. 


  Diego divisó a Lezo a un lado de la cubierta y se acercó hacia él. El general se hallaba junto a la barandilla de estribor, muy cerca de dónde se había producido el golpe de la bala. A la derecha de Lezo, un gran boquete, que dejaba ver el oscuro mar de la bahía de Cartagena, parecía quejarse aún del maltrato recibido.


  El paisano de Jamaica llegó hasta el general y se situó a su izquierda. Dirigió su mirada hacia el mismo lugar en el que estaba clavada la de Lezo, en una pequeña embarcación que debía haber abandonado el navío hacía poco tiempo y que se dirigía hacia el fuerte de San Luis. 


  -Deberías estar en la cama –le dijo Lezo sin dirigirle la mirada.


  -La cama es para los muertos –intentó responderle él con la misma contundencia con la que el general solía utilizar. 


  Lezo le observó con cierta diversión. Parecía haberle agradado aquel tono.


  -También sirven para traer niños al mundo –bromeó. 


  -Si no os importa, la de parir será una experiencia que dejaré para otro día, don Blas. 


  Ambos se sorprendieron al echarse a reír con ganas, lo cual atrajo la mirada de varios marineros que por allí pasaban.


  -¿Quién va en la embarcación? –preguntó Diego señalando hacia el lugar en el que ésta se encontraba, una vez que ambos se hubieron calmado.


  -Fernando Tejada la maneja, y lleva al virrey a San Luis. 


  El rostro de Lezo había vuelto a tornarse melancólico al responder, mientras seguía mirando aquella balsa que se alejaba en la oscuridad.


  -¿Qué ocurre, don Blas? 


  Lezo le miró con gravedad.


  -Eslava por fin ha accedido a rendir el fuerte. Marcha hacia San Luis para comunicarle su decisión a Desnaux. Mañana mismo, Miguel Pedrol, junto a otros sesenta hombres, intentará cubrir desde el Manglar la retirada de la guarnición del castillo. 


  Diego asintió y fue a decir algo, pero Lezo no había acabado.


  -Cuando esto haya ocurrido, cuando ya no queden hombres en San Luis, hundiremos el Galicia, el África, el San Felipe y el San Carlos y nos iremos igualmente a Cartagena, donde ofreceremos la última resistencia. 


  -Entiendo –musitó Diego, sin que fuera capaz de decir nada más.


  Y en verdad lo entendía. Quizás mejor que nadie. Él era posiblemente el hombre que mejor comprendía la melancolía de Lezo en aquellos momentos, el sufrimiento que suponía para un marino como él hundir sus barcos, aunque no titubeara lo más mínimo en hacerlo antes que dejar que el enemigo se hiciera con ellos. Y entendía mejor que ninguna otra persona a bordo del Galicia lo duro que era para Blas de Lezo admitir otra derrota más ante los ingleses y ante Vernon.


  Diego se apartó de él para concederle intimidad. Antes de irse una vez más hacia el camarote, volvió la vista atrás y vio la figura de Lezo mirando hacia el fuerte de San Luis, que se recortaba bajo la luz de la luna. Le sorprendió no verle inclinado ni derrotado, sino que por el contrario mantenía erguida su figura, con su pata de palo ligeramente inclinada hacia un lado para ayudarle a mantener el equilibrio y con su única mano útil acariciando la madera destruida por la bala de cañón, despidiéndose quizás del navío que le había servido y prometiéndole que le ofrecería venganza por su muerte.


   


  



Capítulo 33

Bocachica, 5 de abril de 1741

 

 

A las cinco y media de la madrugada del día siguiente, cuando aún el sol no había iluminado Bocachica y tan sólo un leve esclarecimiento del cielo nocturno anunciaba la llegada de la mañana, reanudaron los ingleses el bombardeo del fuerte de San Luis. Cuatro navíos, que sumaban entre ellos doscientos ochenta cañones, iniciaron un lento pero inexorable avance hacia San Luis y, una vez en posición, dieron los buenos días a los españoles del modo peculiar en que llevaban haciéndolo durante las dos últimas semanas, ofreciendo como desayuno unas balas de cañón que no mostraron clemencia alguna ni contra el fuerte, ni contra las escasas baterías que quedaban en Punta Abanicos ni contra los cuatro navíos españoles que a duras penas lograban mantener el tipo. 

Apenas hubo respuesta alguna por parte de las tropas españolas. En San Luis no quedaban ya ni balas, ni plomo con el que fundirlas ni cañones utilizables para dispararlas, mientras que los navíos andaban escasos de munición a pesar de los refuerzos obtenidos el día anterior.

Asomado por el lado estribor del Galicia, el costado que en aquellos momentos se encontraba dirigido a la posición de los buques ingleses y que en mejores condiciones estaba, pues por la proa de babor el navío se encontraba ya seriamente dañado y estaba casi ingobernable, Lezo y Diego de Rojas miraban con gesto serio el horizonte y contemplaban la silueta de las embarcaciones inglesas cada vez que se iluminaban a la luz del cañón disparado. 

-De hoy no pasaremos, Diego –terminó declarando con voz tétrica Lezo-. Ya sólo podemos esperar que se logre evacuar a todos los hombres del fuerte antes de que los ingleses tomen el mismo. 

-Ojalá la suerte nos sea propicia por una vez. 

Lezo rió con cierta amargura al escuchar sus palabras.

-¿Por una vez? No te engañes, Diego. Sólo la suerte, además de la torpeza inglesa en sus ataques, ha hecho que San Luis aguante diecisiete días. Lo normal, a la luz de lo poco que se reforzó en su día Bocachica y la pobre táctica que hemos empleado, habría sido que hubiera claudicado en la mitad de tiempo, o incluso en menos si me apuras. 

>>Hemos contabilizado hasta 5800 bombas y granadas disparadas por los ingleses, cien arriba cien abajo. De las lanzadas contra los barcos, ninguna ha sido capaz de poner en el interior de ellos. Tan sólo alguna en los costados, como la que nos hirió en el día de ayer, y la mayoría en las inmediaciones. Cierto es que los navíos están dañados ya, pero es que, de haber tenido más puntería, deberían estar hundidos, con lo que habríamos perdido Cartagena hace ya muchos días. 

>>Podemos considerarnos afortunados de que sus bombarderos y artilleros sean poco diestros, así que no ofendas a Dios diciendo que no hemos tenido suerte hasta ahora. 

Rojas asintió sin saber qué más decir. Lezo pareció recuperar la compostura una vez pasado su arrebato. 

-Voy a empezar a preparar la voladura de nuestros navíos y la evacuación de los mismos. Quería pedirte que entretanto me hicieras otro servicio, muchacho –añadió el general mirándole con cierto rostro de apuro.

-Lo que pidáis, don Blas.

-Quiero que vayas a San Luis y supervises la evacuación del fuerte, Diego. Necesito alguien de confianza allá para saber lo que sucede.

Diego sonrió.

-Contad con ello –declaró antes de marchar hacia su camarote.

 

No tardó el paisano de Jamaica en cumplir el pedido del general, y al mediodía ayudaba ya a Fernando Tejada en la labor de cargar hombres en los botes que habían llegado al fuerte de San Luis desde la ciudad. Por el momento estaban evacuando a los últimos heridos, que necesitaban a menudo un par de brazos que les transportasen o que al menos les hicieran las veces de muleta; mientras que los que en mejores condiciones estaban, continuaban defendiendo el fuerte como buenamente podían. 

Diego era consciente de que el tiempo se les empezaba a echar encima. Desde su posición en la línea de playa, los soldados no dejaban de escuchar los disparos que Miguel Pedrol y sus hombres efectuaban entre la vegetación, conteniendo a duras penas el avance de las tropas enemigas, quienes cuando decidieran cargar con todos sus efectivos se llevarían por delante a aquellos sesenta valientes con la misma facilidad con la que el viento se llevaba las hojas secas. Aunque por el momento seguían proporcionándoles un tiempo fundamental para sacar a los hombres de San Luis. 

-O nos damos prisa o no nos dará tiempo, don Fernando –expresó finalmente sus temores en voz alta. 

-No seáis gafe, don Diego. Si esto ya casi está. Heridos de seriedad no quedan más en el fuerte, así que ya se pueden ir sacando a los sanos.

Rojas sabía que tenía razón, pero al mismo tiempo no terminaba de compartir el optimismo de Tejada, pues su embarcación estaba ya casi repleta de hombres. 

-¿Queda mucho para que regresen el resto de balandras?

Fernando Tejada balanceó varias veces con rapidez su cabeza, como dando a entender que ni mucho ni poco.

-Todavía les debe quedar una hora o más.

-Pues llévese a éstos entonces y tocará esperar.

-Querrá decir que nos llevamos a éstos... –apuntó el marinero.

-No, que se los lleva. Yo me quedo. El general me ha pedido que ayude aquí y aquí me quedo. Además, no tiene sentido que ocupe otra plaza en el barco. 

-Pero don Diego, no me sea loco. Que los ingleses están ya cerca.

-Razón de más para que os deis prisa.

-Pero...

-Haced lo que os digo. Cuando antes partáis, antes podréis volver a por mí. 

Fernando Tejada fue a hacer un nuevo amago de protesta, pero Diego le cortó hablándole en su propio idioma.

-¡Dese bulla y no se quede innortao, hombre!

 

Una hora después, las peores previsiones de los defensores se terminaron por cumplir cuando una parte de la muralla de San Luis comenzó a venirse abajo, dejando caer varias piedras que crearon una grieta que, si bien en otras circunstancias no habría sido definitiva, demostraba bien a las claras que poco tiempo más podrían resistir en San Luis. 

Desnaux se llevó la mano a la cara y se la restregó varias veces al ver aquel agujero abierto en sus defensas. Ya era demasiado grande como para poder defenderla en condiciones, por lo que creyó desesperar. Todavía quedaban demasiados hombres en el fuerte. Necesitaban más tiempo para la evacuación.

Desnaux maldijo internamente a aquel trozo de muro por no haber aguantado unas pocas horas más. Parecía como si hubiera estado esperando a la decisión de evacuar para rendirse también él sin poner ningún tipo de condiciones, aunque por otro lado tenía que reconocerle que parecía resistir con gallardía su fin. No en vano aquella grieta se había empezado a formar a las diez de la mañana, momento en el que Desnaux se había desplazado al Galicia a darle parte a Lezo, quien había respondido diciendo que había que acelerar como fuera la evacuación del fuerte. 

Efectivamente habían intentado por todos los medios sacar a los hombres a toda velocidad, utilizando varias balandras que habían ido de un lado para otro de la bahía, pero por desgracia aún les quedaban unos cien en el fuerte, y con aquella grieta que se había formado, iban a tener complicado escapar.

Carlos Desnaux reflexionó a toda velocidad y llegó finalmente a una solución. En aquellos momentos entendió que ya sólo les quedaba una salida.

-Enarbolen la bandera blanca. 

Sus palabras provocaron que todos los que se hallaban a su alrededor le mirasen alarmados. 

-No queda más remedio que rendir el fuerte –insistió el castellano-. Nada se puede hacer ya y tenemos que ganar tiempo. Mientras se negocian las condiciones de la rendición, podremos sacar más hombres; pero si nos atacan, los que quedan serán hechos prisioneros o pasados por la espada.

Diego, que se había desplazado al fuerte una vez que Fernando Tejada había marchado con su balandra, admitió que no estaba mal pensada la idea, pero le sorprendió escuchar a Juan de Agresote llevando la contraria.

-No servirá de nada –le escuchó murmurar a su lado, si bien no pudo entender el sentido de sus palabras. 

En cualquier caso, dos soldados obedecieron con prontitud las órdenes de Desnaux. Con manos hábiles, izaron con rapidez la bandera que todo ejército a lo largo de la historia ha detestado tener que enarbolar, si bien más de un hombre del fuerte hubo de reconocer en su fuero interno que se sentía agradecido al saber que se hallaba cercano el fin de aquel asedio que habían sufrido en el fuerte de San Luis. 

La bandera no tardó en ondear al son de la ligera brisa que soplaba en aquellos instantes, y ante su visión, el sonido de las balas y de los cañones se detuvo por fin. Era por tanto el momento de esperar la llegada de los emisarios ingleses que negociasen las condiciones de los invasores. Pocas podrían poner los españoles, pero si ganaban el tiempo que había buscado su castellano, ya sería todo un éxito para ellos.

En aquel interminable lapso de tiempo, los hombres que se hallaban al lado de Desnaux fueron intercambiando nerviosas miradas, al tiempo que volvían sus cabezas una y otra vez hacia la bahía, confiando en que llegasen más barcos para la evacuación. 

Quizás lo único bueno de aquel momento para Diego de Rojas fue que, por un instante, los militares olvidaron el bajo concepto en el que solían tener a su persona, como si el hecho de compartir la misma suerte que corrían ellos les hubiera hecho olvidar que era el paisano de Jamaica. Por ello le miraban del mismo modo que al resto de hombres, buscando en sus ojos la esperanza que ellos mismos creían perder por momentos. 

Pasó media hora interminable antes de que los hombres del fuerte de San Luis obtuvieran la respuesta a la oferta de rendición que habían realizado. Cuando lo hizo, sobrevino en forma de cañonazo disparado por los navíos que Lestock había puesto en movimiento aquella mañana. 

Eran muchas las descargas que los hombres habían escuchado a lo largo de aquellos días, pero quizás aquella fue la peor de todos ellas; no por el mal causado por la bala, que fue a dar en alguno de los muros inferiores del castillo sin que llegara a provocar daño alguno, sino por el mensaje que llevaba implícito, el de que no habría final pacífico para el fuerte de San Luis. 

Los militares se quedaron mirando hacia los navíos con el desánimo reflejado en sus ojos, al tiempo que todos ellos empezaban igualmente a abrir fuego a discreción. Tan sólo había una persona que no daba crédito a lo que ocurría, y no tardó en expresar su sorpresa en voz alta. 

-¡No me lo puedo creer! ¿Rompen una petición de tregua? –exclamó Diego sorprendido.

-No es tan extraño, porque no es la primera del día –le respondió Agresote a su lado.

Diego se volvió al instante hacia él y le miró sorprendido.

-Explicaos, don Juan. 

Agresote le miró con gesto grave, pero antes de poder hablar, Desnaux respondió por él.

-Esta misma mañana enviamos dos emisarios para solicitar una tregua, con el objetivo igualmente de conseguir tiempo. 

-¿Sin consultar ni con Lezo ni con el virrey?

Desnaux se sintió atacado por aquellas palabras. 

-No tengo por qué pedir permiso al almirante de la marina para llevar a cabo las acciones que considero pertinentes para defender mi plaza. Y ya os he dicho que necesitábamos ganar tiempo. Soy perfectamente capaz de tomar decisiones militares por mi cuenta, como podréis comprender. 

Diego sintió deseos de responder a aquella sentencia con las mismas palabras que habría empleado Lezo, pero entendió que sólo podrían ocasionarles problemas. Ni él tenía el rango del almirante ni habría servido de nada atacar a Desnaux en aquellos instantes. Bastante suerte tenía de que por un rato le estuvieran tratando como a un igual como para ir a echarlo todo a peder por un arrebato de orgullo.

-Os pido disculpas, teniente. No era mi intención ofenderos –terminó por responder. 

Desnaux se tranquilizó ante el cambio de actitud de Diego.

-Todos estamos tensos -aceptó a modo de ofrenda de paz.

-Pero decidme, ¿qué pasó con los emisarios? Porque parece obvio que los británicos no aceptaron la oferta.

-Así es. Los dos hombres fueron recibidos por un saludo de balas.

-Quizás los ingleses pensaron que se trataba de un ataque.

-Eso pensamos inicialmente, pero no. Los cañonazos de los navíos confirman que no es ésta la razón. Es evidente que los ingleses no atienden a las leyes de la guerra, señor Rojas, como bien podéis comprobar por vos mismo. 

Agresote volvió a intervenir. 

-Hombre, seamos justos, señor Desnaux. El asunto del tamborilero inglés no ha ayudado precisamente a calmar los ánimos.

El castellano de San Luis le miró con cierto pesar.

-Sí, podéis tener razón –terminó por aceptar.

Diego se sentía totalmente perdido.

-¿Qué tamborilero? ¿De qué asunto habláis?

Agresote se volvió hacia él.

-Hace aproximadamente una hora se acercó un tamborilero inglés hacia nosotros. Venía anunciando su presencia para que no cupiera duda de su acercamiento pacífico, y todo apunta a que debía traer algún mensaje, quizás las condiciones de los ingleses para que rindiéramos el castillo.

-¿Y qué pasó?

-Pues que uno de nuestros hombres, un bestia sin cabeza, le descerrajó un disparo en el pecho antes de que pudiéramos hacer nada por evitarlo. 

Diego esbozó una mueca de fastidio. 

-Los ánimos son en verdad tensos –terminó por decir para disculpar en cierto modo a aquellos oficiales, que era evidente que habían perdido por completo el control de la situación. 

-Y peor que se van a poner –sentenció Agresote mientras escuchaba cómo los cuatro navíos ingleses reanudaban el bombardeo contra el fuerte de San Luis.

 

A las cuatro de la tarde, un cada vez más inquieto Blas de Lezo recibió el parte de guerra por parte de Alderete, que se había trasladado al Galicia para seguir la evolución de la jornada desde allí y para participar en el apresurado y breve consejo de guerra que se había producido media hora atrás. 

Hacía escasos minutos que el virrey había tomado de nuevo el camino de Cartagena, después de llevar todo el día yendo de un lado para otro supervisando la evacuación de San Luis y de San José. Y sin embargo, en tan breve espacio de tiempo, ya se habían producido novedades. Era aquel día en verdad intenso.

-Se aprecian diversos movimientos en la ensenada de Abanicos –le dijo el hombre con la voz tensa, arrancando a Lezo de los pensamientos en los que aún se planteaba si debía haber partido igualmente hacia la ciudad para ayudar en las labores que se ejercían en ellas, o si por el contrario convenía continuar en una posición en la que no tenía demasiado claro si algo podría hacer ya por ayudar. 

-¿Además de los dos navíos y del paquebote que aseguran la provisión de las baterías británicas? –interrogó cuando asimiló lo que el marinero le había dicho.

-Así es, general. Son muchas las lanchas inglesas que se dirigen hacia la ensenada. 

Lezo gruñó mientras reflexionaba. De repente tuvo un mal presentimiento. Sin decir nada más, se levantó de su silla para observar mejor el mapa que tenía sobre la mesa. De inmediato trazó con sus dedos una ruta, mientras le explicaba a Alderete la deducción a la que había llegado. 

-Temo que vayan a lanzarse definitivamente a por nosotros, don Pedro. Observe las posiciones de las tropas británicas. Es evidente que pretenden entrar por la garganta de Varadero para introducirse en el puerto y atacar por la espalda la batería de San José; o lo que es aún peor, para cortarnos la retirada. 

-¿Creéis que podrán hacerlo? 

Alderete parecía necesitar una inyección de optimismo, pero Lezo no se la podía dar en aquellos momentos.

-Tal y como están las cosas, pueden hacer lo que les dé la gana. Aquí pintamos poco ya. Y de por seguro que al ver la bandera blanca de San Luis, Vernon ha deducido que estamos evacuando el fuerte, de modo que hará todo lo posible por capturar a todos los hombres que le sean posibles, para que así no podamos disponer de ellos en Cartagena.

Alderete tragó saliva. 

-¿Cuáles son vuestras instrucciones, general? –preguntó, confiado en que Lezo tuviera alguna idea magistral que ayudase en aquel momento.

Sin embargo, el almirante volvió a echarle un jarro de agua fría encima.

-Que nos encomendemos a Dios y le pidamos que interceda para que logremos evacuar los fuertes antes de que realicen su movimiento, porque a estas alturas poco más podemos hacer. En cualquier caso, si quieren sentir que hacemos algo útil, disparen contra sus posiciones para intentar al menos distraerles en la medida de lo posible. Es en lo único que podemos ayudar ya.

 

Media hora después, Diego observó con fatalidad que la brecha que se había formado unas horas atrás en el muro de San Luis, terminaba por acabar con la resistencia de la pared, que de repente se derrumbó con un gran estruendo que les heló la sangre a todos. Aquélla era la señal definitiva de que su resistencia en el fuerte había llegado a su fin. 

Diego observó a Carlos de Desnaux y comprobó que se encontraba completamente blanco. Sin embargo, cuando habló, su voz sonó sorprendentemente tranquila.

-Estamos a merced de los ingleses. Desde este momento, sólo tienen que cargar con sus hombres y accederán al fuerte sin que podamos hacer nada por evitarlo. Tienen vía libre para conquistarnos.

-¿No puede hacerse nada por arreglar los muros? –preguntó Diego a pesar de todo, quien se resignaba a darse por derrotado tan pronto. La mera idea de caer prisionero de los ingleses y no poder ver a Isabel ni una sola vez más se le antojaba intolerable.

Desnaux negó con la cabeza. 

-Nada. No tenemos ni fajina, ni tierra ni todo cuanto se necesita para hacer las reparaciones y defender la grieta. Aquí no hay nada que hacer ya.

-Salvo evacuar definitivamente San Luis –añadió Agresote.

-Si llegaran esas malditas balandras –se lamentó Desnaux de nuevo. 

-Algunas han llegado hace un momento –contestó alguien desde sus espaldas-. Otras siguen en camino, pero no deberían tardar. 

-Pues preparen la evacuación inmediata –dijo Desnaux, ahora sí, con voz de urgencia-. Sigan un orden lógico. Primero que vayan los más débiles. Los hombres que en mejores condiciones estén para la lucha, que queden para el final. Al menos abandonemos el fuerte con toda la dignidad que nos sea posible.

Diego no tuvo demasiado claro si aquélla era la mejor de las decisiones. El sentido práctico le decía que quizás sería preferible evacuar en primer lugar a los hombres que estuvieran en mejor estado para que pudieran engrosar las filas de quienes deberían defender todavía la ciudad de Cartagena, mientras que los heridos parecían en verdad los menos necesarios. De hecho incluso podrían ser atendidos por los propios ingleses. 

En esta ocasión prefirió reservarse sus dudas para sí mismo, entre otras cosas porque sintió vergüenza de su modo de pensar.

En cualquier caso, no tuvieron tiempo de hablar nada más. Antes de que sus hombres pudieran ejecutar las órdenes de Desnaux, un soldado llegó a la carrera por la rampa del muelle y, con rostro visiblemente angustiado, comenzó a gritar. 

-¡Los ingleses! ¡Ya llegan los ingleses! ¡Se nos vienen encima! 

Las mandíbulas de Desnaux se tensaron y su rostro se puso más lívido todavía mientras echaba mano del catalejo y lo extendía a toda velocidad para observar los movimientos de las tropas enemigas. Casi todos los hombres a su alrededor hicieron lo propio.

-Que el cielo nos coja confesados. Atacan ya con todo el grueso de su tropa –sentenció Agresote, observando la marea de casacas rojas que venía avanzando desde el manglar de Tierra Bomba. 

-En columna de a dos –confirmó Desnaux-. Pretenden cortarnos la retirada. 

-Pedrol y sus hombres regresan. Van corriendo delante de ellos. Los ingleses ni se molestan en dispararles –añadió alguien más al ver al pequeño grupo de soldados españoles que regresaba a la carrera delante de una fuerza enemiga veinte veces mayor.

Los soldados del fuerte llegaron a la misma conclusión que sus oficiales. Al ver aquella gran mancha roja que se acercaba con paso aún lento pero inexorable, varios gritos de rabia y de miedo se dejaron escuchar entre ellos. Y por encima de todas las voces, se alzó un mensaje, tan claro como desolador. 

-¡Que nos cortan! ¡Por Dios que nos van a atrapar!

Aquel grito pareció ser la última señal que habían estado esperando los soldados españoles para perder definitivamente la disciplina que aún les quedaba. Cuando divisaron a los hombres de Miguel Pedrol huyendo despavoridos, fueron muchos los hombres que rompieron sus posiciones y comenzaron a salir por la grieta que se había formado, echando a correr de inmediato hacia la línea de playa de la bahía, donde confiaban poder introducirse en alguna de las lanchas que les permitirían escapar hacia la ciudad de Cartagena. 

-¡Mantengan la posición! –vociferó exasperado Desnaux asomándose por el muro. Tan extremo fue su movimiento que Diego pensó que llegaría caer. 

-¡No rompan la línea, por lo que más quieran! ¡No rompan filas!

Sus palabras fueron completamente inútiles. Una vez que se había desatado el pánico entre los hombres, éste era ya imposible de controlar. Cada vez más hombres echaban a correr despavoridos hacia el exterior y hacia las balsas, algunos con sus armas agarradas como los náufragos a una tabla de madera, y algunos incluso deshaciéndose de ellas para poder correr más rápido. Y todos ellos repetían una y otra vez el mismo mensaje.

-¡Que nos cortan! ¡A las lanchas! ¡Que nos cortan!

Desnaux arrojó el catalejo al suelo con rabia al ver el poco efecto de sus palabras y en una decisión espontánea, echó a correr igualmente hacia la grieta. 

Por un instante, Diego estuvo convencido de que el teniente había sucumbido al mismo pánico que sus hombres, pero entendió que no había sido así al escuchar las palabras que les decía cuando comenzaba a bajar por la rampa. 

-¡Reaccionen, coño! ¡Organicemos la retirada o por Dios que acabaremos matándonos los unos a los otros! 

 

De haber tenido dos manos útiles, seguramente Lezo habría terminado por romper su catalejo en su esfuerzo por extenderlo más allá de su capacidad, el único recurso que le habría quedado para liberar su frustración cuando vio cómo los soldados de San Luis salían corriendo a la desesperada y sin ningún tipo de autocontrol.

Incluso desde el Galicia, podía escuchar sus voces mientras lo hacían, avisándose los unos a los otros que era mejor correr lo más rápido posible antes de que les cortaran la retirada.

-¡Por Dios que esos hombres han perdido toda disciplina! ¡Corren como pollos sin cabeza hacia la playa y no guardan sus espaldas! –se desesperó Lezo al ver el tremendo desbarajuste que había en las filas españolas.

Para un hombre como él, acostumbrado a marcar la más firme disciplina en sus hombres y que esperaba que ésta fuera seguida siempre y por encima de toda circunstancia, resultaba completamente intolerable aquella forma de abandonar el fuerte, perdida toda la dignidad que debería haber correspondiendo a soldados de la corona española.

-¡Los van a masacrar! –aseveró Juan Hordan a su lado-. No hay suficientes botes para todos. Si los ingleses los pillan entre la bahía y ellos… 

Al mismo tiempo que así hablaba, ambos hombres se sintieron aún más abatidos al ver que más de uno se lanzaba al agua y empezaba a tratar de huir nadando.

-¡Pero qué demonios es esto, por Dios! –se desesperó de nuevo Lezo.

El general apretó con fuerza la madera de la barandilla del barco. Tras unos momentos de reflexión, se volvió hacia el capitán del Galicia.

-¡Don Juan, envíe de inmediato más lanchas! 

El hombre le miró con cierto rostro de preocupación.

-Se hará como ordene, por supuesto, pero me veo en la obligación de advertirle de que ya no habrá suficientes como para evacuar el Galicia.

Lezo despreció el problema con un gesto de su mano.

-Ya volverán a por nosotros, no nos preocupemos por eso ahora. En estos momentos, lo importante es salvar a los hombres de San Luis. ¡Envíelas ya!

No hubo más que decir. 

 

En las murallas del fuerte, Desnaux levantó su pierna y dio un pequeño salto para atravesar la grieta mientras se apoyaba en aquel muro quebrado del que aún seguían cayendo pequeños cascotes. El teniente sacudió con un golpe brusco el polvo que había caído sobre su guerrera y empezó a alzar la voz todo lo posible, desgañitándose para llamar al orden y pedir calma, al tiempo que intentaba parar con sus propias manos a varios hombres que pretendían escapar del fuerte. 

El teniente hacía un esfuerzo sobrehumano para tratar de ponerse al frente de los hombres que aún quedaban en el fuerte, considerando que sería la única manera de hacerles recuperar el orden para conseguir realizar una retirada ordenada, y no aquella locura en que se estaba convirtiendo la evacuación de San Luis. 

Por un momento creyó que lo conseguiría, pues su presencia consiguió calmar temporalmente a los soldados, que al ver el uniforme del oficial al mando delante de ellos, se detuvieron y trataron de escuchar lo que les decía, confiando en que tuviera alguna novedad que fuera positiva para ellos. Desnaux aprovechó el momento para apelar al sentido patrio y a la cualidad española de sobreponerse a cualquier peligro con gran valor y gallardía, confiando en que aquel discurso fuera suficiente para ayudarle a recuperar el control.

No lo fue, al menos no cuando un certero disparo de uno de los granaderos ingleses que se iba acercando al fuerte abatió al soldado que tenía a su lado Desnaux, quien en un momento dado estaba con los brazos en alto tratando de ayudar al teniente en su pretensión de llamar a la calma y en el siguiente cayó a plomo como si hubiera sido derribado por un rayo. 

Aquel hecho tuvo dos efectos inmediatos. El primero fue el de congelar las palabras de Desnaux en sus labios, quizás porque la bala le había pasado tan cerca que había escuchado el silbido que había emitido como si de una serpiente se tratase. El siguiente fue el de que los soldados ignorasen definitivamente cualquier llamamiento a la calma y echasen a correr de nuevo hacia la playa, tal y como había ocurrido al principio.

-¡Que nos cortan! –volvió a repetir alguna voz. 

-¡Que nos matan a todos! –añadió otra.

Ya no hubo nada más que hacer. El descontrol volvió a adueñarse de los hombres, que atravesaron la grieta y echaron a correr una vez más hacia la playa.

Desnaux se volvió hacia sus lugartenientes y sus ojos demostraron que se encontraba derrotado. Justo en aquel instante llegó a la carrera Miguel Pedrol, seguido muy de cerca por sus hombres. 

El bravo soldado respiró agitadamente durante cinco segundos delante del teniente. Aquello fue todo el tiempo que se tomó para recuperarse. 

-Por lo que más queráis, Desnaux. Id con los soldados de San Luis y tratad de guiarles en la medida de lo posible. Mis hombres y yo aguantaremos para cubriros la retirada.

El teniente le dedicó una mirada perdida. Se notaba que empezaba a costarle trabajo asumir la situación.

-No podréis aguantar a una fuerza de ese calibre –le avisó cuando recuperó la compostura. 

-No, pero el grueso aún tardará en llegar. Los que ahora disparan son los granaderos que vienen de avanzadilla, y a ésos sí podemos retenerles unos minutos. 

-Pero…

-¡No discutáis y marchad, don Carlos, que no es momento de divagaciones! 

Desnaux asintió y obedeció lo que bien podría haberse tomado por una orden, a pesar de que el rango superior le correspondiera a él. Parecía obvio que en aquellos momentos, Pedrol tenía más claro lo que hacer.

El teniente marchó con el resto de oficiales, mientras que los hombres de Pedrol comenzaban a tomar posiciones al lado de éste en los alrededores de la grieta, tratando de protegerse con las piedras derribadas.

Diego de Rojas tomó una decisión instintiva. En un mismo movimiento recogió una de las bayonetas que los soldados habían dejado caer en su huida y se acercó a Pedrol. 

-Marchaos, que aquí no pintáis nada –le dijo el soldado cuando le vio venir.

Como única respuesta, Diego se limitó a asir su arma con más fuerza y a mantenerle la mirada. 

-Como queráis –terminó por declarar Pedrol pasados unos segundos, y en su rostro pareció divisarse cierta sonrisa. 

 

Lezo sintió cierto alivio al comprobar que las lanchas que habían enviado se aproximaban por fin a la línea de playa y empezaban a recoger a los soldados que allí había antes de que los ingleses llegasen hasta ellos. En cualquier caso, su consuelo fue temporal, pues al segundo se lamentó de que las tropas españolas estuvieran dando una imagen tan lamentable en aquel día.

Los soldados españoles seguían acumulándose en la orilla mientras llegaban a la carrera. Al ver las lanchas, muchos intentaron asaltarlas como fuera necesario, tratando de pasar por encima de los compañeros que hubiera antes esperando. Era tal la imagen de falta de solidaridad que a Lezo le hervía la sangre. De haber podido, habría marchado a nado para llegar a la posición de playa y poner orden entre los hombres.

El general aprobó con un asentimiento de la cabeza que alguien disparase al aire, tratando así de recuperar el sentido común de los hombres. Varias voces parecían desgañitarse desde las embarcaciones, seguramente advirtiendo que si seguían subiendo a ellas sin orden ni concierto, terminarían por hundirlas debido al sobrepeso.

En aquellos momentos llegaron Desnaux y Agresote, que de inmediato empezaron a organizar la subida de los soldados a las balsas de rescate. Lezo se relajó al ver aquel hecho, e incluso lo hizo aún más al comprobar que las embarcaciones de apoyo que habían enviado eran bastantes para alojarlos a todos. 

Pero de repente un pensamiento se le vino a la cabeza. No estaban todos. Había una persona a la que no divisaba por mucho que moviera el catalejo de un lado a otro. 

-¿Dónde demonios te has metido, Diego? –terminó por preguntar en voz alta, empezaba a sentir un molesto cosquilleo en su estómago, fruto de un mal presentimiento que no quería creerse todavía. 

 

Aquella misma pregunta se hacía Diego de Rojas mientras un trozo de piedra del muro que tenía a su lado salía volando a consecuencia del disparo de uno de los granaderos ingleses. Resopló detrás del trozo de pared mientras cargaba su arma y respondió al fuego cuando ésta estuvo lista, a pesar de saber que difícilmente haría blanco. Ni era un experto en el uso de la bayoneta ni resultaba fácil apuntar bajo el infierno que comenzaba a desatarse en aquel lugar. 

-¡No aguantaremos más, capitán! –escuchó gritar a uno de los hombres. 

Su voz quedó ahogada al instante por el chillido de protesta de otro soldado, que a juzgar por el tono lastimoso de su grito debía haber sido herido. Había sonado cerca de él, por lo que Diego echó a correr para ver en lo que podía ayudar, sabedor de que en cualquier momento tendrían que abandonar definitivamente la posición. De hecho, de ser por él, lo estaría haciendo ya, pero no quería dar una imagen de cobardía ante Pedrol y sus hombres. 

Al llegar junto al soldado que había gritado, vio que la sucia blusa que cubría su cuerpo se había teñido de rojo en toda la extensión de su estómago. El hombre parecía haber tenido la fuerza suficiente como para desabrocharse su casaca y gemía mientras se apretaba el lugar donde debía encontrarse la herida.

Diego le miró desolado, pero intentó ofrecerle algún tipo de consuelo.

-Aguantad. Os sacaremos de aquí.

El hombre pareció echarse a reír, si bien su intento se convirtió rápidamente en un incontrolable ataque de tos que terminó provocando que expulsara aún más sangre por su boca. 

-No digáis tonterías –acertó a decir cuando logró controlarse y bajo un dolor más que evidente-. A mí ya nada puede salvarme. Salid de aquí. 

Diego se dispuso a protestar.

-¡Marchaos, por Dios! –se enojó el soldado, que de nuevo se echó a toser. 

Diego le puso una mano en el hombro. No se decidía a dejarle solo, aunque sabía que el hombre tenía razón.

-Dedicad alguna misa por mi alma, que es cuanto podéis hacer –insistió el soldado.

-Os doy mi palabra –le aseguró con convicción, y al instante terminó por plegarse a los deseos del hombre y se levantó dispuesto a marcharse.

Unos metros más allá vio que Miguel Pedrol y los hombres de su grupo que aún quedaban vivos echaban igualmente a correr. El capitán le hizo un gesto con su brazo izquierdo. 

-¡Rojas, corred! ¡Nada más podemos hacer ya aquí! ¡Se acerca el grueso de los casacas rojas! ¡Corred! ¡Por vuestra vida! 

No hizo falta decir nada más. Diego dedicó una última mirada al hombre caído, dio dos pasos hacia atrás con aire triste, recogió su bayoneta del suelo y echó a correr con las fuerzas que aún le quedaban disponibles. 

 

En la línea de playa, Fernando Tejada se mantenía firme en su decisión de no partir con su embarcación a pesar de que hubiera ya varios hombres subidos en ella y de que éstos le reclamasen una y otra vez que se pusiera en marcha. Era la última de cuantas quedaba en tierra y no estaba dispuesto a marchar hasta el último instante. Por lo que sabía, Diego de Rojas podía permanecer perfectamente en el fuerte de San Luis y no pensaba dejarle abandonado sin hacer todo lo posible por ayudarle.

-¡Los ingleses nos van a atrapar! –volvió a repetir uno de los soldados por enésima vez.

El marino motrileño les observó con cierto desdén y negó con la cabeza con gesto contundente. 

-Aquí no se mueve ni Dios hasta que llegue don Miguel Pedrol, que para algo les ha cubierto las espaldas. 

Sabía que era mejor no mencionar al paisano de Jamaica, por el que nadie se jugaría el pellejo. En cambio, por el bravo capitán que se había arriesgado por ellos se lo pensarían dos veces.

-¡Ha de estar muerto ya! ¡Los ingleses eran demasiados! –protestó otro a pesar de todo.

-Eso habrá que verlo. No estén tan aspaícos por marchar, que no dejaré abandonado a ese hombre. Cuarenta hombres más caben en la balandra y no la llevaré a medio llenar, no señor. 

Un soldado fue a avanzar sobre él para convencerle de una manera más personal. Fernando Tejada le apuntó con su pistola, consciente de que habían llegado a un punto en el que no se podría razonar con las palabras.

-¡Quieto ahí! ¡Estése quieto! ¡He dicho que aquí no se mueve ni Dios y aquí no se mueve ni Dios!

 

Diego logró salir del fuerte por la misma grieta por la que tantos hombres habían huido minutos atrás y vio que unos pasos adelante, tanto Miguel Pedrol como dos de sus hombres luchaban ya mano a mano con los primeros granaderos que habían llegado a San Luis. Perdida ya la distancia de disparo, las puntas de las bayonetas habían entrado en acción y los hombres embestían con aquellos mosquetes terminados en sables mortales que intentaban terminar el trabajo que la pólvora no había conseguido completar. 

Rojas vio que Pedrol echaba mano de su espada y comenzaba a luchar con ella, con una habilidad que le resultó envidiable. En todo caso no tuvo demasiado tiempo para preocuparse por el resultado de su lucha, pues al instante escuchó el ruido de pasos que se aproximaban a toda velocidad hacia él y a continuación un grito de salvaje furia que anunciaba la más terrible de las muertes. 

Diego de Rojas actuó por instinto. De haber pensado un solo segundo cuál sería el mejor plan de acción a tomar, habría muerto bajo la embestida de la bayoneta que hacia él se dirigía. Su cuerpo tomó el control sin preguntarle su opinión y se dejó caer al suelo sin ningún tipo de precaución, mientras que sus brazos se alzaban y lanzaban la bayoneta hacia atrás en un solo movimiento. Sintió cómo el arma se hundía al instante en el pecho del soldado americano que hacia él corría, y que había roto a gritar cuando había pensado, a todas luces erróneamente, que el español que le daba la espalda no tenía ya opción alguna de defenderse. 

Diego se levantó respirando agitadamente y observó con cierto temor al enemigo, que tenía la bayoneta totalmente incrustada en su pecho y tenía los ojos desorbitados, sorprendido por haber encontrado la muerte que él pretendía infligir. Era tal la velocidad que había llevado en su carrera, que la punta de la bayoneta le había atravesado el pecho por completo y le sobresalía por la espalda, habiendo quedado el hombre completamente ensartado. 

Diego dio dios tirones bruscos tratando de recuperar el arma, pero ésta había quedado totalmente enganchada entre los huesos. Supo que no podría hacer nada por liberarla, por lo que echó mano del cuchillo que llevaba en su costado y se dispuso a echar a correr de nuevo, consciente de que detrás del americano vendrían otros muchos hombres con la intención de acabar el trabajo que su compañero no había podido realizar. No podría hacer nada contra ellos y lo sabía perfectamente, pues no era un experto luchador. Sus cualidades se basaban en la inteligencia y en la prudencia, no en la lucha cuerpo a cuerpo. Aunque siendo sincero, incluso de haber sido el mejor de los combatientes, nada habría podido hacer contra aquel ingente número de enemigos. Nada salvo correr, y eso fue lo que hizo.

No hubo dado dos pasos cuando de nuevo su instinto le advirtió que alguien le atacaba desde la derecha, y en esta ocasión sí funcionó en verdad realmente bien su percepción, pues su enemigo se acercaba hacia él en completo silencio, demostrando la prudencia que no había tenido el americano.

A duras penas logró alargar su cuchillo y detener la brutal embestida que recibió. De haber sido de nuevo una bayoneta el arma que intentaba acabar con su vida, nada podría haber hecho, pero en esta ocasión fue un machete el que intentó arrancar la cabeza de su torso con un solo u brutal movimiento horizontal. Diego alzó su cuchillo por puro instinto y consiguió detener el machete en su movimiento, si bien sintió al mismo tiempo un terrible latigazo en su brazo a causa de la fuerza descomunal del ataque, así como que el machete le despellejaba parte de la piel de su extremidad al ser desviado de su objetivo primario. 

Rojas emitió un grito, mezcla de dolor, de angustia y de rabia, al sentir como el frío metal le arrancaba la piel y le desgarraba parte de la carne, pero supo que no tenía tiempo para lamentaciones. De un salto, se arrojó al suelo para intentar recuperar el cuchillo, que había salido volando ante el tremendo golpe recibido. 

Se hizo con él y se revolvió en el mismo suelo, divisando que una enorme figura se abalanzaba sobre él. A duras penas logró distinguir que el color de piel de su enemigo era negro antes de que aquel enorme ser se echara sobre él y bloqueara su brazo con su pie, sin permitirle por tanto alzar ya el cuchillo para protegerse. Lo último que vio fue que el machete se alzaba sobre su cabeza y se dispuso a terminar el trabajo que un instante atrás había terminado. En un instante de revelación, supo que su fin había llegado. 

Algo en el interior de Diego de Rojas se preparó para la inevitable muerte. Cerró los ojos y la imagen de Isabel llenó su mente. Se lamentó amargamente por no poder verla de nuevo, por no decirle lo que sentía cada vez que se encontraba a su lado. En verdad, sólo en aquel momento fue realmente consciente de lo importante que se había vuelto en su vida. 

-Diego –escuchó decir a una voz sorprendida por encima de él. 

Le sonó familiar, tremendamente familiar. Abrió los ojos de golpe, comprendiendo que algo había evitado su muerte.

-Jelani –acertó a decir completamente sorprendido al reconocer a su hermano en el hombre que había intentado matarle, y que tan cerca había estado de hacerlo. 

El tiempo pareció detenerse por unos instantes mientras los dos se observaban con los ojos como platos. Al final rompieron el silencio a la vez, y ambos con la misma pregunta. 

-¿Qué haces aquí?

Ninguno de los dos tuvo tiempo de responder. Al instante otro hombre vino corriendo hacia ellos a toda velocidad corriendo como un loco.  

-¡Mátalo de una vez, negro! ¡Acaba con ese maldito español! 

El gesto de Jelani fue rápido y contundente. Sus músculos se tensaron, su cuerpo se giró con velocidad y su brazo se alzó en un solo movimiento con el que, sin aparente dificultad, degolló de un solo golpe al soldado americano que había venido corriendo hacia ellos. 

El hombre cayó al suelo y se echó con ojos sorprendidos la mano a la garganta, mientras asimilaba que la vida se le escapaba por ella.

Jelani se dio la vuelta.

-Márchate. Corre –ordenó a su hermano. 

-Pero…

-¡Te cubriré sin que se den cuenta! ¡Pero corre, que no podrá ser mucho tiempo! –le exhortó, al tiempo que cogía su mano y le alzaba del suelo sin aparente esfuerzo. 

Diego entendió que tenía razón, y a pesar de que todo su ser protestase por no poder quedarse a saber qué había pasado con su hermano a lo largo de aquellos años, echó a correr por enésima vez, al tiempo que veía que Jelani acababa sin esfuerzo alguno con la vida de dos ingleses más que venían a por él. 

El espía se alegró de ver que la maleza protegía a su hermano de los ojos de los demás soldados. De lo contrario, habría sido ejecutado al instante por traidor. 

Mientras sus piernas iban cogiendo velocidad, escuchó el último de los mensajes de Jelani.

-Álvaro se encuentra bien. 

 

Lezo continuaba escudriñando la zona de evacuación con su catalejo con verdadera desesperación. Le alegraba ver que Fernando Tejada se había quedado a esperar a los rezagados, pero se encontraba igualmente inquieto al comprobar que ni Pedrol, ni sus hombres ni mucho menos Diego de Rojas llegaban al lugar desde el que podrían escapar.

Seguía sintiendo aquel molesto cosquilleo en su estómago, el que le decía que Diego debía haber sido ya capturado o, lo que era aún peor, ejecutado por alguna bala de los ingleses. Le desesperaba la idea de haber provocado aquello. Hacía muchos años que había asumido la responsabilidad de mandar hombres a la muerte; no es que le gustara, pero podía vivir con ello. Pero el caso de Diego era totalmente distinto. Sería como haber sacrificado a su propio hijo, y eso no podía soportarlo.

Su atención se vio de repente distraída por la algarabía de voces que comenzó a formarse a bordo del Galicia. Con cierto pesar desvío la vista de su catalejo y volvió su atención a Juan Hordan.

-¿Qué ocurre, capitán? 

El aludido se mostró visiblemente nervioso y no acertó a responder. 

-¿Qué ocurre? ¡Hablad! –insistió Lezo de mal genio, demostrando que no estaba para pérdidas de tiempo.

-Que la indisciplina empieza a cundir también entre nosotros, almirante, por mucho que me avergüence reconocerlo. Algunos hombres han entendido que no quedan balsas para todos y quieren escapar en ellas.

-¿Cómo decís? 

Hordan agachó la cabeza. 

-Al saber que no queda en estos momentos más que un bote para salvarnos a los que quedamos a bordo...

Lezo perdió completamente la paciencia.

-¡Deje claro que todo aquél que abandone el Galicia sin mi consentimiento será ejecutado de inmediato por deserción! ¡Esto es el ejército español y se exige disciplina en él! ¡¿Está claro?!

-Sí, almirante –aceptó Hordan sin atreverse a emitir protesta alguna.

Lezo extendió de nuevo el catalejo golpeándolo contra su pierna y volvió la vista hacia tierra, exasperado por todo cuando estaba ocurriendo a lo largo de aquel día. ¿Cómo podía ser posible que todos estuvieran perdiendo los papeles con aquella facilidad?

Y por encima de todo, seguía aquella terrible sensación respecto a Diego de Rojas.

-Vamos, muchacho. Vuelve de una vez –se desesperó por enésima vez.

 

Las palabras de Jelani resonaban en la cabeza de Diego mientras este corría con todas sus fuerzas por el camino que llevaba hacia la playa. Lo hacían al mismo tiempo que el sonido de los disparos con el que los granaderos trataban de derribarle mientras corría. De algún modo sabía que era el último de los defensores de San Luis en correr hacia la playa. Si quedaba alguien más a sus espaldas, ya debía haber sido abatido o capturado por los ingleses. Afortunadamente, la distancia que les sacaba a los británicos era aún lo suficientemente grande como para que fuera casi imposible que le acertasen.

No pudo en todo caso recorrer mucho camino sin que un nuevo obstáculo saliera a su encuentro. Apenas había corrido poco más de cien metros, cuando delante de él divisó a Miguel Pedrol, que marchaba a no mucha velocidad delante de él, debido a que estaba haciendo unos esfuerzos más que notables para tratar de ayudar a uno de sus hombres, que había sido herido en una pierna y apenas podía correr. 

Diego no pudo sino admirar a Pedrol, quien no sólo había arriesgado su vida cubriendo la retirada de Desnaux, Agresote y el resto de soldados de San Luis, sino que ahora volvía a ponerla en evidente peligro por ayudar a uno sólo de sus hombres al hacer para él las veces de muleta. 

El espía llegó hasta a ellos sin aminorar la marcha y, en cuanto los hubo alcanzado, se pasó el brazo derecho del hombre por su espalda. Al hacerlo sintió que su extremidad derecha lanzaba un grito de protesta ante el brusco movimiento, recordando aún lo duro que había sido el golpe de Jelani. Igualmente su antebrazo ardía ya en aquellos momentos por la zona en la que había perdido toda la piel.

-Creo que os vendrá bien cierta ayuda –bromeó a pesar de todo y para su propia sorpresa. 

Miguel Pedrol le devolvió una sonrisa a modo de respuesta.

-No os diré que no se agradece –asintió finalmente. 

-Corramos, que los de allá atrás no vienen con buenas intenciones.

-No puedo estar más de acuerdo –volvió a asentir el capitán.

Ambos hombres izaron al soldado herido para que no tuviera que poner las piernas en el suelo y les retrasara con su invalidez temporal, y de nuevo echaron a correr con las fuerzas que a cada uno de ellos buenamente les quedaba.

 

Fernando Tejada sintió un enorme alivio al ver venir a los tres últimos hombres que quedaban. Los soldados de Pedrol habían ido llegando en un goteo constante y, aunque se mostraban igual de angustiados que los demás, todos ellos se encargaron de informar de que su capitán aún venía detrás y había que esperarle.

-Menos mal que algunos con cojones quedaban –había dicho Tejada cuando les escuchó, pero su alegría se esfumó al entender que si Pedrol, y ojalá Diego también, no llegaban pronto, tendría que abandonarles en San Luis.

Por ello su tranquilidad fue inmensa cuando les vio aparecer, aunque lo hicieran con al menos dos docenas de ingleses y americanos a la carrera detrás de ellos, algunos de los cuáles comenzaron a echar el pie a tierra y a preparar sus mosquetes para ser disparados. 

-¡Fuego de cobertura! –ordenó Tejada a los soldados de Pedrol, a pesar de no tener ni formación militar ni conocimiento alguno de tácticas de guerra. Y sin decir nada más, echó a correr hacia la posición de los tres hombres para ayudarles en la frenética y desesperada carrera que estaban realizando. 

Su ejemplo hizo reaccionar a otros hombres, que al instante corrieron detrás de él para ayudar a su capitán, al tiempo que otros tantos cargaban con la mayor rapidez posible sus armas para cubrirles la retirada. 

El tiempo pareció detenerse mientras los soldados mordían el papel del cartucho, depositaban la carga de pólvora en el fusil, introducían la bala y retiraban la baqueta para poder disparar una sola bala que ayudara a sus compañeros. No lograron realizar aquel lento proceso antes de que los ingleses hicieran lo propio, por lo que la primera andanada fue británica. 

Para consternación de Diego y de Miguel Pedrol, el soldado que portaban en sus brazos gimió al recibir una bala en la misma pierna que ya se encontraba herida. Mucha suerte tendría si no se la amputaban aquella noche o al día siguiente, pero incluso en el caso de que así fuera, ya tendría más que uno de los hombres que acudía a ayudarles, que cayó fulminado al recibir una bala en su frente. Afortunadamente no hubo más incidentes entre las fuerzas españolas, que de inmediato abrieron fuego.

Sus balas tuvieron un mayor éxito, pues derribaron a cuatro ingleses y proporcionaron el tiempo definitivo para que los tres hombres que huían llegaran de una vez a la balandra. Al instante, Fernando Tejada se abalanzó sobre el timón y empezó a impartir órdenes, al tiempo que Pedrol le confirmaba que no quedaban ya más soldados a sus espaldas. 

-Detrás de nosotros ya sólo vienen enemigos. Y a mansalva. ¡Así que partamos!

Mientras la balandra se ponía en marcha con movimientos exasperadamente lentos, varios ingleses, americanos y negros macheteros aparecieron a la carrera por el camino. Los ingleses al instante comenzaron a cargar de pólvora sus armas, lo cual llevó a Pedrol a ordenar a sus hombres que hicieran lo propio.

-¡El resto, al suelo! –vociferó, sin que él en cambio diera ejemplo de sus palabras. 

La andanada inglesa sonó con una fuerza amenazadora, si bien esta vez no causó ningún herido. 

-¡Ya no os dará tiempo a disparar otra, zurrapas! –vociferó Tejada, mientras con manos hábiles y expertas manejaba la lancha, de tal modo que fuera adquiriendo la mayor velocidad posible. 

 

En el Galicia, Lezo comprobó con un enorme alivio que la balsa en la que marchaba Diego de Rojas abandonaba la playa y apretó con fuerza el catalejo, sintiendo por primera vez en aquella jornada una leve sensación parecida a la victoria. Al menos no había perdido a su pupilo, aunque todo lo demás se fuera a pique.

Poco le duró en todo caso la alegría, tan sólo el tiempo que Alderete y Hordan llegaron a su lado y señalaron hacia el fuerte de San Luis. 

-Don Blas, mirad.

Lezo siguió la línea que indicaba el dedo del capitán del Galicia y comprobó que los ingleses estaban comenzando a arriar la bandera española, que poco a poco, a pequeños impulsos que hacían imaginar los movimientos del brazo del soldado encargado de la tarea, iba cediendo la orgullosa posición que durante años había tenido en el punto o más alto de San Luis. Con la misma rapidez, donde anteriormente había lucido aquel paño blanco inmaculado sobre el que se situaban las armas reales, apareció la Union Flag agitándose el viento, igual de vanidosa que su predecesora, o quizás incluso más por el hecho de haber ganado aquella batalla. 

Lezo apretó las mandíbulas con rabia mientras escuchaba los gritos de triunfo ingleses que provenían desde el fuerte. Dirigió su catalejo hacia el mismo y no tardó en ver que los soldados ingleses no dejaban de hacer gestos despectivos y todo tipo de burlas hacia los españoles que había en los barcos.

Lezo gruñó, y sin dejar de mirar por el catalejo, se dirigió a Hordan. 

-Vire el Galicia para que apunte a San Luis y prepare los cañones, capitán. Antes de hundirse, este navío cumplirá una última misión. 

 No tardaron los marineros que quedaban a bordo del Galicia en obedecer las órdenes de su almirante. Cuando estuvieron listos, la voz de Lezo se alzó con fuerza.

-¡Fuego!

Al instante le siguió una andanada de los cañones, disparados contra el mismo fuerte que hasta hacía escasos minutos habían defendido con todas sus fuerzas. 

-¡Fuego! –volvió a ordenar Lezo, y como si sus palabras hubieran sido escuchadas desde los otros navíos, diversas explosiones se dejaron escuchar desde el África y el San Carlos, quienes se sumaban así al bombardeo contra San Luis. El San Carlos emitió nueve cañonazos que acabaron con los gritos de júbilo ingleses, mientras que el África lanzó todas las andanadas que le quedaban en su artillería. Una vez terminada aquella postrera demostración de frustración, todos los navíos quedaron de nuevo silenciosos.

Lezo contempló con seriedad sus dos barcos y asintió para sí mismo. 

-Ya saben lo que tienen que hacer –pareció decirles en voz baja a sus capitanes.

No hubo en todo caso momento para la pausa. En aquellos instantes su mirada se vio atraída por la imagen de diversas lanchas que venían huyendo desde el fuerte de San José, que igualmente había cedido ante los ingleses. Afortunadamente los hombres que en él habían quedado parecían estar evacuando de un modo mucho más disciplinado, por lo que al menos aquella huida no estaba ocasionando problema alguno entre los oficiales al mando. 

Al segundo su atención se vio desviada de nuevo, confirmando así que ya todos los eventos habían alcanzado una velocidad vertiginosa. En esta ocasión la interrupción provino de Punta Abanicos, desde donde se escuchó más ruido de cañones, en esta ocasión disparados por los dos navíos ingleses que allí había, a los que al instante se les unieron las baterías de tierra, quienes intentaban así proteger al mismo fuerte que anteriormente habían atacado de los navíos que hasta hacía escasos minutos lo habían protegido. En ocasiones, la guerra era así de confusa.

Ninguna de las balas acertó a los barcos, pero aún así, Lezo entendió aquello como la señal que estaba esperando para volver a pasar a la acción, por lo que al instante se volvió hacia Juan de Hordan.

-Ha llegado el momento de volar nuestros barcos –declaró con voz tensa.

-Sus capitanes ya lo están haciendo –le confirmó Lorenzo Alderete-. Observad el África. 

Lezo volvió la vista hacia el navío indicado y comprobó que las lanchas que llevaban a los últimos marineros del barco iban alejándose de éste poco a poco. Giró el catalejo y vio que lo mismo sucedía en el San Carlos y el San Felipe, por lo que efectivamente aquello convertía al Galicia en el último de los navíos en ser evacuado. 

Lezo volvió a mirar al África. Al igual que los otros tres barcos, hacía ya dos días que estaba preparado para ser sacrificado, con los rumbos a prevención para mandarle a pique cuando fuera necesario. Aquel momento había llegado, y así pareció entenderlo el capitán del África, quien como único hombre que quedaba a bordo del mismo, desaparecía en la bodega, donde dos cañones se encontraban ya dispuestos para ser disparados contra su propio barco. 

El tiempo pasó lentamente mientras ni un alma se movía en el África, si bien su capitán no tardó en volver a salir a la cubierta, corriendo además como alma que llevaba el diablo. Con la misma velocidad bajó por una escala hasta introducirse en el bote que le había esperado, y al instante los marineros que en él había comenzaron a remar para alejarse del navío. 

En cuanto hubieron recorrido unos pocos metros, se escuchó el ruido de los dos cañones y el África sufrió un brusco vaivén que dejó claro que el efecto de los cañones había sido el que habían esperado. No tardaron en aparecer igualmente las llamas, que al instante se extendieron por todo el navío y comenzaron a devorarlo con ansiedad, al tiempo que al orgulloso barco empezaba a hundirse en la bahía de Cartagena, poco a poco pero inexorablemente.

Lezo bajó el catalejo, pero siguió observando al África con atención. Su mirada reflejaba una mezcla de tristeza, determinación y respeto hacia el navío herido que ninguno de sus hombres se atrevió a interrumpir. Sólo él mismo terminó haciéndolo, cuando con cierta rabia sentenció: -Un barco que no caerá en manos inglesas.

Aquellas palabras parecieron alejar definitivamente la melancolía que se había adueñado de todos ellos. Lezo se volvió hacia Hordan y empezó a repartir nuevas órdenes.

-Toca hundir el Galicia, así que comencemos a evacuarlo. 

Juan Hordan tragó saliva y mostró un más que evidente apuro.

-¿Se puede saber qué ocurre? –preguntó Lezo escamado.

-Almirante, el bote que quedaba…

-Hablad –animó Lezo, a pesar de intuir con total claridad el modo en el que acababa aquella frase.

-Está totalmente inutilizable. Lo cuál quiere decir que en estos momentos no tenemos modo de evacuar el Galicia. Nos encontramos a merced de los ingleses. 

 

A bordo de la balandra de Fernando Tejada, Diego de Rojas sentía que su brazo iba a estallar de dolor. En cuanto había pasado la tensión provocada por la huida, su extremidad había comenzado a recordarle el tremendo trauma que había sufrido y le obsequiaba en aquellos momentos con una serie de punzadas de dolor que le hacía cerrar los ojos con fuerza y apretar la mandíbula con intensidad para no gritar de rabia. 

Miguel Pedrol había improvisado una cura sobre el brazo con la venda más limpia que había encontrado, que al menos había logrado cortar la hemorragia, pero que había hecho que sintiera aún más dolor. 

-Tendrá que verla un médico –le comunicó el capitán una vez terminada su faena. 

-Cuando haya tiempo –sentenció Diego, intentando hacerse el valiente ante aquellos hombres que sabía que no terminaban de respetarle.

Pedrol observó con curiosidad al muchacho, adivinando los pensamientos que se movían en su cerebro. De repente sintió que debía decir algo para animarle.

-He de reconocer, señor Rojas, que me habéis sorprendido gratamente.

Diego le miró sorprendido. 

-Me alegro de que así haya sido –dijo finalmente.

-Os lo digo con total sinceridad. Hombres con más experiencia en la guerra que vos han cedido al miedo en el día de hoy, pero vos habéis mantenido el arrojo a pesar de las extremas circunstancias a las que nos hemos enfrentado. Habéis de saber que no os tenía mucho respeto antes del día de hoy. Ya me imagino que sabréis que ningún soldado lo suele tener a los hombres de vuestra… profesión –terminó por elegir la palabra. 

-Lo sé de sobra –Diego no pudo evitar sonreír con cierta ironía. 

-Pero debo reconocer que estaba equivocado, Rojas. Así que quiero que sepáis que contáis con mi respeto desde hoy hasta el día que me toque reunirme con el Creador. 

Diego asintió, si bien no supo qué responder. En verdad tenía que admitir que le habían emocionado aquellas palabras.

Fue Fernando Tejada quien le sacó del apuro. 

-Llegamos al Dragón. ¿Evacuamos a los hombres aquí o seguimos hasta Cartagena? 

Pedrol intervino antes de que algún soldado suplicase llegar hasta la ciudad para encontrarse así totalmente a salvo. 

-Tengo la impresión de que el Galicia se ha quedado sin botes para evacuar el navío. Enviaron demasiados en nuestra ayuda. 

-La misma tengo yo –confirmó Tejada-. No me pareció distinguir ningún bote ya en sus costados, así que convendría volver lo antes posible a por ellos. 

-Pues la respuesta está clara entonces. Volvemos a por ellos –sentenció Diego. 

Tejada negó con la cabeza.

-Antes habrá que cambiar de embarcación. Ésta balandra no da ya para ir y volver de nuevo, que le han metido unos cuantos disparos en la línea de flotación. A Cartagena todavía llegaría, pero no me atrevo a recorrer toda la bahía de nuevo en las dos direcciones. 

-Pues tomemos un bote y volvamos para allá –insistió Diego.

-Vuelvo yo –le corrigió Tejada. 

-Volvemos los dos –insistió Rojas-. No abandonaré a don Blas a su suerte y no hay nada más que decir.

-Pero don Diego, no seáis testarudo. Estáis herido y además, cuanto más espacio haya en el bote, mejor. Si venís vos…

El paisano volvió a interrumpirle poniéndole una mano en el hombre.

-Don Fernando, hacedme caso. Os aseguro que me vais a necesitar en el Galicia. No discutáis más, que no hay tiempo para ello. 

-Dejadme ir a mí –intervino Pedrol-. Tejada tiene razón al decir que estáis herido.

-Que no, don Miguel, que no es para tanto. Duele pero no me matará. 

-Si se os infecta... –insistió el capitán.

-Ya me preocuparé de eso cuando llegue el momento –el cortó Diego-. Ahora créame cuando le digo que tengo que ser yo el hombre que vaya. No le demos más vueltas al asunto.

Tejada fue a replicar una vez más, pero algo en la mirada de Diego le dijo que sería inútil hacerlo. 

-Estáis como un cencerro, don Diego. Créame que lo estáis –dijo a modo de claudicación.

 

Empezaba a anochecer cuando Blas de Lezo escuchó la explosión proveniente desde el San Carlos, quien también terminaba sus años de periplos marinos en la bahía de Cartagena de Indias, abatido por los propios hombres a los que había dado su último servicio, siendo el último de todos ellos hundirse con honor antes que pasar a engrosar las filas enemigas. 

El gesto de rabia de Lezo se hizo aún más intenso al comprender que no iba a poder hacer lo propio con el Galicia, Tendría el triste destino aquel navío de pasar a convertirse en una posesión inglesa y terminar atacando a los que hasta ahora habían sido sus aliados.

Tal era su rabia al pensar en ello, que a Lezo incluso se le pasaba por la cabeza la idea de volar el navío a pesar de todo, que mejor sacrificarse heroicamente que convertirse en un prisionero de los británicos; pero cuando acariciaba la idea, terminaba por comprender que resultaba excesiva. Y no por él, que de haber sido Lezo el único integrante del Galicia se habría sacrificado sin dudarlo un instante, sino por el resto de hombres que en él había. Si le daba la ventolera de volarlo, se llevaría con él las vidas del capitán Juan Hordan, del capitán de fragata Lorenzo Alderete, del alférez Juan Domingo Ordosgoiti, de don Félix Celdrán, de cuarenta y seis hombres de infantería, de un primer piloto, de un primer y de un segundo condestable, de un contramaestre, de cuatro marineros y de cinco heridos que no habían podido ser evacuados aún. Todos ellos compartían destino con él, y no podía disponer un suicidio colectivo por su cuenta y riesgo, por muy honroso que pudiera ser éste. 

Lorenzo Alderete llegó a su lado en aquellos instantes y le miró preocupado. 

-Hablad, don Lorenzo –le pidió Lezo con voz resignada.

-Los ingleses están bajando las cadenas de Bocachica, almirante. Sus navíos comienzan a enfilar el paso para entrar en la bahía. 

-Y para hacernos prisioneros –completó Lezo mientras apretaba con rabia su catalejo. 

 

Diego se sentaba en un extremo del bote y se apretaba su dolorido brazo mientras miraba cómo Fernando Tejada y otros tres hombres remaban con todas sus fuerzas. En aquellos momentos entendía lo inútil de su presencia en aquel bote y temía los pensamientos que debían estar teniendo sobre su persona aquellos pobres marinos que se estaban dejando el aliento y los riñones mientras remaban lo más rápido posible, esperanzados en llegar al Galicia antes de que éste fuera capturado. 

Les habría gustado explicarles por qué se había empeñado de la manera en que lo había hecho por ser parte de aquella expedición, pero entendió que no serviría de nada, que lo tomarían como una simple excusa que ni siquiera habían solicitado y que le harían verle aún más débil y pusilánime de lo que ya lo hacían, por lo que mantuvo el silencio mientras aquellos hombres continuaban remando sin parar.

En el Dragón habían prometido que mandarían más botes en cuanto pudieran, pero la situación era tan caótica con los soldados que habían ido llegando desde el San Luis que no confiaron en que lo hicieran pronto. Diego confiaba en que aún diera tiempo a llegar al Galicia antes que los ingleses, pero empezaba a temer que cuando arribaran a él, encontrarían ya a Blas de Lezo y el resto de hombres siendo prisioneros de los británicos.

Se hallaban cerca del San Felipe cuando éste de repente empezó a arder. Con la escasa luz que iluminaba ya la bahía, contemplaron cómo un pequeño fuego se iniciaba en la cubierta del navío, que a los pocos segundos se adueñaba de las velas y que poco después resonaba con fuerza en su crepitar sobre las maderas. No tardó su sonido en verse ahogado por la explosión de dos cañonazos que sentenciaron definitivamente el destino del barco, uniéndose así al de sus dos hermanos, quiénes poco a poco seguían desapareciendo en las aguas de la bahía. 

No detuvieron su avance en todo caso por la espectacular imagen del San Felipe en llamas, sino que por el contrario procuraron remar con más brío, conscientes de que su tiempo se acababa. Diego se sintió todavía más inútil. Quizás debería haber dejado su lugar a alguien en mejores condiciones de colaborar, aunque seguía pensando que tenía aún un papel que jugar en toda aquella historia. 

Apretando los dientes, dio ánimos a sus compañeros mentalmente para que llegaran al Galicia, al que ya lograban divisar gracias al impresionante esfuerzo que estaban realizando. Verlo al alcance de su mano supuso sin embargo una auténtica tortura. Estaba el navío tan cerca y tan lejos al mismo tiempo, que casi habría podido decirse que parecía burlarse de ellos. 

Y para desesperación de Diego, vio que varios navíos ingleses empezaban a entrar uno tras otro en la bahía una vez tomado el paso del Bocachica. Apenas se les podía distinguir con la escasa luz del anochecer, pero la extensión de sus velas blancas no dejaba lugar a dudas de su presencia en el lugar. Y todos ellos se iban dirigiendo hacia la posición del Galicia.

<<Don Blas, si llegamos a salvarle será por los pelos>>.

 

Mientras la balsa de Diego hacía ímprobos esfuerzos por llegar al Galicia antes de que los ingleses hicieran lo propio, en la cubierta del navío Blas de Lezo impartía instrucciones caminando de un lado para otro con su inconfundible cojera, aleccionando a sus hombres a no mostrar el más mínimo temor o vergüenza ante los enemigos británicos cuando fueran capturados. 

-Todos son leales españoles que han luchado por su patria. ¡Siéntanse orgullos por ello y bajo ningún concepto revelen secretos o tácticas militares! 

Los hombres asintieron, convencidos de que así lo harían, al menos en aquel instante en el que aún estaban entre compañeros y ante su bravo general. Lezo asintió, sabedor de que en aquellos momentos poco más podía decirles, excepto animarles a tener valor una vez más. En el fondo era consciente de que, si alguien iba a ser especialmente interrogado, ése sería él y no ningún otro. La lógica así lo indicaba. Vernon confiaría en poder extraerle el estado de las defensas de ala Cartagena, así como la táctica a seguir por los españoles; si bien se llevaría una decepción cuando comprobase que Blas de Lezo no diría absolutamente nada. No iba a fracasar precisamente en el cometido que les estaba solicitando a sus hombres.

Quizás le ejecutasen, nunca se podía saber; aunque honestamente no creía que Vernon llegara a aquel extremo. El rango de Lezo era demasiado elevado como para que Inglaterra se permitiera realizar semejante ofensa, que podría volver a la opinión pública en su contra. En todo caso tampoco le importaba demasiado aquel riesgo en esos momentos, sino continuar aleccionando a los hombres del navío para que no perdieran la compostura. Al menos a ver si lograba que aquellos últimos sesenta mantuvieran la dignidad que no habían tenido los de San Luis.

Los integrantes del Galicia le escuchaban con atención, si bien no cesaban de dirigir angustiadas miradas hacia la proa del navío, el lugar por el que inexorablemente las velas inglesas de los barcos que les harían prisioneros iban creciendo en tamaño a cada segundo que pasaba. 

Lezo realizó una pausa para captar la atención del más de medio centenar de hombres que le escuchaban. Cuando comprobó que todos ellos volvían a mirarle a él y no a los ingleses, se dispuso a hablar de nuevo. Pero de repente, desde el lado de estribor del navío, un grito captó la atención de todos ellos.

-¡Ah del Galicia! ¡Echen un cabo! 

Pasado un primer momento de estupor, varios hombres echaron a correr hacia el lugar del que había provenido el grito. Al ver la pequeña balsa que allí había, arrojaron al instante una escala. 

 

Fernando Tejada ascendía al Galicia por la escala detrás de Diego de Rojas, quien sufría lo indecible para escalar por aquellas cuerdas entrelazadas a consecuencia de su brazo herido. El marino negaba una y otra vez con su cabeza mientras le veía hacer grandes esfuerzos para que fuera su extremidad izquierda la que hiciera los esfuerzos para escalar, pues la derecha se encontraba con pocas fuerzas debido al gran golpe propinado por Jelani. 

Tejada no terminaba de entender el empeño de su amigo por haber participado en aquella misión de rescate desesperada, y aún menos por ascender al Galicia, labor que quedaba patente que era una misión casi imposible para él.

-Pero don Diego, no sea cabezota, que no está en condiciones –le había dicho cuando había visto que ponía el brazo en la escala, pero el espía de nuevo no le había dado opción alguna.

-Voy a subir, don Fernando. No hay tiempo para explicaciones, pero para esto he venido. Creedme cuando os digo que voy a hacer falta ahí arriba. 

Tejada no discutió más. Ni había tiempo para ello ni tenía ganas de darse cabezazos contra un muro, pero no dejó de renegar mientras ascendía lentamente por la escala, incapaz de entender por qué Diego se empeñaba en perder un tiempo tan valioso cuando los ingleses a punto de abordarles. 

Por momentos pensó que no llegarían arriba antes de que los británicos hicieran lo propio en el Galicia, pero finalmente, tras una interminable escalada, ambos hombres llegaron a cubierta. 

-Sois en verdad bienvenidos –les saludó Juan Hordan.

-No se alegre tanto, capitán, que traemos un bote pequeño –le respondió con pesar Fernando Tejada-. El que anteriormente tenía fue dañado por los disparos ingleses y hacía aguas. No hubo tiempo de buscar uno más grande. 

El rostro de Juan Hordan demostró la contrariedad que le supuso escuchar aquella noticia, pero no obstante se rehízo rápidamente.

-Con que os llevéis al almirante de aquí, ya habréis cumplido con creces –tranquilizó Alderete a su lado.

Lezo se mostró indignado por el comentario. 

-Yo de aquí salgo el último de todos –le corrigió con determinación. 

-Pero don Blas… -fue a protestar Alderete.

-He dicho que salgo el último de todos del barco, como es mi deber. 

Diego de Rojas no pudo evitar sonreír. Había estado esperando aquel comentario desde el momento en el que Fernando Tejada había iniciado el camino del Galicia. Y del mismo modo sabía que el siguiente hombre en intervenir sería Hordan. 

-Ese es mi papel, don Blas, no el vuestro –le dio la razón el hombre-. Yo soy el capitán del barco, no vos. De modo que soy yo quien debe permanecer en el Galicia hasta que el último de los marinos haya hecho lo propio. No os ofendáis porque os diga esto, pero vos no tenéis obligación alguna aquí. 

-No me marcharé –se emperró Lezo a pesar de saber que las palabras del capitán eran ciertas. 

Diego supo que le había llegado el momento de intervenir. Todo su empeño en ser parte de aquella expedición de rescate y en haber subido al navío bajo un terrible sufrimiento había tenido precisamente aquel objetivo. Desde el primer instante había tenido la convicción de que él sería la única persona capaz de convencer a Blas de Lezo de abandonar el Galicia a pesar de que en él quedasen más hombres. Sólo él podría darle los argumentos necesarios para obligarle a abandonar a sus marinos a los ingleses, y no dudó un instante en hacerlo. 

-Don Blas, debéis volver a Cartagena; y debéis hacerlo ya. 

-No intervengáis, Diego, que en esto no tenéis ni voz ni voto –le respondió el general de mala manera, otorgándole un trato de usted que le decía mejor que cien palabras que no le daba permiso a tomarse aquellas confianzas.

Rojas no pensaba rendirse tan fácilmente.

-Don Blas, os digo que debéis volver a Cartagena. ¿Os es que acaso pensáis dejar abandonados a sus habitantes a su suerte?

El almirante miró al joven con rostro molesto, pero esta vez no dijo nada. Diego aprovechó el resquicio para seguir atacando -Si vos no venís, la defensa de Cartagena de Indias quedará a partir de hoy en manos de Eslava y de Desnaux. ¿Acaso consideráis seriamente que ellos podrán mantener por mucho más tiempo la plaza ante los ingleses? 

Varios hombres se miraron con incomodidad al escuchar aquellas palabras, que implicaban un clarísimo ataque a la capacidad tanto del virrey como del teniente, pero al mismo tiempo otros cuantos asintieron aprobando sus palabras. Alderete incluso se atrevió a expresar su opinión en voz alta. 

-Rojas tiene razón, almirante. Y lo sabéis mejor que nadie. Si no regresáis, los cartagineses no tienen la más mínima oportunidad. 

-Las esperanzas de los españoles recaen en vuestras espaldas, don Blas –corroboró Diego-. Sin vos, Cartagena está ya totalmente perdida. 

Aquellos argumentos parecieron ablandar a Lezo, que comenzó a mirar al suelo reflexionando sobre las posibilidades que tenía. Juan Hordan no pudo resistir la tensión.

-General, los ingleses estarán aquí en cuestión de minutos. No hay tiempo para darle más vueltas al asunto. Debéis iros, y debéis hacerlo ya.

Lezo gruñó, demostrando así que no le gustaba nada el curso de acción que se veía obligado a tomar, pero sus siguientes palabras demostraron que aceptaba tomar aquella decisión, por dura que le resultase.

-¿Cuántos hombres podéis llevar? –preguntó volviéndose hacia Tejada. 

-Siete como mucho. Lo siento, la barca no da para más. 

-¿Vienen otras en camino? 

-Eso nos dijeron, pero sinceramente no creo que lleguen a tiempo. Esas velas están muy cercanas. 

Lezo asintió y pareció reflexionar. Alderete volvió a recordarle que no quedaba mucho tiempo para entrar en divagaciones. Por una vez Lezo parecía excesivamente lento a la hora de tomar una decisión.

-Llevaos a los heridos –intervino Hordan, tratando de ayudar a desbloquear la situación-. Son cinco. Sumad a don Blas, y ya tenéis seis pasajeros. 

-Y don Félix siete –concluyó Alderete. 

-Iréis vos, no yo –corrigió el interpelado.

-Iréis vos y no se hable más. Yo también soy capitán, y aunque éste no es mi navío, de aquí no me muevo mientras quede un hombre que no sea el señor Hordan. 

Diego fue a intervenir, pero el propio Alderete le interrumpió antes de que pudiera hacerlo.

-Vos no digáis nada y marchaos, que buen servicio habéis hecho hoy. Parecéis ser el único capaz de hacer tomar ciertas decisiones al almirante, así que será bueno que os mantengáis a su lado.

-Los ingleses llegan –adujo Tejada con la voz tensa, y aquello pareció terminar con las discusiones. Sin hablar nada más, aceptaron que serían aquéllos los hombres en marcharse y de inmediato empezaron a cargarlos en la balsa. 

Antes de que Diego empezase a bajar por la escala, Alderete se acercó hacia él. 

-Rojas, llevaos el diario del general –le pidió mientras le alargaba el libro de Lezo, quien ya había descendido a la balsa-. Tal y como están las cosas, estoy seguro de que podrá resultar de importancia. 

Diego asintió mientras lo cogía. 

-Suerte –deseó antes de desaparecer en la oscuridad. 

Alderete asintió y al instante se puso firme y se dispuso a esperar a los ingleses, a los que recibiría con el orgullo que le había solicitado Blas de Lezo.

 

Apenas se habían alejado unos pocos metros del Galicia cuando escucharon cómo los ingleses abordaban el barco y capturaban a los hombres que habían quedado en él, los cuáles no ofrecieron ya resistencia alguna, sabedores de que a aquellas alturas sería algo completamente inútil. 

-Perdemos buenos hombres en este desastre de evacuación –se lamentó Lezo, negando con la cabeza y con gesto triste. 

Nadie fue capaz de consolarle. En cambio, Félix Celdrán se inquietó por si aún se encontraban en peligro.

-Aún no estamos a salvo nosotros mismos.

-No os preocupéis por eso –le corrigió Lezo-. La oscuridad nos ampara, y además estoy convencido de que Vernon no querrá internarse aún demasiado en la bahía. Una vez capturados San Luis y San José, querrá reforzar sus posiciones en Bocachica antes de seguir para alante. 

Celdrán asintió, y aún ningún hombre se atrevió a hablar mientras Tejada y sus hombres remaban, temerosos de que, de ser oídos, los ingleses se decidieran a hacer una maniobra más osada. 

Diego observó a la luz de la luna menguante que había sobrevenido a la Semana Santa el rostro crispado de Lezo. No hacía falta reflexionar mucho como para entender los motivos de aquel profundo malestar del almirante. Aparte de haber perdido una batalla, Lezo había visto cumplidos sus más negros presagios, aquéllos en los que había sostenido una y otra vez que no se podría mantener la defensa de Bocachica una vez que no se había reforzado aquel paso adecuadamente. Las consecuencias eran más que evidentes, el sacrificio de tres de sus navíos y lo que, aún era mucho peor, entregar la nave insignia, el Galicia, a los ingleses. Y por si no fuera bastante, con medio centenar de de hombres válidos a bordo. No, no se podía decir que aquel hubiera sido el mejor de los días para el ejército español, que además no había realizado la más honrosa de las retiradas. 

Apenas habían navegado diez minutos en dirección al San Felipe, que con sus llamas les iba marcando el camino a seguir, cuando Lezo clavó su mirada en un punto orientado al oeste. Al instante dejó escuchar su voz.  

-¿Pero es que nadie ha volado el Jardín de la Paz? –preguntó mientras movía su cabeza hacia la fragata que se encontraba un poco más allá del San Felipe, olvidado por todo el mundo una vez sacrificados los navíos.

El silencio fue la única respuesta que obtuvo, además del intercambio de varias miradas de circunstancias

-¡Maldita sea! –maldijo Lezo en voz baja-. En verdad que este día pasará a la historia como uno de los más desastrosos del ejército español. Dejé bien claro que había que volar el Jardín de la Paz. No podemos entregarle a Vernon todo un almacén de pólvora para que lo use a su criterio contra nosotros. 

-Yo lo haré –sentenció al momento Félix Celdrán, tratando de hacer algo útil aquel día-. Aún estamos a tiempo de echarlo a pique, don Blas. 

Diego tuvo por un momento la idea de ofrecerse voluntario para ayudarle, pero entendió que su brazo no andaba ya aquel día para más aventuras. Aquel día se habían terminado ya sus alardes, al menos aquéllos que no fueran empezar a gritar de desesperación por el dolor de su brazo, que cada vez le ardía más. 

Lezo asintió complacido. 

-Prendedle fuego y no hagáis locuras, pues disparar en su interior sería un suicidio, don Félix. Hacedlo en la parte más alejada del almacén y corred como alma que lleva el diablo de vuelta, que debería darle tiempo a escapar antes de que el fuego llegue a la pólvora. 

>>El resto estén preparados para remar como no lo han hecho en su vida, porque si nos coge la explosión, no lo contamos. 

Félix Celdrán se estaba ya despojando de su guerrera cuando volvió a hablar.

-Mejor aléjense, don Blas, que no es cuestión de que nos juguemos todos el pellejo.

Lezo le respondió con contundencia.

-¡Ni un hombre más pienso dejar hoy atrás! ¡Haga lo que le he dicho y hágalo bien para que al menos nos llevemos esta última satisfacción! 

No hizo falta decir más. Félix Celdrán se despojó igualmente de sus botas y se agarró de la madera del barco al que ya habían arribado. Con extrema habilidad, comenzó a escalar por la fragata para acceder a su cubierta. No tardó en desaparecer en el interior, aunque al segundo su cabeza volvió a asomarse.

-Aléjense al menos un poco –les indicó-. Me lanzaré de cabeza y les alcanzaré a nado. Es mejor que vayan ganando terreno.

Lezo asintió y le indicó a Fernando Tejada que comenzara a poner espacio entre ellos y la fragata. No tardaron en ver aparecer las primeras llamas sobre la cubierta del Jardín de la Paz, una primera lengua de fuego que al instante se propagó a una de las velas y adquirió ya proporción de inextinguible. Aquélla debía ser la señal que Félix Celdrán estaba esperando para abandonar el barco, pues al momento vieron cómo su cuerpo saltaba por la proa y caía al segundos después. 

Celdrán demostró ser un buen nadador, pues no tardó en llegar a la embarcación que, por otro lado, estaba ya detenida esperando su regreso.

-Remen, por Dios –les solicitó con urgencia-. Que en un momento el Jardín de la Paz volará por los aires. 

Todos los hombres que se encontraban en condiciones para ello comenzaron a remar con todas sus fuerzas, alejando en la medida de lo posible la pequeña embarcación de aquel polvorín flotante. 

Habían pasado aproximadamente dos minutos cuando la fragata hizo explosión. Una inmensa bola de fuego iluminó todo el cielo y les hizo agacharse al instante, en un gesto instintivo en el que intentaban protegerse del peligro. Fueron varios los trozos de madera que volaron a su alrededor, sin que afortunadamente ninguno de ellos les alcanzase.

A la primera explosión le siguieron al instante otras menores, que desmembraron completamente el Jardín de la Paz, quien cedió de este modo al mismo tiempo su estructura de fragata y el engañoso nombre que le había sido proporcionado. 

Tejada y sus hombres reanudaron la tarea de remar. En el bote nadie volvió a decir palabra, conscientes de que aquel capítulo de la guerra por Cartagena de Indias había llegado a su fin, demasiado cansados y derrotados como para encontrar alguna frase que inspirase valor o ánimo a sus compañeros. 

No tardaron en cruzarse con otros botes y lanchas que habían iniciado el camino del Galicia para ayudar al último de los navíos, y que recibieron la amarga noticia de que nada podía hacerse ya, que dieran la vuelta porque ya nada tenía sentido. 

Nadie supo el tiempo que hubo pasado cuando llegaron al Conquistador. Lezo comunicó su intención de abordarlo para conocer la situación. Eslava y él habían acordado aquella mañana que lo convertirían en el punto de reunión cuando el fuerte de San Luis se hubiera abandonado.

Antes de subir al navío, se volvió hacia Fernando Tejada. 

-Llevad a Diego a Cartagena y que sea atendido lo antes posible de sus heridas. 

El muchacho se dispuso a protestar. Lezo le cortó de inmediato, si bien utilizó para su sorpresa un talante dialogante que no le había visto en toda la noche.

-A lo largo de la noche todos deberemos volver a Cartagena, Diego. No te sometas a más torturas por hoy y vete ya, que esta herida no tiene buena pinta –le pidió al tiempo que levantaba ligeramente la tela que Pedrol le había puesto y observaba con ojo clínico el trabajo que había hecho el machete.

>>Que te la vea pronto un médico, que se está empezando a infectar. Te aseguro que no querrás quedarte con un solo brazo.

Diego asintió, demasiado cansado para discutir ni un solo minuto más aquella noche.

 

Diego de Rojas se sorprendió cerrando los ojos mientras la embarcación de Tejada recorría la bahía interior de Cartagena de Indias. El enorme cansancio y la fiebre que empezaba a apoderarse de él le hicieron claudicar, sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Cuando volvió a abrir los ojos, entendió que no debía haber pasado realmente mucho tiempo, media hora a lo sumo, pero tuvo la sensación de que se había dormido meses atrás. 

Finalmente la embarcación llegó al puerto, donde seguía habiendo una enorme agitación a pesar de que el grueso de los evacuados hubiera arribado hacía muchas horas. Escucharon los gritos de los heridos, que se entremezclaban con voces de desesperación y de miedo ante lo que pudiera ocurrirles. 

Diego abandonó con dificultad el bote y pisó tierra por fin. Por un momento sintió que las fuerzas le abandonaban y que iba a caer al suelo, pero realizó un esfuerzo de voluntad para que sus piernas no cedieran y no cerrara el día con una imagen tan vergonzante.

Fue entonces cuando escuchó que alguien gritaba su nombre con voz apurada y al mismo tiempo aliviada. Se volvió hacia el lugar del que había provenido y vio que una figura femenina que corría hacia él a toda velocidad. A pesar de que le costó enfocar la mirada, supo al instante de quién se trataba.

-Isabel –dijo con un hilo de voz. 

La muchacha llegó hasta él y le abrazó con fuerza, haciendo que casi cayera al suelo. De hecho, si no lo hizo, fue precisamente porque ella misma le sujetó.

-Estás vivo, estás vivo –comenzó a repetir Isabel una y otra vez con un alivio más que evidente. 

Diego de Rojas tuvo la pretensión de encontrar aún alguna respuesta ingeniosa que tranquilizase a la muchacha y demostrase su valor, pero descubrió que las fuerzas ya no le llegan para ello. Lo único que pudo hacer fue responder a su abrazo con poca intensidad y dejar caer su cabeza sobre el cuello de Isabel, aspirando el aroma de su pelo y sintiendo por un momento que se encontraba muy lejos de allí, en un lugar placentero en el que no existían ni las guerras, ni las conquistas, ni los enemigos ni mucho menos los puñales que desgarraban los brazos y dejaban a éstos sin fuerzas y completamente doloridos. 

Como si aquel pensamiento hubiera sido transmitido a Isabel, ésta se percató en aquel instante de la sangre en la blusa de Diego y de la venda que Miguel Pedrol había aplicado sobre el brazo del muchacho.

-¡Estás herido! –se alarmó.

-Sobreviviré –acertó a decir el muchacho, si bien él mismo se dio cuenta de que su voz no había sido capaz de transmitir la despreocupación que había pretendido inicialmente.

-¿Pero qué te ha pasado? 

-Nada, no te preocupes. Son heridas menores –intentó emular las palabras que en algún momento del día anterior le había dicho Blas de Lezo. Aunque, bien pensado, ¿realmente sólo había pasado un día desde aquello? No parecía posible. Debían haber sido semanas.

Diego fue a tomar la cara de Isabel en sus manos para transmitirle confianza, pero en aquel instante sintió que sus piernas perdían ya definitivamente las fuerzas, cuando la adrenalina que le había ido manteniendo a lo largo de aquellas horas se diluía en su organismo, perdida ya toda su utilidad.

Isabel acertó a sujetar a su amado mientras éste buscaba el suelo como apoyo, consciente de que ya no había ni orgullo ni vanidad que pudieran sostenerle por más tiempo. La muchacha se arrodilló y se sentó posteriormente, haciendo que la cabeza de Diego quedase sobre su regazo. 

Fernando Tejada se acercó a ella a la carrera. 

-Busque un médico, por lo que más quiera –le pidió Isabel.

Tejada asintió y se dispuso a salir a la carrera, a pesar de saber que la mayoría estarían muy ocupados en aquellos momentos. Pero antes de que pudiera marcharse, empezaron a oírse de nuevo el disparo de los cañones desde la distancia. 

Isabel se mostró más alarmada que nunca. 

-¿Qué ocurre ahora? ¿Aún no ha terminado la batalla? 

Fernando Tejada negó con la cabeza.

-Sí ha terminado, señorita. Al menos la de hoy, sí. Ésos no son más que los cañonazos que nos regalan los ingleses desde Bocachica para celebrar su victoria y para anunciar que pronto vendrán a expulsarnos también de la ciudad. 

Diego de Rojas ya no acertaba a ver con nitidez, pero aún así dirigió su mirada hacia el lugar dónde debía encontrarse Bocachica. El cuadro que se dibujó ante sus ojos apagó su ánimo definitivamente. Los restos del Jardín de la Paz y de otro navío más, posiblemente el San Felipe, continuaban ardiendo en la distancia, proporcionando una fuente lumínica que permitía contemplar sin problemas la bahía. Tras ellos, de vez en cuando, fogonazos de luz iluminaban el cielo, acompañados al momento por un retumbar de cañones que hacía estremecerse a los hombres y mujeres presentes en el puerto. 

-No deberían malgastar la pólvora –dijo Tejada con sentido práctico. 

A Diego no le pareció un argumento de peso. Sabía que los ingleses tenían balas más que de sobra para malgastarlas, y que sin embargo aquella exhibición pirotécnica disminuía aún más el poco valor que les pudiera quedar a los defensores de Cartagena. 

Tampoco le importaba demasiado ya lo que hicieran los británicos en aquellos momentos, si había de ser sincero. Demasiados esfuerzos hacía ya como para no dejarse llevar por la inconsciencia. La siguiente vez que escuchó a Isabel, lo hizo entre brumas. 

-¿Qué va a ser de nosotros? –creyó que había dicho

Su mente intentó pensar alguna frase o al menos alguna palabra que diese ánimos a Isabel, pero sólo acertó a responder la verdad.

-No lo sé. 

Sin fuerzas para nada más, dejó caer la cabeza sobre el regazo de la muchacha y cerró los ojos, abandonándose a un mundo de paz en el que no existían ni la guerra ni los cañonazos, y que se encontraba muy lejos de Cartagena de Indias.
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  Capítulo 34


  Bocachica, 6 de abril de 1741


   


   


   


  Álvaro de Rojas se movía por el Princess Caroline con aire ausente y en apariencia tranquilo, si bien en su fuero interno una tormenta de sentimientos amenazaba con derribarle y provocar que su peligrosa misión acabase en un desastre absoluto. Era complicado no sentirse aturdido por las circunstancias. A cada lado que miraba veía ingleses entusiasmados, que aún en aquellos momentos disparaban alguna que otra salva al aire, tocaban con fuerzas tus tambores o reían de júbilo, al tiempo que insultaban a los españoles con todo tipo de adjetivos, algunos de los cuáles ni él llegaba a conocer a pesar de que su nivel de inglés estuviera muy por encima del aceptable. Era realmente duro, casi torturador, tener que asistir a la derrota del bando del que se era parte con un completo disimulo y hacerlo además contemplando la alegría del ganador.


  La euforia de la tropa inglesa era lógica, por otro lado; y era aquello lo que trataba de repetirse una y otra vez para mantener la tranquilidad. Los soldados británicos lo habían pasado realmente mal durante aquellos días que habían pasado anclados frente a las playas más externas de Cartagena, hasta que al final había llegado aquel día en el que habían vencido la resistencia de Bocachica y habían obtenido una victoria que todos ellos se empeñaban en considerar definitiva. 


  Pero lo peor para Álvaro no era la derrota de los españoles, que si había de ser sincero le afectaba más por una cuestión de orgullo que por una empatía real hacia el imperio borbónico. Si acaso le dolía era por su especial afinidad con Blas de Lezo, pero los intereses de una Corona o de la otra le traían sinceramente al pairo. Lo que realmente le importaba a Álvaro, lo que le torturaba a cada minuto que pasaba mientras disimulaba sus verdaderos sentimientos y se forzaba a mostrar la misma loca euforia que los soldados que veía a su alrededor, era la incertidumbre ante la suerte que hubieran podido correr Diego de Rojas o Jelani. 


  Álvaro se esforzaba en tranquilizarse pensando que lo más probable era que su hermano de sangre no hubiera estado en primera línea de ataque, pues sus habituales labores eran de una índole muy distinta a la del soldado de a pie, pero aún así sufría al imaginar que algún loco destino le hubiera hecho encontrarse en Bocachica y haber sido por tanto uno de los caídos en batalla. Peores eran aún sus temores por el hermano adoptivo, pues si bien era cierto que el inglés había sido el bando ganador de aquella primera gran batalla en Cartagena, no lo era menos que ésta había venido acompañada de un alto coste en vidas, y que los hombres más prescindibles para los nobles caballeros británicos que lideraban aquella guerra habían sido precisamente los negros macheteros en los que Jelani se hallaba enrolado. 


  No, no era precisamente euforia el sentimiento que bullía en el interior de Álvaro de Rojas, sino más bien todo lo contrario, una negra frustración que le reconcomía el alma. Y sin embargo hacía honor a su labor de espía abrazándose cada pocos pasos a los hombres que se le cruzaban por la cubierta, mientras apretaba los puños, gritaba con una fingida alegría rabiosa y repetía las consignas que se coreaban por los cuatro costados del Princess Caroline.


  -¡Que les den por culo a los españoles! –declaraba con la mejor de sus sonrisas. 


  -¡Que les follen! –confirmaba cuando era otro el que así le hablaba. 


  Y a continuación recuperaba su mirada ausente en cuanto el inglés de turno se dirigía hacia otro compañero para congratularse una vez más en la victoria. 


  Así fue deambulando de un lado para otro del navío hasta que en un momento dado fue a dar con el señor Stephen Fryars, quien acudió a su presencia sin poder disimular igualmente una enorme sonrisa de satisfacción, la cual demostraba, quizás con más claridad incluso que los gritos de los soldados, el orgullo patrio que sentía ante el triunfo obtenido. 


  -Señor West, llevo un buen rato buscándole. 


  -Estaba con los soldados, celebrando la victoria. 


  -Os entiendo e incluso os envidio, aunque no puedo aprobar que os mezcléis con esa clase de hombres. Pero olvidemos ahora eso. ¡Qué gran día, George! ¡Qué gran día!


  -Lo es en verdad –asintió Álvaro, y por un momento tuvo el absurdo pensamiento de que la falsa sonrisa a la que no cesaba de recurrir para disimular su turbación se le quedaría grabada en el rostro por el resto de sus días y ya nunca podría ser borrada del mismo. 


  -¡Y decir grande es quedarse corto! ¡Es un día glorioso, fastuoso, histórico! ¡En el futuro se hablará de esta toma de San Luis como el día en el que el imperio británico dejó manifiesta una vez más su enorme superioridad al humillar a los prepotentes y crueles españoles! 


  -¡Sin duda alguna! ¡Dios bendiga a su majestad! 


  A Álvaro le costaba creer que estuviera siendo capaz de soltar aquella sarta de tonterías en aquellos momentos en los que no dejaba de preocuparse por el destino de sus hermanos. 


  -¡Dios le bendiga, por supuesto! Pero no seamos fríos en un momento como éste, señor West, que las palabras en el día de hoy no son suficientes para transmitir nuestra alegría. Abrazadme, George. Abrazadme, que en estos instantes pueden considerarse lícitas demostraciones de afecto que en otros casos no lo son. 


  Álvaro respondió al abrazo mecánicamente, al tiempo que sentía asco de sí mismo por toda aquella charada que en el fondo empezaba a entender no le llevaba a ninguna parte. 


  Por un momento debió dejar traslucir sus verdaderos sentimientos, pues Stephen Fryars le miró con suspicacia y cierto aire pensativo, quizás consciente de que Álvaro en el fondo no compartía aquella euforia que a él mismo le llevaba a perder su habitual flema inglesa. 


  -Si me permitís que os sea sincero… 


  -Adelante –invitó Álvaro, sin dejar de notar aquella mirada extraña. 


  -Casi juraría que no compartís la alegría del resto de hombres del barco. 


  Rojas entendió que debía recuperar la compostura si no quería ponerse en un serio peligro. Su cabeza pensó con rapidez. Fryars estaba realmente inquieto por su reacción, por lo que ya no le serviría de nada negar sus sentimientos, pues el mayordomo era un hombre perspicaz al que no se debía tomar por tonto. No le quedaba más remedio que hacer una huida hacia delante.


  -Por supuesto que lo estoy, señor Fryars, por supuesto que lo estoy –dijo, y en este caso no tuvo que disimular lo más mínimo cierto tono de afectación con el que pretendía dar a entender que existía algún sentimiento más detrás de aquellas palabras.


  Fryars continuó la frase, tal y como él había esperado.


  -Pero…


  -Pero no puedo dejar de pensar en los ingleses que han dejado su vida en las playas. La imagen de aquel muchacho del otro día… -dejó la frase inconclusa, permitiendo que los gestos de tristeza terminaran la explicación por él, y sintiendo repugnancia de sí mismo por utilizar la muerte de aquel chico en su propio beneficio, a pesar de que por una vez fuera para decir la verdad. 


  Fryars asintió con comprensión. 


  -No debisteis ir a la enfermería. Sois un joven tan sensible… 


  El brazo del hombre se situó sobre la espalda de Álvaro, mientras su mano se apoyaba en el hombro del muchacho y le invitaba a andar. 


  -Demasiado sensible, señor West. Sois un hombre singular y en verdad valioso. No sé si sois consciente de la alta estima en que en verdad os tengo. 


   Las alarmas de Álvaro se volvieron a encender al percibir aquellos gestos de aproximación. Resultaba evidente que la euforia de la victoria estaba elevando el valor del señor Fryars a un punto que hasta aquel momento no había sido capaz de llegar, animándole a avanzar en su particular frente de batalla, uno mucho más personal que terminaba con Álvaro como víctima propiciatoria y con el mayordomo descubriendo y aceptando una forma de ser que hasta aquel momento no había abrazado. 


  Hasta aquel momento le había imaginado hablándole de usted por el único motivo de poder ser escuchados por otras personas, pero al ver sus acercamientos entendió que no había sido la traducción más adecuada para los pronombres empleados por Fryars.


  Álvaro empezó a pensar rápidamente el mejor modo de salir de la situación, si bien en esta ocasión fue otro de los lacayos del mayordomo quien acudió en su ayuda antes de que llegasen a un punto que fuera mucho más complicado de manejar. 


  El joven se acercó hasta ellos y empezó a hablar sin esperar invitación alguna por parte de su superior.


  -Señor Fryars, el almirante Vernon ha solicitado nuestros servicios en un consejo de guerra que dará lugar en breves minutos.


  El mayordomo soltó el hombro de Álvaro al instante y estiró su chaqueta, mientras tosía con cierta afectación, tratando de recuperar la compostura. Daba la impresión de que había recordado el lugar en el que se encontraba. 


  -Vayamos pues.


  Álvaro no pudo evitar notar que miraba con un profundo rencor al joven que había interrumpido su conversación con George West. 


   


  Vernon escuchaba con gesto hierático las noticias que sus distintos generales, ya fueran de la Armada o de la Infantería, le iban notificando, si bien al final de la exposición, no pudo evitar por más tiempo que una más que evidente sonrisa de satisfacción se dibujara en sus labios. 


  Tal era su excitación, que no aguantó por más tiempo sentado en su silla, teniendo que levantarse para pasear por su camarote con un paso lento y algo peculiar. Mientras sus manos se juntaban tras la parte baja de su espalda, sus pies parecían comenzar un pequeño baile, o al menos esa impresión producía el hecho de verle caminar dando pequeños saltitos. 


  -Son unas noticias magníficas, señores. ¡Magníficas! La conquista de Cartagena está ya cercana, mucho más cercana.


  Wentworth miró con cierta incomodidad al resto de presentes, esperando que alguien pusiera algo de sentido común en aquella desmedida euforia, quizás harto de tener que adoptar siempre aquel desagradable papel de llamar a la calma en todo momento. No obstante, cuando comprobó que nadie abriría la boca por no querer incomodar al almirante, no pudo resistir por más tiempo su propio mutismo.


  -No conviene contar los pollos antes de que salgan del cascarón –adujo con sentido práctico. 


  Vernon se volvió al instante hacia él y le miró con cierta molestia, si bien su sonrisa no tardó en volver a su rostro, en esta ocasión teñida de cierta cualidad irónica. Wentworth prefirió ignorarla y explicar sus palabras.


  -Los españoles tienen aún muchos elementos a los que agarrarse para vender cara su derrota. Aún les quedan varios fuertes en tierra, y no hay que olvidar que el tiempo sigue jugando a su favor, como bien habéis señalado vos en más de una ocasión. 


  -Tonterías –respondió en su lugar Washington, ofendido porque alguien pudiera cuestionar a un hombre tan capaz como Vernon, al que en tan alta estima tenía-. Bocachica era su principal punto defensivo y ya han sido doblegados en él. El gran almirante Vernon nos llevará a la victoria con total seguridad.


  Wentworth le miró con desprecio, dejando clara una vez más la impresión que le causaba el americano. Le ignoró voluntariamente y volvió una vez más su atención hacia Vernon.


  -Almirante, no subestimemos a los españoles. Es cierto que hemos logrado una gran victoria que nos favorece en gran modo, pero no demos Cartagena por conquistada todavía. No es prudente hacerlo. Y por más que algunas mentes necias quieran negarlo, la fiebre amarilla no es ninguna tontería.


  Vernon volvió a comenzar a pasear lentamente por la habitación, mientras el rostro de Washington se tornaba lívido ante el insulto recibido. El almirante regresó con calma al lugar de la mesa en la que había estado sentado y tomó un papel en sus manos. Al momento comenzó a caminar hacia Wentworth con una lentitud que atraía aún más la atención hacia su persona. A medio camino, volvió a hablar. 


  -Inglaterra necesita saber que estamos ganando esta guerra, general. Como bien sabéis, son muchas las ilusiones que en nuestra noble nación se han depositado en nuestras personas, donde confían en que propinemos una justa lección a los prepotentes españoles y traigamos justicia a esta perdida tierra de Dios. 


  Wentworth calló, sabedor de que Vernon no esperaba respuesta alguna. 


  -Es tal el ansia de victoria que existe en nuestro país, que he recibido en diversas ocasiones notificaciones por parte de la Corona acerca de las celebraciones que tienen dispuestas en el caso de recibir buenas noticias por nuestra parte, algo que al fin estamos en condiciones de hacer. No seré yo quien rompa las ilusiones de nuestros conciudadanos, señor Wentworth; no después de que se espere tanto de nosotros y de que falláramos en nuestros dos ataques previos sobre Cartagena.


  -Entiendo vuestras razones, almirante, pero debo pediros cautela. No me son ajenos los sentimientos de nuestro pueblo, pero si esperamos tan sólo unos días a que… 


  -Observad –le interrumpió Vernon mientras estiraba su brazo y le entregaba al general el papel que anteriormente había cogido.


  Wentworth tomó el papel en sus manos y vio lo que parecían ser distintos diseños de monedas conmemorativas de la victoria inglesa en Cartagena. En una de ellas, incluso se contemplaba a Blas de Lezo, perfectamente identificable a causa de su pierna de palo, arrodillado ante un alto oficial inglés, que por lógica debía tratarse del propio Vernon, al que le entregaba su espada con aire sumiso. 


  El general inglés no pudo sino enarcar su ceja con aire interrogativo. Vernon sonrió complacido una vez más. 


  -En Inglaterra están esperando con verdadera impaciencia recibir noticias referentes a nuestra victoria en Cartagena para comenzar a acuñar estas monedas conmemorativas de la misma. Respeto vuestros pensamientos, señor Wentworth, pero no pienso ser yo el que prive a nuestro noble país de la alegría que tanto merece y ansía.


  <<Ni a vos mismo del placer de sentiros un Dios triunfante>>, pudo leer Álvaro en el rostro de Wentworth, quien sin embargo tuvo la prudencia de callar sus pensamientos, a pesar de que insistiera una última vez, quizás más para dejar constancia de su postura que para vencer una batalla que a todas luces estaba ya luchada y perdida, en llamar a la sensatez.


  -Almirante… –comenzó a decir, sólo para ser cortado por un gesto de la mano de Vernon. 


  -Mañana mismo partirá el barco correo con estas noticias, lord Wentworth. No ocultaré nuestra victoria, por mucho que os empeñéis en ello. Es mi obligación hacerlo así. Habéis de entender que no seré yo quien decida ni cómo se transmite al pueblo nuestro triunfo ni qué celebraciones o faustos acompañarán a éste. Eso es algo que escapa a mi control.


  <<Pero lo contaréis de tal modo que seáis el héroe>>, pensó en esta ocasión Álvaro. Fue sin embargo el señor Washington quien tomó de nuevo la palabra.


  -El pueblo inglés es lo suficientemente inteligente como para iniciar ya las celebraciones, lord Vernon. Es obvio que lograréis la más contundente de las victorias en esta guerra. Sólo hay que ver la desastrosa retirada que se produjo ayer por parte de las fuerzas españolas, para entender lo derrotados que se encuentran. Ni siquiera fueron capaces de hundir su barco insignia ante el caos que causamos en sus filas, lo cual nos llevó a capturar a importantes oficiales españoles. 


  Álvaro redobló su atención al escuchar la noticia de que varios hombres habían sido hechos presos, especialmente al saber que había sido en el Galicia. Se preguntó si Blas de Lezo estaría entre ellos, y por encima de todo, si Diego también se contaría entre los prisioneros. Vernon le sacó de inmediato de la primera de las dudas. 


  -Lástima que Lezo no estuviera entre ellos –comentó con aire pensativo, mientras su mirada se dirigía hacia el diseño de la moneda, seguramente soñando con haber podido representar aquella escena en la vida real. Poco conocía a Lezo si esperaba una humillación de aquel calibre por su parte.


  -¡Huyó como el cobarde que es! –sentenció Washington, y por primera vez desde que había empezado aquel día, Álvaro sintió deseos de sonreír con sinceridad. Con gusto le habría dado alguna que otra información de lo lejos que estaba Lezo de ser un cobarde, pero evidentemente no era el momento ni el lugar, por lo que siguió escuchando lo que tuviera que decir el americano.


  -¡Y lo más abyecto por su parte es que huyó dejando atrás al capitán del Galicia y a otros oficiales! ¡Lamentable! ¡Indigno de un hombre de honor!


  -Seguro que vos os habríais quedado junto a ellos para dar la cara. Nadie aquí tiene la más mínima duda al respecto.


  Álvaro apreció algo más a Wentworth por aquella ironía con la que cortó la alocución de Washington, a la que éste no supo demasiado bien cómo responder. Por un momento miró con estupor al general británico, incapaz de considerar que pudiera estar insultando su honor de aquella manera.


  -¿Qué pretendéis insinuar? –preguntó pasados unos segundos, como si necesitara confirmar lo que su mente estaba intuyendo.


  -Nada en absoluto, por supuesto –siguió tirando de ironía el general.


  -Si dudáis de mi hombría, habéis de saber que...


  -¡Señores, basta de discusiones –les cortó Vernon, cansado ya de que su victoria se viera empañada por lo que él consideraba tonterías-! Nadie dudará aquí del valor de nadie. Vayamos a descansar, que merecido lo tenemos todos y nuestros nervios lo reclaman. Mañana será el momento de decidir los siguientes movimientos y de interrogar a los prisioneros, pero por hoy, ya hemos hecho bastante.


  Él mismo pareció dispuesto a seguir su orden, pero de repente se quedó mirando al suelo con aire pensativo, y antes de que los hombres pudieran abandonar el camarote, alzó la voz una vez más.


  -Señor Wentworth, si eso os hace quedaros más tranquilo, daré aún un poco más de tiempo antes de enviar la fragata Spencer hacia Inglaterra con nuestras magníficas noticias. Quizás no sea del todo mala vuestra idea de tener un poco de prudencia.


  El aludido se limitó a sentir. Mientras todos se marchaban, Álvaro observó los papeles que Vernon guardaba en su escritorio y decidió que tenía que ver aquella lista de prisioneros al precio que fuera necesario.


   


  Cuando comenzaba a anochecer, Álvaro de Rojas aprovechó la calma que por fin se vivía en el Princess Caroline, y que había sobrevenido a la euforia una vez que los hombres habían cedido al lógico cansancio, para internarse en el camarote de Vernon, al que había visto marchar a pasear por un rato por la cubierta del navío y congratularse en el hecho de encontrarse ya en el interior de la bahía de Cartagena. 


  Rojas sabía que correría un riesgo grande en caso de ser sorprendido en aquel lugar, pero necesitaba saber si Diego había sido hecho preso o no. Desde que había tenido conocimiento de la captura de más de medio centenar de hombres, no había podido mantener ya la más mínima tranquilidad. En todo caso esperaba sacar algún beneficio de aquel movimiento impetuoso. Aparte de descubrir si Diego había sido capturado o no, quizás podría lograr descubrir adicionalmente cuáles eran los siguientes planes de Vernon para conquistar Cartagena. Aunque por otro lado, el nuevo status quo iba a dificultar el envío de información a Lezo o a quien quedara al mando de las tropas, aunque ya se preocuparía de eso cuando llegase el momento. 


  El joven espía debía admitir que se encontraba afectado por los hechos ocurridos. No es que hubiera esperado que los españoles aguantasen eternamente su posición en Bocachica, eso sólo habría podido soñarlo el más iluso de los mortales; pero haber ido escuchando de las melifluas voces inglesas como a lo largo de aquellos días se habían ido desgastando los españoles, contado todo ello con una satisfacción y un aire de superioridad más que evidentes, a pesar de que los que hablaban intentasen disimular sus sentimientos con aquella eterna flema hipócrita que les veía usar a todas horas, había terminado por crisparle los nervios y haberle dado aquel impulso un poco loco que en otro caso nunca habría seguido. 


  No podía evitar pensar en todo momento en su hermano. El ataque había sido tan contundente que temía por su vida, aunque supiera que era un hombre de recursos que raramente habría estado en la primera línea de frente. Pero una cosa era saberlo y otra muy distinta combatir aquella inquietud que se había apoderado de la boca de su estómago y que le gritaba con fuerza que algo terrible había sucedido. 


  Procurando hacer el menor ruido posible, puso una bandeja de tazas de té sobre la mesa del almirante que le serviría de pretexto en caso de ser descubierto. Con la rapidez que le otorgaba la costumbre de espiar documentos ajenos, comenzó a remover distintos planos mientras las conversaciones de las que había sido testigo a lo largo del día se repetían una y otra vez en su cabeza. Podía ver claramente, como si todavía lo tuviera delante de sí, la cara de satisfacción de Vernon mientras le daban la notificación de que los fuertes habían sido conquistados y uno de los navíos capturado, con más de cincuenta prisioneros a bordo. 


  << ¿Dónde has metido la maldita lista, inglés del carajo?>>, pensó con rabia, temeroso ante la idea de no encontrarla. 


  Al mismo tiempo, cientos de imágenes de su hermano cuidándole cuando eran pequeños acudían una y otra vez a su cerebro. ¿Por qué le ocurría aquello? ¿Qué pretendía decirle su subconsciente? ¿Habría muerto Diego?


  Su alivio fue grande cuando, tras remover varios papeles totalmente intrascendentes, encontró por fin la lista. Comenzó a recorrerla de inmediato a toda velocidad, leyendo prácticamente sólo el nombre propio de cada uno de los hombres que aparecía en la misma e ignorando el cargo de cada uno de ellos. Juan Hordan, Alderete, Olestegui… Nada. 


  En cuanto terminó la ristra de oficiales, comenzó la de marineros, que afortunadamente algún puntilloso funcionario se había esforzado en completar con los nombres y apellidos de todos ellos.


  -No está –terminó diciendo en voz alta Álvaro tras terminar de recorrer la lista. 


  El alivio duró lo que otro pensamiento tardó en meterse en su cabeza.


  <<Puede estar con un nombre falso>>.


  La frustración volvió a apoderarse de él al instante, especialmente cuando entendió que habría sido preferible encontrar el nombre de Diego en la lista. Eso al menos le habría proporcionado el consuelo de saber que seguía vivo. Por un momento tuvo la tentación de hacer una bola de papel con la lista de prisioneros y lanzarla al otro lado del camarote, pero logró contenerse a tiempo, sabedor de que aquello le habría delatado; o al menos habría anunciado la presencia de un espía entre los ingleses. 


  Álvaro se conminó a calmarse y pensar con tranquilidad. Normalmente era un hombre cabal que no se dejaba llevar por los sentimientos, pero debía reconocer que el conjunto formado por las circunstancias acaecidas en la playa unos días atrás, la altanería de los oficiales ingleses, quienes seguían congratulándose por la victoria cuando los hombres a los que comandaban sufrían y morían como auténticos perros, la derrota española y, por encima de todo, la incertidumbre ante el destino que hubieran podido correr sus hermanos había terminado por desquiciar sus nervios. 


  Mientras intentaba reorganizar sus pensamientos y llegaba a la conclusión de que no le quedaría más remedio que lograr acceder al lugar en el que se encontraban los prisioneros españoles para obtener más información, Álvaro siguió mirando los papeles de Vernon uno a uno. Además de diversos mapas con las distintas posibilidades de ataque, el joven espía encontró la correspondencia intercambiada entre el almirante inglés y Lezo, en la que habían establecido un combate verbal que había precedido al real que había terminado desencadenándose entre sus distintas armadas. Fue pasando una a una las misivas sin que encontrase nada de interés en ellas, al menos nada que le sirviera a aquellas alturas. 


  A continuación su mirada se vio atraída por otra carta que se encontraba en uno de los lados del escritorio, escrita por Vernon precisamente aquel mismo día, y que en esta ocasión dedicaba a su mujer. Comenzó a leerla con rapidez, con la absurda esperanza de que pudiera obtener alguna información referente a Diego o Jelani en ellas, olvidando por un momento que ambos hombres eran poco más que insectos a los ojos de un hombre como Vernon. 


   


  Desde el navío "Princess Carolina", en el puerto de Cartagena, 31 de Marzo de 1741.3


   


  Álvaro sonrió con cierta ironía al percibir la fecha escrita por Vernon. 


  -Estos malditos y testarudos ingleses, empeñados en mantener el calendario juliano contra viento y marea. 


  Sin decir nada más, continuó leyendo.


   


  "Después del glorioso éxito que le ha complacido favorecernos a Dios Todopoderoso, de Cuyas múltiples gracias espero no ser olvidado nunca, no puedo dejar pasar la oportunidad de escribir una carta que envío a casa para haceros saber las gratas noticias, aunque con las prisas presentes no tengo mucho tiempo para entrar en detalles.... 


  El primer ataque fue de tres de mis barcos de 80 cañones en los fuertes de San Yago y San Felipe, permaneciendo a las afueras del castillo de Boca Chica, para asegurar el desembarco; condujimos al enemigo fuera de ellos en menos de una hora, asegurando el desembarco del ejército, sin mucho más que un simple disparo de mosquetón sobre ellos. Mis bravos marineros por dos veces atacaron y tomaron dos baterías en el lado opuesto del puerto; una de quince y la otra de cinco cañones de 24 libras. El general me recriminó el haber vejado a su ejército, habiendo ellos rearmado y reparado las armas después de nuestro primer ataque que las destruyó, y pudimos disponer nuestra batería en tierra.


  En el propicio 25 de Marzo[4], el día que tomé el mando, el General me envió un mensaje de su intención de atacar el castillo de Bocachica; sobre el cual, antes del tiempo que él proponía, envié todos mis barcos cargados de hombres y armados para desembarcar sobre esas baterías destrozadas una tercera vez, con el fin de distraer por ese lado, y favorecer su ataque. Pero el enemigo estaba tan consternado, que nuestras tropas marcharon dentro del castillo a través de la brecha sin que hubiera un solo disparo sobre ellos, y sobre las diez de la noche mis bravos marineros atacaron sin abrir una brecha el fuerte de San José, desde el cual, al principio de la noche, el enemigo había estado disparando a nuestros hombres con mosquetes, sin producir ningún daño. Pero ellos no se enfrentaron al ataque, pues abandonaron el fuerte, dejando sólo a tres españoles borrachos tras de sí. Animados con este éxito, mis oficiales encontraron a los españoles quemando y hundiendo sus barcos. Parte de los botes fueron separados, para intentar salvarlos; y abordaron y tomaron el barco del almirante español, El Galicia, con la bandera izada, y con su capitán dentro, el capitán de los infantes de marina, la insignia, y 60 hombres, quienes, no teniendo botes para escapar, nos dieron la oportunidad de salvar este barco, el cual tenían órdenes de hundir igual que los otros. Además del barco del almirante tomado, de 70 cañones, quemaron el San Felipe, de 80 cañones, y hundieron el San Carlos y el África, de 60 cañones cada uno, en el canal; y ese mismo día los únicos soldados que quedaban aquí habían hundido el Conquistador y el Dragón, de 60 cañones cada uno, ya que ellos habían hecho que todos los galeones y otros barcos yacieran debajo de Castillo Grande cerca de cinco leguas más arriba del puerto. 


  Solo tengo tiempo de añadir que ha complacido a Dios Todopoderoso preservar mi salud para llevar a cabo estas gloriosas fatigas, y tenerme en una buena disposición para comenzar con todo el posible vigor, para humillar a los orgullosos españoles, y llevarlos al arrepentimiento por todas las heridas y las depredaciones llevadas a cabo sobre nosotros durante mucho tiempo. 


  Sólo tengo tiempo para enviarte mi más sincero amor y afecto hacia ti y bendiciones para nuestros queridos hijos; y con saludos para todos nuestros vecinos, y al honesto Will Fisher.


   


  -Depredaciones… -comentó Álvaro en voz baja mientras volvía a asombrarse de la parcialidad que empleaban los ingleses a la hora de verse a sí mismos en aquella guerra. 


  De algún modo absurdo, aquella carta logró hacerle recobrar la calma, quizás cuando entendió lo desesperada que había sido su pretensión de encontrar el nombre de Diego en la misiva, para acabar hallando sólo la de aquella mención al honesto Will Fisher. El sentido del ridículo le ayudó a recuperar la compostura. 


  -Sin lugar a dudas el honesto Will Fisher sería mucho más justo que los españoles, dónde irá a parar –bromeó por primera vez en lo que iba de día para asentar aquella tranquilidad reconquistada, al tiempo que volvía a colocar la carta exactamente en el mismo sitio y en la misma posición que la había encontrado, y dejaba el resto de papeles tal y como habían estado antes de que él los tocara. 


  -Que te den por culo, honesto Will Fisher –no pudo evitar decir mientras ejecutaba su labor.


  Álvaro tomó de nuevo la bandeja de té en sus manos, dejando la taza sobre la mesa para seguir manteniendo su coartada en caso de ser todavía sorprendido y se dispuso a abandonar el camarote, consciente de que había pasado demasiado tiempo en él. De nuevo la imagen de Diego le asaltó de repente, diluyendo en cierto modo la frágil tranquilidad que había encontrado unos instantes atrás.


  Salió cerrando la puerta con cuidado, pero en cuanto estuvo de nuevo en el pasillo, se sobresaltó al escuchar una voz tras él.


  -Señor West… 


  Álvaro se volvió al instante y se encontró de cara con Stephen Fryars, quien le observaba con una más que evidente suspicacia. Sólo había que ver su gesto envarado, sus cejas enarcadas y su mirada profunda para entender que le estaba pidiendo explicaciones. Sin embargo el joven realizó un especial esfuerzo por mantener la compostura y no abrir la boca, a pesar de saber que corría un grave peligro, pero consciente de que dar una excusa aún no solicitada, sólo podía acusarle de un modo más claro que permanecer en silencio. 


  <<Excusatio non petita, acusatio manifesta>>, se recordó varias veces para conminarse a sí mismo a continuar callado.


  -¿Qué hacíais en el camarote de lord Vernon? –preguntó al fin Stephen Fryars cuando entendió que su lacayo no hablaría por sí solo.


  Álvaro señaló con la barbilla la bandeja que portaba. 


  -Pensé que al almirante le agradaría tomar una taza de té después de un día tan exitoso, pero tan ajetreado y agotador al mismo tiempo. 


  Fryars no dejó de mirarle con seriedad.


  -Lord Vernon no se encuentra en su camarote.


  -Ya lo he visto. Por ello le he dejado el té sobre la mesa y he salido de inmediato. ¿He hecho mal? –preguntó con ansiedad.


  Fryars no cedió un ápice en su gesto severo.


  -No es una labor que os competa a vos. 


  ¿Temía por su propio puesto o sospechaba algo extraño en Álvaro? En aquellos momentos no podía asegurarlo, pero Rojas sabía que lo siguiente que dijera podría ser decisivo, por lo que puso su mayor empeño en parecer más apurado que nunca.


  -Tan sólo quería ser útil, señor Fryars. Tratad de entenderme. Son tantos los soldados ingleses que están muriendo en el campo de batalla mientras realizan la admirable labor de luchar por el noble imperio… ¡Y yo entretanto me limito a permanecer en esta cómoda situación, rodeado de lujo y libre de peligro, cuando debería estar ayudando de otro modo! Me siento inútil, completamente inútil –concluyó con gran afectación.


  Su representación pareció ablandar por fin a Fryars.


  -Sois útil, señor West. Mucho más de lo que os podéis imaginar. 


  -Yo no me siento así. Debería hacer más. 


  -No os torturéis. 


  La mano que alargó Fryars y que se situó sobre el brazo de Álvaro hizo saber a éste que había salido al paso de la situación, si bien por otro lado se recordó que era demasiado el terreno que le había concedido ya al mayordomo en su particular guerra, de un tipo muy distinto al militar. 


  -Sólo quería traer el té para agradar a lord Vernon, que tanto se merece –se defendió una vez más. 


  -Ha sido noble vuestro acto, pero volved a entrar y recoged esa taza. Deberíais saber que lord Vernon nunca toma té después de las cinco de la tarde, pues le interrumpe el sueño. Y es fundamental que el almirante se encuentre en perfecto estado. 


  Álvaro aumentó el gesto de desesperación de su rostro.


  -Tenéis razón. Soy un estúpido.


  -No digáis más tonterías. Retirad el té y marchaos a descansar, que os lo tenéis tan merecido como el que más. Y abandonad de una vez esos tontos pensamientos, os lo ordeno. 


  -Pero…


  -No discutas conmigo –insistió mientras su mano apretaba afectuosamente el brazo de Álvaro y por primera vez sonreía.


  -Como digáis, señor Fryars –concedió Álvaro, quien se conminó a mantener a pesar de todo el gesto de afectación para no estropear su representación en el último instante. 


  Mientras volvía al camarote y recogía la taza no pudo evitar sentir un profundo cargo de conciencia, al mismo tiempo que imágenes de Diego y de Jelani heridos en el campo de batalla volvían a poblar su imaginación y le hacían estar a punto de esparcir el contenido de la taza de té sobre la mesa de Vernon. 


  <<Por Dios que no les haya pasado nada>>.


  Álvaro salió del camarote y reflexionó en lo fácil que había sido su representación. Aunque hubiera puesto otras razones, lo cierto es que se sentía completamente inútil al no poder ayudar a las únicas personas que quería en el mundo.


   <<Diego y Jelani pueden estar en peligro y yo aquí perdiendo el tiempo manteniendo el interés de este viejo mayordomo. ¡Esto es absurdo!>>.


  A pesar de todo logró, sonreír a Fryars antes de comenzar a caminar hacia las cocinas. 


  <<Por Dios que no les haya pasado nada>>, volvió a decirse, mientras de algún modo se acordaba de aquel día en que él y Jelani se habían acurrucado y abrazado a Diego buscando su protección, aquel mismo día en que habían conocido a Blas de Lezo y la vida de los tres había cambiado para siempre.


   


  




  Capítulo 35


  Cartagena de Indias, 7 de abril de 1741


   


   


   


  La consciencia de Diego de Rojas fue regresando lentamente en algún momento de la mañana del 7 de abril, dos días después de que el enorme cansancio acumulado, las heridas recibidas y la tensión sufrida a lo largo de aquellas jornadas de guerra se hubieran conjuntado para haberle hecho dormir más de veinticuatro horas seguidas, sin que casi se hubiera despertado a lo largo de aquel tiempo. Sólo alguna que otra vez, mientras la herida de su brazo era curada y sus vendas cambiadas, despertaba brevemente a causa del dolor, pero sólo para ceder una vez más a los pocos segundos a la falta de fuerzas y sumergirse de nuevo en la inconsciencia. 


  Cuando al fin abrió los ojos de una forma más o menos definitiva, o al menos uno de ellos para acostumbrarse gradualmente a la luz del día, tardó un tiempo en entender  dónde se encontraba. Incluso tuvo ciertas dificultades en recordar la época y la edad que él mismo tenía. De algún modo había pasado muchas de aquellas horas soñando con Álvaro y Jelani, a los que de nuevo sentía que debía proteger como si fuera su propio padre, sentimiento acentuado al haberse encontrado con el segundo de ellos en el campo de batalla. 


  Su boca se encontraba seca, a pesar de que podía notar su cuerpo sudoroso a causa del calor pegajoso que le rodeaba. Era tal el sofoco que sentía, que incluso notó que le costaba respirar. Escuchó un sonido, un vibrante zumbido que sobrevolaba su cabeza con rapidez y pasaba dos veces al lado de su oído sobresaltándole. 


  -Un mosquito –le recordó algo dentro de su cabeza.


  El zumbido volvió a sobresaltarle dos veces más, haciendo que moviese su brazo para espantar a la causa del mismo. Fue en ese momento cuando sus recuerdos volvieron, justo cuando una punzada de dolor subió desde la extremidad que había intentado mover y le recordó la herida que habría sufrido a manos del propio Jelani. Fue entonces cuando todos los acontecimientos que se habían desarrollado a lo largo de las últimas semanas se agolparon en su cerebro con la rapidez con la que sólo la memoria es capaz de hacerlo cuando encuentra el camino de vuelta al cerebro de una persona. Lezo, Eslava, la guerra, los ingleses… 


  Diego gimió cuando el dolor del brazo se acrecentó, o quizás lo hiciera al lamentar que no se encontrara realmente de nuevo en Guayaquil ayudando a su padre en las tareas del campo, cuando aún era un hombre al que podía admirar al punto de prácticamente idolatrarle, ignorante del oscuro pasado que poseía y que tanto le había avergonzado posteriormente a lo largo de los años. 


  Al escuchar su gemido, unos pasos se acercaron con rapidez a su cama. 


  -No te muevas. Debes descansar. 


  Diego se volvió hacia la voz y trató de enfocar la mirada, si bien descubrió que tenía dificultades para realizarlo. Al mismo tiempo, otra parte de su cerebro trabajaba en la labor de identificar la voz que había hablado, otra se subyugaba con el familiar olor que desprendía y otra aún más profunda continuaba hilando los capítulos de la historia que había vivido a lo largo de la última semana para situar a la persona en aquella historia. Cuando al fin la reconoció, Diego no habría sido capaz de decir cuál de aquellas partes de su mente fue la que lo habría logrado.


  -Isabel.


  -Shhh, no hables. Descansa –le ordenó la muchacha con aire preocupado, al tiempo que ponía lo que parecía ser un paño húmedo sobre su frente.


  Diego de Rojas asintió con la cabeza y agradeció aquel momentáneo alivio que fue a ahuyentar por un breve instante el sofoco que sentía a causa del dolor. Pero no cumplió su orden. Su mente, una vez recuperada la misión de volver a trabajar, solicitaba ya información de manera cada vez más vehemente. Eran demasiados los huecos que quedaban por llenar y grande la urgencia por saber qué podía haber pasado con los ingleses. 


  El joven se incorporó levemente en la cama. 


  -¿Qué día es hoy?


  Isabel se mostró alarmada. 


  -¡Te he dicho que descanses! 


  Diego de Rojas se sorprendió sonriendo ante la vehemencia de la joven, y algo en aquel gesto le devolvió aún más fuerzas.


  -Si no recuerdo mal, sólo fui herido en el brazo. Seguro que habrá hombres que necesiten esta cama más que yo.


  -Pero…


  -Dime qué día es. Sólo eso.


  -Viernes. Día siete. 


  Diego dejó caer la cabeza sobre la almohada, sintiéndose más cansado de lo que había querido admitir un instante antes, mientras aquel calor sofocante parecía robarle las pocas fuerzas que le quedaban. Escuchó que afuera empezaba a llover y sintió el frescor que entraba por la ventana, aunque supo que cuando terminase aquella lluvia, sus sensaciones serían peores, pues el calor sería aún más sofocante. 


  -¿Llevo dos días dormido? –preguntó sorprendido, al tiempo que cierto sentimiento de culpabilidad se apoderaba de él. ¿Cómo era posible que hubiera permanecido inconsciente con el peligro que todos ellos corrían?


  -Menos de dos días, pero era algo normal. Necesitabas descansar. 


  -¡No en la situación en la que nos encontramos! Debo levantarme. 


  -Diego, por favor. Hazme caso…


  -Pero debo hablar con don Blas. Tengo que saber lo que ha ocurrido.


  -No ha ocurrido nada a lo largo del tiempo que llevas dormido, no te preocupes por eso. Los ingleses apenas no se han movido de la bahía exterior y no han realizado ningún ataque, así que permanece en cama.


  -No, debo levantarme. 


  Una voz intervino desde el dintel de la puerta. 


  -¿Querrás obedecer alguna orden por una vez en tu vida, muchacho?


  Diego no tuvo que volver la vista hacia la puerta para saber quién había hablado. Tampoco tuvo que escuchar los golpes realizados por la pata de palo al acercarse para ratificar la imagen de la persona. 


  -Don Blas.


  -No seas testarudo y hazle caso a Isabel –dijo éste cuando hubo llegado a su lado-. Descansa, que aún no tienes motivos por los que levantarte. 


  -Pero…


  -Diego, haz caso a lo que te dicen –insistió otra voz más. 


  Diego se volvió hacia ella. 


  -Doña Josefa.


  -Quédate en cama y recupérate –se limitó a decirle esta a modo de saludo.


  El muchacho se sintió aturdido ante el hecho de que tantas voces insistieran en repetirle una y otra vez que yaciera en la cama; y si había de ser sincero, lo cierto era que su cuerpo le estaba solicitando exactamente lo mismo. Aún así se encabezonó en no ceder. 


  -Mis heridas son leves. No me hagan mantenerme en cama por más tiempo, que no lo soportaría. Déjenme levantarme de una vez. 


  Fue Isabel la primera en protestar de nuevo. 


  -Diego, la herida se empezó a infectar. ¿Por qué te crees que tenías fiebre y perdiste la consciencia? ¡Quédate en cama, por lo que más quieras!


  El paisano de Jamaica prefirió dirigir su siguiente ataque a Lezo, consciente de que en aquella batalla era el punto débil por el que podía intentar un asalto, algo nada habitual cuando se hablaba del general.


  -Don Blas… Vos siempre decís que ya habrá tiempo de estar en la cama el día en que le toque a uno morirse. 


  Lezo rió, y su voz sonó tan cascada al hacerlo que Diego entendió que había pasado tiempo sin hacerlo. 


  -Vaya forma de volver mis palabras en mi contra –dijo divertido cuando terminó de reír-. Está bien, a mí ya me has convencido, pero aquí quien manda es Isabel. Ella es quien ha permanecido este tiempo cuidándote y velando por ti, sin que apenas haya dormido para asegurarse de que te recuperases correctamente, así que justo es que sea ella la que decida. 


  Diego se volvió hacia la joven. Su rostro parecía sorprendido por haber recibido aquel cuidado. Debía ser la primera vez en su vida, al menos desde que su madre había muerto, que alguien se preocupaba así por su bienestar.


  -¿De verdad has hecho eso? ¿Por qué? 


  Lezo se echó de nuevo a reír


  -¡Vaya pregunta más tonta, por Dios!


  -Blas –le reconvino Josefa, si bien su mirada y su sonrisa delataron que le había hecho gracia el comentario de su marido, además de que agradecía que éste volviera a mostrar algún atisbo de buen humor. De hecho ella misma se sorprendió de ser capaz de sonreír dadas las circunstancias.


  El rostro de Isabel en cambio se había tornado encarnado y su mirada mostraba una desazón que iba in crescendo. Resultaba obvio que no sabía cómo responder a la pregunta de Diego, y mucho menos cómo reaccionar al comentario del general. Consciente de haber creado aquella situación, fue el propio Lezo el que intentó sacarla del apuro. 


  -Déjale levantarse, Isabel. En verdad te digo que no podrás retenerle por mucho más tiempo en la cama, y en verdad también te digo que la vida de un hombre ha de transcurrir de pie, no tumbado. Yacer en el catre sólo acerca a la muerte, en eso tiene razón Diego. Cuando la parca tenga que venir, bienvenida sea, pero creo que aún es pronto para que visite al joven Rojas. 


  Isabel miró a Blas de Lezo con dudas, aunque al mismo tiempo alarmada ante aquella mención a la muerte, que posiblemente considerase de mal gusto y quizás provocadora de mala suerte. Era patente que la chica no quería dejar levantarse a Diego, pero oponerse a la voluntad del general, por mucho que éste hubiera dicho que en el tema del cuidado del enfermo ella estaba al mando, era demasiado. Fue Josefa quien acudió en su ayuda, dándole un argumento que desbloqueara sus dudas de una vez por todas.


  -Déjale salir de la cama por un rato, sólo por unos minutos. De ese modo podrás cambiarle las sábanas, Isabel. Creo que convendría ponerle unas limpias en lugar de las que tiene ahora mismo, que tan sudadas están.


  Isabel cedió ante aquel argumento. Por otro lado no quería que Lezo volviera a mencionar los desvelos que ella había tenido por Diego. Verse así de sorprendida le azoraba más de lo que quería reconocer. 


  -Está bien, pero sólo un rato.


  Diego sonrió complacido y al instante comenzó a alzarse en la cama, para lo que recibió la ayuda de la propia Isabel. Las muchas horas tumbado en la cama le hicieron marearse levemente al incorporarse, algo que trató de disimular por todos los medios posibles ante el temor de que le hicieran volver al catre. En lugar de ello, se puso de pie por primera vez en muchas horas. Al instante empezó a bambolearse y sintió que perdía el equilibrio. Supo que se iría derecho al suelo, pero una mano repleta de fuerza le sujetó a tiempo.


  -Pareces un grumete en su primer día en alta mar, Diego –le dijo afablemente Lezo, quien al momento se acercó a su oído para susurrar en él. 


  -Extraña forma de querer impresionar a una mujer. 


  Diego no pudo apreciar la chanza, preocupado como estaba por recuperar las fuerzas. Poco a poco, mientras la sangre de su cuerpo encontraba la energía necesaria para llegar hasta su cabeza, fue adquiriendo un mayor nivel de consciencia. Fue entonces cuando insistió en volver a hablar con Lezo. 


  -¿Qué ha pasado a lo largo de este día, Don Blas?


  El general vio que Isabel le dirigía una mirada de advertencia que tuvo el efecto de divertirle de nuevo, pero pasados unos segundos debió recordar la situación en la que se encontraban, pues al momento una sombra de tristeza y cansancio cubrió su rostro. 


  -Nada importante –dijo al final con un gesto de su mano con el que intentaba ahuyentar la curiosidad de Diego de Rojas.


  Éste se acercó a él e insistió.


  -Don Blas, correré el mismo peligro que todos los demás aunque me mantenga en la ignorancia. No me tenga a ciegas, os lo ruego; que es peor. 


  Lezo suspiró y asintió con la cabeza. 


  -Nada importante, en verdad –volvió a repetir a pesar de todo-. No te engaño en eso. De momento los ingleses sólo han introducido un navío y un paquebote a través de Bocachica; siguen teniendo una gran cautela en sus movimientos a pesar de su superioridad. 


  >>Por otro lado, ayer pasé el día con el virrey Eslava y acordamos el modo en el que los hombres de Marina podrán ayudar de mejor manera a los de Artillería, una vez hundidos los barcos en los que servían. Los hemos reducido a piquetes de cincuenta hombres que ayudarán en todo momento donde más convenga. Personalmente me he acuartelado con todos ellos en el convento de San Francisco. 


  >>Por otro lado, los dos navíos que quedan, el Dragón y el Conquistador, se han movido a las cercanías del Castillo Grande, cerrando el paso entre éste y el Manzanillo para intentar paralizar las más que posibles internadas inglesas. 


  Diego fue asintiendo a cada una de las explicaciones. 


  -¿Y los ánimos de los hombres? –preguntó cuando hubo acabado su exposición. 


  -Mal –respondió sin tapujos el general-. Cunde el desánimo y mucho me temo que muchos de ellos dan por perdida Cartagena.


  Diego asintió con tristeza.


  -¿Y qué vendrá ahora, don Blas? ¿Se perderá la plaza?


  Lezo le miró con cierta severidad.


  -¡No sin luchar por ella, eso te lo aseguro! 


  Tras el arrebato inicial, el general pareció recuperar cierta calma.


  -Lo primero que se hará será bloquear las entradas a la ciudad. Se ha de clausurar la misma y evacuar a la gente que quede hacia el interior, al menos a aquélla que ya no puede luchar. Ya no tiene sentido mantenerles en un constante peligro que, ahora sí, van a tener en las puertas de sus casas. Por ello es importante que se vayan.


  Lezo pronunció la última frase observando a Josefa, y en el intercambio de miradas que establecieron quedó patente que aquellos gestos encerraban una o varias discusiones previas. 


  Josefa habló, confirmando la impresión de Diego.


  -Olvídate, Blas. Me quedo a tu lado y lo sabes bien. El sitio de una mujer está junto a su marido. Para eso me quedé en Cartagena. De lo contrario, me habría ido con nuestros hijos.


  Lezo claudicó, conocedor de que nada podría hacer por convencer a Josefa. Diego insistió en sus preguntas con la intención de evitar la confrontación entre ellos. 


  -¿Y qué más medidas se tomarán?


  Lezo volvió a suspirar.


  -Pues ya te puedes imaginar que mi opinión vuelve a ser distinta a la de Eslava y Desnaux. Personalmente pienso…


  -Don Blas, os lo ruego –le interrumpió Isabel acercándose al general. La joven no pudo resistir ni un momento más el impulso de detener aquel interrogatorio que no haría sino inquietar más al hombre que llevaba cuidando tantas horas. 


  >>No aturdáis a Diego con más detalles. 


  Lezo volvió a sonreír, y fue él mismo el que detuvo el amago de protesta por parte de Rojas. 


  -Tiene razón, muchacho. Debes descansar. Te pido disculpas por molestarle con mis cuitas, Isabel. Y tú tranquilo, Diego. No te mantendré ignorante de lo que pase, no te preocupes por eso; pero recupera al menos algo más las fuerzas en el día de hoy y ya mañana será otro día. 


  El paisano fue a protestar, pero Josefa le interrumpió.


  -No seas testarudo tú también, Diego. Bastante tenemos ya con un hombre así. De nada servirías en el día de hoy fuera de esta habitación. Sólo te estamos pidiendo un día más de reposo. Sólo eso. Un día.


  La mujer se volvió hacia Isabel sin esperar ninguna respuesta por parte del muchacho, como si su última frase diera por cerrado el tema.


  -Isabel, trae las sábanas limpias y cambia la cama de Diego para que pueda volver a reposar. 


  La chica salió rápidamente del cuarto, momento aprovechado por Josefa para volverse de nuevo hacia el convaleciente.


  -Ahora escúchame. Si quieres hacer algo realmente de provecho, y no me refiero ya en esta guerra sino para tu vida futura, no dejes escapar a esa chica –le dijo con un tono severo que sorprendió a Diego y le hizo ponerse a la defensiva.


  -Pero yo…


  Josefa sonrió al ver su turbación, pero al instante recuperó el mismo tono que había usado anteriormente.


  -Diego, no seas tonto. Isabel se ha desvivido por cuidarte a lo largo de estas largas horas, y a pesar de que el médico dijo que no corrías peligro alguno, pues había cogido la infección a tiempo, Isabel se echaba a llorar cada vez que pensaba que algo podría haberte ocurrido. Es más que evidente lo que siente por ti. Y escúchame: el amor no llama a la puerta de los hombres durante mucho tiempo. Está claro que Isabel es una buena muchacha y tú ya no eres un crío. Tienes que sentar cabeza. No puedes estar dedicado por siempre a estos servicios que te manda Blas.


  Una mirada de reproche fue lanzada hacia el general, quien aprovechó la ocasión para alejarse a la ventana y mirar por ella, sabedor de que aquel terreno de combate era demasiado complicado para sus habilidades. De nuevo decidió que en ocasiones una retirada a tiempo podía ser la mejor de las técnicas para ganar una batalla. 


  Diego terminó por claudicar.


  -Pensaré en ello, doña Josefa. 


  La mujer fue a protestar por el tono evasivo que empleó, pero fue Lezo quien contestó por ella desde la ventana, sin que su mirada dejase de contemplar el exterior. 


  -Tiene razón, Diego. Ya te he pedido demasiado durante el tiempo que nos hemos conocido. Y ya es hora de que rehagas tu vida. Tienes una magnífica oportunidad, y tonto serás si no la aprovechas. 


  Diego asintió. 


  -Pensaré en ello –volvió a decir, si bien su tono sonó extremadamente distinto en esta ocasión. Por otro lado, no quiso mencionar que le hablaban como si hubiera una esperanza para el mañana y no como si estuvieran rodeados de unas fuerzas británicas que de un momento a otro se lanzarían sobre ellos para derrotarles definitivamente.


  Josefa perdió su severidad al ver el cansancio en la cara de Diego. Por un momento volvió a ver al mismo adolescente asustado que intentaba proteger a sus dos hermanos que había conocido tantos años atrás.


  -Como pasa el tiempo –murmuró mientras le acariciaba el rostro, y aquellas palabras hicieron que la melancolía se abatiera definitivamente sobre todos ellos y que volvieran a recordar el complicado momento en el que se encontraban sus vidas. 


  Lezo asintió y volvió a mirar al exterior de la finca con gesto melancólico. La lluvia arreciaba en aquellos momentos. Su sonido continuo, demostrativo de la fuerza de la naturaleza, le sumió en un profundo trance en el que se dejó llevar por las palabras de su esposa y recordó aquel lejano día de Guayaquil en el que había conocido y rescatado a Diego y a sus hermanos, el mismo día en el que había recibido la noticia del nacimiento de su primer hijo, el mismo día en el que había capturado por fin al corsario que tanto trabajo le había dado, una labor aquella que le terminaría suponiendo el almirantazgo. 


  ¡Qué lejano parecía todo aquello visto ahora desde Cartagena, con los ingleses llamando a las puertas de la ciudad después de haberles infringido una dura derrota, con un virrey al mando que en ocasiones, demasiadas, parecía más un enemigo que un aliado, con sus esperanzas cayendo con la misma facilidad con la que caían las hojas en otoño!


  -Como pasa el tiempo –murmuró él mismo contra la ventana. 


   


   


  




  Capítulo 36


  Bocachica, 8 de abril de 1741


   


   


   


  Thomas Woodgate nunca habría pensado que la victoria pudiera oler tan mal. Aquel era el único pensamiento al que conseguía aferrarse para no perder la cordura en cualquier momento. Sabía que si seguía centrándose en él conseguiría no ceder a la locura, mientras que si pensaba en algún momento en las labores que estaba realizando, comenzaría a llorar de pura desesperación o a reír como aquellos dementes que eran encerrados en negras prisiones de las que jamás llegaban a salir, olvidados por sus familias y sus amigos, que intentaban ignorar su existencia, como si realmente nunca hubieran llegado a nacer. 


  No, ciertamente nunca habría esperado que oliera tan mal la victoria. Pero bien pensado no podía ser de otro modo. Cuando cientos de cadáveres se acumulaban en las playas, el aroma conjunto de la descomposición de éstos no podía ser ni mucho menos comparable al de la campiña en el que se había criado, ni siquiera cuando ésta había sido abonada. 


  -¡Por Dios te digo que no nos quitaremos este hedor de encima en la vida! –rezongó a su lado Jonathan Morgan, quien parecía centrado en los mismos pensamientos que él, quizás para no recordar las caras de los compañeros que habían caído en el campo de batalla, en el mismo en que sus cadáveres seguían sin que nadie al mando se hubiera planteado la necesidad de darle siquiera un decente entierro cristiano.


  Thomas asintió, pero al mismo tiempo quiso rebatir aquella idea, que le resultaba espantosa.


  -Cuando salgamos de aquí, quizás. Algún día volveremos a respirar el aroma del campo inglés, de una rosa, de…


  -¡Que no, Thomas! ¡Que no! ¡No seas ingenuo! Este olor nunca nos abandonará –insistió Jonathan, y su voz se tornó más aguda, confirmando así la impresión de Woodgate de que ambos podían estar encaminándose peligrosamente a la locura.


  El hombre le dirigió una mirada pesarosa e insistió en sus argumentos.


  -No se irá. Nos iremos a la cama con alguna mujer hermosa, y cuando queramos aspirar el aroma de su cuerpo, esa esencia a mujer que le hace a uno subir al cielo, será en cambio esta pestilencia del infierno la que percibamos. ¡No se irá nunca!


  Thomas quiso rebatirle, pero las palabras de Morgan se le metieron en el cerebro y le asustaron profundamente. No podía ser de otro modo, pues la podredumbre era todo cuanto habían recibido como recompensa aquellos hombres que habían entrado a golpe de bayoneta en el fuerte de San Luis y habían tenido la suerte de sobrevivir. 


  Los dos hombres intercambiaron una mirada desesperada, y quizás alguno de ellos habría hablado de no ser porque en aquellos instantes un oficial vino hasta ellos. 


  -Levántense –les ordenó. 


  Ambos obedecieron y abandonaron la posición recostada que tenían contra el muro derribado por el que habían accedido al fuerte dos días atrás. 


  -Se están formando piquetes para retirar los cadáveres de los fallecidos. Únanse a ellos –les dijo sin más explicaciones.


  Woodgate y Morgan intercambiaron una mirada de complicidad, sorprendidos de que de nuevo el destino les fuera a dar una solución al tema del que estaban hablando unos segundos atrás.


  -¿Al fin se les va a dar entierro? –preguntó Jonathan.


  El oficial lanzó un bufido que les sorprendió. Un instante después entenderían el motivo de su arrebato.


  -No hay tiempo para ello. Son demasiados. Serán lanzados al mar. 


  -¿Perdón? 


  El oficial se mostró violento, como si aquella pregunta supusiera un ataque a sus órdenes, aunque posiblemente fuera una simple reacción a la rabia que él mismo sentía por tener que aceptar una instrucción de aquel tipo.


  -¡Tienen sus órdenes! ¡Cúmplanlas!


   


  Desde la distancia que le ofrecía el Princess Caroline, Álvaro contemplaba cómo los soldados de la playa iban arrojando cadáveres uno a uno al mar. El joven negaba con la cabeza con aire apesadumbrado. Parecía mentira que un ejército victorioso pudiera portarse de aquella manera con sus soldados caídos, pero para Vernon sólo parecía importar la victoria y los reconocimientos que obtuviera cuando regresara a Inglaterra. La carta que había leído dirigida a su mujer así lo confirmaba. 


  Desde el día en el que había empezado a ayudar a Diego en sus labores de espionaje, su hermano mayor le había advertido que uno de los mayores peligros del mismo era terminar identificándose con el enemigo, especialmente cuando uno se insertaba en sus filas durante mucho tiempo. El joven de los dos hermanos había pensado entonces que aquello era una tontería, quizás porque él nunca había sentido una especial empatía hacia nadie en la vida; pero a lo largo de los últimos días que había pasado en la flota inglesa, había empezado a entender aquellas palabras que Diego le había dedicado tanto tiempo atrás. Aquellos días había compartido comida, sueños, chanzas, alegrías y temores con los soldados del Princess Caroline; y si bien siempre lo había hecho con la intención de sonsacarles información que pudiera resultar útil para los españoles que resistían en Cartagena, también era cierto que poco a poco había empezado a desarrollar una especial afinidad con algunos de ellos. 


  No es que Álvaro hubiera cambiado de bando. Sabía de qué lado continuaba su lealtad, especialmente viendo las tácticas de Vernon, pero si hubiera podido encontrar un modo de que los españoles ganaran aquella guerra sin que los soldados británicos tuvieran que sufrir para ello, se habría lanzado a desarrollarla con pasión. 


  Había escuchado las razones que habían esgrimido los oficiales para actuar de aquella manera: la terrible pestilencia, la falta de tiempo y de hombres para enterrar los cadáveres y, por encima de todo, el riesgo que suponían aquellos cuerpos en descomposición para la salubridad de los vivos, pues en cualquier momento podían provocar que se iniciara una epidemia de peste. A pesar de ello, le parecía totalmente inhumano lo que estaban haciendo con los hombres que tanto habían luchado por el mismo reino que tan cruel final les concedía ahora.


  Pero por encima de todo, mientras veía las barcas cargadas con decenas de cadáveres que eran arrojados al mar o a otros hombres en parejas bamboleando cuerpos muertos para tirarlos lo más lejos posible de la orilla, un pensamiento le taladraba una y otra vez el cerebro.


  -¿Estarían los cuerpos de Diego o de Jelani flotando ya en el mar de la bahía de Cartagena de Indias?


   


  Thomas Woodgate y Jonathan Morgan estaban convencidos de que nada peor que aquella terrible labor que les había sido encomendada podría pasarles aquel día. El uno cargaba en aquellos momentos de los pies del cadáver de un soldado inglés y el otro hacía lo propio por los hombros. Ambos se habían puesto pañuelos en sus caras para intentar no verse totalmente asaltados por aquel terrible hedor que desprendían los muertos, pero aún así sus fosas nasales clamaban clemencia y sus tripas se revolvían continuamente. 


  Llegaron junto a una barca justo cuando empezaba a llover una vez más y tuvieron que hacer un considerable esfuerzo para situar el cuerpo del hombre sobre la pila que había ya en la embarcación, que parecía que no podría mantenerse a flote con aquella carga. 


  El responsable de la misma debió pensar lo mismo.


  -No más cuerpos –dijo con una voz cascada, con la que quizás pretendía ocultar sus verdaderos sentimientos. 


  Thomas y Jonathan no respondieron nada y volvieron hacia el interior, a la búsqueda de un nuevo cadáver. Por el camino vieron que dos parejas de soldados iniciaban una pelea por lo que en apariencia era la posesión de dos distintos cuerpos. 


  -Otro muerto en combate –dijo con sarcasmo Morgan. 


  -Y otro de peste amarilla –confirmó Woodgate.


  A lo largo de las dos horas que ambos llevaban portando cadáveres de la playa a las barcas, ya habían podido comprobar que la mayoría de fallecidos no lo eran a causa de las heridas de guerra, sino por la fiebre amarilla; y pudieron ver también que aquella diferenciación, que posiblemente a los muertos no les importase ya lo más mínimo, sí era en cambio de vital importancia para los vivos. De algún modo, no suponía el mismo riesgo llevar el cadáver de alguien herido en combate que el que había cedido ante la terrible enfermedad del vómito negro. Los soldados temían verse contagiados por ella, y era éste el motivo de que todos prefirieran llevar a los caídos en combate. Ninguno se extrañó por tanto por aquella pelea. 


  El terreno comenzaba a embarrarse una vez más a causa de la pertinaz lluvia que habían llegado a ignorar, tan hartos ya de ella a aquellas alturas. Se dirigieron al siguiente cuerpo que vieron. Al llegar junto a él, Thomas levantó la mirada hacia Jonathan. 


  -Éste es español. 


  Su compañero rió sin alegría.


  -Ya oíste lo que dijeron: todos los cadáveres. Parece que a la hora de morir ya no hay bandos, amigo. 


  Thomas negó con la cabeza. Se veía pesar en su expresión.


  -Nos matamos los unos a los otros en vida y al final somos todos iguales. 


  -Pasto para los peces.


  -No hay nada más igualitario que la muerte. La sufren igual los poderosos que los pobres. 


  -¡Y una mierda! ¡No verás el cadáver de Vernon arrojado al mar! Eso te lo aseguro. 


  Thomas miró a los lados con rapidez, alarmado y temeroso de que pudieran ser escuchados por algún oficial. 


  -Ten cuidado con lo que dices. 


  -¿Para qué muchacho? ¿Qué más da? ¿Qué me harán? Tarde o temprano acabaré en el mar, como todos éstos. 


  Su compañero le miró con tristeza, sin saber qué decir.


  -Venga, dale la vuelta al español éste. Quizás incluso le matamos uno de nosotros y ni nos acordamos. Que descanse en el mar de la ciudad que tanto defendió. 


  -¿Te has dado cuenta de que su número es menor? 


  Jonathan asintió mientras se agachaba hacia el cadáver y comenzaba a darle la vuelta para ponerlo de cara y poder cogerlo mejor. 


  -Por cada cadáver suyo que enterramos, perdón, que arrojamos al mar, hacemos lo propio con veinte de los nuestros. ¡Vaya mierda de victoria! ¡Y pensar que hace dos días estábamos eufóricos! ¡Mierda!


  La interjección del hombre vino causada por la imagen a la que asistió cuando al fin le dieron la vuelta al cadáver. Una rata se había situado debajo del mismo y se encontraba devorando la carne del fallecido, del que había arrancado ya la mitad de la cara. El animal les miró con gesto provocador y emitió un chillido a modo de desafío, sin que en ningún momento cediese un solo milímetro su posición.


  Aquello fue lo último que hizo la rata en vida. Al instante un machete de aspecto terrible descendió con fuerza sobre ella y la partió por la mitad, quedando esparcidas al instante sus entrañas sobre el cadáver del soldado español. 


  Ambos hombres reaccionaron por instinto y echaron sus cuerpos hacia atrás dando un repullo, impresionados por aquella aparición repentina que en ningún momento habían visto venir. Al instante levantaron la cabeza y fueron a encontrarse con uno de los negros macheteros que también se hallaban ayudando en aquella terrible misión que les había sido asignada. 


  El recién llegado se agachó y limpió su machete sobre la tierra, borrando así la sangre del mismo. Algo en el cuerpo de Morgan dijo basta y llegó a la conclusión instintiva de que aquella última imagen era la definitiva para desmoronarse. Sin darse cuenta ni de lo que hacía, Jonathan se giró hacia un lado y empezó a vomitar, al tiempo que emitía ruidosas y casi agónicas arcadas. 


  Thomas le observó sorprendido. Era la primera vez desde que había conocido al veterano soldado meses atrás que veía a éste perder la compostura. En aquel momento llegó a la conclusión de que los horrores que estaba viviendo en aquella batalla superaban a los habituales. 


  El negro machetero le observó sin sonreír, pero sus ojos parecían destilar cierto sentido del humor. 


  -Parece que tu amigo no soporta bien el olor de los muertos. 


  Woodgate le dirigió una mirada de reproche y se creyó en la obligación de defender el honor de su compañero.


  -¿Podría alguien? 


  El negro sonrió y negó con la cabeza.


  -No, todos acabamos cediendo de un modo u otro –terminó por admitir-. En cualquier caso, creo que tendré que ayudarte yo una vez más. 


  Woodgate le miró con extrañeza.


  -El cañón… lo moví con vosotros –le explicó el recién llegado, quien de nuevo sonrió, dejando ver una bien cuidada hilera de dientes. Al instante se echó a reír.


  -Sé que para vosotros los blancos, todos los negros nos parecemos; pero supongo que al menos me recordarás. 


  Woodgate sintió cierta vergüenza hacia aquel comentario.


  -Sí, por supuesto. Tu nombre era Antonio, ¿no? 


  -Así es. 


  Woodgate volvió a asentir. 


  -Te recuerdo no sólo del cañón. El día de la toma de San Luis estabas en el camino que llevaba hacia la playa, ¿no es cierto? 


  La sonrisa de Antonio pareció flaquear en su rostro; o al menos esa impresión tuvo. 


  -Yo llegué con el grupo de granaderos y conseguimos pasar por la punta de la bayoneta a varios de los españoles que habían quedado rezagados –le explicó, al tiempo que sentía cierta extrañeza al recordar la loca euforia que había sentido en aquellos momentos, así lo distintos que eran ahora sus sentimientos tan sólo dos días después-. Tú parecías recuperarte de algún golpe, pues te levantabas del suelo sujetándote la cabeza. Nos advertiste de que los españoles ya habían escapado, que no merecía la pena seguirlos. 


  Antonio volvió a asentir con gesto serio. 


  -Sólo la prisa que tenían me salvó de morir. Estaba a su merced. 


  -Así lo parece. Acabaron con unos cuantos de los nuestros. 


  El negro machetero encogió los hombros a modo de explicación.


  -Dios se puso de mi parte ese día. 


  Thomas asintió, dando por válida la explicación. En realidad en ningún momento había sentido sospecha alguna hacia el hombre con el que hablaba. En cualquier caso, Antonio, más llamado por aquellos que le conocían por el nombre de Jelani, sintió la urgencia de cambiar el tema de conversación.


  -Será mejor que dejemos de hablar y sigamos con nuestra labor. Si te parece bien, te ayudaré mientras tu amigo se recupera. Coge de los pies al cadáver, antes de que algún oficial nos descubra y nos castigue por gandules. 


  Woodgate miró con apuro a Jonathan, quien aún no había logrado controlar a su estómago. Sentía que dejarlo allí tirado era traicionarle. 


  -Tranquilo, se recuperará. Dale tiempo –le dijo Antonio. 


  Morgan realizó un gesto con su mano con el que le invitaba a marcharse, confirmando así sus palabras. Thomas terminó asintiendo y cogió los pies del español, al tiempo que Jelani hacía lo propio por los hombros, sin que en apariencia tuviera que hacer el menor esfuerzo para alzar el cadáver gracias a su colosal fuerza. Al levantar el cuerpo, los restos de la rata cayeron cada uno por un lado del torso, esparciendo por el suelo el resto de intestinos que aún se habían mantenido en el interior de su vientre. 


  Mientras echaba a andar, Thomas creyó percibir que los ojos de la rata le iban siguiendo en su camino, anunciándole quizás que le esperaba en el infierno al que, sin duda alguna, tarde o temprano debería ir.


   


  Álvaro de Rojas sabía que aquella sería otra noche en la que tendría verdaderos problemas para conciliar el sueño, tal y como le había sucedido en las anteriores. Era plenamente consciente de que en cuanto cerrara los ojos, imágenes de Diego y de Jelani heridos y quizás moribundos le asaltarían sin darle tregua alguna, haciendo que la idea de dormir y tener al menos un mínimo descanso pareciera irrisoria.


  Tumbado en su catre, dentro del pequeño habitáculo que le habían concedido como dormitorio, un lujo por otro lado en un navío en el que prácticamente todo eran dormitorios comunes, sentía el suave bamboleo del barco y escuchaba el crujido de las maderas mientras observaba a una araña que caminaba por las tablones que conformaban el techo a la búsqueda de algún insecto incauto que no se hubiera apercibido de la presencia del arácnido. 


  << ¿Estarán vivos? ¿Capturados quizás?>>


  El insecto empezó a recorrer la telaraña que había tejido con esmero en uno de los rincones del cuarto, en la que había caído ya presa una mosca despistada. Álvaro desvió la mirada. De algún modo sintió que el final de aquella mosca parecía sellar el destino de sus hermanos, por lo que un amargo sentimiento de frustración se adueñó de él.


  En aquel momento alguien golpeó repentinamente la puerta de su dormitorio, distrayéndole de sus pensamientos. 


  -Adelante –invitó tras un instante de vacilación.


  La puerta se abrió con cierta dificultad y emitiendo un molesto crujido, debido a que se hallaba hinchada a causa de la humedad. El señor Fryars entró por ella y se quedó mirándole al instante algo aturdido, mientras que por su parte Álvaro se recriminó mentalmente no haberse puesto nada para cubrir su desnudo torso. El joven había intentado de esta manera combatir el sofocante calor que había quedado en la costa después de que la enésima tormenta ocurrida en los últimos días hubiera descargado su rabia contra los ingleses que pretendían apoderarse de Cartagena, un hecho que algún que otro marinero empezaba a percibir como un claro y funesto presagio de derrota. Al parecer, los dioses incas o mayas, o los que fuera que hubiera en aquella zona antes de que los españoles llegaran a ella –poco les importaba realmente cuáles habían sido mientras fueran crueles y vengativos-, habían decidido que no les tenía en cuenta cambiar a los invasores que ya se habían apoderado de sus tierras un cuarto de siglo atrás por unos nuevos, por mucho que éstos fueran más nobles y civilizados. 


  En cualquier caso Álvaro entendió al instante que no había sido demasiado acertado recibir al señor Fryars de aquella guisa, pues si unas semanas atrás le había resultado conveniente incitarle para que le introdujera en el barco y le pusiera en la situación de espionaje más adecuada para su causa, hacer lo propio ahora no era sino acercarse demasiado a una situación comprometida de difícil solución para él, en la que ciertamente poco o nada tenía que ganar. 


  Álvaro se maldijo a sí mismo por su torpeza, y al instante volvió a percatarse de que no andaba fino aquellos días, posiblemente a causa de la falta de descanso y de la preocupación por sus hermanos. Lo cierto era que ni se había parado a pensar en quién podría estar al otro lado de la puerta, cuando la lógica indicaba que lo más probable era que fuera precisamente Stephen Fryars. 


  Viéndole la cara de turbación, que no hacía sino encerrar un deseo prohibido cada día más poderoso, Álvaro entendió que se había metido en un problema. Y cuando vio que un delatador bulto se perfilaba en la entrepierna del mayordomo, supo que el origen de aquella turbación tenía el origen claro que tanto temía.


  -Señor West… -terminó diciendo el recién llegado con voz un poco temblorosa, curiosamente recubierta de cierto tono de reproche con el que debía pretender controlarse a sí mismo. 


  >>Vestíos, os lo ruego –añadió en seguida, al tiempo que carraspeaba dos veces para cerrar aquella embarazosa situación. 


  Álvaro procedió a cubrirse con la camisola que había dejado tirada a los pies de la cama.


  -¿Qué deseáis? –preguntó cuando acabó de hacerlo. 


  Fryars pareció necesitar unos segundos para reorganizar sus pensamientos. Al menos esa impresión le dio mientras el hombre miraba al suelo y se sumía en una profunda meditación. Pasado ese tiempo, dio la impresión de encontrar el modo idóneo de decir lo que quería.


  -Me tenéis preocupado, señor West… profundamente preocupado –añadió tras otros segundos de pausa.


  Álvaro encogió ligeramente los hombros, sin saber a dónde pretendía llegar. Por un momento le vino a la mente su incursión en el camarote de Vernon. ¿Sospecharía algo el mayordomo? ¿Habría encontrado alguna prueba de su espionaje? ¿Habría sido tan torpe de dejar algo mal colocado? El tiempo se le hizo eterno mientras esperaba que Fryars hablase de nuevo, un lapso en el que repasó mentalmente todas sus acciones de aquel día, sin que en principio fuera capaz de encontrar nada reprochable en ellas.


  -Os noto ausente durante los últimos días, como si os encontraseis sumido en profundas meditaciones y cargarais con el peso del mundo sobre vuestras espaldas. 


  Álvaro fue asintiendo lentamente con la cabeza, mientras intentaba que su abotargada mente funcionase con la mayor celeridad posible. 


  -Puede que lo esté –terminó por reconocer finalmente, creyendo que lo preferible sería una vez más jugar con las verdades a medias. 


  -¿Qué os ocurre? 


  -Ya os lo dije. Las muertes que hemos visto, el sufrimiento, los jóvenes que se dejan la vida en estas playas cuando deberían tener toda la vida por delante, mientras que yo… 


  Fryars dio tres pasos rápidos hacia delante, recorriendo la distancia que les separaba. 


  -No digáis de nuevo que no sois válido o útil. ¡No lo digáis!


  Álvaro calló de nuevo, al tiempo que todos sus sentidos de alarma se disparaban. Por un momento la turbación de Fryars le había causado la impresión de que el hombre nunca daría un paso adelante en sus deseos, pero ahora lo dudaba. Lo dudaba mucho. Los ojos del sirviente no dejaban duda a ello, y el bulto de su entrepierna, que no bajaba en ningún momento de volumen, menos aún.


  -Sois un hombre muy valioso, señor West. Os lo tengo dicho. Pero sois tan sensible. Tan sensible… -insistió mientras alargaba el brazo y lo situaba sobre el de Álvaro, tan sólo para ir descendiéndolo poco a poco, en lo que parecía un intento de realizar una caricia. 


  El joven volvió a quedar callado, sin saber cómo salir de aquello. 


  -Si me dejarais ayudaros, señor West. Yo podría haceros la vida más placentera. 


  -Ya lo hacéis, señor Fryars. Habéis sido muy amable y…


  -No me refiero a eso y lo sabéis bien –le cortó el mayordomo, al tiempo que en esta ocasión era su mano la que cogía la de Álvaro, realizando un gesto mucho más íntimo que hizo entender al joven que aquella noche ya no tendría una escapatoria sencilla para la situación que él mismo había creado.


  Aún así intentó ganar algo de tiempo.


  -Señor Fryars, yo… no os entiendo. 


  ¿Por qué tenía que estar tan obtuso aquella noche? Álvaro se maldecía a sí mismo por la torpeza de sus respuestas, que no hacían sino fomentar la imagen de muchacho tímido que tanto parecía estar excitando al mayordomo. Lo cierto era que cuanta más falta le había su agilidad mental, más abotargado se sentía.


  -Claro que lo sabes. Siempre lo has sabido –insistió Fryars pasando a un trato mucho más personal. A pesar de que en la lengua inglesa no se diferenciara entre el trato de usted y el de tú, a Álvaro no le cupo duda de que, de estar hablando en español, Stephen Fryars habría cambiado en ese preciso momento el registro empleado.


  -Señor Fryars, os lo ruego. Yo…


  -Calla –dijo éste adelantando un dedo y situándolo sobre los labios de Álvaro, demostrando que finalmente había cedido a las tentaciones que sólo Dios y él mismo sabían cuanto tiempo habría estado alimentando en la soledad de su dormitorio. 


  -Dejadme, os lo ruego –acertó a decir Álvaro mientras bajaba la mano del hombre, quien sin embargo no parecía estar dispuesto a rendirse tan pronto una vez superadas sus propias barreras. 


  -No, quieres esto tanto como yo. Y lo sabes. Lo has sabido desde que me buscaste en aquella taberna. No creas que no me percaté de ello. 


  El hombre dio un paso adelante, al tiempo que Álvaro hacía lo propio hacia detrás.


  -Os equivocáis. Yo sólo quería un trabajo y…


  -No finjas más. No te controles como he hecho yo toda la vida. Ambos sabemos que quieres esto.


  Álvaro sintió la pared a sus espaldas después de que dos pasos más hacia atrás le llevaran al final de la habitación.


  -Os he dicho que no, señor Fryars. 


  -¡Calla! ¡Calla ya! –insistió el mayordomo, y en esta ocasión fue su cara la que se aproximó a la del muchacho, con la clara intención de besarle y terminar definitivamente con toda su resistencia.


  Fue en ese momento cuando los nervios de Álvaro terminaron por romperse por completo. En cualquier otra ocasión, su ágil mente le habría ofrecido al menos media docena de maneras de salir de aquella situación, o al menos de dilatarla lo suficiente como para que el peligro se diluyera por sí solo; o quizás incluso se habría esforzado en utilizar la misma para sacar un provecho mayor para su propio beneficio. Pero aquella noche, extenuado después de otras varias en las que apenas había dormido, harto después de varios meses del disimulo continuo que debía mostrar ante la prepotencia inglesa, superado por los horrores que había visto a causa de la fiebre amarilla y preocupado a un punto indescriptible por la suerte de sus hermanos, algo dentro de su mente dijo basta; una furia implacable fue ganando pulso al tiempo que se indignaba por sufrir los ataques de aquel viejo iluso que tan seguro estaba de sí mismo. Aquella rabia apagó la pequeña voz de la conciencia que le decía que él mismo había fomentado aquel ataque y le llevó a reaccionar con una violencia que lamentaría muchas veces después de aquello. 


  -¡Basta! –gritó al tiempo que propinaba un empujón al mayordomo que hizo que éste retrocediera varios pasos, tan sólo para terminar perdiendo pie y cayendo al suelo de manera deshonrosa. 


  Una parte de Álvaro trató de llamar a la calma ante aquella visión, pero una vez disparada la furia, era demasiado complicado controlarla.


  -¡Dejadme en paz! ¿Cómo os atrevéis? 


  Fryars pareció completamente aturdido durante unos segundos, pero al tiempo que se levantaba con visibles esfuerzos, la misma furia que se había adueñado de Álvaro se fue apoderando de él, quizás mayor incluso por sentirse avergonzado ante el hecho de haberse aventurado de la manera en que lo había hecho para haber obtenido como recompensa aquel rechazo tan agresivo. 


  -¿Que cómo me atrevo? ¡¿Cómo te atreves tú a empujarme, rufián?! ¡Tú buscaste esto! ¡Tú lo has estado deseando desde que acudiste a mí en la taberna! 


  A pesar de su visible enojo, Fryars se esforzaba en no gritar, temeroso de poder ser escuchado por otras personas del barco.


  Ambos hombres respiraron profunda y ruidosamente de manera rápida mientras se observaban con furia. 


  -¡Yo no he buscado nada! ¡Yo sólo quería una vida mejor! –se defendió finalmente Álvaro, recurriendo de nuevo al papel de George West que había inventado, pero que tanto empezaba a detestar. 


  -¡No mientas más! ¡No mientas! ¡Me buscaste ese día y me has buscado muchos otros!


  Un amargo sentimiento de culpabilidad comenzó a hacerse dueño en aquel momento de Álvaro de Rojas mientras observaba a Stephen Fryars. Quizás por primera vez desde que había puesto el ojo en él, lo vio como la persona que realmente era y no como la víctima que había decidido que le situaría en el interior del Princess Caroline. Tenía delante de sí a un hombre ya entrado en la edad madura bastantes años atrás, que llevaba toda la vida ocultándose de los demás y de sí mismo por haber cometido el escandaloso delito de verse atraído por los hombres, algo que ni la sociedad ni la religión le perdonarían jamás. 


  Recordó que por un momento había sido incluso divertido jugar con sus sentimientos para favorecer sus propósitos, pero ahora imaginaba las horas que debía haber pasado Fryars en su camarote dejando volar a la imaginación, primero con vergüenza, luego con rabia ante la aceptación de la naturaleza propia y por último con un deseo cada vez más firme, que quizás le habría llevado a consolarse a sí mismo mientras el cuerpo de Álvaro llenaba su mente. ¿Cuánto valor habría tenido que reunir para lanzarse de aquella manera? Demasiado. Quizás más del que él mismo tenía, por mucho que se ocultase entre las filas enemigas jugándose la vida día a día. En cierto modo era mucho más fácil vivir entre las sombras que salir a la luz del día y dar la cara. 


  No podía decirle la verdad, era obvio que no, pero al menos si podía confesar que en cierto modo le había manipulado. 


  -Señor Fryars… yo sólo quería una vida mejor. 


  ¿Y tuviste que jugar conmigo? ¿Tuviste que reírte de mí de esta manera? 


  -Yo nunca… 


  -Sí, lo has hecho. ¡No lo niegues, por lo que más quieras! ¡Lo hiciste!


  Álvaro se sintió asombrado de la vehemencia de sus palabras. Casi parecía pedirle ayuda, que le confirmase al menos que no había malinterpretado las señales. Pero eso era algo que no podía darle.


  -No era mi intención. Yo nunca os di señal alguna de que…


  -¡Sí lo hiciste! ¡Me has humillado a un punto en el que ningún hombre debe serlo! ¡Me has humillado! ¿Me oyes? ¡Me has humillado! 


  Su desesperación era más que patente y siguió impresionando a Rojas. 


  -Nadie sabrá nada, os lo aseguro –intentó tranquilizarle.


  -¡Yo lo sabré! ¡Yo tendré que vivir con mi vergüenza durante el resto de mis días! ¡Eres despreciable! ¡Un hombre de la peor calaña! ¡Debería dar parte de ti a los oficiales para que te cuelguen del palo mayor y dar ejemplo así al resto de degenerados que pueda haber en el barco! 


  La amenaza diluyó en cierto modo el sentimiento de culpabilidad de Álvaro, haciendo aflorar en cambio su instinto de supervivencia. 


  -¿Y qué es lo que contaréis? –dijo con cierto tono burlón que no había pretendido utilizar-. ¿Decir que intentasteis sobrepasaros conmigo y que yo no quise? 


  Fryars acusó el golpe. 


  -Sois despreciable –fue lo único que acertó a decir, y al igual que antes Álvaro estuvo convencido de que había vuelto a cambiar el trato dispensado, que ahora iría alejándose poco a poco del familiar.


  -¿Y acaso vos no? ¿Acaso vos sois inocente? ¿Acaso no me distéis este trabajo para obtener favores sexuales a cambio? 


  La brusquedad de Álvaro hizo que Fryars diera dos pasos adelante y, sin suerte de continuidad, propinara una fuerte bofetada en el rostro del joven, con mucha más fuerza de la que éste habría podido esperar. El muchacho levantó el rostro de inmediato y clavó su mirada en la del mayordomo, desafiándole a repetir la acción, pero Fryars pareció recuperar la compostura. 


  -Desde mañana dejaréis de servir al almirante Vernon. No sois digno de tal labor. 


  Álvaro estuvo a punto de sonreír ante el pueril castigo que le era aplicado, a pesar de que para sus aspiraciones debía admitir que le supondría un inconveniente. 


  -No sois una buena persona –sentenció el mayordomo al tiempo que se daba la vuelta y comenzaba a caminar hacia la puerta, como si ya no quedase nada más que decir en aquella discusión. 


  Sin embargo, a medio camino dio la impresión de cambiar de idea. Por un instante se detuvo y miró de nuevo hacia atrás con aire digno.


  -Sois despreciable –insistió por enésima vez, como si aquel insulto fuera el peor que pudiera encontrar en su vocabulario. 


  Álvaro siguió sin responder, ansioso tan sólo de que aquello terminara de una vez, y le observó llegar hasta la puerta. Una vez en ella, Fryars creyó oportuno lanzar una última andanada. 


  -No sois el hombre honorable que creí ver en vos el primer día. No lo sois en absoluto. No sois un hombre honesto, George West –sentenció mientras se disponía a abandonar la habitación.  


  Harto de los continuos ataques contra su persona, especialmente porque muchos de ellos los sentía tremendamente certeros, Álvaro no pudo evitar terminar respondiendo, sin pararse a pensar en lo que decía. 


  -Ciertamente no tanto como el señor Will Fisher –lanzó con lo que esperaba fuera la misma ironía empleada a diario por los ingleses. 


  En cuanto sus labios hubieron lanzado las palabras al aire, Álvaro sintió deseos de estrangularse a sí mismo. ¿Cómo podía haber sido tan bocazas? ¿Cómo podía haber ido a mencionar el nombre al que Vernon se había referido en la misiva que había escrito para su esposa? ¿Cómo podía ser tan estúpidamente torpe? 


  Confirmando sus temores, Stephen Fryars se detuvo en el acto y se volvió lentamente hacia él.


  -¿Cómo habéis dicho? 


  Álvaro se obligó a pensar con rapidez, pero por muchas vueltas que le daba no encontraba ningún modo de salir del paso de aquella equivocación. Si algo le indicaba el gesto de Fryars, era que resultaba obvio que el mayordomo había leído igualmente la carta de Vernon, o que al menos sabía quién era el honesto Will Fisher. Bien pensado, era muy posible que le conociera en persona. Su única esperanza era que no relacionara la carta con el amigo de Vernon. 


  Con el objetivo de salir de la situación como fuera, inventó lo más rápido posible la primera historia que le vino a la mente.


  -Will Fisher era el hombre con el que mi madre se encamó al tiempo de morir mi padre. Por si lo habéis olvidado era prostituta, así que sus opciones eran volver a su trabajo o aceptar otro hombre en su vida. El bueno de Fisher me pegaba día sí y día también por los motivos más insospechados, bajo la justificación de que todo lo hacía con el objetivo de educarme para ser el mismo hombre honesto que era él. Así que ya veis: no, no soy tan honesto como el muy honesto Will Fisher. 


  Fryars volvió a avanzar un paso hacia Álvaro.


  -No creáis que vuestro triste pasado me ablandará en esta ocasión, pues dudo incluso de que sea cierto.


  -Estáis en vuestro derecho de creer lo que consideréis oportuno –se limitó a decir Álvaro, quien al instante ablandó el gesto. Afortunadamente algo en el rostro del mayordomo le decía que sí que había creído en su historia. De repente sintió unas ganas irreprimibles de sacar bandera blanca.


  -Señor Fryars, dejemos este tema en paz, os lo ruego. Ambos nos hemos equivocado. Aceptaré cualquier castigo que dispongáis para mí. Si decidís que mi sanción sea dedicarme a limpiar las prisiones desde el día de hoy, lo haré de la forma más honesta posible. Justo será mi castigo. Por mi parte os juro por lo más sagrado que jamás diré nada de lo ocurrido esta noche aquí. Tenéis mi palabra. 


  -Poco vale ésta –dijo Fryars, quien sin embargo parecía haber perdido su enfado. En verdad se le veía tremendamente cansado y más viejo que cuando había entrado en la habitación. 


  Álvaro le observó, mientras una vez más el sentimiento de culpabilidad se adueñaba de él. Lo cierto era que había intentado de nuevo manipularle para que le enviase precisamente a dónde más le convenía, y aquello le hacía sentirse más repugnante que nunca.


  -Está bien, señor West. Dejemos el tema por hoy. Me fiaré de vuestra palabra y decidiré en otro momento cuál será vuestra misión desde el día de hoy en el Princess Caroline, pero podéis estar seguro de que vuestra placentera vida a bordo del mismo ha terminado.


  Álvaro asintió con la cabeza y suspiró aliviado cuando la puerta del camarote se cerró tras de él. Sin embargo su alivio fue fugaz. En cuanto se dejó caer sobre la cama, comenzó de nuevo a maldecirse a sí mismo por haber mencionado al honesto Will Fisher, mientras que por otro lado una gran tristeza le invadió al pensar en el triste destino de Stephen Fryars y en cómo él había influido para hacer la vida de éste aún peor de lo que ya lo era.


   


   


  




  Capítulo 37


  Cartagena de Indias, 8 de abril de 1741


   


   


   


  Quizás convencer a Isabel de que le dejase salir de la cama de una vez por todas había sido una de las misiones más difíciles que había tenido que afrontar Diego de Rojas en su periplo en Cartagena de Indias, y no lo habría conseguido de no haber sido porque la mañana del 9 de abril, más de dos días después de haber sido atacado por su propio hermano, se encontraba mucho más recuperado. No es que su herida no le siguiera escociendo y su brazo no continuara quejándose por la dislocación que había sufrido, pero la joven entendió finalmente que si no le dejaba recuperar una vida normal, o todo lo normal al menos que se podía llevar en Cartagena, su paciente se volvería loco.


  Diego no había perdido la ocasión de verse de nuevo en libertad y de inmediato se había ido a la búsqueda de Lezo, al que encontró a punto de marchar hacia la mansión de Eslava para conferenciar con él. A pesar de la más que manifiesta animadversión que se mostraban los dos hombres, ambos parecían haber logrado firmar una especie de tregua para buscar el bien común de Cartagena. 


  El general permitió que Diego le acompañase, y de hecho el joven habría jurado que incluso había sentido alegría por no tener que ir a ver al virrey a solas. Quizás agradecía el hecho de que el paisano de Jamaica pareciera lograr siempre atemperar su mal genio.


  Una vez en la mansión de Eslava, Lezo había extendido diversos planos de Cartagena sobre la mesa y los dos hombres discutían en aquellos momentos acerca de cuál sería la mejor de las estrategias a seguir a partir de aquel día. 


  Diego les observó con detenimiento y se apercibió de que ambos parecían haber envejecido varios años en los últimos días. Las tensiones de los ataques sufridos, las discusiones internas y el dolor por la derrota habían ido socavando la fortaleza de los dos principales responsables de la defensa de la ciudad de un modo paulatino y contundente. Al verlos ahora, no pudo evitar acordarse de la escena similar que se había producido dos meses atrás, cuando él mismo había llegado a Cartagena, y vio aún más claras las señales del desgaste que se apreciaban en Lezo y en Eslava: el pelo que se intuía por debajo de sus pelucas mucho más blanco, bastantes arrugas de más y, por encima de todo, unos rostros cansados y crispados que hablaban con voz propia de las batallas internas que se libraban en las mentes de los dos hombres.


  Diego trató de centrarse en las explicaciones que ambos daban mientras señalaban los mapas que tenían delante. Hablaba Lezo en aquellos instantes.


  -Una vez que los ingleses se han hecho con la bahía externa, nos quedan principalmente cuatro fuertes en los que apoyarnos, señor virrey; como bien sabéis. Dos en la entrada de la bahía interna: el Castillo Grande al oeste de la misma y el Manzanillo al este. Y otros dos en terreno interior: el Pastelillo y San Felipe de Barajas.


   


  




   


   


  

    

  


   


  




   


  -Y la ciudad, no olvidéis a la propia Cartagena. A mi modo de ver, debemos dividir las fuerzas que nos quedan entre los fuertes externos, los internos y la propia ciudad –señalaba Eslava mientras recorría con su dedo uno de los mapas.


  Lezo asintió.


  -Como ya os dije, podéis contar para ello con los ocho piquetes de cincuenta hombres cada uno que hemos formado con los hombres de la Marina. Tal y como yo lo veo, deberíamos defender al menos los fuertes del Manzanillo, del Castillo Grande y por supuesto San Felipe de Barajas, que al final será la clave de todo. De hecho deberíamos comenzar a hacer modificaciones en él lo antes posible para prepararnos adecuadamente: nuevas trincheras, fortalecer los merlones...


  -No os aceleréis almirante. Antes deberíamos centrarnos en la defensa de la ciudad –insistió Eslava.


  -No os digo que no, señor virrey, pero es que fortalecer los castillos es defender la ciudad.


  Diego temió que de nuevo ambos empezaran a discutir, pero por una vez dio la impresión de que lograban controlarse a tiempo.


  -No os lo niego, señor Lezo; pero los ingleses están aún en la bahía exterior, por lo que deberíamos decidir la mejor manera de detenerles en ella durante el mayor tiempo posible.


  -No creo que permanezcan allá mucho tiempo, a fuer de ser sincero. Creo que Vernon no tardará en lanzarse al ataque. Y si yo fuera él, trataría de conquistar el Manzanillo para acercarme por las tierras del este hasta llegar al cerro de la Popa y finalmente a San Felipe de Barajas. Tendrán que hacerse con este fuerte antes de hacerlo con la ciudad, pues si cometieran la torpeza de conquistar la urbe antes que san Felipe, podríamos bombardearles desde él.


  -Por ello siempre os he dicho que entrarán por la Boquilla, puesto que desde allí podrán acceder de manera más sencilla a San Felipe de Barajas; o San Lorenzo, como lo llaman los ingleses. 


  Lezo negó una y otra vez.


  -No, señor virrey. No entrarán por allí. Os he dicho muchas veces que por la Boquilla se encontrarían con la ciénaga de Tesca. No es un buen punto para acceder. No divida más las defensas, que no nos lo podemos permitir ya.


  Eslava le miró con gesto desafiante, pero al final pareció ceder. No parecía tener deseos de guerrear aquel día. 


  -Está bien, centrémonos por el momento en la bahía interior –terminó por aceptar-. Decidme cómo la defenderíais vos.


  -Eso es sencillo. El plan, quiero decir, que no llevarlo a cabo –agregó al ver la sonrisa de Eslava-. Debemos formar una barrera con las fuerzas navales que nos quedan: los dos navíos de guerra: el Dragón y el Conquistador, y los otro siete buques mercantes de los que disponemos. Al menos servirán para dificultarles el paso si los trasladamos todos ellos a la entrada de la bahía interior, entre el Castillo Grande y el fuerte de Manzanillo.


  Eslava asintió, para sorpresa de Diego. Resultaba una novedad ver a los dos hombres de acuerdo en algo.


  -¿Y si los hundimos? –propuso Eslava, quizás acordándose de cuando Lezo había hablado de hacer lo mismo con los navíos de la bahía exterior. 


  >>Cerraríamos así el paso a la bahía interior. 


  Lezo gruñó, pero pareció reflexionar acerca de la idea.


  -No creo que sirviera de nada –negó finalmente-. Son aguas profundas las de la entrada a la bahía interior, señor virrey. No creo que pudiera bloquearse el paso mediante esta técnica. Y los dos navíos nos pueden hacer falta.


  -Al menos los mercantes. No nos servirán de nada los barcos mercantes. Probemos a hundirlos, no tenemos nada que perder.


  Lezo pareció reflexionar de nuevo acerca de la idea, pero justo en aquel momento uno de los lacayos de Eslava llamó a la puerta. Cuando el virrey le invitó a hablar, informó de que un hombre venía buscando a Lezo y que aquello que fuera que tuviera que tratar con él parecía ser lo suficientemente importante como para interrumpir su reunión con Eslava.


  El virrey les autorizó a entrar y su gesto de cansancio se incrementó, a pesar de que al instante adquirió una posición más firme con la que intentar remarcar su autoridad.


  -El señor Don Hermenegildo de Orbe –anunció de nuevo el lacayo.


  Lezo miró al recién llegado con cierto gesto de reproche, no tanto por interrumpir su reunión, sino por no haber esperado a un momento más oportuno en el que Eslava no estuviera presente para decirle lo que le tuviera que decir, pero no le hizo comentario alguno a Orbe, al que invitó a hablar. 


  -Almirante, vengo de parte de los señores Don Francisco Obando, Don Juan Ignacio Salaverria y Don Francisco Ugarte.


  -Los hombres que se encuentran al mando de los navíos que nos quedan a flote –explicó Lezo a Eslava al instante, por si éste desconocía la identidad de los mismos, algo que creía perfectamente posible.


  -¿Y qué se les ofrece?


  Hermenegildo de Orbe se mostró visiblemente turbado, lo que vino a terminar con la poca paciencia que tenía Lezo.


  -Habéis considerado que era lo suficientemente importante como para interrumpir nuestra reunión, así que os ruego que habléis.


  Orbe entendió que era preferible no dilatar más el asunto.


  -Parece ser que las tripulaciones de los navíos no están por la labor de luchar, almirante. Los hombres repiten una y otra vez que en cuanto los ingleses se encuentren a medio tiro, abandonarán los navíos al instante, aunque sea echándose al agua si no hay botes que les transporten.


  El rostro de estupefacción de Lezo lo dijo todo por él.


  -¿Cómo decís?


  -Los señores Salaverria, Obando y Ugarte me han mandado que le diga a vuecencia que las tripulaciones demandan que se disponga su retirada a la mayor brevedad posible.


  El rostro de Lezo se fue tornando lívido por momentos. Diego supo que en cualquier instante vendría la lógica explosión de cólera ante la osadía que implicaba semejante exigencia. Una cosa era que los hombres al mando se planteasen en ocasiones la retirada como una estrategia para continuar la lucha poco después, pero otra muy distinta era aquella manifestación de temor, que ni Lezo ni Eslava consentirían al considerarla una demostración de cobardía intolerable.


  Y sin embargo, para sorpresa de Diego, Lezo no estalló, sino que sumió en un momento de profunda reflexión, como si aquella petición supusiera una puntilla más en el ataúd que le estaban clavando. 


  Quien sí reaccionó fue Eslava, que no dudó en mostrar su total desacuerdo con aquella exigencia.


  -¿Acaso no existe ni valor ni honor entre los hombres de la Marina? ¡España no se rinde!


  Las palabras del virrey despertaron a Lezo, que sintió aquella frase como un ataque directo contra su persona.


  -Hay más honor en cualquier hombre de esos navíos que en reinos enteros, señor virrey. No os atreváis a dudar de ello.


  -No es eso lo que veo –se emperró el virrey.


  -Quizás veríais mejor ánimo si los marinos de los barcos apreciaran que se les dirige con sensatez y no dando bandazos. 


  -Hablad por vos, señor Lezo, que sois el responsable de ellos. 


  De nuevo Diego temió un arranque de cólera por parte del general, y de nuevo se sorprendió cuando éste dio una respuesta de un tipo muy diferente. 


  -¡Pues venid conmigo pues y os demostraré cómo se corta el desánimo de aquél que flojea!


   


  Una hora después, Diego subía detrás de Blas Lezo a bordo del Dragón, donde de inmediato el general solicitó que se reuniera a la tripulación en cubierta. Lezo esperó con una tranquilidad pasmosa a que todos los hombres se hubieran colocado en posición. Estos le observaban con miradas que alternaban entre el rencor, la esperanza ante lo que fuera a decir, un temor más que evidente y, por encima de todo, el desánimo que Diego ya había captado por doquier desde que había abandonado su convalecencia bajo los cuidados de Isabel.


  Lezo finalmente empezó a hablar, y lo hizo sin ningún tipo de introducción.


  -¡Soldados de España peninsular y soldados de España americana, miren hacia Bocachica –solicitó con una voz potente en la que no hubo la mejor vacilación!


  La gran mayoría de hombres obedeció sus órdenes.


  -Todavía puede verse el humo causado por la batalla que luchamos dos días atrás; todavía quedan los rescoldos de lo mal que se lo hicimos pasar a los ingleses. 


  Lezo guardó silencio de nuevo.


  -¿Qué más ven?


  El silencio respondió a su pregunta.


  -¿Qué más ven? –insistió alzando aún más el tono de su voz, algo que parecía imposible un segundo atrás.


  Alguien se decidió a responder. 


  -Ingleses.


  -¡Ingleses –confirmó Lezo-! ¡Ingleses que han venido hasta nuestra tierra para hollarla y despojarnos de todo aquello por lo que hemos luchado, de nuestras casas, de nuestras vidas y de nuestra religión! ¡Ahora miren para el otro lado! ¡Miren al interior! ¿Qué ven?


  -Cartagena –se aventuró alguien.


  -¡Cartagena! Una ciudad repleta de niños, mujeres y ancianos, que dependen de nosotros para no caer en manos de los ingleses que pretenden invadirnos. Mujeres que son nuestras familias y buscaron nuestra protección, ancianos que lucharon por nosotros en el pasado y con los que contrajimos una deuda que ha llegado el momento de pagar, niños que son nuestro futuro y que pasarán a ser esclavos de los ingleses si flaqueamos y decidimos que no queremos luchar. ¿Esto es lo que quieren?


  -¡No! – se alzó un grito por todo el barco, con una unanimidad que produjo la impresión de haber sido lanzado por una sola persona.


  Lezo aprovechó el momento para pasar a exponer argumentos.


  -Sé que tienen miedo, y no les reprocho nada por ello. Yo mismo lo tengo. Sólo un necio no lo tendría. Nos encontramos bajo el mayor ataque que jamás haya visto el hombre y que nos obliga a dar lo mejor de cada uno de nosotros en todo momento. Sólo con Dios de nuestra parte lograremos vencer, pero estoy convencido de que lo tendremos a nuestro lado. Sólo tienen que ver cómo nos ayuda a cada día que pasa. Tan sólo medio centenar de los nuestros ha caído en el ataque de Bocachica, mientras que las bajas inglesas se cuentan por más de mil. Más de seis mil bombas y de dieciocho mil cañonazos hubieron de dispararnos para echarnos de San Luis, ¡y pongo la mano en el fuego de que jamás se habría abandonado la plaza si tan sólo hubiera dependido del valor de quiénes la defendían!


  Eslava hizo un leve gesto que delató perfectamente que sabía que aquellas palabras encerraban cierta crítica de Lezo, si bien éste jamás diría nada a sus hombres de viva voz. El almirante siguió hablando sin hacerle el más mínimo caso.


   -¡Puede que hayamos perdido una batalla, pero no perderemos esta guerra!


  Lezo hizo un momento de pausa para captar aún más la atención de los hombres.


  -Nos mantendremos firmes, como es nuestra obligación y nuestra voluntad. Demostraremos a los ingleses que no hay ni un sólo español que doble la rodilla cuando su hogar es atacado, sino que lucha con toda las fuerzas a su alcance, las suyas, las de sus antepasados y las del Dios en el que cree. ¡No vamos a perder esta guerra!


  Lezo se tomó un nuevo momento de pausa y al instante comenzó de nuevo a hablar con su potente voz.


  -Soldados de España peninsular y soldados de España americana: habéis visto la ferocidad y poder del enemigo; en esta hora amarga del Imperio nos prestamos a dar la batalla definitiva por Cartagena y asegurar que el enemigo no pase. Las llaves del Imperio han sido confiadas a nosotros por El Rey nuestro Señor, debemos devolverlas sin que las puertas de esta ciudad hayan sido violadas por el malvado enemigo. El destino del Imperio está en vuestras manos. Yo, por mi parte me dispongo a entregarlo todo a mi Patria, y mi vida si es necesario, para asegurarme que los enemigos de España no habrán de hollar su suelo. Que la Santa Religión, a nosotros confiada por el Destino, no sufra menoscabo mientras me quede un aliento de vida. Yo espero y exijo, y estoy seguro que obtendré el mismo comportamiento por vuestra parte. No podemos ser inferiores a nuestros antepasados, quienes también dieron su vida por la Religión, por España y por el Rey, ni someternos al escarnio de las generaciones futuras, que verían en nosotros los traidores de todo cuanto es noble y sagrado. ¡Morid, entonces, para vivir con honra! ¡Vivid, entonces, para morir honrados! ¡Viva España![5]


  -¡Viva! –se escuchó por todo el barco.


  -¡Viva el rey! 


  -¡Viva! –se alzó de nuevo la voz de los hombres, cada vez más fuerte.


  -¡Viva Cristo Jesús!


  Al siguiente grito de viva, le siguieron más expresiones de rabia, promesas de sufrimiento para los ingleses y todo tipo interjecciones con las que los hombres trataban de transmitirse valor los unos a los otros. 


  Lezo permaneció un buen rato en silencio, permitiendo que su figura erguida sirviera de inspiración a sus hombres, a los que trataba de hacerles ver que su general seguía allí con ellos, que no se había ido, que lucharía hasta el último momento y se dejaría la vida a su lado, como siempre lo había hecho. 


  Cuando vio que el silencio terminó por hacerse entre sus hombres, que le miraban con un renovado respeto, Lezo volvió a hablar.


  -Y ahora recemos todos juntos para pedir el favor de Dios nuestro Señor.


   


  Lezo no se conformó con los ánimos impartidos en el Dragón, sino que por el contrario, una vez terminada su exaltación al valor de los marineros y hombres allí reunidos, pasó a El Conquistador, donde repitió los mismos discursos que buscaban recuperar en la medida de lo posible la moral de los hombres. Eslava contribuyó igualmente indicando su decisión firme e irrevocable de continuar defendiendo Cartagena aunque ello le supusiera la muerte.


  Diego observó con verdadero interés a los hombres mientras Lezo fue hablando. Nunca había creído demasiado en los discursos que enaltecían los valores de una patria que en el fondo él ni amaba ni llegaba a respetar, ni mucho menos los de una religión que siempre le había parecido vacía e injusta, si bien se guardara mucho de decirlo en voz alta por el peligro que aquello entrañaba, y sin embargo pudo comprobar que las palabras de Lezo habían logrado el objetivo que éste había buscado. 


  No es que los hombres no tuvieran miedo después del discurso del almirante, no es que hubieran olvidado el gran peligro en el que se encontraban y lo cerca que estaban de perder aquella batalla por la posesión de Cartagena de Indias, pero sí era cierto que habían perdido al menos aquel deseo cada vez mayor de bajar los brazos y de no luchar más. La pérdida de Bocachica había sido algo muy duro para ellos; ver hundirse los barcos en los que habían servido, más todavía, pero Lezo les ofrecía ahora al menos un clavo al que asirse y unos motivos de peso para luchar.


  Quizás no hubieran sido sus palabras, sino aquel ejemplo que les estaba proporcionando y que decía que Blas de Lezo no se había rendido, que lucharía hasta que una sola gota de sangre quedase en sus venas, pero lo cierto era que el espíritu de los hombres a bordo de los navíos había cambiado.


  Y también el de Diego. Él mismo debía reconocer que se encontraba exaltado por las palabras de Lezo, que le habían afectado especialmente cuando éste había mencionado la obligación de todos y cada unos de ellos por proteger a las mujeres de la ciudad. En cuanto hubo escuchado aquellas palabras, la imagen de una Isabel asustada y prisionera de los ingleses, que sólo Dios sabía qué maldades no cometerían con ella, había acudido a su mente, insuflándole una rabia ciega que le conminaba a marchar contra el enemigo y matar a todos y cada uno de los soldados británicos, incluso con sus propias manos desnudas en caso de ser necesario.


  Tan fuerte fue aquella sensación, que por fin hizo entender a Diego cuán profundos habían pasado a ser sus sentimientos por Isabel, especialmente después de los días en los que ella había estado cuidándole. Lo había entendido ya cuando había estado a punto de fallecer en Bocachica, pero ahora, más reposadamente, entendía que aquel sentimiento no había sido provocado tan sólo por la proximidad de la muerte. 


  Aquellos días había observado a Isabel moverse con aquella seguridad con la que siempre parecía hacerlo, como si no temiera a nada en el mundo o quizás como si tuviera claro que debía afrontar con valor extremo los enemigos o peligros que fuera que la acechaban, y la había visto cuidarle con un cariño y un amor insuperables. 


  Su sonrisa acudía una y otra vez a su mente, así como el rostro de preocupación cada vez que él había realizado algún gesto involuntario de dolor como consecuencia de mover su dañado brazo. Y al recordar todos aquellos gestos, una extraña sensación le recorría el estómago y le provocaba una ternura tremenda.


  -Extraña verte sonreír con la que tenemos encima, Diego –bromeó de repente Lezo, sacándole de sus ensoñaciones mientras descendía por la pasarela de El Conquistador. 


  El rostro de Diego se encarnó al verse sorprendido. Lezo se mostró aún más divertido, pero al instante su gesto se volvió serio, quizás al recordar de nuevo la situación en la que se encontraban. 


  -Mañana se tomarán las providencias para comenzar a tapiar las entradas a la ciudad, especialmente las que caen al Boquete, a Santo Domingo y a la Merced. Si estás pensando convencer a Isabel para que se marche hacia el interior, deberías hacerlo ya, porque en dos días será tarde.


  Diego miró con sorpresa a Lezo por el hecho de que hubiera adivinado sus pensamientos.


  -Yo intentaría lo mismo con Josefa si no supiera que es una batalla perdida. 


  Diego asintió. Antes de marcharse, decidió conocer la opinión directa de Lezo respecto al futuro de Cartagena.


  -Don Blas, ¿tenemos alguna posibilidad?


  Lezo agachó la cabeza y gruñó mientras reflexionaba. 


  -Nunca se sabe. La cosa pinta mal, no te voy a engañar; pero el tiempo debería jugar a nuestro favor. Si nos hacemos fuertes en San Felipe todo puede pasar. Pero lo más importante es que se dejen de tomar decisiones erráticas como las que nos han llevado a estar donde ahora nos encontramos. 


  Diego asintió a cada una de las explicaciones. Viendo su apuro, Lezo terminó poniendo su único brazo útil sobre el hombro del joven.


  -No pierdas la esperanza, muchacho. Al final es lo único que nos queda cuando todo lo demás se pone en nuestra contra. Eso y Dios. 


  Diego no pudo evitar sonreír levemente. Lezo entendió el motivo de su mueca.


  -Sé que no crees demasiado en Dios, pero créeme en algo: estoy convencido de que está de nuestro lado en esta batalla y al final Él será quien nos dará la victoria.


   


   


  




  Capítulo 38


  Cartagena de Indias, 8 de abril de 1741


   


   


   


  Diego regresó a la residencia de Lezo, aquella mansión que el general no podía ni pagar al no percibir su salario completo desde hacía varios meses, con un estado de ánimo muy distinto al que había tenido cuando la había abandonado aquella mañana. Era como si de repente se hubiera caído de sus ojos una venda que le había impedido ver la realidad, al menos no la que percibía ahora. 


  Comprendía que durante años se había obsesionado con la idea de serle útil a Blas de Lezo, de compensarle con su labor de paisano de Jamaica por los esfuerzos que había realizado el general por ayudarles a él y a sus hermanos cuando los había encontrado quince años atrás, sin entender que en realidad Lezo nunca le había pedido nada a cambio, sino que simplemente le había dado una opción de vida, del mismo modo que el propio almirante le liberaba ahora de la obligación de seguir con ella, si eso era lo que Diego deseaba.


  Y en verdad lo deseaba. Ahora lo comprendía con toda claridad. Si algo quería hacer con su vida en aquellos momentos, eso era precisamente juntarse con Isabel y construir una familia con ella, envejecer a su lado y olvidar aquella vida de continuo peligro que hasta el momento había llevado. Eso si sobrevivían de algún modo al asedio de Cartagena, claro estaba. Su intención por el momento era convencerla de que abandonase la ciudad, y una vez que todo hubiera terminado, ya fuera para bien o para mal, llevar una vida a su lado. En caso de haber sobrevivido, claro estaba.


  Aún no había llegado a la mansión, cuando Isabel salió a su encuentro. Comprendió al instante por su forma de andar y por sus gestos bruscos que estaba profundamente enfadada. 


  -¡¿Se puede saber dónde andabas?! ¡Te di permiso para salir un rato, no para pasar el día entero por ahí!


  -Isabel… –trató de defenderse el joven.


  -¡No me vengas con Isabel! ¡Estaba muerta de preocupación, Diego! ¡Tu brazo aún está herido y no puedes estar arriesgándote a ir de un lado para otro de esta manera! ¡Se te puede infectar otra vez!


  -Pero…


  -¡Que no pongas excusas! ¡No me vengas ahora con lo de que estamos en guerra, que lo sé bien! ¡Pero no es de recibo que me dejes todo el día preocupada de esta manera! 


  Diego fue a abrir la boca de nuevo, pero una vez más Isabel se lo impidió, haciéndole diversos reproches acerca de la imprudencia que había supuesto pasar el día fuera sin preocuparse por sus heridas. 


  El joven aguantó con estoicismo tanto las recriminaciones que le hizo Isabel como las muestras de preocupación que tuvo ésta ante los posibles daños que su brazo hubiera podido sufrir al forzarlo en exceso. Una vez que la tormenta pareció llegar a su fin y que la joven parecía haber expuesto con toda claridad tanto su estado de ánimo como lo que pensaba acerca de la poca empatía mostrada por Diego, éste se limitó a sonreír y a mirarla con ternura, lo cuál terminó por desesperar más a Isabel.


  -¡¿Se puede saber de que te ríes?!


  -¿Quieres dar un paseo conmigo? –se limitó a preguntar Diego a modo de respuesta.


  -¿Cómo? 


  -Dar un paseo por la ciudad. Me apetece caminar un rato más, y justo es que sea contigo. Tienes razón cuando dices que tú me has cuidado estos días y que no ha sido correcto por mi parte dejarte aquí.


  -No quería decir eso. Lo que intentaba explicarte…


  -Lo sé, lo sé –la cortó Diego mientras alzaba las manos pidiendo paz-. Sólo quiero dar un paseo contigo. Simplemente eso.


  -Pero tu brazo… -volvió a protestar Isabel, entendiendo que si aceptaba ahora, tiraba por tierra sus propios argumentos.


  -El brazo está bien, no te preocupes. Lo curaste realmente bien. Y si se pone peor, ya te tengo a ti para cuidarlo.


  -Pero la casa, doña Josefa… -siguió ella, como si necesitase encontrar una razón para no ir con Diego. De repente parecía tener miedo de irse con él a solas, como si intuyese que algo trascendental estaba a punto de ocurrir.


  -No le importará, te lo aseguro. Déjame que hable con ella y aceptará encantada.


  Antes de que a Isabel se le ocurriese alguna pega adicional, Diego se internó en la mansión para hablar con doña Josefa. No tardó ni un minuto en reaparecer. 


  -Asunto arreglado. Ahora, ¿podemos dar ese paseo?


  Isabel no encontró razón alguna más para negarse a la invitación, por lo que terminó aceptándola, no sin antes ir a buscar un ligero chal para protegerse de la brisa de la tarde, que anunciaba una próxima tormenta que todavía tardaría algo en llegar. 


  Ambos comenzaron a andar, y al instante el silencio se hizo entre ellos, ese silencio eterno que desde el principio de los tiempos se ha hecho presente entre las personas cuando éstas han de tratar entre ellas asuntos trascendentales. El que debía hablar, callaba al no encontrar el modo de abordar el tema que le había llevado hasta allá; la que debía recibir las noticias, guardaba silencio igualmente, temerosa de que sus palabras acabaran con el valor que parecía haber encontrado Diego unos momentos atrás, pues si algo tenía claro Isabel desde que habían salido de la mansión era que Diego se disponía a decirle algo importante. 


  Y entre miedos y dudas ambos se fueron internando por las calles de Cartagena. 


  Finalmente fue Isabel la que rompió el silencio, incapaz por más tiempo de mantenerse en la ignorancia acerca de lo que fuera que quisiera decirle Diego. La joven poseía un carácter más lanzado que el de él, que la impelía a hablar a pesar de los riesgos que aquello pudiera conllevar. Lo hizo de modo intrascendente, tal y como los seres humanos suelen afrontar las decisiones más importantes de sus vidas.


  -Cartagena no parece ya la misma ciudad.


  Diego la miró y en sus ojos se divisó sorpresa. Parecía como si le hubiera extrañado que ella siguiera a su lado, absorto como estaba pensando en la mejor manera posible de expresar lo que quería decirle. 


  Al entender el sentido de sus palabras, el paisano miró a su alrededor y se dio cuenta de cuánta razón tenía Isabel. Cartagena parecía en verdad otra ciudad diferente. Apenas se veían ya personas paseando por sus calles, y donde habitualmente un gran barullo de voces les habría acompañado en su deambular, con los jóvenes yendo a las tabernas a celebrar la llegada del sábado y las muchachas mirándoles de reojo para llamar su atención de modo más o menos disimulado, ahora tan sólo tres o cuatro pares de ojos asustados se cruzaban con ellos mientras marchaban a sus casas a refugiarse de los peligros; donde alegres mujeres habrían recibido agradecidas los piropos de los hombres e incluso alguna canción se habría escuchado que animase el ambiente, ahora un negro silencio recorría aquellas calles llenas de arena que pretendían minimizar los efectos de la metralla que más temprano que tarde empezaría a caerles encima. 


  No cabía la menor duda de que Isabel tenía razón, y aquello le recordó mejor que nada el motivo por el que deseaba hablar con ella. No debía olvidarlo. 


  -No lo es –sentenció finalmente, y al percatarse del rostro de urgencia de ella se preguntó cuanto tiempo habría tardado en dar su respuesta. 


  >>No sé si alguna vez volverá a serlo –añadió tras otro momento de reflexión, al tiempo que una extraña tristeza se adueñaba de él, como si sintiera que con la ciudad muriese al mismo tiempo aquella extraña ilusión que se había despertado en él al conocer a Isabel. 


  La joven le miró con igual seriedad.


  -¿Crees que la ciudad caerá? 


  Diego suspiró, recordando las palabras que le había dicho Lezo un par de horas atrás cuando él le había preguntado más o menos lo mismo. Sin embargo debía reconocer que él no compartía el optimismo del general, pues no poseía aquella fe cristiana tras la que Lezo parecía ampararse para encontrar fuerzas. 


  -Es lo más posible. Y es por eso quería hablar contigo, Isabel. 


  -¡No me voy a ir de la ciudad, Diego! Si es eso lo que piensas decirme, ya puedes ir olvidándote de hablar siquiera, porque no hay nada que puedas decir que me convenza para irme de Cartagena –atajó ella con brusquedad. 


  Rojas la miró dispuesto a combatir, pero se sorprendió al ver cierto gesto de decepción en el rostro de la joven, como si ésta hubiera estado esperando unas palabras muy distintas. 


  -Isabel… -volvió a atacar.


  -¡No me iré! –dijo ella remarcando las palabras.


  -Pero…


  -Te he dicho una y mil veces que no huiré nunca más, así que déjalo de una vez. ¡No dejaré Cartagena!


  -Isabel, escúchame –imploró él mientras se detenía y la cogía de las manos-. Te ruego que me escuches. Aquí sólo nos espera muerte y sufrimiento. No te quedes en Cartagena, porque no podría soportarlo. Si te pasara algo… 


  Isabel no cedió ante aquellas palabras, aunque fue patente que le había afectado el reconocimiento de Diego de que sentía algo hacia ella.


  -¿Y yo sí he de ver cómo tú te quedas para entregar tu vida por una causa perdida? ¿O acaso vas a tener el valor de mentirme a la cara diciéndome que tú también te irás? 


  -No, no voy a mentirte, pero…


  -Pero nada, Diego. Yo también me quedo en Cartagena. No huiré ni un solo día más de mi vida y no pienso decir ni una sola palabra más al respecto.


  Para dejar clara su determinación, la joven echó de nuevo a andar calle adelante, obligando a Diego a acelerar el paso cuando al fin consiguió reaccionar. Cuando logró alcanzarla, acompasó su paso al suyo, pero no dijo nada más, consciente de que no habría palabras en el mundo entero que la hicieran cambiar su opinión. Eso era algo que le había quedado lo suficientemente claro. 


  Sin embargo, sabía también que no había terminado de hablar.


  -¿Me contarás en algún momento qué fue lo que te pasó? 


  Isabel le miró de nuevo con cierta sorpresa, si bien no frenó lo más mínimo su elevado ritmo al caminar. 


  -¿Qué quieres decir? –preguntó a la defensiva. 


  -Bien lo sabes, no te hagas la tonta tú ahora. Siempre estás diciéndome que nunca más huirás en tu vida, pero nunca me has dicho de qué lo hiciste en el pasado. Me gustaría saberlo, Isabel; me gustaría saber qué te paso para poder entenderte mejor. 


  Ahora sí, la joven frenó ligeramente su caminar, al tiempo que su mirada se dirigía hacia el suelo. Parecía incómoda por aquella pregunta.


  -Deja el pasado en el pasado –le pidió finalmente.


  -No –se opuso Diego deteniéndose y obligándola a ella a hacer lo propio. 


  >>Ya que no quieres dejar Cartagena, me gustaría saber al menos tus motivos para actuar de la manera en que lo haces. Por supuesto tienes todo el derecho del mundo a no contarme nada, pero ya te digo que me gustaría poder entenderte.


  Isabel le miró enojada, al tiempo que sus ojos se tornaban vidriosos. Diego no esperaba la contundencia con la que de repente le habló.


  -¡Eres tonto! ¿De verdad no entiendes por qué me quedo? ¿Acaso no escuchaste a la señora Josefa?


  Diego no supo qué responder al ver su enfado, que rivalizaba con la furia que se apreciaba en las nubes que cubrían ya la bahía de Bocachica, visible desde el puerto al que acababan de arribar.


  -¡Mi sitio está aquí, junto a la gente que quiero! ¡Con mi hermano Francisco, con doña Josefa y con…!


  Isabel no acertó a terminar la frase y se dispuso a echar a caminar de nuevo, pero Diego lo impidió agarrándola del brazo.


  -¿Con quién?


  Isabel le miró con ojos enrojecidos.


  -¿Pero de verdad te lo tengo que decir otra vez? 


  Diego sintió que le faltaba el aliento ante aquella nueva confirmación de los sentimientos que ella tenía hacia su persona, que si bien todo el mundo veía tan claros, él no aceptaba por completo. Era la primera vez en su vida que una mujer le entregaba su amor incondicional de aquella manera tan intensa y lo cierto era que no podía llegar a creerse tener semejante fortuna, incluso aunque Isabel ya se lo hubiera confesado unos días atrás. Había llegado a pensar que aquella declaración había venido a consecuencia del miedo ante la batalla de Bocachica, pero ahora comprendía que no, que los sentimientos de Isabel eran en verdad genuinos.


  Su mano se dirigió como si tuviera voluntad propia hacia el rostro de Isabel, cuya primera reacción al sentirla sobre su cara fue dar un ligero salto de impresión. Sin embargo, al instante se rindió ante ella y la apretó con ternura, como si pretendiera retenerla para siempre en aquel lugar. 


  -Yo también te amo –se volvió a sorprender Diego a sí mismo al hablar con aquella sinceridad tan total. 


  Isabel gimió de felicidad y dejó caer su cabeza sobre el pecho de Diego, quien en aquel instante tuvo la sensación de que podría olvidar todo tipo de guerra y conflicto en el que estuviera inmerso. 


  Ninguno de los dos supo cuánto tiempo permanecieron abrazándose, y quizás habrían proseguido para siempre de no ser por el trueno que retumbó con fuerza por toda la ciudad, anunciando que la tormenta se encontraba mucho más próxima de lo que habían supuesto.


  -Debemos irnos –dijo Isabel recuperando la compostura y disponiéndose a caminar de nuevo. 


  -No, espera –le pidió él, al tiempo que volvía a cogerla de las manos. 


  Isabel le miró con un brillo de ilusión en sus ojos, que desapareció al escuchar la siguiente petición de Diego. 


  -Cuéntame qué te pasó, te lo ruego. Me gustaría saberlo. Me gustaría entenderte. Quiero saber por qué tienes ese empeño tan fuerte en no huir.


  Isabel le miró con miedo e intensidad durante unos segundos. Tras ellos, suspiró y terminó claudicando. 


  -Mi familia ha huido toda la vida, Diego. Quizás desde que los españoles llegasteis a América –soltó a modo de introducción. 


  El muchacho sintió deseos de decir que él no era español, por si aquella sentencia suponía una acusación de algún tipo, pero entendió que no era el mejor de los momentos para hablar. 


  -Mi linaje proviene del este. Contaba mi padre que un antepasado suyo fue uno de los primeros en divisar los barcos que vinieron allende los mares y que tuvieron la ingenuidad de considerar verdaderos dioses, cuando en realidad no eran sino el descubridor Colón y los hombres que le acompañaban. Mis antepasados les recibieron con toda clase de lujos y halagos y… en fin, supongo que no he de contarte cómo respondieron los españoles: esclavitud, maltratos… 


  Diego no se sintió con ánimos de rebatir aquellos hechos, demasiado consciente de que tenía toda la razón del mundo. En cambio observó que Isabel había empezado a juguetear con el amuleto que siempre llevaba colgado en su cuello.


  -Este antepasado de mi padre fue el primero en huir de su hogar, o al menos el primero que yo haya escuchado. Emigró hacia el oeste, con la esperanza de escapar para siempre de los falsos dioses. Pero poco podía imaginar entonces que llegaría el día que no quedaría lugar en este continente dónde ocultarse de los invasores. 


  >>No sería el único antepasado de mi linaje que tuviera que escapar de peligros y de hombres, pero si no te importa no te contaré la historia de mi familia que se remonta a cientos de años de atrás, sino que lo haré sólo de la más reciente. 


  -Por supuesto –aceptó Diego.


  -Mis abuelos, a los que nunca conocí, terminaron viviendo en la región del Ecuador después de venir huyendo desde el sur. Lo hicieron en una ciudad llamada Latacunga, donde creyeron que podrían ser felices. Pero no, Diego, la vida nunca se lo permitiría, como nunca parece hacerlo con nadie de mi linaje. 


  >>Ellos no fueron expulsados por otros hombres, sino por la divina providencia, que hizo que el volcán Cotopaxi entrara en erupción en el año 1698. Tuvieron suerte –una sonrisa irónica se dibujó en los labios de Isabel al mencionar la fortuna de sus abuelos, al tiempo que volvía a juguetear con su amuleto-, ellos no murieron, como sí lo hicieron en cambio muchos otros; pero se quedaron si nada: sin casa, sin lo poco que tenían, sin futuro… Así que no tuvieron otra opción que no fuera huir. O emigrar, si lo quieres decir de un modo menos abrupto.


  Diego siguió sin atreverse a interrumpir, a pesar de que Isabel hiciera una ligera pausa para reordenar sus ideas, y a pesar igualmente de que el aroma de la brisa que se iba convirtiendo en viento a cada segundo que pasaba trajera un fuerte olor a humedad que anunciaba la más que inminente lluvia.


  -¿A dónde se fueron? –terminó preguntando no obstante, cuando empezó a pensar que ella nunca volvería a hablar, perdida su mirada en su pasado, incluso en uno que ella no había vivido.


  -Al norte, siempre al norte. A otra ciudad llamada Ipiales, donde la tierra era rica y prometía futuro a aquél que la trabajase. Mis abuelos lo hicieron, por supuesto, y empezó a irles bien, que no tardaron en suscitar envidias. Los locales no aceptaban que unos extranjeros les robaran las tierras, por lo que no tardaron en tomar medidas para impedirlo.


  -¿Les hicieron irse? 


  Isabel negó con tristeza.


  -Les amenazaron, pero mi abuelo no quiso huir. Pocos días después aparecieron asesinados. Mi padre tuvo suerte, pudo escapar. Y marchó hacia el norte, donde conoció a mi madre. 


  >>En algún momento nací yo, y unos años después Francisco. Y recuerdo mi infancia como un continuo peregrinaje, acuciados por no tener un trabajo estable que nos permitiera subsistir y por la crueldad de los hombres. 


  -¿Siempre fue así? –preguntó con tristeza Diego.


  -No siempre. En 1730 llegamos a Popayán, donde pensé que podría ser feliz. Te juro que lo creí con toda mi alma. Mis padres vivían allí tranquilos. Tenían buenos trabajos, no tenían que mendigar y podían darnos los alimentos que necesitábamos. Por fin parecía que nunca tendríamos que huir de nuevo. 


  Estaba claro que aquella historia terminaría con otro pero, y como Isabel no se decidía a decirlo, él acudió en su ayuda. 


  -Entonces ocurrió el terremoto, ¿no? El de 1736.


  Isabel asintió con la mirada perdida, al tiempo que retorcía de nuevo el fetiche de su cuello.


  -El 2 de febrero de 1736 –confirmó, demostrando al decir la fecha que tenía bien grabado a fuego en la memoria aquel acontecimiento. 


  >>Veo que oíste hablar de él –añadió a continuación, mirándole con curiosidad por aquel hecho.


  -Conocí a… alguien que lo sufrió –reconoció él, asombrado de que la vida fuera una vez más tan irónica como para entroncar su propio pasado con el de Isabel. En cualquier caso, la muchacha pareció obviar la sutil referencia que él había lanzado. En otra ocasión posiblemente le preguntaría quién era ese alguien y por qué no había mencionado ni su género, pero por el momento lo dejó pasar.


  -Yo también lo sufrí, si se puede decir así. Mis padres murieron en él. 


  -Lo siento –acertó él a decir de manera estúpida.


  -Yo tenía catorce años. Mi hermano diez. Y desde entonces, he sido responsable de su cuidado. 


  Diego estaba en verdad entristecido por aquella historia, pero se forzó a sí mismo a preguntarle algo más.


  -¿Y qué hiciste? 


  Isabel rió con sarcasmo.


  -Lo que siempre hace mi familia cuando hay problemas: huir. ¿Qué iba a hacer? En Popayán no nos quedaba nada y difícilmente habríamos podido tener un futuro en ella. Lo intenté al principio, pero después de la destrucción, sólo había quedado pobreza por todos lados. 


  -¿Dónde fuisteis? 


  -Al norte, de nuevo al norte. Siempre al norte, Diego, siempre al norte. En esta ocasión a Portobelo.


  Diego la miró con tristeza, consciente de cuál sería el siguiente capítulo de aquella historia. Isabel adivinó sus pensamientos y se echó a reír con tristeza. 


  -¿Ya sabes lo que vino después, no? 


  -Los ingleses. 


  -Así es. Tal y como ocurre ahora. El maldito Vernon vino a turbar nuestra paz el 21 de noviembre de 1739. Y cuando digo paz no es que tuviéramos una vida fácil en Portobelo, Diego. A pesar de haber escuchado que era una ciudad próspera por el mero hecho de ser costera, nos costó asentarnos en ella. Pasamos bastante hambre hasta que al fin encontré un lugar en el que nos aceptaron para trabajar en el campo. No era una vida cómoda, pero al menos teníamos cierta estabilidad. Hasta que Vernon decidió venir a impartir justicia.


  Diego resopló ante el comentario irónico, cada vez más dolido por aquella trágica historia. Sentía de repente un firme deseo de poder hacer algo por liberar a Isabel de todas aquellas penurias, al tiempo que el respeto que sentía por la joven se iba incrementando a cada minuto que pasaba.


  -Pero escuché que los ingleses respetaron las vidas de los civiles –dijo finalmente, tratando de buscar algún punto positivo.


  Isabel sonrió de nuevo.


  -Respetar las vidas no es respetar a las personas, Diego. Ni tampoco hacerlo con la honra de las mujeres. 


  El rostro del paisano se puso lívido.


  -¿Te…? 


  -¿Violaron? No, no hubo tiempo. Huimos antes. Yo no fui tan ingenua como lo fueron otras. Mi pasado me enseñaba bien dónde quedan los altos valores morales de los hombres cuando se sienten conquistadores. 


  Diego se limitó a coger de la mano a Isabel y acariciarla levemente.


  -Y de nuevo vagamos por los campos y por la selva, mendigando comida y sobreviviendo cómo pudimos. Hasta que llegamos a la puerta de don Blas de Lezo, donde doña Josefa tan bien nos ha tratado hasta ahora. El resto ya lo conoces.


  Isabel calló y empezó a jugar de nuevo con su colgante. En aquel momento, Diego no aguantó más la pregunta que llevaba tiempo queriendo hacer.


  -¿Qué significa ese amuleto?


  La joven lo miró y rió.


  -Lo que te dije, simplemente. Trae suerte a aquél que lo lleva.


  Diego no pudo evitar hacer un gesto de suspicacia.


  -No quiero ofender tus creencias, pero no sé si lo que ha tenido tu familia hasta el momento ha sido precisamente buena suerte.


  Isabel le miró con seriedad.


  -Nunca a quien lo llevó le pasó nada –le explicó entonces-. Mi padre me lo dio a mí poco antes del terremoto, y yo me salvé. Antes de eso, me contó que su abuelo se lo dio la noche antes de ser asesinado, y mi padre se salvó. Mi abuelo le dijo a mi padre que él tuvo la misma suerte, y que así había ocurrido desde el primer momento que había llegado a nuestra familia.


  -Y tú me lo diste a mí –comentó Diego asombrado al entender la enorme trascendencia que había tenido aquel hecho.


  Isabel asintió y de repente se sintió avergonzada. Un incómodo silencio se hizo entre ellos al instante, en los que de repente no sabían lo que decirse. Pasados unos segundos, fue ella misma quien volvió a romperlo, como si no aguantase por más tiempo aquella mirada intensa de Diego sobre ella.


  -¿Entiendes ahora por qué no quiero huir más? 


  Diego negó con la cabeza, tras tener que pensar unos segundos para volver a la realidad.


  -No, no puedo entenderlo. No del todo, al menos. Entiendo y respeto tu deseo de no ser cobarde, pero las mismas razones por las que dejaste Portobelo siguen existiendo ahora. Si los ingleses toman la ciudad…


  Isabel negó con la cabeza.


  -A Portobelo no me ataba nada, Diego. A Cartagena sí. 


  Él entendió perfectamente a qué se refería ella.


  -No te quedes aquí por mí, te lo suplico. Sólo conseguirías que me muriera de tristeza si algo te ocurriera. 


  -Diego, te lo he dicho varias veces y te lo vuelvo a repetir una más. Mi sitio está dónde estén aquellos a los que amo, por lo que no me moveré de esta ciudad. Quizás seamos afortunados y logréis vencer esta guerra.


  A pesar del tono irónico que había empleado, Diego no quiso que ella se hiciera ilusiones.


  -Isabel… eso…


  -Y si no lo hacéis, quizás estar junto a doña Josefa me proteja. Estoy convencida de que la mujer de Lezo será respetada, por lo que estar en su mansión me servirá de defensa frente a los soldados ingleses. 


  Diego asintió, consciente de que aquel razonamiento era acertado. Aún así le seguía resultando insoportable la idea de que Isabel arriesgase su seguridad de aquel modo por él, pero sabía en lo más hondo de su ser que no lograría hacer nada por evitarlo. A pesar de ello, hizo un último intento. 


  -No te irás entonces, ¿no? 


  Isabel sonrió, quizás por primera vez con alegría en mucho rato.


  -No. Y vámonos, que empieza a llover –pidió mientras tiraba levemente de su mano. 


  Diego sintió las gotas de lluvia sobre su rostro, pero aún así no se movió ni un ápice, haciendo fuerza en cambio en su mano para retenerla a ella.


  -Diego, que nos vamos a empapar –le avisó Isabel. 


  -Espera un instante, te lo ruego. 


  -¿Qué quieres? –preguntó Isabel, escamada una vez más.


  -Sólo pedirte algo.


  -No me iré, Diego.


  -No se trata de eso. 


  -¿Entonces? 


  De nuevo el muchacho tenía problemas más que evidentes para encontrar las palabras adecuadas. Aún así, esta vez no se quedó callado.


  -Si te vas a quedar… Si de verdad quieres permanecer aquí por lealtad hacia mí, porque me quieres…


  Isabel le miró expectante.


  -Hazlo como mi esposa al menos –terminó por lanzarse él.


  La joven abrió la boca sorprendida. Aquello era algo que sí la había cogido totalmente desprevenida. 


  -¿Cómo dices? 


  -Cásate conmigo. Hazme ese honor –insistió él, perdido el miedo una vez soltado ya lo que tanto le había costado decir.


  Los ojos de Isabel se tornaron vidriosos una vez más, pero en esta ocasión no era por tristeza o melancolía. La joven estaba profundamente emocionada, incapaz de creer que de verdad Diego le estuviera proponiendo matrimonio. Jamás habría esperado que él quisiera estar con ella, pues por mucho que Diego insistiera en que su linaje era tan humilde como el de Isabel, ella lo había visto siempre como un gran hombre al ser el amigo del almirante Blas de Lezo.


  -¿Me estás pidiendo de verdad que me case contigo? –le preguntó finalmente, ansiosa por tener una confirmación de que no estaba soñando lo que estaba ocurriendo.


  -Por supuesto que lo digo de verdad, Isabel –dijo él ya más tranquilo mientras apretaba sus manos con fuerza y se acercaba a ella-. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. El modo en que me has cuidado estos días, el cariño que me has dedicado… nunca me he sentido más amado que a tu lado, y quiero sentir esa felicidad durante el resto de los días que me queden por vivir. 


  Isabel agachó la cabeza. Su pelo empezaba a estar empapado a causa de la lluvia.


  -Hazme aún más feliz y cásate conmigo –insistió él, preguntándose cuántas cosas más tendría que decir antes de que ella le diera una respuesta. 


  Isabel volvió a apoyar su cabeza sobre el pecho de Diego. Éste besó su pelo, que parecía oler a jazmín con el frescor de la lluvia.


  -¿Vas a responder algo? –se desesperó el paisano.


  Isabel rió con alegría, aunque su risa se mezcló con el llanto que le provocaba su emoción.


  -Claro que sí, claro que me casaré contigo –dijo mientras le abrazaba. 


  Pasaron de nuevo varios segundos abrazados, ajenos a la lluvia que cada vez con más fuerza empezaba a caer sobre ellos. Sin embargo, cuando Isabel al fin se separó de Diego, la tristeza había vuelto a dibujarse en su rostro.


  -Sólo espero que tengamos de verdad una oportunidad de casarnos cuando todo esto termine. 


  Diego sonrió y negó con la cabeza.


  -No, Isabel. No me has entendido. No quiero casarme contigo cuando termine la guerra de Cartagena, ya seamos vencedores o vencidos. Quiero hacerlo ya, mañana mismo si es posible. 


  Isabel volvió a mirarle sorprendida. Diego se apresuró a darle más explicaciones.


  -Mañana es domingo, día de misa. Hablaremos con Lezo para que interceda con Tomás Lobo, el sacerdote. De por seguro que accederá a casarnos mañana, una vez que la misa haya terminado. 


  Isabel no acertó a decir nada, tan sólo a lanzarse sobre Diego y darle un beso de pasión que selló su respuesta definitivamente. Justo en aquel momento, un trueno aún más potente que los anteriores retumbó sobre sus cabezas y las nubes que habían chocado en el cielo empezaron a descargar, ya con total fuerza, su contenido sobre los dos enamorados, que sin embargo no se inmutaron lo más mínimo por aquel hecho, ignorantes a las guerras celestiales y también a la terrenal en la que se hallaban envueltos.


   


   


  




  Capítulo 39


  Bahía de Cartagena de Indias, 9 de abril de 1741


   


   


   


  ¿Sería el señor Fryars en realidad un sádico oculto bajo la apariencia de un tranquilo mayordomo y él no había sido capaz de darse cuenta? Álvaro de Rojas se había hecho esta pregunta varias veces a lo largo de los dos últimos días, cuando veía que el tiempo iba pasando y que el hombre no tomaba ninguna represalia contra él ni le aplicaba castigo alguno por el rechazo al que le había sometido.


  ¿O sería que le había perdonado? La idea se le pasaba en ocasiones por la imaginación, pero terminaba rechazándola de inmediato, al tiempo que agitaba la cabeza de un lado a otro y se recriminaba a sí mismo su ingenuidad. Stephen Fryars no podría perdonarle jamás, y menos mientras siguiera sirviendo a su lado. Cada vez que le viera, el mayordomo recordaría su vergüenza, por lo que su rencor hacia el hombre que él llamaba George West iría en aumento de manera exponencial. 


  ¿Pero a qué esperaba entonces? Era tal la duda que le provocaba la falta de reacciones que incluso aquel pensamiento había llegado a eclipsar por momentos, brevemente pero de manera cierta, a la continua duda acerca de qué podría haberles ocurrido a Diego y a Jelani. Por desgracia había tenido que empezar a actuar de manera mucho más prudente, por lo que hasta el momento no había podido hacer movimiento alguno para descubrir el paradero y el destino de sus dos hermanos. 


  -Vamos, señor Fryars, haga algo de una vez –le dijo a la pared de su habitáculo, del que apenas había salido desde aquel fatídico día. 


  Tan sólo había visto una vez más al mayordomo, cuando éste había aparecido la mañana después para comunicarle que a lo largo de los siguientes días no tendría que levantarse para ayudar al señor Vernon y que ya le buscaría a West una posición más adecuada para sus aptitudes. 


  A Álvaro no le había cabido la menor duda de que aquello había sido una clara amenaza, pero aún seguía esperando a saber qué cariz tomaría esta. Y mientras tanto debía permanecer en la ignorancia continua de lo que acontecía en la guerra, que para él era en verdad el peor de los castigos, aunque esto fuera algo que el señor Fryars no pudiera saber. 


  -Salvo que lo sospeche –se respondió a sí mismo el joven, al tiempo que una rabia tremenda hacia sí mismo le impelía a levantarse de la cama y acercarse a una de las paredes, que terminó golpeando con fuerza. La madera crujió a modo de protesta, pero Álvaro la ignoró, perdido una vez más en los recuerdos de la fatídica noche.


  -¿Pero por qué mencionaste al honesto Will Fisher, maldito estúpido –se maldijo a sí mismo por enésima vez-? ¿Cómo pudiste ser tan asombrosamente torpe? 


  Silencio fue todo cuanto obtuvo por respuesta. Álvaro volvió a lanzarse sobre el catre, que también chirrió para protestar por la brusquedad empleada por el hombre.


  -Por lo que más queráis, señor Fryars, haced algo de una vez. Haced que me golpeen con el látigo, ponedme a limpiar letrinas o pasadme por la quilla si os place, pero no me mantengáis más tiempo esperando en este maldito habitáculo o me volveré loco. 


  El joven se mesó las cejas con ambas manos, tratando de acariciar su frente para aliviar el dolor de cabeza que sentía.


  -Si es que no es eso lo que pretendéis, claro está. 


  Como era obvio, Álvaro no esperaba respuesta alguna a sus palabras, por lo que dio un pequeño salto al escuchar sonar la puerta con tres lentos y rítmicos golpeteos. 


  En esta ocasión el joven se cubrió antes de invitar al señor Fryars a entrar, al que había reconocido perfectamente por el modo de llamar. 


  El mayordomo entró y le miró con cierto desprecio.


  -Preparaos para atender a señor Washington dentro de media hora –le dijo sin más explicaciones.


  Álvaro le miró con extrañeza.


  -¿Washington? 


  -Señor Washington –le corrigió Fryars-. Y sí, así es, le atenderéis personalmente. Su asistente, el señor Wellington, se encuentra indispuesto en el día de hoy y el señor Washington necesita por tanto alguien que le atienda. Por desgracia sois el único hombre disponible, así que preparaos. 


  Álvaro asintió, sin saber qué decir. ¿Formaría aquello parte del castigo o decía la verdad Fryars? Posiblemente se tratase de lo segundo, pues tan estricto era el mayordomo que dudaba mucho de que fuera a mentirle de aquella manera. En cualquier caso no tenía tiempo para reflexionar sobre ello, pues al instante tuvo que ponerse en marcha, agradecido de que por fin tuviera algo que hacer que no fuera estar dándole vueltas a la cabeza en su habitación.  


   


  Una hora después, Álvaro se planteaba seriamente si el señor Fryars se habría vuelto loco. Si aquél era realmente el castigo que había ideado para él, era sin lugar a dudas el peor escogido en la historia de ellos, pues en el fondo Fryars le estaba haciendo un enorme favor, ya que a pesar de no ser nunca más sirviente de Vernon, se encontraba igualmente en el consejo de guerra en el que los británicos estaban deliberando la estrategia a seguir en las siguientes etapas de la guerra. Le parecía increíble haber tenido aquella suerte después de los errores que había cometido en su misión. 


  En cualquier caso no quería pensar más en los motivos de Fryars para actuar de aquella manera. Después de pasar dos días encerrado, con la única compañía de sus lúgubres pensamientos, Álvaro había acogido con verdadera pasión el hecho de poder volver a espiar a sus enemigos. Y entre ellos, como no podía ser de otro modo, Vernon era una vez más quien llevaba la voz cantante.


  -Señores, ha llegado el momento de que decidamos la mejor estrategia para la siguiente fase de nuestro ataque. No debemos dejarles más tiempo a los españoles para que se laman sus heridas, sino que es la hora ya de demostrarles una vez más la potencia del imperio británico.


  Casi todos los presentes asintieron, si bien Wentworth volvió a dar muestras de la hartura que le producía aquella pomposidad que mostraba siempre el almirante.


  -¿Qué proponéis? –preguntó finalmente, intentando detener la más que probable disertación con la que fuera a obsequiarles. Sin embargo, no pudo evitarla del todo.


   


  




   


  

    

  


   


   


  




   


  -A mi modo de ver, existen tres posibles vías de ataque –dijo mientras señalaba el mapa que tenía ante sí y levantaba el dedo pulgar de su mano izquierda para empezar la enumeración que pensaba realizar.


  Antes de hablar, recorrió de nuevo con su mirada a todos los presentes, recreándose en la expectación que había creado.


  -Primera –se arrancó pasados unos instantes-, por mar. Para ello deberíamos acceder a la ciudad por el oeste urbano, por el sector comprendido entre los baluartes de Santo Domingo, Santa Catalina y San Ignacio.


  Wentworth le miró con cierta sorpresa. 


  -No me parece la mejor de las opciones, y creo que ya la rechazamos hace tiempo. Ya hemos repetido más de una vez lo que Pointis dijo, que por mar Cartagena es un señor invencible.


  Vernon le observó con una sonrisa.


  -Coincido con vos, general; pero me limito a exponer nuestras opciones. Haced el favor de no interrumpirme. 


  Wentworth respiró hondo para controlarse, al tiempo que veía a Vernon levantar el dedo índice para arrancarse con la siguiente opción.


  -Segunda. Un ataque conjunto por mar y tierra, a través de las islas del Manzanillo y de la Manga, para terminar conquistando la Popa y el castillo de San Felipe, también conocido como San Lázaro. 


  Vernon miró a Wentworth, desafiándole a hacer algún comentario, pero éste permaneció callado, por lo que el almirante siguió con su exposición. Su dedo corazón salió a relucir.


  -Y tercera. Por el castillo de Santa Cruz, también llamado Castillo Grande, y por el playón que existe que existe al sur de Bocagrande, para así terminar accediendo a la ciudad por el sur. 


  Vernon paseó la mirada por todos los presentes, esperando que alguno hablase, pero después de la reprimenda sufrida por Wentworth, nadie quiso hacerlo. 


  -Bien, opinen –solicitó cuando comprobó que nadie tomaría la iniciativa. 


  Fue el coronel Grant quien tomó la palabra.


  -Opino, al igual que el señor Wentworth, que la primera de las opciones no merece ni ser tenida en cuenta, por lo que propondría centrarnos en las otras dos. 


  -Estoy totalmente de acuerdo con vos. 


  -En ese caso, deberíamos tener en cuenta cómo se encuentran dispuestas las defensas españolas. Tengo entendido que han hundido ya varios navíos mercantes para dificultar precisamente el acceso a la isla de Manzanillo. 


  -No os falta razón. Se podría decir que han bloqueado prácticamente todo el acceso a Manzanillo y parte también del paso al Castillo Grande, que de momento sigue protegido por los dos navíos que le quedan a flote a Blas de Lezo. Es evidente que los españoles temen que tomemos este camino, pues han dispuesto todos sus barcos para impedir su acceso. No les falta razón para ello. La bahía es profunda por dicho paso y podríamos llegar sin mayores problemas a tiro de cañón del Castillo Grande. 


  Wentworth decidió que debía poner de nuevo el contrapunto realista en la situación.


  -Os noto demasiado optimista, almirante. Cierto es que hemos conseguido un avance importante, pero no debéis olvidar que Cartagena sigue estando muy bien defendida de manera natural. Los pantanos y marismas nos darán muchos problemas.


  Vernon aserió el rostro, quizás cansado de encontrar siempre el contrapunto pesimista del general.


  -No doy la victoria por hecha, si es lo que teméis, pero no tendría sentido negar nuestra inmejorable posición.


  -No la niego, almirante, pero insisto en llamar a la prudencia. 


  -Queda anotada vuestra petición. Aparte de ella, ¿queréis comentar algo útil respecto a nuestras opciones? 


  Wentworth tuvo que controlarse al ver la sonrisa irónica que se dibujaba en los labios de Washington. En lugar de responder al americano, se centró en uno de los mapas, en el que empezó a señalar diferentes posiciones.


  -Hay algo que resulta evidente, y es que resulta imposible atacar las murallas de la ciudad mientras los españoles se encuentren acuartelados en San Felipe de Barajas. Nos masacrarían desde allí. 


  -¿Os inclináis, pues, por la segunda de las opciones? 


  -Sí, pero sin limitarnos. 


  -Explicaos.


  -No creo que nos costase demasiado hacernos con el Castillo Grande, y en caso de lograrlo, sería un motivo de preocupación menos. Una vez cubierto el oeste y con los españoles arrinconados, podremos avanzar por el este, tomar la Popa y finalmente la ciudad desde allí, tal y como habéis sugerido anteriormente.


  Vernon sonrió. 


  -Parece que os dio a vos ahora el ataque de optimismo. 


  Wentworth pareció contar hasta diez antes de responder.


  -Sólo señalo lo que es obvio, lord Vernon. En cualquier caso, sigo opinando que la clave de la victoria está en San Felipe de Barajas. Conquistando dicho fuerte, se habrá conquistado Cartagena, pero mientras esté en manos españolas, no podemos estar tranquilos. 


  -Estoy totalmente de acuerdo –aprobó De Guise, el otro general presente en el consejo de guerra.


  Washington intervino por vez primera en la conversación.


  -¿No le dais demasiada importancia a dicho fuerte? Es cierto que su posición es inmejorable, pero todos los informes de los que disponemos dicen de él que su estado es defectuoso y su mantenimiento aún peor. Parece ser que los españoles no se han preocupado por cuidarlo demasiado.


  Wentworth le miró con cierto desprecio y le respondió simplemente dando datos.


  -Al este existe una batería de diez cañones, al norte otra de ocho y delante de la puerta una de cinco. 


  -Lo que yo os digo, no es algo a temer excesivamente.


  Wentworth le respondió como se haría con un niño.


  -El fuerte se encuentra en una posición elevada, por si no lo habéis notado. Cualquier ataque sobre él será costoso e irá acompañado de mucho sufrimiento, especialmente inmersos en las épocas de lluvia como estamos. Y no creo necesario recordaros que muchos de nuestros hombres se encuentran enfermos. No despreciéis las opciones españolas, porque siguen teniéndolas, por mucho que no hayan sabido cuidar de sus defensas.


  -No habríamos obtenido tal retraso de no ser por vuestra lentitud a la hora de tomar San Luis, señor Wentworth –apuntó Vernon con malicia. 


  Álvaro observó de reojo al general y vio que el rostro de éste se tornaba encarnado a causa de la ira. 


  Fue De Guise quien respondió por él, saliendo en su ayuda e igual de molesto por el ataque que había sufrido su compañero.


  -La resistencia española fue considerable, y lo sabéis bien, señor almirante.


  Vernon hizo un gesto de desprecio con su mano.


  -Los españoles todos juntos no valen ni un penique. No les deis tanto valor. Son desorganizados, vagos y cobardes. Ya visteis cómo abandonaron sus propios navíos, así como el modo en el que salieron huyendo de San Luis en cuanto abrimos brecha: desorganizado, caótico y totalmente deshonroso. Con mucha más cobardía correrán cuando tomemos la ciudad. 


  Grant se sintió en la obligación de intervenir.


  -Despreciar al enemigo nunca es sabio, almirante. No deberíamos cometer ese error.


  -Sobreestimarlo tampoco –sentenció Vernon-. Pero no entremos en más discusiones sin sentido que lo único que lograrán es que este consejo de guerra se eternice. Entiendo entonces que todos nos inclinamos por la segunda de las opciones. 


  Varios asentimientos de cabeza respondieron a su pregunta.


  -Y tal y como ha señalado el señor Wentworth, combinaremos nuestro ataque con otros secundarios que distraigan la atención de los españoles hacia su principal punto defensivo. Dentro de ellos podremos atacar el Castillo Grande, tal y como habéis sugerido tan amablemente. Quizás también hacer un nuevo desembarco en la Boquilla resulte útil.


  El general prefirió no responder nada ante el tono irónico empleado por el almirante al referirse a su persona y aquello pareció cerrar todas las conversaciones. 


  Vernon sonrió complacido cuando vio que nadie más hablaba.


  -Bien, pues si no queda nada más pendiente ni nadie tiene nada más que decir, doy por concluido el Consejo de Guerra. 


   


  Media hora después de que hubiera terminado la reunión, Álvaro se disponía a marcharse de la sala en la que se había celebrado el mismo, una vez efectuadas sus tareas, pero de repente vio que el señor Fryars se acercaba hacia él. 


  -Señor West, me gustaría hablar con vos un momento. 


  Álvaro asintió y notó cierto temor en la boca de su estómago. Ahí estaba. Por fin había llegado el momento que tanto había temido a lo largo de aquellos dos días.


  -He estado reflexionando largo y tendido sobre lo que tanto habéis repetido a lo largo de los últimos días…


  El joven le miró con intensidad, tratando de averiguar a qué se refería. Fryars no tardó en explicárselo.


  -Os habéis lamentado repetidas veces de que no podíais hacer nada por ayudar a los jóvenes que luchan y yacen por el glorioso imperio británico. 


  Álvaro asintió lentamente, sin atreverse a confirmar con mayor intensidad aquellas palabras por lo que pudieran suponer para su propia integridad.


  -Pues he decidido otorgaros la posibilidad de complacer vuestros deseos. Por ello iréis a Cartagena. 


  Álvaro le miró con gesto consternado. Sabía que debía ser aquella su expresión, aunque tampoco lamentase aquella solución final.


  -¿Cómo soldado? –preguntó pasados unos segundos.


  -No, al menos no de momento. Por desgracia, el asistente personal del señor Washington continúa indispuesto y no parece que vaya a mejorar en los próximos días. Un hecho lamentable éste, que nos entristece a todos profundamente. 


  Viendo su afectación, Álvaro adivinó que la fiebre amarilla debía ser la causante de aquella baja del señor Wellington. Fryars continuó hablando, ajeno a sus pensamientos.


  -Por algún motivo que no logro explicarme, el señor Washington os considera un hombre capaz y desea que paséis a su servicio. Ha indistinto mucho en ello. Y dado que él será uno de los generales encargados de los ataques que se realizarán sobre la ciudad, vos le acompañaréis en todo momento y le serviréis como se merece. 


  Álvaro le miró con gesto interrogativo. Por un momento había esperado algún acto realmente terrible por parte de Fryars contra su persona, pero en verdad lo que le estaba ofreciendo parecía un paseo de rosas en comparación con los castigos que él mismo se habría puesto de haber tenido potestad para ello. 


  Quizás el mayordomo pensara que la vida de Álvaro estaría en constante peligro, pero era obvio que el general americano no entraría en combate de manera directa; al menos no se expondría como el resto de soldados a recibir una bala española. ¿De verdad Stephen Fryars consideraba aquello un castigo? 


  -¿Seréis capaz de cumplir con dicho cometido? 


  -Por supuesto –asintió Álvaro sin dudarlo, al tiempo que seguía sorprendiéndose de la buena suerte que estaba teniendo. 


  Fryars insistió extrañamente en seguir hablando de su nuevo patrón.


  -El señor Washington es un americano de alta estirpe y merece la mejor de las atenciones. Espero que vos sepáis estar a la altura de las circunstancias, pues yo también considero que sois el hombre adecuado para servir a alguien como él.


  De repente, escuchando aquella insistencia en sus argumentos, Álvaro entendió la naturaleza del castigo de Fryars. Al hacerlo, sintió deseos de echarse a reír. ¡Claro que para el mayordomo inglés aquello era una sanción! Para un orgulloso británico como era él, que siempre andaba hablando de la categoría superior que tenía cualquier hombre nacido en las islas, condenar a Álvaro a servir a un americano al que posiblemente no consideraba más que un advenedizo sin cultura ni clase, debía ser posiblemente uno de los peores escarmientos que podían aplicársele a una persona. Su concepto de la grandeza inglesa debía nublarle la razón hasta aquel punto.


  Por otro lado, el señor Fryars no tenía conocimientos militares. Quizás en su ignorancia esperase realmente que Washington cabalgase al frente de la tropa de colonos que había reclutado, lanzándose en una carga suicida contra los muros de San Felipe y llevando a su lado a un asustado George West, que con un poco de suerte recibiría una bala en su pecho o la punta de una bayoneta en su estómago. 


  -Haré cuanto esté en mi mano –asintió finalmente reprimiendo las ganas de sonreír-. Y os agradezco que me deis esta segunda oportunidad. 


  Stephen Fryars le sorprendió sonriendo. 


  -Creo que es el mejor sitio para vos. Quizás podáis entreteneros leyendo la correspondencia privada del señor Washington. 


  Álvaro intentó disimular la impresión que le habían causado aquellas palabras, que en verdad le cogieron por sorpresa.


  -¿Qué queréis decir? 


  -No me toméis por tonto, señor West. Sé de sobra que leísteis la misiva de lord Vernon a su esposa. Sólo así se explica que conocierais el nombre de Will Fisher. 


  -Ya os expliqué que…


  -No me toméis por tonto, señor West –le cortó con sequedad el mayordomo, y Álvaro entendió que era preferible no tensar más la cuerda.


  -Como queráis, pero ofendéis mi honor. 


  -Honor… -Fryars volvió a reír con un más que evidente desprecio. 


  Álvaro mantuvo la mirada impertérrita y cierto gesto triste. Sabía que cualquier otra reacción sería perjudicial para él. 


  -Vos no tenéis honor, señor West. Quizás podáis encontrarlo en el campo de batalla, porque en vuestra vida anterior no habéis tenido el más mínimo contacto con él. Os deseo suerte en Cartagena; la necesitaréis. 


  Antes de marcharse, el mayordomo le dedicó una última mirada a Álvaro. El joven no pudo evitar sentirse dolido por ella, al divisar el dolor que había detrás de los ojos de su dueño. Comprendió al ver aquella mirada que Fryars había quedado profundamente herido por lo que había ocurrido, no ya por el hecho de no conseguir a Álvaro, sino por haber terminado aceptando una naturaleza con la que ahora tendría que aprender a convivir, con el agravante de que su valentía no hubiera tenido premio alguno. En verdad sentía pena de aquel británico que intentaba parecer orgulloso, pero al que de repente veía como un hombre envejecido y profundamente tocado en su amor propio.


  Álvaro vio marchar al señor Fryars y negó con la cabeza. Se sentía mal consigo mismo, pero al mismo tiempo le parecía increíble la ingenuidad que había mostrado en todo momento el mayordomo. Éste le había pedido que no le tomase por tonto, pero en verdad le costaba no hacerlo ante la candidez que mostraba el pobre hombre. 


  Fryars había sido capaz de sumar dos y dos y terminar deduciendo que Álvaro había leído la misiva de Vernon, algo que era tan evidente como que los ingleses iban ganando la batalla contra los españoles, pero había malinterpretado totalmente los motivos por los que había hecho algo así. Debía haberle tomado por un simple fisgón que quería conocer la vida personal del almirante, y en apariencia no se le había pasado por la cabeza que George West pudiera ser un espía español al servicio de Lezo. Parecía increíble semejante ingenuidad, pero a la luz de los hechos acontecidos, era la única interpretación posible. 


  Álvaro no pudo evitar sonreír, a pesar de sentir cierta tristeza por Fryars. Lo que para él era un castigo, para el joven era realmente la solución a todos sus problemas. Había estado pensando en la mejor manera de abandonar el barco para pasar a tierra, donde era evidente que toda la acción se desarrollaría de ahora en adelante, y Fryars le había puesto la solución en bandeja de plata. Se había estado desesperando por encontrar el modo de ir a las cercanías de Cartagena para tratar de averiguar que había pasado con sus hermanos, y Fryars le había dado el medio y la excusa perfectos para hacerlo. En verdad parecía increíble que todo le saliera tan a pedir de boca. 


  Y no contento con ello, Fryars le había vuelto a situar al lado de uno de los hombres que tomaría las decisiones en los siguientes ataques contra los españoles, o al menos que estaría al tanto de todas y cada una de ellas. 


  <<Eres un hombre de suerte, Álvaro de Rojas>>, se dijo a sí mismo mientras continuaba negando con la cabeza. <<Seguramente más de la que merezcas>>.


   


  




  Capítulo 40


  Cartagena de Indias, 10 de abril de 1741


   


   


   


  El sol sonrió a Diego de Rojas cuando abandonó la mansión de Blas de Lezo. El joven cerró los ojos y se recreó en la ligera brisa que recorría las calles y que traía los aromas del mar, aportándole una energía que aumentaba las ganas de vivir con las que se había levantado aquella mañana y que hacía tanto tiempo que no sentía. En verdad no podía creer que alguien pudiera ser más feliz de lo que él era aquel día, por mucho que la guerra con los ingleses no se hubiera evaporado de la realidad en la que vivía, aunque él si hubiera sido capaz de olvidarla por unas horas. 


  Y todo por una mujer.


  Diego sonrió mientras negaba con la cabeza, riéndose de sí mismo. ¿Cuántas veces en su vida se habría burlado interiormente de los hombres enamorados que miraban con el mismo optimismo con que él lo hacía ahora a la vida, olvidando que el destino siempre aguardaba escondido a la vuelta de la esquina para bajar a tierra al que tan osadamente pretendía volar? Demasiadas, aunque en su descargo tenía que decir que nunca había sabido que los sentimientos que dichos hombres experimentaban tuvieran la fuerza y poder que ahora él mismo había pasado a conocer.


  Rojas comenzó a caminar con rapidez por las calles en dirección a la mansión de Eslava, donde esperaba encontrar a Blas de Lezo. El general había decidido no despertarle y dejarle en cambio que permaneciera en la cama con su mujer, sin avisarle de su partida, a pesar de que Diego le hubiera pedido lo contrario el día anterior. Tampoco le culpaba por ello. Conociéndole, debía haber pensado que su pupilo merecía unos minutos más de descanso con la que ya era su esposa.


  ¡Su esposa! Todavía no podía creerlo. ¡Se había casado con Isabel! Él, que había temido ser un solitario toda la vida; fervoroso creyente en que no merecía felicidad ni cariño algunos por parte de nadie a causa de su linaje, de repente se encontraba casado con una mujer maravillosa que había decidido entregarle su amor incondicional por el mero hecho de ser Diego de Rojas, incluso a pesar de que él nada pudiera aportarle.


  Las imágenes del día anterior se repitieron en su mente, nublando e incluso haciendo desaparecer las calles de Cartagena mientras lo hacían. Se veía a sí mismo en la iglesia una vez terminada la misa, con Tomás Lobo, obispo de la ciudad, sonriéndole complacido. 


  -Siempre es hermoso ver que hay personas dispuestas a cumplir los sacramentos cuando los infieles llaman a las puertas –había dicho cuando Lezo le había pedido que realizase aquella boda, y aunque a Diego le habría gustado decirle que sus razones para casarse tenían muy poco que ver con las creencias religiosas, había considerado finalmente más prudente cerrar la boca. 


  Poco pensó en todo caso en Tomás Lobo, pues de inmediato sus recuerdos avanzaron unos pocos minutos más, al instante en el que Isabel había hecho su aparición en la iglesia, llevada al altar por su hermano Francisco, quien había recibido la notificación del propio Lezo el día anterior para que acudiera a la celebración. No hubo más presentes en aquella ceremonia que Francisco, Lezo, Josefa y Fernando Tejada, con quien Diego había empezado a desarrollar una relación que posiblemente se pudiera llamar de amistad y que le había sorprendido derramando unas lágrimas en la ceremonia. 


  -No se extrañe, don Diego. Si es que en el fondo yo soy un pedazo de pan y me emocionan estas cosas –le había dicho el hombre cuando él se había reído al verle.


  En verdad tampoco le hacían falta más personas de las que había en Cartagena. Por supuesto le habría gustado contar con Álvaro y Jelani, pero por razones obvias resultaba imposible tenerles presentes aquel día. 


  En todo caso, la imagen de Isabel colmaba todos y cada uno de sus sentidos una y otra vez y le hacía olvidar el resto de eventos de la boda. Había llevado la joven un sencillo vestido blanco, que sólo ella y doña Josefa sabían cómo habían conseguido con tan poco tiempo. No había habido ni un solo alarde en aquella vestimenta, lo cual complació aún más a Diego, pues demostraba que Isabel aceptaba la humildad con la que tendrían que vivir el resto de sus días, algo por lo que la quiso aún más. 


  Para él era suficiente con su sonrisa y con la enorme belleza natural que transmitía. El contraste del blanco con el moreno de su piel y de su negro pelo, la respiración rápida y agitada, que demostraba que la tranquilidad que pretendía aparentar no era más que una fachada, la mirada cargada de amor que le dirigió, haciéndole olvidar una vez más el enorme peligro que les acechaba desde la bahía… todo aquello quedaría marcado de manera indeleble en su memoria por el resto de sus días.


  Decir “sí, quiero”, había sido lo más sencillo que había hecho en su vida. Escuchar lo mismo por parte de Isabel lo más hermoso que sus oídos hubieran captado jamás. La celebración nocturna con su esposa, la culminación de cualquier tipo de felicidad que hubiera podido esperar alguna vez. Cuando hubo despojado a Isabel de su vestido, cuando la hubo visto completamente desnuda, cuando lentamente había yacido con ella, sintiendo una unión con otro ser humano que nunca hubiera creído posible… 


  -Si no tenéis cuidado y no miráis por dónde camináis, terminaréis chocando con algo, señor Rojas.


  Diego tuvo que hacer un notable esfuerzo para volver a la realidad y reconocer a la persona que tenía delante de él, quien le sonreía divertido al ver su turbación. 


  -Don Félix –saludó finalmente cuando reconoció a Celdrán delante de él. 


  -Os hayáis tremendamente distraído, por lo que veo. 


  Diego se mostró turbado por haber sido sorprendido en unos pensamientos tan íntimos.


  -Bueno…


  El marino se echó a reír, aunque no percibió maldad en su acto.


  -No me deis explicaciones, que ya ha llegado a mis oídos que os casasteis en el día de ayer, por lo que ya imagino cuál es la causa de vuestros desvelos. 


  Diego sonrió, sin saber qué más decir. Al instante la risa desapareció del rostro de Celdrán.


  -Da gusto ver que al menos alguien tiene todavía algo de felicidad. No sé lo que nos durará, si he de ser sincero. 


  Diego asintió, y por primera vez desde el día anterior su alegría comenzó a evaporarse, al tiempo que recordaba el gran peligro que todos ellos corrían. Por un momento se sintió egoísta por haber disfrutado de aquellos momentos de dicha mientras otros hombres cargaban con todas las preocupaciones, y aquello le hizo conminarse a redoblar sus esfuerzos por defender Cartagena de Indias. Además, desde el día anterior tenía un nuevo motivo para luchar con todas sus fuerzas contra los ingleses: el de proteger a su esposa.


  -¿Os dirigís al despacho de Eslava? –le preguntó el marino.


  -Así es. Confío en que Lezo esté allí. 


  -Lo está, puedo confirmároslo con total seguridad. Don Blas nos ha hecho llamar tanto a Pedro de Elizagarate como a mí. Don Pedro ha de estar ya en el despacho, de hecho, así que acudamos antes de que el virrey pueda molestarse. Si entráis conmigo, don Eslava no podrá impediros el acceso –añadió al tiempo que le guiñaba un ojo.


  Diego sonrió ante el gesto de simpatía del marino, así como al más que evidente tono irónico empleado por Félix Celdrán al referirse a la figura del virrey, pero no dijo nada más hasta llegar al despacho de Eslava. Allí vio que, además de Lezo y Elizagarate, se encontraba también presente Carlos Desnaux. 


  El virrey miró a Diego con cierta agresividad, posiblemente molesto por su presencia en el lugar, pero tal y como había imaginado Celdrán, no dijo nada al respecto. En lugar de ello, entró directamente en materia.


  -Señores, les he hecho llamar para discutir un tema de especial importancia para la defensa de Cartagena. Como todos sabemos bien, e imagino todos tenemos bien presente en nuestros pensamientos, los ingleses pasarán pronto a la siguiente fase de su ataque, por lo que debemos hacer todo cuanto esté en nuestras manos para detenerles, usando para ello las defensas que nos quedan en pie. 


  Todos asintieron. Diego observó a Lezo para intentar averiguar a dónde pretendía llegar Eslava. El gesto adusto y tenso del almirante le hizo saber que había algo que le inquietaba. Intuyó que un nuevo conflicto se avecinaba entre los principales responsables de la defensa de la ciudad.


  -Esta mañana he enviado al señor Carlos Desnaux a que compruebe el estado del Castillo Grande para saber si conviene defenderlo o no, pues dudamos de su capacidad para aguantar por mucho tiempo un ataque británico. De modo que os cedo la palabra, teniente.


  Desnaux se ajustó la guerrera y empezó al instante su exposición.


  -Tal y como el virrey ha dicho, me he encargado personalmente de supervisar los trabajos del Castillo Grande. En dicho fuerte se han comenzado a disponer ya los parapetos y merlones necesarios para poder defenderlo adecuadamente.


  La mirada que Lezo le dirigió a Diego fue bastante para saber en qué estaba pensando, que aquello era algo que debía haberse hecho mucho tiempo atrás, no cuando los ingleses se encontraban ya prácticamente a tiro de cañón.


  El rostro de Desnaux se volvió más grave al expresar su siguiente opinión.


  -Desde mi punto de vista, estos trabajos no servirán absolutamente para nada. El Castillo Grande, cuyo nombre no deja de ser una ironía, no es más que un cuadrado regular con cuatro cañones de cortina, uno de flanco y tres de cara. Dispone de un foso de agua por dos frentes, circundado de la tierra con su grasa arruinada, al cual llega un bosque de manglar. Por la parte que mira a la plaza, se halla reforzado por una falsa braga de diez cañones. Hay en el Castillo Grande quince cañones de a 24 libras y otros quince de a 18 del navío San Felipe, además de los que anteriormente poseía, que están corroídos por el tiempo. 


  Desnaux terminó de exponer las condiciones del castillo y miró a todos los presentes. Al instante expresó su sentencia final. 


  -Caerá en cuanto los ingleses lo ataquen con un mínimo de seriedad. Como mucho aguantará dos días, y eso poniendo todo nuestro empeño en defenderlo, algo que no creo que merezca la pena. 


  -¿Qué sugerís entonces? –preguntó Eslava. 


  -Abandonarlo. 


  El virrey le miró con intensidad.


  -¿No hay otra opción? 


  -Desde mi punto de vista, no –se mantuvo en su posición el teniente.


  Eslava no parecía tener argumentos para rebatirle, pero quiso saber la opinión de los presentes.


  -¿Alguien tiene algo que decir en contra? 


  Todos los ojos se dirigieron inmediatamente hacia Blas de Lezo, imaginando que el general tendría que oponer algo a aquella decisión, principalmente porque siempre había puesto peros a las opiniones de Desnaux y Eslava. Sin embargo todos se sorprendieron al ver que no decía nada en absoluto, quizás por estar de acuerdo con la propuesta del teniente o quizás porque intuía con total claridad que su batalla aún estaba por llegar. 


  El virrey asintió al ver que no había protestas.


  -No se hable entonces más al respecto. Escribiré orden al castellano para que clave la artillería, eche la pólvora en el aljibe y se retire con su gente. 


  Desnaux asintió complacido.


  -Eso nos abre otra cuestión… -apuntó entonces Eslava.


  Lezo cerró su ojo. Ahí estaba lo que tanto había estado esperando.


  -¿Nos sirven para algo el Dragón y el Conquistador a flote? –preguntó el virrey dirigiendo una mirada de desafío a Lezo.


  -Sirven para lo que fueron creados, para luchar –respondió éste al instante. 


  -No seáis ingenuo, Lezo –respondió con agresividad Desnaux-. Dos navíos no podrán hacer frente a la tremenda potencia de fuego inglesa. Son superados en gran número y caerán en cuanto sean bombardeados, por lo que podrían ser mucho más útiles si se hunden, tal y como vos mismo considerasteis que se debía hacer con los otros cuatro navíos de los que disponíais.


  -Dichos navíos habían combatido hasta el final, como debe hacer todo buen barco –le corrigió el almirante. 


  Eslava consideró oportuno intervenir.


  -Señor Lezo, temo tener que coincidir con el señor Desnaux, pero él tiene razón. Es evidente que, por mucho que luchen el Dragón y el Conquistador, nada podrán hacer para derrotar a los ingleses. Como mucho podrían aspirar a hundir uno o dos barcos británicos antes de claudicar; y como comprenderéis, teniendo en cuenta la flota de que dispone Vernon, éste sería un éxito irrisorio. En cambio, si les prendemos fuego y los hundimos en el mismo punto que los barcos mercantes, entre el Castillo Grande y el Manzanillo, podríamos bloquear la entrada a la bahía interior, con lo que los británicos habrían quedado detenidos en la exterior. 


  Lezo negó con la cabeza.


  -Siento deciros que ese plan no servirá. Si pensara que tiene la menor probabilidad de éxito, yo mismo lo habría propuesto ya, señor virrey, pero la bahía es muy profunda en el paso entre los fuertes. No podrán bloquear el canal, os lo aseguro. Hundiréis el Dragón y el Conquistador para nada. 


  Dio la impresión de que Eslava se disponía a responder, pero de repente prefirió hacer un ataque más indirecto. 


  -Me gustaría escuchar la opinión de don Félix Celdrán y de don Pedro de Elizagarate, si no os importa. 


  -Si así os place, estáis en vuestro derecho. 


  Eslava se volvió hacia los aludidos, quienes intercambiaron primero una mirada de inquietud entre ellos y observaron a Lezo después, sin saber bien lo que hacer o lo que decir.


  -Hablad libremente y expresad lo que penséis al respecto –concedió éste de inmediato.


  Elizagarate fue el primero en hacerlo.


  -Don Blas, disculpadme por llevaros la contraria, pero creo que en esta ocasión don Sebastián de Eslava está en lo cierto. El Dragón y el Conquistador son dos magníficos navíos, pero no podrán ellos solos contra los ingleses. 


  -Eso lo sabemos todos, don Pedro. Son matemáticas tan elementales que hasta un niño que no sepa leer sabría realizar, pero no es ésta la cuestión. La cuestión es que den crédito de las armas del Rey. Su majestad no flotó navíos para que los hundiéramos sin luchar; ni creó fuertes para que los rindiéramos sin disparar ni tan siquiera un solo tiro desde ellos –atacó mirando a Desnaux.


  -No opinasteis lo mismo de San Luis –se defendió éste al instante.


  -No opiné lo mismo cuando durante meses no se hizo caso a mis consejos de reforzarlo adecuadamente, que parecéis olvidar muy convenientemente que al principio os pedí cien mil veces que reforzaseis las defensas externas. Pero no. Nos dormimos en los laureles y ahora recogemos los malos frutos de la nula cosecha. 


  -¡Basta! –estalló Eslava-. Dejad vuestros reproches para otra ocasión, que no es el momento de disensiones, señor Lezo. Don Pedro ya se ha expresado. Hacedlo vos, don Félix.


  Celdrán pareció aún más cohibido que su compañero. Cuando habló, lo hizo mirando exclusivamente a Blas de Lezo.


  -Don Blas, creo al igual que vos que un navío se ha hecho para luchar, pero las circunstancias que afrontan el Dragón y el Conquistador… No se me ocurre mayor desventaja posible, si he de seros sincero. Desde mi punto de vista tenemos dos opciones con los navíos: que combatan hasta morir o que lo hagan hundiéndose e intentando bloquear a los ingleses. Opino al igual que vos que la segunda no da garantías de éxito, pero la primera tampoco, y además temo algo peor si la adoptamos: que los ingleses logren hacerse con los navíos y los pongan a su servicio, tal y como han hecho ya con el Galicia. Y eso sí que no, don Blas; eso yo no lo puedo consentir. Que tres navíos españoles sirvan a los británicos ya es demasiado para mí. 


  Lezo asintió, entendiendo las razones de Celdrán, al que intentó hacer un gesto amable para hacerle saber que no le guardaba rencor por sus palabras, por mucho que el hombre se mostrase desolado por lo que había dicho.


  -Supongo entonces que he sido derrotado –terminó por declarar. 


  -No hay combates entre nosotros, señor Lezo, sino contra los ingleses –pontificó Eslava, si bien su aire de suficiencia dio a entender algo muy distinto.


  Lezo no pudo aguantar aquel envite.


  -Ojalá eso que decís fuera cierto.


  -¿Qué pretendéis insinuar? 


  -Que parecéis ser el peor enemigo de la Armada, don Sebastián. 


  Eslava le miró durante unos segundos con la ira asomando a sus ojos, mientras el resto de hombres de la sala comprobaba el estado de la madera del suelo, visiblemente incómodos por aquel nuevo conflicto.


  -¿Cómo os atrevéis a decir algo así? –logró finalmente articular palabra el virrey.


  Lezo ya no aguantó más la bilis que tenía dentro y dejó clara su opinión al respecto.


  -¡Me atrevo porque tengo razón! ¡Me atrevo porque a estas alturas habéis conseguido la ruina de todos los Navíos de los que disponía en Cartagena, tirando a la Marina, de la que os habéis declarado enemigo capital y de los más opuestos a ella!


  Lezo no dio opción a respuesta. Antes de que un enrojecido Eslava pudiera hablar, salió de la sala dando un portazo. Diego no pudo evitar comprobar que su pata de palo había dejado una pequeña hendidura en la madera del suelo a consecuencia de lo fuerte que había caminado el general.


  Mientras se planteaba si salir detrás de Lezo o permanecer en la sala, se sorprendió al recordar que había habido algún momento de aquella mañana en el que había sido feliz y se había olvidado de que estaban en guerra. 


   


   


  




  Capítulo 41


  Cartagena de Indias, 11 de abril de 1741


   


   


   


  La noche del 10 de abril, Lezo observaba en completa oscuridad cómo el fuego comenzaba la labor de acabar con el Dragón y el Conquistador. El incendio que los marineros habían prendido en sus cubiertas relucía en su único ojo sano con un brillo amenazador, y en verdad Diego de Rojas habría llegado a jurar al verle que el fuego estaba en el interior de aquel ojo y no en la bahía, donde los dos últimos hijos del general se iban a pique sin que hubieran tenido la más mínima oportunidad de combatir contra los ingleses.


  Había algo en la pose de Lezo que impresionó a Diego de Rojas más que las expresiones de furia con que a menudo solía responder a lo que él consideraba órdenes incompetentes o maliciosas. Había una profunda tristeza y una sensación de derrota en aquel ojo que parecían anunciar por sí solas el final de una época, quizás incluso de una vida, una que había estado siempre dedicada al servicio de una Corona y de un país que posiblemente no hubiesen estado a la altura de uno de sus mejores retoños.


  A Diego le habría gustado saber qué decirle para consolarle. Habría deseado encontrar las palabras adecuadas para animar a Lezo y quizás hacerle recuperar de alguna forma la energía y el don de mando que tanto inspiraban a sus hombres. Y sin embargo no era capaz de hallar una sola expresión que devolviera a Lezo a la vida. Su silencio y su tristeza le impresionaban, su pose orgullosa frente al fuego del Dragón y del Conquistador resultaba digna de cualquier obra clásica que hablase de derrotas y de orgullo ante la muerte, pero al mismo tiempo la sentía como una condena a muerte para todos y cada uno de los habitantes de Cartagena de Indias. 


  Fue el propio Lezo el que terminó rompiendo el silencio. 


  -Y así termina por sucumbir la Marina en esta batalla por Cartagena, derrotada por aquellos mismos que deberían haber sido sus protectores y aliados. 


  De nuevo Diego le miró sin saber qué decir. Lezo escuchó un último crujido por parte de uno de los navíos y terminó volviéndoles la espalda.


  -Nada más se puede hacer por ellos. Ya hemos honrado su final, como ellos nos honraron a nosotros mientras navegaron los mares. Vayamos a dormir, Diego, que mañana será otro día. Otro igual de malo, posiblemente, pero otro al fin y al cabo.


   


  Poco durmió Lezo aquella noche. A las seis de la mañana ya estaban ambos en la mansión de Eslava solicitándole instrucciones, para no recibir apenas indicación alguna. Lezo decidió marchar entonces a la batería del Manzanillo, pues tenía verdadera ansiedad por conocer cuáles serían los avances ingleses a lo largo de aquella jornada. 


  Desde el fuerte situado al este del canal que daba acceso a la bahía interior, Lezo y Diego vieron que un navío británico de setenta cañones avanzaba hacia el Castillo Grande. Lo hacía despacio y con prudencia, con la clara intención de tantear el terreno, y avanzó hasta que llegó al fin al punto en el que se encontraban los barcos españoles hundidos. 


  Lezo contempló la escena con su catalejo y gruñó pasados unos segundos.


  -Observa, Diego –pidió mientras alargaba el brazo y le pasaba el anteojo, ansioso por compartir con alguien la frustración que sentía ante su descubrimiento. 


  -¿Qué queréis que observe, don Blas? –preguntó Diego, mientras fijaba la mira en el navío inglés y veía los movimientos de los casacas rojas en su interior-. Parece que planean un desembarco, pero eso ya sabíamos que pasaría. 


  -Observa al Conquistador, no a los ingleses –le corrió el general.


  Diego movió el catalejo allá donde le indicaba. Al instante entendió el motivo de su enfado.


  -No se ha hundido por completo –dijo desolado.


  -¡No se ha hundido por completo, no! Tal y como había imaginado. Y si los ingleses consiguen remolcarlo, algo que seguro que harán, no habrá servido para nada sacrificarlo, tal y como anuncié. ¡Maldito Eslava!


  Diego miró hacia los lados para comprobar que nadie hubiera escuchado al general, temeroso porque aquello pudiera suponerle un duro castigo. Ya estaba sorprendido del hecho de que el virrey no hubiera tomado represalias tras el arrebato de Lezo del día anterior, pero si éste seguía provocándole, seguro que terminaría por hacerlo. 


  Si algún hombre le había escuchado, no dio muestras de ello.


  -De momento no parece que el navío avance más, don Blas –trató de tranquilizarle finalmente, viendo que el barco continuaba detenido. 


  -Ni falta que les hace. Están ya en posición de disparo. 


  Como si hubieran estado esperando a las palabras de Lezo, los hombres del navío inglés comenzaron a abrir fuego contra el Castillo Grande. A la primera salva le siguió una segunda, y a ésta una tercera. El silencio se hizo tras la última, cuando los ingleses comprobaron que no había respuesta alguna desde el fuerte.


  No tardaron mucho tiempo en arriar botes al agua.


  -Ya se disponen a desembarcar –le explicó Lezo.


  -¿En el Castillo Grande?


  -¿Dónde si no? Les hemos regalado el fuerte. Por muy ingleses que sean, no van a ser tan estúpidos de no aprovecharse de ello. 


  Los gestos de Lezo mientras hablaba intentan ser controlados y calmados, pero Diego no pudo dejar de observar que no dejaba de echar mano a la empuñadura de su sable, el cual agarraba con una fuerza más que considerable. No le cupo duda que, de haber tenido alguna opción, el general se habría lanzado hacia los botes para pasar por el hierro a aquellos ingleses que se disponían a tomar su plaza.


  No tardaron mucho los británicos en llegar al Castillo Grande y entrar en él. Menos aún en arriar la bandera española y sustituir ésta por la inglesa, que comenzó a flamear orgullosa y triunfante tal y como había hecho su gemela en San Luis unos días atrás.


  Los gruñidos de Lezo se vieron ahogados por los vítores y salvas que se escucharon al instante provenientes desde los navíos ingleses, varios de los cuáles comenzaron a avanzar a través de la bahía exterior al comprobar que no existía ya resistencia alguna en el Castillo Grande y que podían por tanto situar sus tropas en una posición más adelantada.


  Lezo negó con la cabeza. Se mostraba más desolado que nunca. Su voz denotaba una profunda mezcla de tristeza y de rabia al hablar.


  -Con justa razón me opuse a que se abandonase el Castillo y a que se echasen a pique los navíos, pero he reconocido que de muchos meses a esta parte ha despreciado este caballero todo cuánto le he dicho.


  Diego no supo una vez más qué responderle al general. En lugar de ello siguió observando los movimientos de los barcos. 


  -Uno de ellos parece dirigirse hacia otro punto –terminó por señalar. 


  Lezo miró hacia el navío que le indicaba Diego.


  -Va hacia la balandra francesa que trajo víveres hace unas semanas, uno de los pocos barcos que nos quedan a flote.


  -Se van a hacer con ella. 


  -¡No si podemos evitarlo! ¡Al menos este barco lo defenderemos como Dios manda!


  Lezo se dirigió de inmediato hacia el lugar en el que estaban situadas las baterías de Manzanillo, donde para su sorpresa descubrió que apenas había hombres asignados para dispararlas. El general volvió a desesperarse al comprobar este hecho.


  -Habiendo dado más de cuatrocientos hombres de nuestros barcos para ser usados en la Artillería, y no hay ninguno dispuesto para utilizar los cañones. Si esto no es censurable, no sé qué podrá serlo ya.


  El general resopló una vez más y finalmente llegó a una conclusión.


  -Si no hay nadie más para usar los cañones, lo haremos nosotros mismos. 


  -¿Vos, general? –se sorprendió preguntando uno de los pocos hombres que había en aquella posición.


  -Sí, yo. Ante todo soy un soldado. Ni es la primera vez que disparo un cañón ni se me caerá la otra pierna por volver a hacerlo. ¡Vamos! ¡Al trabajo todos! ¡Hagamos al menos algo útil!


  Siguiendo el ejemplo de Lezo, los hombres se afanaron en la labor de cargar los cañones de los que disponía aquella batería. El general en persona se situó en uno de ellos y lo apuntó hacia los botes que se iban acercando hacia la balandra francesa. No se lo pensó dos veces antes de disparar.


  A lo largo de los minutos siguientes, Lezo repitió una y otra vez los disparos de cañón hasta que logró que los botes británicos desistieran en su pretensión de abordar la balandra y tomaran en cambio el camino de vuelta hacia los navíos. El general no había conseguido acertarle a ninguno, pero sí al menos amedrentarles lo suficiente como para obligarles a retroceder. 


  Un silencio espeso se hizo tras la nueva demostración de genio de Blas de Lezo. Diego miró al general y no pudo evitar sonreír al hacerlo. Puede que siguieran perdiendo aquella guerra, pero al menos el general Lezo había vuelto a la vida. Su mirada orgullosa, su mandíbula apretada mientras contemplaba a los ingleses retrocediendo y su energía recuperada al poder defenderse de alguna manera, aunque hubiera sido volviendo a hacer uso de los cañones en persona, demostraban bien a las claras que Blas de Lezo había recuperado su espíritu guerrero.


   


  Aquella misma tarde cayó la batería de Manzanillo en manos inglesas, cuando nadie hubo ya que la defendiera. Tanto Blas de Lezo como los hombres asignados a ella habían abandonado la posición bajo orden de Eslava, quien había considerado aquel día que este punto era igualmente indefendible. 


  Como consecuencia, la noche del 11 de abril los habitantes de Cartagena pudieron ver la bandera inglesa ondeando en dos de los fuertes que aquella mañana habían cerrado el paso a la bahía interior, fuertes que habían confiado en que aún podrían protegerles de la invasión enemiga. 


  En aquellos momentos, San Felipe de Barajas empezaba a ser la única esperanza real de los defensores españoles.


   


  




  Capítulo 42


  Cartagena de Indias, 12 de abril de 1741


   


   


   


  Álvaro de Rojas observaba desde la cubierta del Princess Caroline las evoluciones del navío que Vernon había mandado enviar hacia el Conquistador con la intención de remolcar a dicho barco y quitarlo de en medio. No era el único que lo hacía. Una gran expectación se había adueñado de la flota inglesa, que se hallaba en su totalidad pendiente de lo que ocurriera con aquel navío. 


  -A ver si lo consigue –escuchó decir a uno de los cocineros del Princess Caroline, que por un momento había dejado sus labores culinarias para observar lo que ocurriera en las cercanías del Castillo Grande. 


  -¡Claro que lo conseguirá! –sostuvo otro compañero suyo. 


  -En cualquier caso, hay que ver lo desesperados que están ya los españoles como para dedicarse a hundir sus navíos.


  -¡Nos tienen miedo –sentenció alguien más-! ¡Están aterrados de que nos plantemos en la bahía interior!


  -Y encima no saben ni hundirlos bien. Han dejado casi un cuarto de navío fuera. Son inútiles hasta para eso. 


  Todos se echaron a reír, Álvaro inclusive. No podía hacer otra cosa, y tampoco podía culpar a los soldados ingleses por hacerlo. Era evidente que todo se les había empezado a poner de cara desde el momento en el que se habían hecho con los fuertes de San Luis y de San José y habían pasado por tanto a ser dueños de Bocachica. El Castillo Grande y el de Manzanillo habían sido rendidos sin luchar, y al parecer los españoles habían decidido hacer lo propio con los dos navíos que les quedaban. A la luz de todos aquellos eventos, era imposible culpar a los británicos por la euforia que sentían y por el hecho de que se dedicaran a hacer ya apuestas sobre el día que caería la ciudad. La mayoría no le concedía ya ni una semana.


  Álvaro no podía dejar de mirar con cierto asombro al Conquistador. Le resultaba tan sorprendente que Blas de Lezo hubiera rendido sus navíos de aquella manera, que de no verlo con sus propios ojos no lo creería. Y aquel hecho, por encima de ningún otro, era lo que más había enaltecido el ánimo de las fuerzas británicas, mucho más de lo que lo habían conseguido los discursos de sus oficiales. Era tal el respeto con el que se hablaba de Mediohombre entre los soldados, aunque fuera disfrazado de insultos y chanzas contra su persona, que ver claudicar también al viejo general Patapalo les confirmaba la seguridad de la victoria y les permitía, ya de paso, centrarse en hablar de cómo celebrarían ésta cuando finalmente ocurriese. De cumplirse sus palabras, las mujeres de Cartagena no lo pasarían nada bien.


  Álvaro desvió con disimulo su mirada hacia los oficiales. El rostro de Vernon volvía a ser de una absoluta complacencia en sí mismo. No era para menos. La conquista de Cartagena se le había resistido en dos ocasiones a lo largo del último año, lo cuál le había supuesto tener que sufrir tanto las burlas de Lezo como los diversos comentarios maliciosos de otros oficiales, quienes dudaban de su valía al mando de la flota que Jorge II había puesto en sus manos. Era evidente que el almirante disfrutaba al saber que al fin podría ponerlos a todos en su sitio. 


  A su lado, Washington, su nuevo señor, sonreía igualmente, en apariencia siempre alegre por poder acompañar a su admirado almirante. Sin embargo, en los dos días que llevaba sirviéndole, Álvaro había comenzado a intuir que había algo más en el interior de aquel hombre de lo que solía enseñar, que aquella continua adulación hacia Vernon podía encerrar otras motivaciones que hasta el momento nadie había sido capaz de ver. En verdad tenía que admitir que haber pasado al servicio de Washington estaba resultando un acontecimiento mucho más interesante de lo que había esperado en un primer instante.


  A la izquierda de Vernon, algo más alejados de él, Wentworth y De Guise, los generales de la artillería, observaban con igual impaciencia las evoluciones de aquel navío inglés, sabedores de que, de tener éxito, no tardarían en tener que hacer un desembarco en las playas de la bahía interior, desde donde podrían marchar mucho más fácilmente hacia San Felipe de Barajas. De no lograr quitar al Conquistador de en medio, podrían igualmente llegar hasta el fuerte, pero por un terreno mucho más complicado que retrasaría sin duda alguna la toma de San Lorenzo. En verdad era realmente importante quitar aquel barco naufragado de en medio, pues con la cantidad de enfermos con la que contaban, y que no dejaba de crecer a cada día que pasaba, cualquier retraso tenía suma importancia.


  Y finalmente, el navío inglés terminó por llegar hasta la posición del Conquistador. Varios botes fueron arriados al instante y se dirigieron hacia el barco. En cuanto llegaron a él, los hombres se pusieron a faenar sin perder un solo segundo.


   


  Desde la posición elevada del cerro de la Popa, Lezo observaba igualmente la evolución de los acontecimientos que sucedían en el canal de la bahía interior. A su lado, Diego de Rojas y algún que otro oficial, como Carlos Desnaux, observaban lo que sucedía y conservaban la esperanza de que el Conquistador les diera a todos una sorpresa final y se fuera definitivamente a pique, impidiendo así a los ingleses limpiar el acceso a las playas de la bahía interior. O que se hubiera encallado en cualquier arrecife que no hubieran descubierto hasta el momento, o incluso en el Dragón, en el caso de que éste se hubiera desplazado al hundirse; lo que fuera con tal de estropear los planes de Vernon.


  Lezo no se hacía ilusiones. Él tenía muy claro lo que ocurriría, el desastre que sería finalmente aquel plan a la desesperada de Eslava, que no dejaba de improvisar tácticas por el camino y así les iba. Su gesto tranquilo y grave anticipaba mejor que nada el desastre que se avecinaba.


  En absoluto silencio, sin que una sola palabra rompiera la concentración que todos y cada uno de ellos mantenían en las acciones que se desarrollaban a bordo de lo que quedaba a flote del Conquistador, contemplaron cómo, pasados varios minutos de trabajo, los ingleses terminaban de atar los últimos cabos que consideraron necesarios y regresaban a su navío al instante.


  Éste empezó a moverse perezosamente hacia la bahía exterior, tensando poco a poco las distintas cuerdas que los marineros habían dispuesto para tratar de remolcar al Conquistador. Cuando al fin los cabos alcanzaron su punto de máxima tensión, un fuerte crujido de protesta se elevó desde el navío español, como si éste reclamase su derecho a permanecer en reposo una vez sacrificado y a que su cadáver no sufriera tamaña indignidad. No pudo cumplir su deseo el Conquistador. Sin fuerza y sin gobierno alguno, claudicó y empezó a moverse hacia la bahía exterior ante los tirones del barco inglés.


  Cuando el capitán británico encargado de la misión comprobó que lograban sacar al navío de su posición, ordenó un rumbo en forma de elipse que le fuera orientando de nuevo hacia el Castillo Grande, donde podrían abandonar el Conquistador sin que estorbase ya navegación alguna. Su rumbo sucedió sin ningún tipo impedimento, como si todos los dioses se aliasen con el bando que a cada día que transcurría parecía más vencedor.


  Rindiéndose igualmente a aquella evidencia, el Conquistador, cuyo nombre había perdido en algún momento todo su sentido, se entregó definitivamente a los ingleses y terminó yaciendo donde éstos le dijeron, donde ya no estorbaría ni detendría avance alguno, donde yacería por años como recuerdo de lo que había sido la pobre defensa española de Cartagena de Indias. 


  El acceso a la bahía interior y por ende a la ciudad de Cartagena había quedado despejado para los ingleses.


  En el cerro de la Popa, Lezo cerró su catalejo sin decir una sola palabra y se volvió igualmente en silencio hacia Carlos Desnaux, al que miró intensamente con su único ojo. El teniente trató de mantenerle el envite, pero pasados unos breves segundos, terminó rindiéndose ante la acusación de aquella mirada y agachó la cabeza. 


  -Iré a informar al virrey –dijo finalmente. Su tono de voz sonó sumiso.


  El de Lezo, en cambio, fue grave, aunque tampoco se detectó sensación de victoria alguna en él.


  -Hacedlo, sí. Decidle que vuestras disposiciones y las suyas no han sido las adecuadas. Haced el favor de decirle también, ya que acudís a su presencia, que, tal y como me ordenó esta mañana, revisé a primera hora y a caballo los parajes de la Ensenada del Manzanillo y de Albornos, por donde los enemigos pueden hacer desembarco una vez liberado el canal; que por estas razones he dejado tres piquetes en el Jefar de Gavala, uno en la Quinta, otro en el desembarcadero de Alzivia, dos en Gracia y uno en el Preceptor, por ser todas precisas avenidas de los enemigos. 


  Diego no pudo sino admirar a Lezo, que en lugar de centrarse en hacer reproches y decir el consabido “tenía razón”, trataba ya de centrarse en la siguiente táctica defensiva. Parecía obvio que el general no se rendiría sin luchar hasta el último instante.


  Lezo seguía hablando.


  -Hacedme también favor de pedirle que decida si considera conveniente igualmente entregar estas posiciones para seguir facilitándole la guerra al enemigo o si por el contrario quiere mantenerlas para honrar a su majestad el Rey.


  -No creo que vuestras ironías sean convenientes ahora, señor –se enojó por primera vez Desnaux.


  -No son ironías, sino preguntas sinceras. Hasta ahora ustedes han tomado las decisiones que aquí nos han traído, y entre ellas ha estado la de ir entregando nuestras últimas posiciones defensivas. Decidan pues ahora cómo defender o entregar la ciudad de Cartagena.


  Desnaux prefirió no responder nada más. En lugar de ello, montó sobre su caballo y marchó hacia la ciudad.


   


  En el Princess Caroline, como no podía de ser de otro modo, abundaban de nuevo los vítores y las expresiones de alegría desenfrenadas. El rostro de Vernon hablaba por sí solo de la sensación de victoria que imperaba entre los hombres del barco, que veían cómo los españoles cedían sus posiciones una tras otra, sin que ni siquiera lucharan ya por defenderlas. A la luz de aquellos hechos, resultaba más que evidente que habían dejado su última resistencia en el fuerte de San Luis y que sólo quedaba por saber ya en qué momento entregarían igualmente la ciudad.


  Los gritos en favor de Vernon se sucedían uno tras otro, provocando que el almirante se mostrase ufano y que su ego, ya de por sí grande, alcanzase cotas desconocidas. Con su mano derecha sujetaba la guerrera mientras mantenía el otro brazo a su espalda, y tal era su felicidad, que balanceaba su cuerpo adelante y atrás con una enorme sonrisa dibujada en sus labios. 


  Vernon estuvo recreándose en los vítores durante varios minutos hasta que entendió que debía impartir nuevas órdenes.


  -Que dos fragatas y dos bombardas inicien los desembarcos en las playas de la bahía interior. Ha llegado de nuevo el momento de la artillería. 


  Al así hablar, giró su rostro hacia Wentworth y De Guise, quienes asintieron dándole la razón.


  -Tenemos camino abierto para la conquista, general –provocó a Wentworth, creyendo que por una vez éste no podría mostrar ninguna objeción.


  Se había equivocado.


  -Que no obstante, no está hecha aún. Os vuelvo a pedir con todo el respeto que no contéis a los pollos antes de salir del cascarón.


  -No digáis obviedades ni me salgáis ahora con dichos populares. Claro está que aún debemos tomar la ciudad, pero también lo es que desde la bahía interior, tenemos ya la capacidad de bombardear directamente la ciudad de Cartagena. Admitiréis que esto es algo que no tiene precio. 


  -Es importante, por supuesto, pero aún dispondrán los españoles de alguna que otra batería en la playa. 


  -Que nos llevaremos por delante.


  -Así lo espero, pero al mismo tiempo debo insistir en recordaros la existencia de San Felipe de Barajas. Mientras este fuerte siga en manos españolas, no estarán derrotados. Desde dicha posición nos pueden hacer mucho daño. Si tienen dos dedos de frente, ya estarán realizando labores de mantenimiento para mejorar su estado, por lo que sería preferible atacarlo lo antes posible.


  -Y así se hará, por supuesto. Entre otras cosas ya sabéis que el tiempo no juega a nuestro favor debido a la enfermedad. En cuanto logremos desembarcar a nuestros hombres en las playas de la bahía interior, procederemos al ataque definitivo que ya habíamos decidido, haciendo una incursión por el este hasta llegar a San Felipe.


  Wentworth asintió, aprobando aquel plan de acción.


  -Y ahora, general, espero que no os importe que envíe de una vez la fragata Spencer hacia nuestra gloriosa Gran Bretaña para que, de una vez, dé el parte de nuestros triunfos.


  El general volvió a mirarle molesto.


  -Aún no hemos ganado –le recordó inútilmente.


  -Es sólo cuestión de tiempo que lo hagamos, señor Wentworth. No tiene sentido retrasar por más tiempo el transmitir esta gran noticia a nuestro amado rey y a nuestro pueblo.


  -Lord Vernon...


  -No se hable más al respecto. El otro día me convencisteis de ser prudente, e hicisteis bien; pero en el día de hoy ya vemos que los españoles no pueden mostrar oposición alguna. Ha llegado la hora de sabernos vencedores y así proclamarlo.


  -Les queda San Felipe de Barajas. 


  -Creo que empezáis a estar obsesionados con San Lorenzo, general. Un solo fuerte no podrá decidir esta guerra. 


  Wentworth realizó un gesto que dejó bien a las claras que no estaba de acuerdo con ello. Aún así, volvió a expresar su opinión respecto al asunto de la fragata Spencer.


  -Esperad al menos a tomar San Felipe de Barajas. Si tan clara veis su conquista, no veo la razón de no esperar unos días.


  -La razón es que Inglaterra se impacienta, señor Wentworth, y es mi obligación dar una alegría a nuestra nación.


  -Pero hacedlo cuando…


  Vernon alzó las manos pidiéndole callar. 


  -Lleguemos a un acuerdo, general, que hoy debería ser día de alegría y no de discusiones. No esperaré a haber tomado San Felipe para enviar las noticias, pero sí al menos a haber terminado con las baterías que los españoles hayan colocado en línea de playa y a que nuestros hombres estén por tanto en tierra. ¿Os parece justo este trato?


  Wentworth negó al instante.


  -No, sigo pensando que es un error y que no debe cantarse victoria antes de tiempo. Pero por supuesto, el mando aquí lo tenéis vos y ésta es una decisión que os compete a vos, no a mí.


  -No se hable más entonces –dijo Vernon con una sonrisa, como si aquella última frase fuera lo que había estado esperando escuchar y supusiera la aceptación definitiva por parte del general a sus planes.


  Sin decir nada más, Vernon se marchó hacia su camarote, posiblemente a escribir alguna nueva misiva en la que contase su propia grandeza en el papel desempeñado en aquella toma de Cartagena. 


  Álvaro observó a los máximos cargos de la Artillería y comprobó que los generales Wentworth y De Guise, así como los coroneles Grant y Wynyard, que serían los hombres encargados de asaltar e intentar tomar el fuerte de San Felipe de Barajas, intercambiaban una mirada cargada de significado en la que parecían decirse la locura que era celebrar una victoria antes de lograrla, si bien todos ellos se cuidaron mucho de mantenerse el silencio. 


  Washington quedó separado de ellos, sabedor de que aquellos ingleses no aceptaban demasiado bien su presencia. En lugar de ello, se dirigió hacia Álvaro.


  -Bien, señor West. Ha llegado ya la hora de que me acompañéis a tierra para servirme, tal y como me indicó el señor Fryars que haríais. Espero que no os dé miedo ir a terreno enemigo –añadió con una sonrisa.


  Álvaro le miró sorprendido por el hecho de que le hubiera hablado con amabilidad, casi podría decirse que con simpatía. Era una extraña novedad.


  -Confío en estar protegido a vuestro lado, señor Washington –respondió finalmente.


  El americano rió complacido por su contestación.


  -Así lo espero yo también. Mal oficial sería si no supiera proteger a mi criado personal. Está bien entonces. Haced el favor de estar preparados porque nosotros iremos en la primera de las fragatas que vayan a tierra.


  Álvaro asintió, adquiriendo al instante un rostro impresionado.


  -Estoy a vuestro servicio.


  Washington volvió a reír divertido.


  -Tranquilizaos, que lo haremos cuando el terreno esté ya tomado y no queden baterías españolas. No espero que vos carguéis con un mosquete y ataquéis a los españoles como si fuerais un soldado más. 


  -Debo reconocer que es un alivio saberlo –admitió Álvaro con una sonrisa.


  Washington rió una vez más y se marchó con aire ufano, dejando tras de sí a Álvaro. 


  El joven miró hacia la posición donde se encontraban los restos del Conquistador y sintió que la rabia fluía por sus venas al pensar en lo seguros que estaban ya todos los ingleses de su victoria. En verdad tenían motivos para ello, pero quizás aún se pudiera hacer algo para estropearles la alegría.


  -En algo de lo que habéis dicho tenéis al menos razón, señor Washington –murmuró en voz baja-. Efectivamente ha llegado la hora de que Álvaro de Rojas entre en acción en la guerra por Cartagena de Indias.


   


   


  



Capítulo 43

Cartagena de Indias, 13 de abril de 1741

 

 

 

Los inseparables Thomas Woodgate y Jonathan Morgan desembarcaron en las playas cercanas al Manzanillo a primera hora de la mañana del día 13 de abril. Mientras lo hacían, ambos miraron impresionados el gran número de casacas rojas que iban descendiendo de los botes que no habían cesado de partir de los barcos de transporte de tropas desde que había amanecido, y que aún seguirían haciéndolo durante muchas horas más. 

Los dos hombres eran conscientes de la ingente cantidad de cadáveres que habían arrojado al mar de la bahía a lo largo de las jornadas anteriores, así como los compañeros que seguían cayendo enfermos cada día, por lo que debían admitir que no habían esperado que aún quedase un número tan grande de casacas rojas en condiciones de combatir. Y sin embargo, ya eran varios los hombres que les habían dicho que Vernon se disponía a desembarcar más de nueve mil soldados en tierra a lo largo de los siguientes días. 

Morgan dio voz a sus pensamientos.

-¿Esperabas tantos? 

Woodgate negó con la cabeza.

-Pensé que exageraban, la verdad, pero es evidente que éramos tantos al principio, que las bajas nos afectan menos de lo que sería lógico.

Morgan rió con sarcasmo.

-Sí, si los oficiales ya suelen preocuparse poco por lo que ocurra con los soldados rasos, menos aún cuando éstos les sobran. 

>>En cualquier caso, muchacho, parece que aún tendremos alguna oportunidad de morir en combate, y no pudriéndonos en un catre mientras echamos las entrañas por la boca. 

Thomas logró sonreír.

-Preferiría sobrevivir y disfrutar de la victoria, si no te importa.

-Mientras disfrutarla no implique arrojar los cadáveres de más compañeros al mar… Si eso es lo que nos espera, no sé si decirte que casi preferiría perder.

Woodgate asintió con ojos tristes. 

-Pues vete haciendo a la idea de que así será. Supongo que ya habrás escuchado lo de la peste. 

-¡Claro que lo he oído! Te falla la memoria, idiota. Yo mismo te dije ayer que se han empezado a dar casos incluso a bordo de los barcos. ¿Qué esperabas? Con tanto cadáver a nuestro alrededor era lógico que ocurriese algo así. Yo no soy ningún médico, pero se cae por su propio peso que tanta inmundicia no puede ser buena para nadie.

Woodgate asintió, pero su compañero no había terminado de hablar. 

-Al menos ya ha empezado a afectar también a la Marina… -sentenció Morgan con cierta malicia.

-Normal, teniendo en cuenta que los cadáveres les rodean en la bahía, pero me sorprende que te alegres de algo así, compañero. Bien es cierto que dos en desgracia hace la pena menor, pero…

-No, no me has entendido. No me alegro de que mueran más hombres por la peste, ni de la Artillería ni de la Marina. Si me apuras ni tan siquiera se lo deseo a los españoles, que ésta es una forma muy perra de morir. Pero si afecta a la Marina, al menos tendremos la seguridad de que se empezarán a tomar el problema en serio, pues ya no será algo que afecte sólo de los soldados de tierra…

Woodgate negó la cabeza con convicción.

-Entiendo tu punto de vista, pero no te engañes, Jonathan. Ambos sabemos que mientras Vernon esté al mando, los hombres de la Marina recibirán mejor trato que los de tierra, que seguiremos relegados a la posición de borregos a los que enviar al matadero.

Woodgate se había asegurado de que nadie les estaba escuchando antes de hablar de su comandante de aquella manera. Morgan no tuvo dicha precaución y continuó exponiendo su punto de vista sin cuidado alguno.

-Te tengo que dar la razón, muchacho. Por mucho que me joda, te tengo que dar la razón. De hecho he escuchado que a ellos les dan carne de vaca o de tortuga en el rancho diario, mientras que a nosotros no nos dejan ni cazarlas para poder alimentarnos en condiciones. ¡Vaya mierda de mando que tenemos! ¡Les importamos menos que los propios españoles!

-Baja el tono, por lo que más quieras.

Morgan se dispuso a decirle a su amigo que estaba harto de contener sus opiniones a la luz del trato que estaban recibiendo en aquella guerra, pero en aquel instante un cañonazo resonó con fuerza en las playas y les obligó a agachar la cabeza instintivamente. 

Ambos hombres volvieron sus vistas hacia la bahía y vieron que varias balandras se habían acercado a la ciudad de Cartagena, a la que habían empezado a bombardear desde la distancia, anunciándoles así a los habitantes de la ciudad que la paz que hasta aquel momento habían disfrutado había llegado a su fin. 

Las balas disparadas por los cañones de las balandras no tenían intención todavía de crear grandes daños en la ciudad, pues eran munición menor, sin más intención que sembrar el pánico entre los cartagineses, pero provocaron que desde el bando inglés se levantase otro grito enaltecido a favor de su patria y de su rey. Aquel bombardeo implicaba un nuevo avance en la guerra, quizás definitivo ya, y así lo entendieron todos ellos. 

-Parece ser que tampoco los españoles van a estar mucho más cómodos en los días que nos quedan por delante. Ni ellos ni los granadinos.

-¿Crees que se rendirán? –preguntó con cierta esperanza Woodgate, deseoso de que aquello terminase lo antes posible.

Morgan meditó su respuesta más tiempo del que solía tomarse habitualmente para expresar sus opiniones. 

-No sé qué decirte –terminó por reconocer-. Han cedido mucho estos días y parecen verdaderamente jodidos, por lo que la lógica indica que deberían estar próximos a rendirse definitivamente, pero también puedo decirte que Mediohombre no es un general que dé su brazo a torcer fácilmente, más bien todo lo contrario. He combatido en más de una ocasión contra él y te digo que ese diablo siempre termina sacándose un as de la manga. Así que creo que, si de él depende, morirá antes que entregar la plaza, por lo que nos quedará aún mucha lucha por delante.

-Pues ojalá muera pronto –deseó Woodgate, esperando así que aquella guerra terminase lo antes posible.

-Me conformo con que lo haga antes que nosotros. Sería una buena señal –corroboró Morgan echándose a reír. 

 

Diego de Rojas regresó a ver a su esposa por primera vez desde que se habían casado la noche del 13 de abril. A pesar de que la mayoría de las puertas de acceso a Cartagena se habían tapiado para evitar las cargas inglesas, Eslava había dejado abiertas las vías de comunicación con el fuerte de San Felipe de Barajas, desde dónde aún se podía acceder a la ciudad libremente. 

Lezo le había autorizado a marchar tras los acontecimientos de aquel día, de hecho prácticamente se lo había ordenado. El general necesitaba saber cuál era el estado de ánimo en la ciudad después de que los ingleses hubieran comenzado a disparar contra sus murallas, y por encima de todo necesitaba saber cuál era la razón de que apenas hubiera existido la más mínima respuesta desde el interior de ésta en forma de disparos, pues los cañones de la ciudad habían permanecido sorprendentemente callados ante el fuego recibido. 

-¡Por Dios que no entiendo a este virrey –le había escuchado decir desesperado en varias ocasiones a lo largo del día!-. ¿Acaso se dispone a entregar Cartagena sin ofrecer la más mínima batalla? ¿Son ésos sus planes? Te juro, Diego, que si no conociera sus antecedentes y supiera que es un leal español, me vería obligado a considerar la posibilidad de que esté al servicio de los ingleses.

-Tened cuidado con lo que decís, don Blas. Si alguien os escuchase… -le había advertido Diego en la última de ellas, cuando Lezo había tenido que dar orden a la guarnición de ciento cincuenta hombres que había dispuesto en el Jefar de Gracia de que se retirase hacia el bosque, una vez comprobado que los ingleses movían una fragata de veinte cañones hacia su posición, convirtiéndoles así en un objetivo demasiado sencillo de masacrar al no gozar de protección alguna en la línea de playa.

-¿Qué me harán, Diego? ¿Encarcelarme? –se burló Lezo de sus palabras.

Diego de Rojas se mostró molesto por el tono empleado por el general.

-Don Blas, Cartagena os necesita, así que por Dios, controlaos de una vez o le estaréis poniendo a Eslava realmente sencilla la decisión de quitaros de en medio. Y entonces sí podemos ya dar por derrotada Cartagena, que si no me equivoco, aún es lo que queréis evitar.

Lezo le miró molesto, pero terminó por sonreír. 

-¡Vive Dios que raro es que tengas que ser tú quien me llame a la cordura con todas las veces que hube de hacer yo lo propio en el pasado contigo! ¡Pero he de reconocer que tienes razón, maldita sea!

Diego suspiró al comprobar que había logrado llamarle al orden.

-Me alegro de que lo entendáis.

-Te entiendo, Diego, pero debo decirte que tienes demasiadas esperanzas puestas en mí. Ya has visto que el virrey no hace caso a nada de cuanto digo, que de hecho a ratos uno podría pensar que hace lo contrario de lo que le sugiero por temor a tener a que tenga que reconocer algún mérito mío en esta guerra. Y esa no es manera de luchar. ¡Por Dios que no lo es!

Diego no tuvo fuerzas para responderle nada más, y en lugar de ello tomó el camino de la ciudad. Cuando al fin llegó a Cartagena, se encontraba agotado mental y físicamente. Tenía la sensación de luchar varias batallas a la vez, la última de las cuáles era haberse convertido en la voz de la conciencia de Lezo, a quien trataba de mantener desesperadamente en un estado mental lo suficientemente estable como para que no cortase definitivamente relaciones con Eslava, algo que sería fatal para todos ellos.

Las calles de Cartagena estaban completamente desiertas, como no podía de ser de otro modo. Nadie se atrevía a salir ya de las casas ante el temor de recibir una de aquellas balas que de vez en cuando disparaban las balandras. Se había sorprendido al saber que finalmente eran poco los cartagineses que habían abandonado la ciudad, aunque no sabía si lo habían hecho por temor a que Eslava cumpliera el bando que había distribuido cuando todo aquello había empezado o porque realmente quisieran luchar por su hogar hasta el último instante.

Afortunadamente la metralla no había hecho demasiados estragos, no todavía. La arena que se había esparcido por las calles había cumplido su misión y había amortiguado sus efectos, logrando mantener más o menos intacta la ciudad; al menos en lo que a estado físico se refería, pues era evidente que en su espíritu estaba ya muy dañada.

Cuando llegó a la mansión de Lezo, trató de aparentar toda la tranquilidad posible para calmar a doña Josefa, a la que sin embargo una vez más no logró engañar. Conocía demasiado bien a su marido como para saber cuál sería su estado de ánimo sin necesidad de llegar a verlo.

Ver a Isabel fue lo único que logró calmarle definitivamente. Ambos se abrazaron como si hubieran pasado años y no escasos días desde la última vez que se habían visto; así de largo les parecía el tiempo transcurrido.

-Diego… -dijo ella con tristeza mientras le acariciaba el rostro por el lado de la cicatriz, comprobando el estado demacrado de su rostro y la sensación de derrota que reflejaban sus ojos.

-Isabel –respondió él tratando de sonreír, pero sintiendo su rostro tenso al hacerlo. 

>> Me alegra comprobar que os encontráis bien –arrancó finalmente. 

Su mujer sonrió.

-Estate tranquilo en eso. No salimos a la calle, y la verdad es que ha sido más el ruido que las nueces. Los disparos no han causado demasiados daños. 

>> ¿Tú como estás? –preguntó a continuación, sabedora de que ni le diría la verdad ni falta que hacía para saberla. Sus ojos lo decían todo. 

Diego sintió deseos de decirle que se encontraba en buen estado y que además todo iría bien, que aún tenían opciones de ganar aquella guerra, pero no encontró fuerzas para hacerlo.

-Cansado –terminó por decir con sencillez. 

Isabel entendió sus sentimientos.

-Vamos a la cama, debes descansar. 

Mientras Diego hacía el amor con su esposa, entendió que en esta ocasión ni aquel acto le ofrecía la paz que unos días atrás había encontrado. Si entonces había sido capaz de aislarse completamente de los peligros que les rodeaban, ahora en cambio sufría al pensar qué sería de Isabel cuando llegasen los ingleses, qué destino le esperaría a aquella joven que se había introducido en su vida con la fuerza en que lo había hecho cuando las tropas de Vernon entrasen bayoneta en mano en aquella hermosa ciudad. No era sencillo refugiarse en la idea de que el almirante inglés fuera a lograr mantener el orden, por mucho que Lezo le insistiera en que así sería. 

Tales eran sus temores, que ni tan siquiera pudo llegar al clímax. Cuando comprobó que Isabel había alcanzado el orgasmo, se dejó caer en el otro lado de la cama y observó el techo de la habitación a la escasa luz que entraba por la ventana.

No hubo reproche alguno por parte de Isabel. Ella se limitó a abrazarle y tratar de darle cariño.

-Trata de descansar, Diego. Esta noche olvídate de todo y trata de descansar.

El paisano de Jamaica cerró los ojos y rezó por poder cumplir ese deseo y conseguir tener un poco de paz aquella noche.

Como respuesta, los ingleses reanudaron el bombardeo contra la ciudad. No lo detendrían a lo largo de toda la noche.

 




Capítulo 44

Cartagena de Indias, 14 de abril de 1741

 

 

 

El viernes día 14, por la tarde Vernon acudía al terreno conquistado del Manzanillo para comprobar in situ cómo marchaban los avances de tierra. En un improvisado consejo de guerra, se reunió con Wentworth, De Guise, Grant, Wynyard y Washington, con Álvaro de Rojas presente en su labor de asistente del americano. 

El rostro del almirante no reflejó complacencia alguna, sino más bien todo lo contrario, cuando apreció que no se habían producido demasiados avances en la guerra contra Cartagena, a pesar de que continuamente siguieran desembarcando soldados en las playas del Manzanillo.

Vernon pidió explicaciones al respecto apenas habían pasado cinco minutos de su presencia en tierra firme.

-Señor Wentworth, no debería recordaros que vos mismo apuntabais acertadamente hace pocos días la necesidad de realizar un ataque rápido sobre la plaza, antes de que los españoles refuercen sus posiciones. Sin embargo, ni veo que hayamos conquistado más territorio en las playas ni que avancemos hacia San Felipe de Barajas.

El general intercambió una mirada con sus compañeros antes de hablar. 

-Lord Vernon, sí que hemos avanzado tropas hacia San Lorenzo, pero tenéis que entender que no es un fuerte sencillo de atacar. Vos mismo podéis apreciar desde aquí la posición elevada en la que se encuentra y las escarpadas laderas que lo protegen. Tiene una posición privilegiada para mantenernos a raya e incluso para hacernos mucho daño si atacamos de modo precipitado, algo que no podemos permitirnos el lujo de hacer. 

Vernon no estaba dispuesto a ablandar su posición.

-Es que ése es precisamente vuestro cometido, general; saber cómo atacar el fuerte. Para eso estáis en esta guerra, no para conocer la belleza de las playas de Cartagena o para poner pegas a cada una de mis órdenes Wentworth prefirió ignorar los comentarios sarcásticos.

-Y ésa es la razón de que os haya solicitado esta reunión, almirante. Desde mi punto de vista, para que el ataque fuera lo más efectivo posible, se necesitaría más apoyo de la Marina. 

Vernon le miró sorprendido.

-¿Os parece poco el que estamos prestando? Nuestros barcos no cesan de bombardear la ciudad para ablandar el espíritu de los cartagineses, e igualmente han hecho ya retroceder a alguna que otra batería de tierra, a las que constantemente están buscando y disparando. ¿Qué más queréis?

-Creemos que sería preferible que bombardeasen San Felipe de Barajas para debilitar el fuerte adecuadamente –le soltó a bocajarro.

Una sonrisa irónica se dibujó en los labios de Vernon.

-Si no os entiendo mal, pretendéis repetir la táctica empleada en San Luis, es decir, que la Marina haga todo el trabajo que la Artillería no es capaz de lograr, para que vos simplemente entréis después en el terreno conquistado para llevaros la gloria final.

Los dos generales de tierra hicieron un visible esfuerzo por contenerse ante el ataque recibido, mientras que los coroneles envaraban sus espaldas al sentirse insultados. No obstante, todos dejaron que fuera Wentworth quien siguiera llevando la voz cantante, aunque éste no volvió a hablar hasta que no hubieron pasado unos segundos, tratando posiblemente de calmar sus nervios. 

-Aquí no es cuestión de gloria o de laureles, almirante, sino de conquistar la plaza para mayor gloria de su majestad Jorge II. Y lo que hacemos el señor De Guise y yo mismo, aconsejados igualmente por los señores Grant y Wynyard, es daros nuestra opinión como oficiales acerca de cuál sería el mejor modo de lograrlo. 

Vernon no desdibujó su sonrisa, pero pareció tomar más en serio la propuesta al comprender que no podía ponerse a toda la Artillería en su contra.

-Señores, permítanme que les explique los problemas con los que cuenta su propuesta, por si no han sido capaces de verlos aún. 

>>El primero de ellos radica en la distancia a la que se encuentra San Felipe de Barajas, así como la posición elevada de la que dispone, tal y como vos mismo habéis señalado tan acertadamente. Debido a estas dos circunstancias, un bombardeo naval sería, en su gran mayoría, desafortunado, pues pocas serán las balas que lograsen acertar en el blanco y menos aún las que crearían un importante daño.

Wentworth se dispuso a responder, pero Vernon lo impidió.

-La segunda, y no menos importante, es que no podemos permitirnos una vez más un ataque prolongado que dure semanas, y esto es algo que todos ustedes saben tan bien como yo. ¿O acaso no se han fijado en el número de hombres que muere cada día? 

-Somos perfectamente conscientes de ello –aseveró De Guise, hablando por primera vez.

-Pues no parece ser así, a la luz de su petición. Por si no conocen las cifras, déjenme decirles que en el día de ayer fueron otros cien los hombres que fallecieron. Sufrimos una… no, perdón, dos severas epidemias que están mermando nuestras fuerzas por minutos. 

>>La una es de fiebre amarilla, con la que contábamos desde el instante en el que se retrasó nuestro ataque. La otra es de peste, y es aún peor. Está provocada precisamente por los cadáveres de los fallecidos a consecuencia de la primera, por lo que nos encontramos en una situación clásica de pescadilla que se muerde la cola. 

>> Quiere esto decir, que si prolongamos mucho más tiempo nuestro ataque, no nos quedarán hombres con los que tomar Cartagena.

-Pero si nos precipitamos… -trató de apuntar De Guise.

-Pues no se precipiten. Nadie espera que dos de nuestros mejores generales hagan un ataque torpe y desafortunado, pero mi obligación es recordarles nuestras circunstancias; y en ellas, la peste y la fiebre amarilla juegan un papel fundamental. 

La última andanada tuvo el efecto de crear un incómodo silencio entre todos ellos. Pasados unos segundos, fue el propio Vernon quien retomó la palabra.

-Quizás si se hiciera un cambio de estrategia…

-¿Qué queréis decir?

-Os empeñáis en tomar San Felipe, cuando quizás no sea necesario. Podríais lanzar vuestro principal ataque contra la propia ciudad de Cartagena.

Wentworth miró sorprendido al almirante.

-Creí que esto había quedado claro ya en el último consejo de guerra, lord Vernon. Cartagena está protegida por el fuerte de San Felipe. Podríamos tomar la ciudad con relativa facilidad, es probable que así fuera; pero una vez en ella, los españoles podrían bombardearnos impunemente desde el fuerte y hacernos un daño de considerables dimensiones. 

-Quizás se rindieran al ver perdida la plaza.

Wentworth no pudo por menos que sonreír.

-Lord Vernon, si no me equivoco habéis luchado en más de una ocasión contra Blas de Lezo, por lo que le conocéis mejor que yo. ¿Consideráis seriamente la posibilidad de que entregara una plaza sin combatir hasta el final?

-No, Lezo es testarudo al punto de rayar la locura, pero en Cartagena el mando lo tiene el virrey Eslava. Quizás él sea más proclive a dicha petición.

-No lo creo. Es igualmente orgulloso.

Fue en aquel momento cuando Washington intervino por primera vez, sabedor de que el terreno estaba ya lo suficientemente abonado para plantar su idea. 

-Podrían ser más receptivos a la petición de rendición si empeoramos aún más sus condiciones. 

Todos le miraron con interés. Fue Vernon quien le invitó a continuar.

-Explicaos.

-Si conquistáramos el convento de la Popa, algo que no debería ser excesivamente complicado, tendríamos a tiro de cañón e incluso de fusil San Felipe de Barajas. Como bien saben, dicho convento está en una posición aún más elevada que la del fuerte, aunque algo más al este. Al vernos ya allí, sabrían que están prácticamente derrotados, e incluso aunque los españoles no se rindieran, nuestros artilleros podrían bombardear el fuerte y hacerles un daño considerable.

Álvaro tuvo que hacer un esfuerzo para no sonreír de satisfacción. Aquellas palabras que Washington se atribuía a sí mismo eran realmente suyas, y habían sido debidamente sugeridas al americano unas horas antes. 

Aquel acto había sido una locura, y Álvaro lo sabía. De haberlo pensado dos veces, posiblemente jamás lo habría hecho, pues implicaba señalarse a sí mismo de una manera innecesaria, pero aquel sexto sentido al que solía seguir con los ojos cerrados le había impelido a hablar. O quizás había sido simplemente el deseo de hacer algo útil en aquella batalla, quién podía saberlo. El caso había sido que, con exagerado disimulo, se había acercado a su nuevo señor y, mientras le servía el té, se había inclinado levemente sobre él y le había hablado con descuidada indiferencia.

-¿Señor Washington, me permitís que os pregunte algo?

El americano le había mirado sorprendido, pero le había invitado a hablar.

-¿Pensáis que esta batalla durará aún mucho tiempo?

-No es algo que te incumba –le había respondido de mala manera.

-Lo sé, excelencia. Es sólo que... bueno, siento temor de lo que pueda pasar –le había soltado entonces, tratando de aprovechar la complicidad que el mismo oficial había iniciado en el Princess Caroline.

La mirada de desprecio que Washington le había dirigido vino a responderle que aquella simpatía sólo funcionaba cuando la iniciaba él, no sus criados, pero en todo caso no había amedrentado a Álvaro. Era una de las posibles reacciones que había estado esperando de él.

-No seas cobarde. Si has de morir sirviendo al imperio británico, siéntete orgulloso de ello.

-Sí, su excelencia. Nadie más que yo quiere que nuestro glorioso imperio conquiste a los españoles de una vez. Yo crecí en estas tierras muchos años atrás y por eso desearía que estuviera en mejores manos. 

Aquel comentario era en verdad peligroso, pero era un riesgo medido que Álvaro tenía que correr. Necesitaba saber si Fryars le habría contado algo de su falso pasado a Washington, para lo cual tenía que tantearle. Si en aquel momento su nuevo señor respondía algo referente a la vida en Jamaica entre prostitutas de George West, tendría que salir airoso enlazando de alguna manera ambas historias, y desde luego buscando otro modo de abordarle. Pero si por el contrario picaba el anzuelo...

-¿De veras? Curioso destino el de volver a tu tierra con otro bando.

La mirada de suspicacia era otra consecuencia lógica de su comentario, pero por otro lado, el tono del oficial se había ablandado considerablemente.

-Lo mejor de todo es que vuelvo como hombre libre, su excelencia. Aquí no era más que un esclavo.

-Nosotros también poseemos esclavos. No es algo malo –le había señalado el americano.

-Pero aquí se cometen todo tipo de fechorías con los esclavos, señor Washington. Os lo puedo asegurar. Me trataban peor que a los animales. 

El americano había asentido comprensivo. 

-Tienes razón, tienes razón. En ocasiones olvido que ésa es precisamente la principal causa de nuestra lucha, la de traer la justicia a esta tierra infesta.

A Álvaro le había costado trabajo no sonreír. En lugar de ello, había seguido con su representación. Sabía que convenía cambiar de tema antes de que el americano intentase indagar más sobre su pasado. Ahora que tenía su atención, era el momento de inculcarle la idea que mejor convenía a sus planes.

-Yo no entiendo mucho de tácticas, su excelencia, pero creo que podrían hacerle daño a los españoles conquistando el convento de la Popa.

Washington no podía creerse que aquel mequetrefe pretendiera dar lecciones tácticas a todo un oficial.

-¡Qué sabrás tú! ¡Guarda silencio y dedícate a lo tuyo! –había terminado por responderle de malos modos. 

-Como queráis... Solo pretendía serviros del mejor modo posible –había fingido rendirse Álvaro, consciente de que ya había plantado la semilla de la curiosidad en el cerebro del americano. Y de hecho sólo había tenido que esperar unos minutos hasta que éste le había llamado de nuevo con un gesto de su mano.

-Dime algo más respecto a eso del convento de la Popa. ¿Qué es lo que pretendías decirme de él?

-Simplemente pensaba que, si se tomara el convento de la Popa, San Felipe estaría a una distancia tan corta de él que se podría incluso disparar a los hombres que defendieran el fuerte, pero lo que es más importante, afectaría mucho a la moral de los habitantes de la ciudad.

-¿Por qué razón?

La curiosidad de Washington era ya más que evidente.

-Porque las banderas que en él se dispongan se verán con toda claridad desde Cartagena. Sus habitantes se han sentido siempre protegidos al ver la bandera española ondeando en el convento. Si en lugar de las españolas vieran las inglesas…

-Entiendo –había murmurado Washington con aire pensativo.

>>Está bien, retírate –le había terminado ordenando, recuperando en ese instante su aire distante.

Y ahora, unas horas después, Álvaro escuchaba complacido cómo el oficial americano exponía los mismos argumentos que él había utilizado, por supuesto como si hubieran sido idea suya. 

-… la visión de la gloriosa insignia inglesa les hará sentirse amedrentados. Si enfocamos el ataque sobre dicho convento, avanzaremos considerablemente hacia la victoria final y los españoles serán menos reacios a rendirse definitivamente. Si esto ocurriese, quizás no sería necesario ni tan siquiera conquistar San Felipe.

Varios de los presentes miraron sorprendidos a Washington al escuchar su propuesta, especialmente porque tenía bastante sentido. Debía ser la primera ocasión en la que realizaba una buena aportación en uno de los consejos de guerra. 

Vernon así se lo terminó reconociendo.

-Habéis tenido una magnífica idea, señor Washington. Si al general Wentworth le parece correcta, será este el curso de acción que seguiremos.

El americano se mostró ufano por la victoria conseguida y sonrió amablemente a Álvaro, reconociéndole así la parte que tenía en aquel triunfo. El joven no hizo gesto alguno, pero sonrió internamente. 

Había conseguido las dos cosas que se había propuesto: primero, ganarse la confianza de Washington; y segundo, distraer el ataque inglés, de forma que éste no se produjera por el lugar que más vulnerable creía Álvaro que era: la propia Cartagena. 

A pesar de que Wentworth tuviera razón en temer las represalias que se pudieran producir desde San Felipe, también era igual de cierto que de acuerdo con los informes recibidos cuando todo aquello había empezado, Cartagena apenas había sido fortificada por Eslava, por lo que Álvaro temía que cayese con mucha más facilidad de la que los ingleses habían esperado. De momento había conseguido enviarlos por el camino más largo, y aunque consiguieran conquistar La Popa, dudaba mucho de que Lezo fuera a aceptar una rendición por las buenas, por muchas y muy grandes que fueran las banderas británicas que ondeasen en el convento de la Popa.

 

A no mucha distancia de donde Álvaro intentaba ayudar a Lezo de la manera en que buenamente podía, el almirante español se planteaba si no sería preferible tirar la toalla definitivamente. Era un pensamiento efímero al que no permitiría ir más allá de una breve sugerencia, y que jamás habría llegado a tal nivel de no ser por la respuesta que acababa de recibir de Eslava por escrito a la última propuesta que le había realizado, la de construir una trinchera desde el Caño de Gavala hasta la Quinta y otra más desde la Quinta hasta la Cienaga, reforzando además la posición con un buen número de hombres, pues se hallaba convencido de que serían lugares por los que los ingleses intentarían desembarcar más efectivos, como así lo indicaba el continuo bombardeo al que seguían sometiendo a aquella posición.

La respuesta de Eslava no podía ser más desmoralizadora, al menos para un hombre como Blas de Lezo. Era escueta, sencilla y, lo que realmente le resultaba frustrante, sin compromiso alguno por parte del virrey.

“Mañana iré al Cerro de San Lázaro y entonces pasaré por este sitio”.

-Decid que sí, Eslava –comentó Lezo con sarcasmo, mientras hacía una bola con la misiva que había recibido de parte del virrey de manos de Diego, que había sido el encargado una vez más de ir de un lado para otro. 

>> ¡Seguid dando largas, que los ingleses seguro que os esperarán pacientemente tomando el té!

Como si quisieran responder a sus palabras, los navíos británicos lanzaron nuevos cañonazos contra la ciudad y contra las posiciones españolas en las playas.

 

 





  Capítulo 45


  Cartagena de Indias, 15-16 de abril de 1741


   


   


   


  A lo largo de los dos últimos días, Diego había vuelto a maravillarse con la fuerza de Blas de Lezo. El general parecía haber recuperado una energía que le impelía a seguir a pie del cañón pese a todos los impedimentos que iban saliendo a su paso. Durante aquellas jornadas, había cabalgado sin descanso de un lado para otro, comprobando el estado de las posiciones que aún les quedaban en las playas y tratando de insuflar ánimos a los hombres que en ellas había, además de darles las órdenes pertinentes. Era en verdad admirable aquella tenacidad en la lucha, especialmente a la luz de lo mal que estaban ya las cosas. 


  Diego de Rojas había escuchado muchas veces la palabra respeto en su vida. La había visto utilizada como arma, cuando alguien quería ofender a otra persona diciéndole que había perdido el mismo por algún acto realizado. La había visto también empleada como barrera, marcando una distancia hacia otra persona invocando a aquel supuesto trato; e incluso la había visto usada como concepto abstracto que nadie terminaba de entender demasiado bien. Pero lo que tenía claro es que si había alguien que le hacía comprender en todo su alcance el concepto de respeto, ése era precisamente Blas de Lezo. Sólo había que ver las miradas de admiración que le dirigían la mayoría de sus hombres para entender que, con su ejemplo diario, el general había conseguido hacer que estuvieran dispuestos a seguir sus órdenes al pie de la letra y a morir por él si fuera necesario. 


  Aquel día 15 de abril, Lezo se encontraba a primera hora de la mañana en el caño de Alzivia, desde donde observaba al paquebote inglés que se iba aproximando a la posición en la que se encontraban sus hombres. A su lado, José de Rojas, el hombre al mando de la posición, le señalaba diversos puntos, haciéndole observaciones precisas sobre los peligros que corría aquella batería.


  Diego miró con cierta envidia al soldado. El hecho de compartir el mismo apellido, sin que para el otro supusiera carga social alguna, le producía cierto resquemor un poco absurdo, dada la situación en la que se encontraban. Con un movimiento brusco de cabeza, se conminó a sí mismo a centrarse en cuestiones más acuciantes. Siguió el dedo del que podría haber sido familiar suyo y vio que señalaba otros dos barcos que se aproximaban hacia su posición. El sol, que apenas había empezado a hacerse dueño del firmamento, arrancaba algún que otro destello de sus maderas.


  -El segundo no tengo claro que venga para acá, don Blas –escuchó que decía Rojas. 


  -Puede que tengáis razón. Es un navío de sesenta cañones, pero juraría que marcha hacia la isla de la Manga. En cualquier caso habréis de enfrentaros igualmente a un paquebote de seis cañones y a una fragata. Mucho me temo que no podréis aguantar por mucho más tiempo esta posición con la lluvia de fuego a la que de por seguro os van a someter.


  Rojas asintió, sabedor de que Lezo tenía razón.


  -No mucho, no. Pero haremos todo cuando esté en nuestras manos por defender la batería, general.


  -De eso no tengo la menor duda, don José; que bien habéis demostrado hasta ahora vos y vuestros hombres un gran aplomo a la hora de mantener la posición sin merlones ni trincheras que os protejan. 


  Rojas realizó un brusco asentimiento de cabeza, aceptando así el cumplido de Lezo, quien de inmediato cambió de tema de conversación.


  -Ahora, si me disculpáis, he de ir a comprobar el estado de las baterías de la Manga.


  El hombre asintió y dejó marchar a Lezo, quien al instante montó en su caballo y salió al galope, seguido de cerca por Diego de Rojas, quien volvió a plantearse si sería capaz de mantener la misma energía que Lezo mostraba cuando él llegase a los cincuenta y dos años de edad que tenía el general en aquellos momentos.


   


  Lezo y Diego de Rojas arribaron a la costa de la Manga poco antes de las cinco de la mañana. Mientras lo hacían, el navío que habían divisado desde el caño de Alzivia hacía lo propio. Todavía no habían podido bajar de los caballos cuando la embarcación británica cumplió las palabras de Lezo y empezó a abrir fuego, cañoneando sucesivamente las posiciones de la Quinta, del Jefar de Gavala y del Playón de San Lázaro. Lezo gruñía mientras caminaba hacia sus hombres, quienes miraban con cierta impotencia al navío inglés, sin saber siquiera qué podrían hacer contra él. 


  -Deberían tener algo con lo que defenderse, Diego, pero ni de un mal cañón disponen en la batería. ¿Cómo van a hacer frente a ese navío? 


  -No tienen forma alguna –convino el aludido.


  Ambos observaron con cierta frustración la impunidad del navío inglés mientras iba disparando hacia las posiciones en las que pensaba que se encontrarían las baterías españolas. Era aquél un espectáculo que rozaba el masoquismo, pues en cualquier momento temían escuchar los gritos de dolor de los soldados españoles al ser alcanzados por alguna de las balas de cañón o de los fusiles que se escuchaban desde el barco. 


  Para sorpresa de Lezo y de Diego, el virrey Eslava apareció en aquellos momentos con el objetivo de supervisar igualmente el estado de las baterías. 


  Lezo no se anduvo con preámbulos al divisarle, harto como estaba de largas y evasivas.


  -Señor virrey, necesitamos cañones en estas posiciones. No podemos seguir luchando con simples fusiles contra el fuego de los cañones ingleses, pues ésa es una diferencia insalvable. Haced el favor de mandar traer armamento más pesado desde la ciudad para batir a este navío. Y lo mismo os pido para el caño de Alzivia, donde los hombres deben defenderse de la fragata y del paquebote que tanto les incomodan.


  Eslava le miró sin decir lo más mínimo. Al instante se dio la vuelta hacia el lugar donde se encontraban los soldados y empezó a caminar hacia ellos.


  -Señor virrey… -insistió Lezo, rojo de ira porque Eslava le hubiera dado la espalda sin dignarse a responderle.


  El aludido le respondió sin dirigirle ni tan siquiera la mirada. 


  -He venido aquí a comprobar el estado de los piquetes. Haced el favor de esperar. 


  Como único gesto de frustración, Lezo dio un golpe con su pierna ortopédica que hizo que la madera se clavase en la arena, a tal punto que Diego pensó que el general tendría problemas para sacarla de allí. Sin embargo, tal era su frustración, que con otro movimiento brusco la liberó sin problemas. 


  -Este virrey acabará conmigo. ¡Por Dios que te digo que lo hará! 


  Lezo logró controlarse lo suficiente como para esperar el retorno de Eslava, que a su vuelta volvió a aplicarle al almirante la misma ley de la ignorancia que le había dedicado al llegar. 


  -¿Y bien? –atacó Lezo poniéndose delante de él, demostrándole así que no dejaría que se fuera sin darle una respuesta. 


  -He de regresar a la ciudad –le informó Eslava, mirándole con toda la tranquilidad del mundo.


  Lezo no aguantó por más tiempo aquel juego.


  -¡Por Dios os pido que os pronunciéis sobre lo que os he pedido cuando habéis llegado! Y si no os supone mucho esfuerzo, también acerca de lo que os dije ayer por escrito respecto a la trinchera. 


  Eslava volvió a mirar con frialdad al general y, para desesperación de éste, siguió sin darle respuesta alguna.


  -De momento he de regresar a la ciudad. Ya os daré parte de mi decisión.


   


  Cerca de las dos de la tarde, la paciencia de Lezo alcanzó el límite en el que dijo basta, y siendo sincero, Diego reconocía que demasiado había aguantado. A aquellas alturas, a ambos les parecía un auténtico milagro que ninguno de los hombres de las baterías hubiera muerto ya, sometidos a aquel bombardeo continuo que en cualquier momento, aunque sólo fuera por simple cálculo de probabilidades, terminaría por alcanzarles y enviarles a la vida eterna, sin que hubieran podido hacer absolutamente nada por defenderse. Y todo ello bajo la pasividad de un virrey que seguía sin darle a Lezo lo que había solicitado.


  -Por no dar, no da ni respuesta –se desesperó el general a aquella hora de las dos de la tarde-. ¡Por Dios que nunca luché al servicio de nadie tan inepto! 


  A aquellas alturas, Lezo no guardaba ya precaución alguna al pronunciar sus opiniones y de hecho le era indiferente si ofendía o dejaba de ofender a Eslava. Tampoco Diego estaba ya por la labor de tranquilizarle, consciente como era de que su mentor tenía razón y de que las decisiones de Eslava estaban comprometiendo la seguridad de toda la ciudad, y por ende de la mujer a la que él amaba y con la que se había casado unos días atrás. Era intolerable que actuara de aquella manera con todo lo que había en juego.


  -Quizás debáis insistir, don Blas –se sorprendió diciendo, angustiado cuando de nuevo la imagen de una Isabel llorosa y asustada acudió a su mente para torturarle con el que se había convertido ya en el peor de sus temores.


  Lezo le miró con auténtica desesperación.


  -¿¡Pero para qué?! ¡Si sabes que no escucha nada de cuanto le digo! Si por no reforzar, no está ni reforzando adecuadamente San Felipe, que será nuestro último baluarte. ¿Crees que se va a molestar en hacer algo en estas baterías que obviamente da ya por perdidas?


  Algo en la mirada suplicante de Diego hizo recapacitar a Lezo, que sin embargo permaneció unos minutos más con aire pensativo.


  Finalmente pareció llegar a una resolución, pero antes de pasar a la acción, se acercó a Diego para advertirle.


  -Si he de mandar otra notificación, no será ya una amistosa, eso te lo puedo asegurar.


  Diego se las apañó para sonreír.


  -Hace ya tiempo que no hay amistad entre vos y Eslava, don Blas. 


  -No pienses que rebajaré mi tono por mucho que me lo pidas –insistió Lezo.


  -No tengo la menor intención de hacerlo, don Blas.


  El general asintió una vez aclarado aquel punto y al instante hizo llamar a Pedro de Elizagarate. Mientras éste llegaba, el general le dio explicaciones a Diego de por qué recurría a su ayuda.


  -En esta ocasión no quiero que vayas tú. No te lo tomes como algo personal, pero tengo que protegerte. No me gustaría que Eslava pagara su enfado con el mensajero que transmita mi recado y tú eres un blanco demasiado fácil para él, mientras que don Pedro no lo es. 


  Diego asintió. Elizagarate llegó y Lezo le pidió que le escuchase atentamente.


  -Id a la mansión de Eslava y decidle de mi parte que, teniendo presente las ningunas providencias que me dio en Bocachica para impedir tanto el desembarco de los enemigos como la formación de sus baterías, desconfío de que me dé las que ayer le pedí por escrito, así como las que le he repetido verbalmente en este sitio para proteger las baterías.


  -Don Blas… -empezó a protestar Elizagarate.


  -Callad y seguid escuchando, que sé lo que hablo. Decidle también que me diga lo que quiere que haga, porque para retirarse con ignominia, que envíe a quien considere pertinente, que yo no lo haré. De este modo sabré su última determinación, porque todo lo demás es vivir engañados debajo de aparentes disposiciones nada convenientes al servicio del Rey, ni tampoco a la honra de los hombres de mi carácter. Cerrad aclarándole que nunca seré yo responsable de sus descuidos.


  Pedro de Elizagarate miró de hito en hito a Blas de Lezo y a Diego de Rojas. 


  -¿Estáis seguro de que queréis que lleve este mensaje, don Blas? 


  El general le miró con firmeza. 


  -¿Os he dado alguna vez una orden de la que me haya retractado?


  -No, pero…


  -Pues tampoco lo haré de ésta. Id sin cuidado, pero dejadle bien claro al virrey que sois tan sólo el mensajero, que si ha de tomar represalias contra alguien por sentirse ofendido por mis palabras, que lo haga con quien corresponde, es decir, conmigo.


   


  Elizagarate regresó tres horas después. Su rostro hablaba por sí solo de la respuesta que traía. Lezo le pidió que no se anduviera con rodeos. El hombre asintió y empezó a hablar.


  -A los principios de vuestro recado, el referente al de vuestra posición en las defensas costeras, ha respondido que el haberle enviado a este sitio fue porque un sujeto le dijo que usted lo deseaba.


  -¿Qué yo…? ¡Será posible semejante mentira! ¿Quién es ese sujeto? 


  -No lo dijo, don Blas.


  -Dudo de que exista, en verdad. Está bien, proseguid –pidió tras recuperar cierta calma.


  -En cuanto a la trinchera, dice el virrey que no la considera conveniente, porque necesita de días para construirse, según le ha dicho el ingeniero.


  Lezo soltó un exabrupto y se golpeó la pierna de palo.


  -¿Necesita un maldito ingeniero para saber eso? ¡Claro que se precisa tiempo para construirla, nos ha jodido! ¡Pero es que si no hubiera perdido un día entero pensando sobre el asunto, ya la tendríamos avanzada!


  Elizagarate agachó la cabeza, como si la recriminación fuera contra él y se sintiera avergonzado por aquella torpeza. Cuando vio que la explosión de Lezo cesaba, prosiguió con su respuesta.


  -Por último… -de repente tuvo dificultades para hablar.


  -¿Por último? –le animó el propio Lezo.


  Elizagarate tragó saliva para tomar valor.


  -Por último dice que envía a Pedro Casellas, comandante del batallón de Aragón, para que se haga cargo de la defensa en este sitio, ya que a vos no os place. Disculpadme, general…


  -Sé que no son vuestras palabras.


  -No lo son, no. En cualquier caso, el virrey Eslava os solicita que regreséis a Cartagena, donde desea que permanezcáis. 


  Lezo suspiró.


  -En palabras claras que todos podamos entender, que me retira del mando y me quita de en medio para que no moleste más.


  Elizagarate no supo qué responder. Parecía en verdad afectado por todo aquello.


  -Está bien, don Pedro, no sufráis más. Le daré las convenientes providencias a don Pedro Casellas, y espero que él tenga más suerte que yo con este virrey que nada escucha. Pero no me hago ilusiones. O poco me equivoco, o en el día de hoy quedarán rendidas nuestras posiciones. 


  Un pesado silencio se hizo entre ellos. El mismo Lezo trató de aliviarlo con alguna chanza que animase a sus hombres.


  -Alegra la cara, Diego. Al menos esta noche dormirás con tu mujer.


  El aludido le miró con seriedad y negó varias veces con la cabeza.


  -No lo haré, Don Blas –le corrigió el joven.


  Lezo le miró extrañado.


  -Explícate.


  -Necesitáis ojos aquí para que os informen de lo que ocurra. Yo cumpliré dicha misión. Y permitidme que os diga que lo que necesito es defender a mi mujer, no pasar la noche a su lado. Me quedaré a ayudar en lo que pueda, si no os importa… 


  Lezo sonrió complacido y con un brillo de orgullo dibujado en sus ojos.


   


  Pasadas las horas, Diego se preguntaba a sí mismo por qué había tomado aquella estúpida decisión cuando a las 4 de la mañana los ingleses desembarcaron en la costa del Jefar de Gracia y en la de Manzanillo, desplazando de inmediato sus fuerzas de tierra hacia las posiciones que ellos defendían, que a su vez empezaron a ser bombardeadas una vez más por el paquebote y las tres fragatas que les cubrían. Cuando había decidido mantenerse firme, lo había hecho impulsado por el valor y por el deseo de proteger a Isabel, pero ahora, cuando veía al enemigo tan cerca de su posición, deseó de repente estar muy lejos de allí. Quizás aquello le convirtiera en un cobarde, aunque si era así, y a la luz de lo que veía en los ojos de los hombres que tenía alrededor, eran muchos los cobardes que se enfrentaban a los británicos aquella noche.


  Pedro Casellas elevó la voz tratando de mantener la calma, aunque incluso a él se le veía impresionado por la que se les venía encima. 


  -¡No rompan la línea! ¡No la rompan bajo ningún concepto!


  En total eran ocho los piquetes que Casellas había dispuesto entre el Jefar de Gavala y el de la Quinta, tal y como le había recomendado Lezo antes de abandonar la posición. Diego se encontraba situado en el tercero de ellos, por lo que no sufriría inicialmente el ataque de los ingleses. Este dudoso honor correspondería a la Compañía de Granaderos del Batallón de España, que igualmente serían los primeros en disparar contra los ingleses, quienes avanzaban en dos columnas compuestas por cinco filas de hombres, lo que les garantizaba la opción de disparar muchas veces más que los españoles entre carga y carga. La diferencia de hombres era tan abismal, que por mucho que ningún hombre de la batería quisiera admitirlo, se hallaban intimidados. 


  -He escuchado a alguien decir que son mil quinientos ingleses los que han desembarcado para luchar contra nosotros –dijo alguien cerca de él. 


  -Pues intentemos llevarnos por delante por lo menos a los quinientos –bromeó otro, pero su voz sonó demasiado artificial, con un cariz hueco que no insufló valor a ninguno de los que la escucharon.


  Diego apretó su mosquete. Le había pedido a Casellas que le proporcionara uno para luchar junto al resto de hombres, aunque no tuviera formación como soldado. Don Pedro había aceptado, como no podía ser de otro modo. Con la escasez de hombres que tenía, no estaba para demasiadas exigencias.


  El brazo de Diego había empezado a dolerle más de lo que lo había hecho en los últimos días, posiblemente por la tensión en la que se encontraban todos los músculos de su extremidad, pero decidió que no era el momento de hacerle caso. 


  Casellas aguantó todo lo que pudo antes de ordenar al primer piquete que abriera fuego. La detonación se dejó oír con fuerza en la oscuridad de la noche, pero Diego fue incapaz de conocer el resultado de la misma, a pesar de que las armas iluminaron la playa por un momento como si en un pequeño rincón de la misma se hubiera hecho de día. Escuchó en cambio, como si tuviera voz propia, el silencio que sucedió a aquella primera carga, que en un primer instante no recibió respuesta alguna. Los ingleses, increíblemente disciplinados, prepararon su primera línea con extrema calma y respondieron con el fuego de sus mosquetes sólo cuando supieron que era el momento adecuado para hacerlo. 


  Se escuchó algún grito proveniente de las tropas españolas, pero de inmediato fue silenciado por la andanada de la segunda fila inglesa, a la que se sumaron diversos disparos de cañón efectuados desde el paquebote. Aquello pareció decidir a la Compañía de Granaderos del Batallón de España a tomar una resolución, la de correr. Conscientes de que no tenían trinchera en la que protegerse y de que todo cuanto podían hacer ya era esperar pasivamente a que dos o tres andanadas de fuego más les sacudieran antes de que ellos tuvieran otra oportunidad para efectuar una adicional, y eso sin contar con los disparos que el paquebote y las fragatas pudieran hacer entretanto, consideraron más sabio y prudente echar a correr para poder luchar otro día en una mejor situación de la que en aquellos momentos se encontraban.


  El segundo piquete español recibió la orden de disparar para cubrirles e intentar intimidar a los ingleses. Obedecieron con pulcritud, pero cuando algunos compañeros del primer piquete pasaron corriendo por su lado, decidieron que era preferible seguir su ejemplo y escaparon igualmente tierra adentro con toda la velocidad con la que se lo permitían sus piernas. 


  El tercer piquete, que era el de Diego, disparó igualmente al recibir la orden de Casellas, pero cuando vieron que el avance del innumerable ejército inglés continuaba impertérrito, decidieron retirarse igualmente. Lo hicieron sin orden ni concierto, como sólo los animales, entre los que sin duda alguna se encuentra el hombre, son capaces de hacerlo cuando se dejan llevar por el instinto de supervivencia.


  Diego escuchó alguna que otra salva a su espalda. Luego sabría que todos y cada uno de los piquetes tuvieron al menos la decencia de disparar una vez, una sola antes de echar a correr de inmediato, cada uno de ellos tratando de hacerlo con más rapidez que el anterior con el único objetivo de salvar sus vidas, abrumados por unas fuerzas que tan superiores eran. 


  Diego no paró de correr con todas sus fuerzas, sintiendo mientras lo hacía la metralla que caía a su alrededor, esparcida por un paquebote que continuaba tratando de exterminarlos desde la distancia. Corrió con rabia, soltando así la furia acumulada durante todos aquellos días; corrió con desesperación, entendiendo por primera vez lo que le decía Isabel acerca de lo cansada que estaba de huir; y corrió también con miedo, con el temor de que no existiera un mañana para él en el que compartir su vida con su esposa. 


  Fuera como fuese, lo cierto fue que Diego de Rojas no cesó de correr hasta llegar al Jefar de Lozano, al abrigo de San Felipe de Barajas, donde era seguro que los ingleses no llegarían aquella noche. Sólo entonces se permitió dejarse caer en el suelo e intentar recuperar el aire que sus pulmones imploraban recibir.


  En aquellos instantes, madrugada del 16 de abril de 1741, las tropas invasoras se habían hecho definitivamente con toda la zona costera de Cartagena.


   


  



Capítulo 46

Cartagena de Indias, 17 de abril de 1741

 

 

 

Diego de Rojas pudo al menos pasar aquella noche con su esposa. Después de la desastrosa huida que se habían visto obligados a efectuar tras el desembarco inglés, Pedro Casellas le había pedido que marchase a Cartagena a dar parte a Lezo y Eslava de lo sucedido. Aquello le permitió ir a la mansión, ver a Isabel, partir a la residencia de Eslava en plena madrugada y regresar igualmente de noche. Sólo dos horas pudo el paisano de Jamaica reposar junto a su esposa, pero en sus presentes circunstancias le parecieron el mejor de los regalos.

En la reunión entre Eslava y Lezo, tensa como ya no podía ser de otro modo pero efectiva a pesar de todo, ambos hombres convinieron en que ya poco podía hacerse más allá de fortalecer en todo lo posible el último bastión defensivo con el que contaban, el de San Felipe de Barajas, haciendo especial hincapié en reforzar la muralla de la derecha de la Media Luna, así como en hacer una batería nueva a la falda del fuerte.

En cualquier caso, no parecía que Lezo sintiera que todo aquello fuera a servir de mucho, y se mostró tremendamente pesimista con Diego cuando ambos regresaban hacia su residencia.

-Me parece que estas providencias pueden servir de poco en la situación presente –dijo con gesto apenado.

Diego se percató de que el hecho de haber tenido que pasar las horas de lucha enclaustrado en la ciudad, había afectado profundamente el ánimo del general, despertando de nuevo aquel aire nostálgico que en ocasiones, cada vez más, se apoderaba de él.

-Don Blas, algo habrá que hacer. Vos mismo habéis dicho en muchas ocasiones que siempre hay un motivo para luchar.

 -Sí, Diego, pero el enemigo está ahora en postura insuperable para tomar sus providencias y subir a San Felipe prácticamente sin oposición, para alojarse en aquel cerro y batir la ciudad sin que podamos hacer nada para impedirlo.

-¿Tan mal lo veis? –preguntó Diego con una nota de temor en la voz.

-¿Cómo quieres que lo vea? Por si no hay bastante con las posiciones que han ocupado, nos han cortado ya el paso de los víveres por la Quinta. Si en estas circunstancias toman la Boquilla y Cruzgrande, el otro fuerte junto al Pastelillo que quedan en nuestro poder, conseguirán tomar la ciudad por hambre, sin tener que disparar ni un solo cañonazo más para hacerlo. Y todo porque en Cartagena ni hay providencia ni se ha pensado en darla. 

Diego agachó la cabeza al escuchar aquellas palabras, que le turbaron el ánimo más de lo que lo habían hecho todos los ataques ingleses. Ver que Lezo empezaba a claudicar era demasiado para su espíritu. Éste pareció captar este hecho.

-Aprovecha las horas de sueño con tu mujer. Es lo mejor que puedes hacer en lo que queda de noche.

Diego asintió, pero tuvo la sensación de que Blas de Lezo había pretendido decir una segunda parte muy distinta de aquella sentencia, advirtiéndole de que quizás fueran las últimas que podrían pasar juntos.

 

En la mañana del día 17, aún no había amanecido cuando todos los habitantes de la mansión se encontraban ya reunidos en la sala de la misma, perdido el sueño ante el temor de lo que ocurriría a lo largo de los siguientes días o incluso horas. Se percibía en la mansión un ambiente de derrota que se iba contagiando de los unos a los otros, corriendo como la pólvora e inundando la habitación de melancolía y de tristeza. 

Apenas intercambiaban frases los unos con los otros, si bien tanto Josefa como Isabel habían intentado en diversas ocasiones animar a sus respectivos esposos, conscientes de lo desgastados que estaban ya por las derrotas sufridas. Pero tampoco ellas estaban con un espíritu lo suficientemente elevado como para animar a nadie, por lo que al final el ambiente derivaba de nuevo en opresivo y triste.

Quizás habrían pasado el día entero de aquella guisa de no haber sido por el sonido de los tambores, que de repente empezó a percibirse a través de las ventanas abiertas y que vino a acompañar a las primeras luces del alba. Comenzó como un lejano retumbar que sonó tan apagado que podría haberse confundido con un truco de la mente, pero que fue subiendo en intensidad a cada segundo que pasaba hasta hacerles incorporarse a todos en sus respectivos asientos.

-¿Qué es eso? –preguntó finalmente Isabel, pasados los primeros segundos de sorpresa. Su voz se escuchó agitada, reflejo del profundo temor que empezaba a crearle aquel constante retumbar.

Lezo se lo explicó tan escuetamente como solía hacerlo.

-Ingleses.

Al instante, tanto él como Diego se levantaron de sus asientos, seguidos de cerca por sus mujeres. Conforme se aproximaban a la puerta y salían a la calle, fueron acelerando el paso, y una vez en el exterior, anduvieron una corta distancia por la calle hasta llegar a una posición desde la que poder ver el cerro de la Popa, que parecía ser el origen de aquella algarabía. 

Otras muchas personas estaban haciendo lo propio y salían de sus casas, dirigiéndose hacia el mismo punto en el que la familia de Lezo se encontraba. Allá las gentes se miraban las unas a las otras, asustadas y conscientes ante el ruido de los tambores, que no dejaba de aumentar su intensidad, como si cada vez más tamborileros se fueran sumando a la acción de tocarlos,  de que la justicia británica había llegado hasta ellos.

Lezo frenó su ritmo cuando al fin pudo divisar su objetivo. Sus mandíbulas se apretaron al instante. Diego alzó la cabeza y entendió el gesto del general. Sobre la colina de la Popa, en el convento que en ella había y que había adquirido el mismo nombre que la pequeña elevación en la que se encontraba, ondeaba ya al viento la bandera inglesa, perdida, quizás para siempre, la española que durante tantos años les había saludado desde la distancia.

Diego escuchó las exclamaciones y expresiones de pesar y de rabia que se elevaron a su alrededor. También empezó a percibir algún que otro sollozo, especialmente entre los niños, que a pesar de no entender el peligro en el que se encontraban, sentían especialmente amenazador el retumbar de aquellos tambores y el temor que veían reflejados en los rostros de sus padres. 

El joven volvió la mirada hacia su mujer cuando ésta cogió su mano, buscando un apoyo que él no sabía como darle. Isabel le miró con cara de circunstancias, al tiempo que apretaba su mano, dándole así los ánimos que él no había sabido proporcionarle. 

Quiso decirle algo, pero no tuvo tiempo, pues en aquellos instantes un niño que no debía tener más de cinco años pasó por su lado llorando, en apariencia totalmente inconsolable y perdido de sus padres. Isabel se agachó al instante y lo tomó en sus brazos, intentando por todos los medios darle cariño para que pudiera calmarse, pero el continuo retumbar de los tambores le hacía llorar cada vez con más fuerza. 

Diego vio la escena que tenía delante de sí y una mezcla de ternura y de rabia amenazó con derribarle. Le costaba controlar sus sentimientos. No podía imaginar nada más hermoso que ver a su esposa dándole consuelo a aquel pequeño, pero por ello mismo todo su cuerpo clamaba con rabia por hacer lo que estuviera en su mano por protegerla a ella y a aquel niño que no conocía ni reyes, ni coronas, ni países ni imperios.

Diego volvió la mirada hacia Lezo, buscando la fuerza que tanto ansiaba y dispuesto a revivir al general como fuera preciso. Le necesitaban, y le haría reaccionar fuera como fuese, aunque para ello tuviera que recurrir a la violencia. Descubrió que Lezo miraba igualmente a Isabel y al pequeño, y que un nuevo brillo parecía haber resurgido en sus ojos, quizás tocada también su sensibilidad por todo lo que implicaba aquella escena.

Antes de que ninguno de los dos pudiera decir palabra alguna, la madre de aquel pequeño llegó a la carrera por la calle, doblemente desesperada que el resto de personas congregadas allí, pues al temor a los ingleses que compartía con los demás se sumaba la frustración de haber perdido a su hijo. Sin solución de continuidad, la mujer se abalanzó sobre el infante, que arrancó de los brazos de Isabel y abrazó contra su pecho, al tiempo que le decía palabras cariñosas para tratar de calmarle. Mientras lo hacía, miró con agradecimiento a Isabel, consciente de que había salvado a su hijo sólo Dios sabía de qué peligros.

Sin embargo, no llegó a decirle nada a la mujer de Diego, pues al momento siguiente divisó a Blas de Lezo. 

-Ayúdenos general. Se lo suplico, ayúdenos –le pidió al instante.

Tan intensa fue su petición, que varias personas la escucharon y se giraron hacia ella. No tardaron en suplicar igualmente al general su ayuda, y antes de que pudieran darse cuenta de lo que ocurría a su alrededor, eran ya muchos los gritos que pedían el auxilio de Blas de Lezo.

-¡Don Blas, por lo que más quiera...!

-¡General, no nos abandone a los ingleses!

-¡Ayúdenos, Mediohombre!

Cuando escuchó aquel apodo, proveniente de alguna voz infantil que seguramente ni habría reparado en lo que decía, Diego vio que Lezo sonreía. Quizás era la primera vez en su vida que escuchaba aquel sobrenombre peyorativo sin la pretensión de burlarse de él, sino con el sincero deseo de mostrar aprecio por su persona. Y algo en aquel grito cambió definitivamente al general, que al momento se volvió hacia Diego con un gesto de determinación. 

-Vamos a la mansión de Eslava, muchacho. Aún queda algo que decir en esta batalla.

 

En el convento de la Popa, los sentimientos eran muy distintos a los que se percibían en Cartagena. Woodgate y Morgan observaban a sus compañeros tocando los tambores y notaban una corriente de energía que les hacía sentirse eufóricos y en verdad triunfantes. Había costado Dios y ayuda llegar hasta aquella posición, pero al fin lo habían logrado. Ya dominaban Cartagena desde las alturas y tenían al fuerte de San Felipe, última defensa española, a tiro de fusil. La victoria se encontraba a un solo paso, y sin lugar a dudas sería el más sencillo de todos. 

En aquellos momentos de alegría salvaje, casi podían olvidarse por completo de las penurias que habían sufrido hasta aquel momento, de los compañeros caídos en combate o bajo las garras de la enfermedad, de lo lejos que se encontraban de su hogar o de la lluvia que seguía castigándoles sin piedad cada poco tiempo. En aquellos instantes sólo importaba la victoria y la euforia que provocaba el ruido de los tambores. 

Al igual que otros muchos soldados, ambos empezaron a cantar al son del tamborileo.

 

Camino del convento de la Popa, Álvaro de Rojas caminaba detrás del caballo de Washington mientras observaba la impresionante cantidad de hombres que iba subiendo por el camino para reforzar a los soldados que se encontraban ya allí y para preparar el ataque final sobre San Felipe. Muchos de ellos portaban la artillería pesada que se usaría para tal fin, y por primera vez daba la impresión de que hacían aquel pesado trabajo con un sentimiento parecido a la alegría. 

Álvaro creía cada vez menos en las opciones españolas para lograr mantener aquella plaza. De hecho parecía casi un milagro que los pocos defensores que quedaban hubieran logrado evitar la conquista de Cartagena hasta aquel momento, pero estaba claro que después de las derrotas cosechadas sin parar a lo largo de los últimos días, estaba cercana ya la claudicación de la ciudad.

En cualquier caso, en aquellos momentos los pensamientos de Álvaro estaban puestos en otra cuestión, en la de lograr averiguar lo que había ocurrido con Jelani, algo que había deseado saber desde el día en el que Bocachica había sido tomada. Aquélla podía ser la jornada ideal para conseguirlo, pues a lo largo de la mañana habían ido desembarcando tanto los colonos americanos como los macheteros jamaicanos que se unirían a las fuerzas de ataque de la Popa. Por ello, mientras adelantaba a unos y otros, Álvaro se iba fijando en sus rostros para ver si encontraba a Jelani entre ellos.

Su alegría fue indescriptible cuando al fin lo logró, y la dificultad de no mostrarlo públicamente enorme. Jelani se encontraba empujando uno de los cañones de 24 libras que los ingleses utilizarían para bombardear San Felipe y su descomunal fuerza no le impedía sudar a mares mientras lo hacía. Caminaba con la cabeza agachada y la mirada puesta en el suelo, mientras los músculos de sus brazos se tensaban a causa del esfuerzo, por lo que no tuvo oportunidad de apercibirse de la presencia de Álvaro. 

De repente, el paisano de Jamaica sintió la imperiosa necesidad de hablar con su hermano, de poder intercambiar al menos dos palabras que le permitieran conocer su estado y desearle ánimo, pero resultaba obvio que esto era algo casi imposible de realizar. Blancos y negros no se relacionan, y si en aquel momento marchaba a hablar amistosamente con la que era considerada la lacra de las fuerzas inglesas, crearía unas sospechas sobre su persona que no se podía permitir. 

El cerebro de Álvaro se iluminó como siempre lo hacía con sus grandes ideas. Sólo había un modo de hacer aquello y de repente lo veía claro. Le iba a suponer una vergüenza temporal a Jelani, pero necesitaba hablar con su hermano, por lo que no dudó lo más mínimo en poner en acción el plan que había ideado.

Con cuidado disimulo, fue alejándose paso a paso de la ruta principal que hasta aquel momento había seguido, teniendo cuidado de que Washington no notase su movimiento, hasta apañárselas para tropezar con el cañón que empujaba Jelani. Al instante se volvió enojado hacia él y hacia los otros dos negros que le ayudaban en su labor.

-Tú, estúpido. ¡Ándate con más cuidado! –atacó directamente a su hermano.

Éste levantó la cabeza y le dirigió una mirada amenazadora, que al instante desapareció, en cuanto se percató de quién era la persona que tenía delante. No tardó igualmente demasiado en intuir las intenciones de Álvaro, por lo que decidió seguirle el juego que hubiera decidido iniciar. 

-Disculpadme. No era mi intención molestaros, señor.

Los dos compañeros de Jelani miraron a éste con gestos de sorpresa. Aquella mansedumbre no era nada habitual en él.

-No era tu intención, no era tu intención…  ¿Acaso crees que eso es excusa?

Álvaro sabía que tenía que emplear aquel tono para hablarle a Jelani si quería hacer más creíble la escena, aunque no se sintiese cómodo haciéndolo. Sabía que nadie en todo el ejército saldría en defensa de los negros macheteros; y de hecho ya estaba logrando arrancar más de una sonrisa entre los casacas rojas presentes. 

Jelani agachó la cabeza, simulando encontrarse avergonzado.

-No se volverá a repetir –dijo en voz extremadamente baja, al tiempo que aprovechaba su movimiento para acercar levemente la cabeza a la de Álvaro.

El joven le cogió del cuello y le ordenó que le siguiera, con la supuesta intención de reconvenirle alejado de sus dos compañeros, como si de este modo le hiciera un favor. Cuando así hubo ocurrido, pudo dirigirse a él en privacidad.

-¿Te encuentras bien? –le preguntó al instante.

-Sí, no me pasó nada en Bocachica, no te preocupes. ¿Y tú, cómo estás? ¿Qué haces aquí?

-Estoy bien también. Ahora estoy al servicio de Washington, pero no tengo tiempo para explicaciones. 

Tal y como terminaba su frase, Álvaro alzó la voz y gritó.

-¡Espero que aprendas a tener un poco más de respeto hacia tus superiores de ahora en adelante!

-Vi a Diego –le dijo Jelani en cuanto Álvaro hubo terminado su reconvención. 

-¿Cómo dices? ¿Cómo está? –le susurró con urgencia Álvaro, al tiempo que le propinaba un pequeño empujón para continuar con su representación.

-Bien, creo que logró escapar; pero Álvaro… le herí en un brazo sin darme cuenta. Aunque no fue demasiado, te lo prometo –se excusó de inmediato.

Álvaro habría preguntado algo más, pero en aquel instante escuchó la voz de Washington llamándole. 

-¡Que no se repita! –dijo antes de marcharse, sabedor de que no podía permitirse el lujo de alargar aquel encuentro por un instante más. Sin concederse ni una frase más, regresó a la carrera al lado de su nuevo señor, que le observaba con cierto aire divertido.

-¿Has terminado de entretenerte con ese negro?

-Lo siento, señor Washington. Es que me enervó los nervios que fuera tan torpe.

-Está bien, no te preocupes. A menudo a mí me pasa lo mismo con los esclavos de mi plantación de tabaco. Es increíblemente frustrante lo lentos que son estos negros para entender las instrucciones más simples. 

-Así es, señor. Ni para empujar un cañón sirven –corroboró Álvaro, sintiéndose detestable por hablar así de Jelani. 

-Está bien, dejemos ya la cuestión y no nos retrasemos más –le cortó Washington.

Álvaro asintió y siguió caminando. De repente se sentía más optimista con respecto al futuro. En un solo instante, había sabido que sus dos hermanos seguían vivos.

 

Por la tarde, Álvaro asistió una vez más en primera persona al consejo de guerra que efectuaron los generales y almirantes ingleses, con Vernon una vez más presidiendo el mismo. No era el primero que se producía aquel día, sino que por el contrario se habían producido otros varios a lo largo de toda la jornada entre los generales de tierra, otros entre los hombres de la marina y un par de ellos reuniéndolos a todos. 

Se percibía la excitación que producían las victorias logradas y la proximidad del triunfo final, y de hecho Vernon comenzó el consejo de guerra informando de que ya había enviado la fragata Spencer hacia Inglaterra con el mensaje de que era cuestión de horas que Cartagena cayera en sus manos. Tal era el buen humor del almirante, que incluso  bromeó con Wentworth al respecto.

 -Dos veces me habéis convencido de que no lo hiciera, y no he querido concederos una tercera, así que he enviado la fragata antes de que me reclamarais prudencia una vez más. 

Wentworth torció el gesto, pero no dijo nada más. Vernon insistió en el tema.

-No podréis decir que no haya cumplido mi palabra de todos modos. Os dije que esperaría a tener tomada la costa, y tomada está. 

-Ya os dije que era vuestra decisión, almirante. 

-No parecéis compartirla. 

Wentworth se encogió de hombros.

-No creo que convenga tentar a la suerte cantando victoria antes de tiempo, pero lo hecho, hecho está. Ahora centrémonos en el ataque a San Felipe y decidamos cuando realizaremos éste.

-Cuanto antes mejor, señor Wentworth. Los españoles han de estar desmoralizados y nosotros seguimos acumulando demasiadas muertes diarias –se apresuró a decir el almirante-. En este momento, la euforia recorre nuestras filas, pero mientras lo hace, los soldados siguen muriendo. No podemos retrasar esto por más tiempo.

-No se retrasará en demasía, almirante; pero sí tengo que pediros que nos deis el tiempo necesario para montar las baterías y castigar duramente San Felipe de Barajas desde el convento de la Popa antes de atacarlo mediante una carga de hombres. Como ya os he dicho varias veces, es una buena fortaleza y no conviene despreciarla. No será sencilla su toma.

-Nadie espera que sea sencilla, por eso su majestad nos dio tal dotación de fuerzas.

Grant se decidió a intervenir, cansado de aquel continuo debate entre el general y el almirante.

-Lord Vernon, el señor Wentworth tiene razón en lo que dice. Debemos debilitarles antes de lanzar el ataque. 

-El problema, coronel, es que por el camino nosotros también nos debilitamos, quizás más que ellos.

-No, más que ellos no. Seguro que lo hacemos en menor medida. Como bien decís, nuestra fuerza es superior.

Vernon reflexionó acerca de lo que le decían.

-Está bien, tendréis dos días para disponer vuestras baterías y ablandar San Lorenzo, ni uno más. Entretanto, quiero que se produzca un desembarco en las playas de la Boquilla para atacar igualmente San Felipe desde el norte, así como el otro fuerte del que disponen los españoles en aquella zona, el de Cruzgrande.

-¿Lo consideráis necesario, lord Vernon? –preguntó sorprendido De Guise-. Es una plaza menor, y según nuestros informes, hay poco más de veinte españoles defendiéndolo.

-Razón de más. No quiero dejar ningún elemento a la sorpresa.

Ninguno de los generales parecía estar de acuerdo con la decisión, pero todos asintieron, satisfechos quizás por haber conseguido tiempo para preparar las baterías.

Vernon retomó la palabra.

-Por otro lado, ha llegado el momento de ofrecerles la rendición a los españoles. Tal y como el señor Washington señaló tan acertadamente hace unos días, en Cartagena debe cundir el desánimo y el temor ante nuestra incursión, así que enviaremos a alguien con una oferta generosa que les anime a entregar la plaza.

-Tened cuidado con el hombre elegido. Los españoles no son hombres de honor y podrían matar al mensajero que lleve la oferta como represalia, así como para remarcar su orgullo –apuntó Wynyard.

Las alarmas de Álvaro se encendieron al instante al escuchar aquella sentencia, que de repente le ofrecía una nueva oportunidad a la que asirse. 

-Señor Washington –susurró.

-Decidme, George –le pidió el americano, alejándose un poco del resto y mirándole con interés. Era evidente que había aprendido que lo que tuviera que decir su criado podía ser interesante.

-Quizás yo podría llevar la oferta de rendición. Como os dije, conozco la ciudad y… 

-No, no, ni hablar –se negó al instante Washington-. No es una buena idea. Como bien ha señalado el coronel, los traicioneros españoles podrían asesinaros como represalia, y me estáis haciendo un buen servicio, George. 

-Pero podría entregar la misiva sin que supieran que… 

-No insistáis, George. Vos no iréis. En esta ocasión no habéis pensado con claridad. Hay que escoger a alguien prescindible, alguien a quien los españoles no consideren necesario matar o que no nos afecte demasiado a nosotros en el caso de que lo hagan.

Álvaro asintió frustrado, pero al instante otra idea se le vino a la mente. En el fondo, escuchando las palabras de Washington, la elección era en verdad clara.

-Quizás un negro… -apuntó con aire distraído.

Washington sonrió, agradado por la idea.

-Ahora si pensáis con claridad, George –le dijo mientras le guiñaba un ojo-. Dejadme que transmita vuestra idea, aunque imagino que ya habéis pensado en el candidato perfecto para esta misión, en cierto negro torpe que tanto os estorbó en el día de hoy…

Álvaro sonrió con gesto de inocencia.

-Id a buscarlo, que entretanto contaré vuestra idea al resto de oficiales, aunque estoy seguro de que la aprobarán sin reparo alguno.

Álvaro abandonó la tienda en la que se hallaban reunidos, con ganas de reír y de agradecer a Washington su ingenuidad. No podía habérselo puesto más fácil.

 




Capítulo 47

Cartagena de Indias, 18 de abril de 1741

 

 

 

El sol hacía muchas horas que había salido sobre el fuerte de San Felipe de Barajas. Situado ya en su punto de máxima altura, calentaba las espaldas de los hombres que trabajaban a destajo en los alrededores de la fortaleza, quienes intentaban ignorar el calor, el cansancio, el barro provocado por la lluvia y, por encima de todo, la tremendamente desafinada voz que intentaba compensar el ruido de los tambores que provenía desde el convento de la Popa.

Tantarantán a la guerra van.

Tantarantán a la guerra van.

Diego de Rojas levantó por un momento el cuerpo para aliviar el terrible dolor que sentía en su espalda. Algún hueso crujió al hacerlo, al tiempo que sus riñones aprovecharon para quejarse igualmente por aquel terrible trabajo al que estaban siendo sometidos, por mucho que el joven intentase masajearlos con sus manos. 

Tratando de ignorar todas aquellas molestias, Diego aprovechó el hecho de estar de pie para secarse el sudor de la frente y agitar su camisa para refrescarse aunque fuera levemente, procurando ignorar el sudor que igualmente le caía por su espalda en forma de gruesos goterones.

-Vamos, don Diego, no me sea perezoso y siga trabajando –le acusó el hombre que tenía a su lado, quien seguía en aquel momento faenando con la pala y ni tan siquiera le miró para hablarle.

-No me joda, don Fernando, que sabe que no he parado desde poco antes que saliera el sol.

Más de un rostro sonrió al comprobar que el marino español había dejado de cantar por fin, e incluso alguno miró agradecido a Diego por haber conseguido aquel milagro, después de que ruegos, amenazas e insultos sólo hubieran logrado breves minutos de silencio para que al final siempre regresase aquella maldita tonadilla que les anunciaba que iban a la guerra. ¡Cómo si necesitaran que alguien se lo recordase! Tal era el aprecio de no escucharle que ni siquiera les importó que Diego descansase por un instante.

-¡Más llevo yo, así que deje el galbanazo, hombre de Dios! –insistió el capitán sonriendo, a pesar de lo cuál él mismo alzó la espalda para tomarse un breve descanso.

Fernando Tejada se apoyó por un momento en su pala y miró cómo trabajaban el resto de soldados, que ajenos ya al breve reposo que ambos se estaban concediendo, continuaban cavando sin parar.

-¿Cree que llegaremos a tiempo? –preguntó, y en esta ocasión quedó patente que el hombre había recuperado la seriedad.

Diego suspiró.

-No lo sé. A hacer una trinchera completa no lo creo, pero quizás a ponerles las cosas un poco más difíciles a los ingleses… 

-Los fosos apenas ni se han empezado –se lamentó el capitán.

Diego asintió preocupado.

-Trate de ver el lado bueno. Al menos así tenemos algo en lo que entretener el cerebro y no estamos esperando mano sobre mano a que se decidan a atacarnos.

Tejada resopló.

-Don Diego, yo soy un hombre de mar. Lo de cavar no me alivia la mente, por importante que pueda ser. Aquí con la solanera no me hallo, qué quiere que le diga.

Diego le sonrió, pero no supo qué decirle. En cambio centró igualmente su mirada en los hombres que no dejaban de trabajar, del mismo modo en el que ellos lo llevaban haciendo a lo largo de muchas horas. Las últimas órdenes que habían recibido habían sido las  de construir una trinchera alrededor del fuerte de San Felipe que mejorase las defensas de éste, así como tratar de hacer diversos fosos que entorpeciesen a los ingleses cuando tratasen de disponer sus escalas para asaltar el fuerte. 

El calor aquel día era sofocante, como lo estaba siendo desde que la primavera había hecho aparición, y desde luego las lluvias no les ayudaban lo más mínimo en la labor que estaban realizando, pues cada vez que descargaban su contenido en forma de potentes aguaceros, dejaban el terreno embarrado y casi imposible de trabajar. Y aún así nadie se detenía, sino que por el contrario todos los hombres se iban turnando como buenamente podían para no parar aquella importante labor, que sin embargo seguía teniendo un avance tremendamente lento, mucho más de lo que necesitaban.

 Cada vez que dos o más hombres intercambiaban opiniones al respecto, la conclusión era siempre la misma, que si los ingleses atacaban en breve no tendrían apenas opciones de defenderse, salvo encerrándose en el fuerte y encomendándose a recibir el favor divino.

-Lo peor de todo es trabajar bajo el ruido de esos malditos tambores –rezongó Fernando Tejada a su lado-. Hay que joderse, que los cabrones de los ingleses no se cansan nunca de tocarlos.

Diego asintió y miró de reojo hacia el convento de la Popa, desde donde efectivamente un continuo retumbar continuaba acompañándoles, como lo había hecho desde la mañana del día anterior.

-Ya sabe que lo que quieren es intimidarnos, don Fernando.

-Pues a mí acojonar no me acojonan, pero los cojones me los tocan a base de bien, qué quiere que le diga. ¡A ver si alguno de los muchachos de los tambores se arrea en un dedo y deja ya de dar por culo! O lo que es mejor, en los huevos, y ya de paso a ver si se queda sin descendencia y nos libramos de otro inglés cabrón en el futuro.

Diego Rojas se echó a reír al escuchar sus palabras y ver su rostro de frustración. No obstante, su atención se vio al instante distraía, al ver venir a Blas de Lezo a lomos de su caballo por el camino. El general fue derecho hasta él sin detenerse a hablar con los responsables de la creación de la trinchera, y de hecho ni tan siquiera se bajó de su montura para hablarle.

-Coge un caballo y vente conmigo a la mansión del virrey, que nos ha hecho llamar a los dos. 

-¿A los dos? –se sorprendió Diego, quien nunca habría esperado que Eslava quisiera tenerle presente por voluntad propia en un consejo de guerra. Era evidente que siempre le había molestado que estuviera en los anteriores, por lo que algo extraordinario debía haber acontecido para que requiriese su presencia.

-Sí, a los dos. El hombre que ha venido a buscarme ha hecho especial hincapié en que tú vengas, y de hecho su intención era venir a buscarte personalmente. Yo le pedí que me dejara a mí darte la noticia, pues no quería que llegaras a la casa de Eslava antes que yo.

Diego asintió y soltó la pala en un solo movimiento, al tiempo que llamaba a viva voz a un relevo. El hombre que le sustituyó le dedicó una mirada en la que pudo distinguirse cierto rencor por el hecho de que hubiera interrumpido su descanso, pero tuvo la prudencia de cerrar la boca ante la presencia del general.

-Don Fernando... –dijo Diego a modo de despedida.

-Nada, nada. Vaya tranquilo –le concedió éste-. Los demás seguiremos removiendo la tierra, que es lo que nos queda. Aprovecharé para seguir animando a los hombres con mis cánticos.

Diego ignoró su chanza y los gritos de lamento que emitieron los soldados que tenían alrededor y subió sobre el caballo que le habían traído. Por un momento fue a pedirle al general permiso para ir a asearse antes de ir a ver al virrey, pero al ver la urgencia que detectó en la mirada de Lezo, cerró la boca y puso a su montura al trote. 

Mientras abandonaban la trinchera, escuchó que Tejada empezaba de nuevo a cantar a sus espaldas, arrancando más gritos de protesta entre los hombres.

Tantarantán a la guerra van.

Tantarantán a la guerra van.

 

Cuando Lezo y Rojas llegaron a la mansión de Eslava, éste vino a confirmar el temor que había tenido Diego al montar sobre el caballo, pues al contemplar su aspecto desastrado y su camisa, que en algún momento debía haber sido blanca pero que ahora se mostraba llena de barro y de lamparones provocados por el sudor, e incluso rota por algún que otro punto de la espalda y de los costados, mostró un gesto inequívoco de repulsión, que se incrementó al percibir el olor del joven.

-Extraña facha traéis, señor Rojas –no pudo evitar comentar mientras se alejaba hacia otro lado de la habitación, intercambiando una mirada de complicidad con Carlos de Desnaux y arrugando la nariz con claridad, indicándole así lo molesto que le había resultado su olor.

A Diego le afectó el comentario más de lo que quiso reconocer y se sintió tremendamente incómodo. Blas de Lezo salió presto en su defensa.

-Las guerras no son limpias, virrey. Y Diego se está revolcando en el barro para ayudar a los soldados. No le pidáis que al tiempo que cava trincheras mantenga la pulcritud Eslava no dio su brazo a torcer.

-Podría haberse aseado antes de venir.

-Podría, sí, pero vuestro emisario recalcó que era un asunto de extrema urgencia el que requería nuestra presencia. No nos culpéis ahora por cumplir vuestros deseos. 

Eslava pareció aburrido y no quiso entrar en un debate dialéctico que volviera a desgastar su paciencia.

-Está bien, dejemos el tema –pidió mientras tomaba asiento-. Decidme, ya que habéis sacado el tema, cómo marchan las trincheras y el resto de providencias tomadas en el fuerte de San Felipe. 

-Mal –contestó llanamente Lezo, sin dignarse a dar más explicaciones

Eslava se quedó mirándole, esperando algún tipo de aclaración. Al ver que ésta no se producía, dejó caer la espalda sobre su silla.

-Y ahora diréis que la razón es no haberlas comenzado mucho antes.

Lezo no quiso caer en su trampa.

-Vos lo decís todo, virrey.

Eslava sonrió con ironía y mantuvo la mirada de Lezo unos segundos, hasta que de nuevo pareció aburrido por aquel combate. El día anterior ambos hombres habían firmado una especie de tregua por el bien de Cartagena, pero la tensión entre ellos seguía siendo más que evidente. 

-Está bien, obviemos igualmente este otro tema, que a nada nos conducirá. Os he hecho llamar principalmente por dos razones, señor Lezo. La primera de ellas es para comentaros que han sido vistas fuerzas inglesas dirigiéndose hacia la Boquilla y hacia el fuerte de Cruzgrande.

-Era de esperar. Pretenden cortarnos los suministros y rendirnos por hambre. 

-Así es, esto es evidente. Pero al mismo tiempo recordaréis que os dije hace tiempo, cuando todo esto comenzó para ser más concretos, que los británicos desembarcarían por la Boquilla. Espero que sepáis reconocer que yo tenía razón y que vos estabais equivocado.

Lezo no pudo evitar echarse a reír.

-¿Para eso me habéis llamado? –preguntó finalmente cuando logró controlarse-. ¿Para decir que teníais razón? ¡Por Dios, señor virrey! Confío en que si dentro de cuarenta años seguimos vivos y Cartagena recibe un nuevo ataque por la Boquilla no os atribuyáis también el mérito del acierto.

Eslava miró a Lezo visiblemente molesto y se dispuso a responder, pero antes de poder hacerlo, Desnaux le interrumpió.

-Señores, por favor. Tenemos a los ingleses en el convento de la Popa y a punto de echársenos encima. Luchemos contra ellos y no entre nosotros.

Diego se sorprendió de que fuera el teniente el que llamase a la calma, ya que hasta entonces jamás había interrumpido una discusión entre ellos, sino que se había limitado a apoyar siempre al virrey en sus decisiones. Era evidente que debía estar cansado ya de aquel conflicto continuo. Por otra parte, tenía tanta razón en lo que decía que tanto Eslava como Lezo plegaron velas al instante.

El virrey entró en materia sin más dilación.

-Como os decía, os he hecho llamar para informaros de este desembarco, así como para decidir qué hacer para defendernos de él, si es que hacemos algo. Pero antes de resolver este punto, me gustaría tratar el segundo de los temas.

-Hablad pues.

-Habéis de saber que hemos recibido una oferta de rendición por parte de los ingleses. Le ha sido entregada al clérigo Tomás Lobo para que corriera la voz entre la población y los cartagineses nos sometieran de este modo a más presión. Tengo aquí el pliego en el que hablan de sus condiciones. 

-Que son...

-Ofrecen a todos los vasallos de Cartagena la opción de comerciar libremente con los británicos, así como poder seguir ejerciendo la religión de cada uno. 

Lezo asintió pensativo.

-Son medidas inteligentes, hay que reconocerlo. Provocarán que la gente dude, pues en principio los británicos les respetan lo que más les importa: su religión y su dinero. No sabrán ver que tarde o temprano faltarán a su palabra.

-Así mismo lo pienso yo. En cualquier caso, éstos son los dos puntos en los que ceden. Luego exigen ser vasallos de la Corona inglesa, imponen ciertas condiciones económicas y… bueno, ya os podéis imaginar el resto.

Lezo asintió. Durante varios segundos mantuvo la mirada del virrey, sin que éste la desviase. Para sorpresa de Diego, en aquel momento no parecieron enemigos ni rivales, sino simplemente dos hombres que cargaban sobre sus espaldas la enorme responsabilidad de salvar Cartagena de Indias. En verdad, a pesar de la enemistad que se profesaban, por un momento dio la impresión de que se entendían perfectamente el uno al otro. 

Finalmente fue Lezo el que rompió el silencio.

-¿Os estáis planteando la opción de rendiros?

Eslava pareció más cansado que nunca. Antes de responder, volvió a dejar caer la espalda en el respaldo de la silla y se mesó el rostro, mientras Desnaux y Lezo intercambiaban otra mirada más de complicidad.

-Mi obligación es hacerlo, general. No tengo otra opción. Sé que ahora me atacaréis y diréis de mí que soy un cobarde, pero he de hacerlo. 

Lezo pareció ablandado por las palabras de Eslava.

-No os acuso de nada, señor virrey. Os equivocáis en este punto. Como bien decís, es vuestra obligación plantearos todas las opciones que tenéis a vuestro alcance, por lo que me parece prudente y sensato que barajéis la posibilidad de rendir Cartagena.

Eslava le miró sorprendido. Lezo siguió hablando.

-Ahora bien, si es mi opinión al respecto lo que me estáis pidiendo, yo me inclino por seguir con la lucha. No creo en esta oferta de rendición, como ya os he dicho antes. Los ingleses la traicionarán más temprano que tarde. 

>>Y si bien es cierto que estamos en nuestra hora más negra, pienso igualmente que hemos de confiar en que Dios y la divina providencia se pongan de nuestro lado. Considero nuestro deber no desistir. 

Eslava asintió, tomando nota de su opinión.

-¿Señor Desnaux? –preguntó a continuación al castellano de San Felipe de Barajas.

-Pienso igual que el general, mi señor virrey. Nuestro deber para con el rey y para con España es seguir luchando hasta el último aliento, o al menos no rendirnos sin luchar, por muy mal que estén las cosas. Lo dije en San Luis y lo repito ahora. 

Diego se preguntó si Eslava pediría a continuación su opinión al respecto, pues alguna razón debía haber para haberle hecho acudir a aquel consejo de guerra, pero el virrey continuó ignorándole como había hecho desde que le había acusado por su falta de higiene. 

<< ¿Pero para qué me habrá hecho venir?>>

Eslava siguió hablando, ajeno a sus pensamientos.

-Está bien, queda todo dicho entonces. Mi opinión coincide con la de ustedes. Rechazaremos pues la oferta de rendición y lucharemos hasta que no podamos hacerlo más –concluyó el virrey-. Quiera Dios ponerse de nuestro lado, porque lo vamos a necesitar. Mandaré en ese caso varios hombres hacia la Boquilla al mando de Antonio Mola para que proteja la posición, si os parece correcta la decisión. 

Tanto Lezo como Desnaux asintieron.

-Mandad con ellos neogranadinos que conozcan bien el terreno. Podrán hacer daño a los ingleses desde la ensenada, que es terreno desconocido para los británicos –le aconsejó el general.

-Tomo nota –asintió el virrey-. Confiemos en que entre ellos y los hombres de Mola consigan mantener a raya a los ingleses en las playas de la Boquilla y que salven así nuestro último suministro de víveres. 

En el silencio que sobrevino, Diego no pudo aguantar el permanecer por más tiempo callado. 

-Señor virrey, disculpad que interrumpa, pero no termino de entender el motivo de mi presencia aquí. Vos mismo me habéis hecho llamar, pero yo ni tengo potestad para decidir los asuntos que estáis tratando ni veo que necesitéis mi opinión sobre ellos.

Eslava reparó de nuevo en la presencia de Diego, al que había llegado a olvidar por algún momento.

-Sois necesario, creedme. El motivo de vuestra presencia es que necesito que reconozcáis a la persona que ha traído el pliego de condiciones, pues al entregar el mismo a Tomás Lobo, le solicitó que contactase con Blas de Lezo, informando de que tenía datos de vital importancia para la defensa de Cartagena. Y para demostrarnos que no se trataba de un engaño, dijo conoceros.

-Álvaro –dijo Diego esperanzado-. ¡Se trata de Álvaro!

-No, salvo que vuestro hermano sea uno de los negros macheteros de los británicos. Diego volvió al instante la cabeza hacia Lezo.

-Jelani –murmuró-. Ha de ser Jelani. 

El general asintió con la cabeza. Al instante se volvió de nuevo hacia Eslava. 

-Si es quien creemos que es, ambos podremos confirmar tanto su identidad como su fiabilidad. Hacedle traer.

Los minutos que necesitó el emisario al que Eslava ordenó traer al prisionero para regresar con el mismo resultaron eternos para Diego, que en aquel intervalo empezó a temer haberse equivocado y que fuera cualquier otra la persona que había acudido al clérigo de la ciudad, alguien que quizás habría mentido así para salvarse. Tales eran sus nervios que no acertaba a comprender lo absurdo que era su pensamiento.

Cuando al fin el emisario regresó y Diego pudo ver a Jelani entrando por la puerta, no pudo controlar por más tiempo sus emociones y se lanzó hacia donde se encontraba, fundiéndose al instante en un efusivo abrazo con su hermano. 

Del mismo modo, Lezo se acercó con rostro aliviado y feliz hacia el machetero, al que saludó cariñosamente.

-Me alegra ver que estás bien –dijo Diego cuando al fin se separaron.

-¿Tu brazo? –preguntó al instante Jelani, con el rostro visiblemente preocupado.

-Está bien, tranquilo. Se está curando sin problemas. Quedará una marca allá donde me despellejaste, pero será otra herida de guerra más –trató de bromear.

-Siento mucho lo que ocurrió. Yo…

Diego le interrumpió.

-No digas tonterías. Te detuviste a tiempo y después me salvaste la vida, así que olvídalo. 

Habrían hablado más, pero Eslava les interrumpió.

-Si habéis terminado con vuestra conversación, señor Rojas, supongo que podemos dar por confirmado que conocéis a este hombre.

Diego asintió al instante.

-Lo conozco, virrey. Y puedo deciros que podéis confiar en todo cuanto os diga, pues no es leal al imperio británico.

-¿Lo sois al español? –preguntó Eslava volviendo a ponerse de pie y acercándose a Jelani.

-No, señor –negó el aludido para su sorpresa-. No soy leal a nación alguna, pues ninguna lo ha sido conmigo jamás. Si queréis saber de qué lado se sitúan mis alianzas, os diré que yo soy leal a mis compañeros cimarrones y a mi familia. Soy por tanto leal a Diego de Rojas y también lo soy a don Blas de Lezo, que salvó mi vida cuando era un niño.

Eslava volvió a mirar a Lezo con cierta suspicacia y también curiosidad, pero creyó conveniente no perder tiempo conociendo aquellos detalles.

-¿Lezo? –se limitó a preguntar al general.

-Yo también respondo por este hombre –dijo sin dudarlo el aludido.

-Está bien, es suficiente para mí. Dinos entonces lo que sea que tienes que contarnos –añadió volviéndose hacia Jelani-. ¿Cuál es esa información de la que dispones?

-De aquella que me ha transmitido el paisano de Jamaica –dijo al tiempo que miraba a Diego, para decirle así que Álvaro seguía bien. 

-¿Y ésta es? –se impacientó Eslava.

-En primer lugar que los ingleses quieren atacar lo antes posible San Felipe y que… 

-Si nos vas a contar cosas tan evidentes como ésta, mejor dejamos de perder el tiempo –le interrumpió con brusquedad Eslava.

Jelani miró sorprendido a todos los presentes. No le habían dejado decir ni dos frases, pero continuó cuando vio que Diego asentía levemente con la cabeza, animándole así a no dejarse amedrentar por las groseras maneras de Eslava.

-Creo que no me entendéis, señor virrey. Lo que pretendo deciros es que tienen la imperiosa necesidad de realizar su ataque lo antes posible, ya que las epidemias de fiebre amarilla y de peste que asolan sus filas son cada día mayores. Yo mismo he podido ver la gran cantidad de hombres que mueren cada día y cuyos cadáveres son arrojados al mar, pues no hay capacidad ni para enterrarlos. Los soldados se debilitan a cada día que pasa, y es por ello que los ingleses no se pueden permitir someter a Cartagena a un asedio largo, porque no quedaría nadie con vida para realizarlo.

Lezo y Eslava se miraron con rostros tensos. 

-Eso cambia la cosas –reconoció el virrey. 

-¿Sabes cuándo quieren atacar, Antonio? –preguntó Lezo, dirigiéndose a él con el nombre cristiano que le había dado tantos años atrás.

-Con exactitud, no. Álvaro me dijo que el almirante Vernon exige hacerlo ya, pero que el general Wentworth le reclama que previamente se instale artillería que bombardee el fuerte para debilitarlo antes de asaltarlo. Igualmente le ha pedido que los barcos cañoneen desde la bahía.

-Es la táctica más prudente, desde luego –afirmó Lezo.

-Pero no tienen tiempo; y además Vernon no está por la labor de prestar el apoyo de la Marina, no al menos en la medida en que lo solicita Wentworth. Álvaro me ha pedido que os diga que existen muchas disensiones entre los mandos de las filas inglesas, que cada uno tira para un lado y que rara vez se ponen de acuerdo, que Vernon desoye continuamente los consejos de los generales de tierra y que éstos están cansados de él. 

Lezo sonrió irónicamente al escuchar aquellos hechos, que relataban una situación que tan cercana le sonaba, pero por esta vez se resistió a hacer comentario alguno.

-¿Sabe el paisano cuándo tienen pensado atacar?

-No con exactitud, pero me ha dicho que no cree que pasen más de dos días antes de que lo hagan, que no se pueden permitir más tiempo.

-Dos días… –murmuró Desnaux desolado. 

-No podíamos contar con más –le advirtió Lezo.

-Puede que tengáis razón, pero en dos días no habrá tiempo para terminar las trincheras y los fosos. 

Lezo gruñó y por un momento fue a decir una vez más que si se hubieran comenzado cuando él lo recomendó, que había sido antes incluso de que Vernon apareciera en Cartagena, estarían más que preparados, pero Diego se le anticipó, haciendo un comentario mucho más constructivo.

-Se podrían acelerar los trabajos si contáis con más gente.

-¿Qué más gente, señor Rojas? ¡Ya no hay más! Los hombres de la marina colaboran con los soldados, pero siguen sin ser bastantes –le corrigió el teniente-. Ni podemos hacerles trabajar las veinticuatro horas del día ni podemos poner a todos los hombres a cavar, pues otros deben cuidar las defensas por si sufrimos un ataque inesperado.

-E incluso si trabajasen todos, eso sólo daría para las trincheras –apuntó Lezo con igual pesimismo-. Pero es que además hay que cavar los fosos alrededor del muro para inutilizar sus escalas.

Diego no se arredró por los inconvenientes.

-No me han entendido, señores; ninguno de los dos. Lo que sugiero es que pidan ayuda a la gente de la ciudad. En ésta la última batalla, es necesario que todos luchemos. Y estoy seguro de que no habrá ni un solo cartaginés que no quiera arrimar el hombro. Son muchos los que ya están ayudando en otras labores, como los flecheros, entre los que se cuenta mi propio cuñado, o los exploradores que hace un rato habéis decidido enviar hacia la ensenada. Dadles una oportunidad al resto, que no os fallarán. Ésta es su ciudad y querrán luchar por ella.

Los tres hombres encargados de la defensa se miraron entre ellos. No tardaron en asentir. 

-Habéis tenido una buena idea, Rojas. Justo es reconocerlo –declaró el virrey, y Diego se percató de que era la primera vez que le había hablado con un tono próximo a la amabilidad.

-¿No tenéis ninguna más? –bromeó igualmente Desnaux. 

Diego negó con la cabeza y sintió deseos de pedir disculpas por ello. 

-Lástima, porque incluso con la ayuda de todos no podremos proteger el fuerte al completo. Es imposible hacer una trinchera que lo rodee en toda su extensión o un foso que cumpla el mismo objetivo. 

Diego asintió con tristeza.

-Si al menos supiéramos por qué punto cardinal harán su ataque principal –se lamentó. 

-¿No dispondrás de esa información? –preguntó el virrey a Jelani.

El joven negó con la cabeza y pidió disculpas por ello. En aquellos momentos volvió a intervenir Blas de Lezo.

-Podríamos hacerles atacar por el lado que más nos convenga… -soltó en voz alta, si bien al mirarle dio la impresión de que el general no había tenido esa intención, pues se hallaba con la mirada dirigida al suelo, reflexionando profundamente.

Todos los presentes le miraron, aguardando a que dijera algo más, pero Lezo proseguía mirando al suelo, como si en el parqué del mismo estuviera la respuesta a sus elucubraciones. 

-General, si hacéis el favor de explicaos… -le terminó solicitando el virrey.

Lezo levantó la cabeza y le miró sorprendido, como si no supiera de qué le hablaba. Quedó patente que no se había percatado de que había hablado en voz alta.

-¿Cómo decís? –preguntó finalmente.

-Eso que habéis dicho, lo de hacerles atacar por donde nos convenga a nosotros… Si podéis explicarlo al resto de presentes, sería de agradecer.

Blas de Lezo pareció dudar, algo verdaderamente inusual. 

-General… -volvió a insistir el virrey.

-Podría ser una auténtica locura –se limitó a responder el aludido.

-Lezo, por lo que más queráis. Ya que habéis empezado a hablar, terminad de hacerlo. Nos encontramos en una situación desesperada, así que cualquier idea merece la pena de ser tenida en consideración –le pidió Desnaux.

Lezo aún reflexionó unos segundos más antes de comenzar a hablar.

-Está bien, está bien –terminó por rendirse-. Lo que estaba pensando es que aprovecháramos la urgencia que tienen los ingleses para atacarnos, de modo que les forcemos a hacerlo del modo más provechoso para nuestros intereses. 

-¿Y cómo pensáis hacer algo así? 

-¿Cuál consideráis que es el lado mejor fortificado en estos momentos de San Felipe, don Carlos? –preguntó Lezo a modo de respuesta.

-El sur, sin duda alguna.

-Pues hagamos que los británicos crean justo lo contrario, que éste es nuestro punto débil y no el fuerte. Si conseguimos engañarles y que envíen la mayoría de sus efectivos por dicha ala, podremos en verdad causarles un gran daño.

-Pero don Blas, insisto. ¿Cómo aspiráis a lograr algo así? Los ingleses no son estúpidos, al menos no hasta ese punto. Ya habrán estudiado el fuerte para saber de sobra por qué lugar es más débil.

-Sí y no. Habrán visto las obras que hacemos e intuirán que les preparamos trampas, por lo que siempre sabrán que puede haber un factor sorpresa. Por ello creo que podemos manipularlos.

>>Mi idea por tanto es hacer que un hombre, quizás dos, finjan ser desertores españoles; que se presenten en el campamento enemigo y que se ofrezcan como voluntarios para dar información sobre el estado de San Felipe, que será la que nos convenga a nosotros, obviamente. 

>>Incluso podrán prestarse a guiar a la tropa inglesa por caminos que sólo ellos conozcan y por los que nos puedan sorprender desprevenidos. Apuesto mi ojo sano a que querrán atacarnos de noche, cuando la defensa sea mucho más complicada. Pero por ello mismo, si atacan dónde mejor preparados estemos, podremos hacerles un gran daño, quizás incluso definitivo, pues igualmente de noche su retirada será harto complicada si han perdido la orientación.

Eslava despreció con un gesto la idea de Lezo.

-Tenéis razón en que es una locura. Jamás se creerían algo así.

Una vez expuesto su plan, el general ya no iba a dejar de luchar por él.

-En otras circunstancias estaría totalmente de acuerdo con vos, señor virrey; pero ahora debemos tener en cuenta el hecho de que los ingleses estén tan ansiosos por atacarnos. Con este importante dado que nos ha transmitido el paisano, tengo el presentimiento de que se agarrarán a cualquier posibilidad para atacarnos de una vez. 

-Presentimiento… -señaló Eslava.

-Si queréis seguridad a estas alturas, os habéis equivocado de guerra, señor virrey. Ya sólo nos queda jugarnos la vida con tácticas desesperadas.

Eslava asintió, entendiendo que el general tenía razón. Diego decidió poner un grano de arena en el plan de Lezo.

-Por otro lado, podemos ir engañando a los ingleses desde hoy mismo, de modo que cuando llegue el momento del desertor, su representación sea más creíble. 

-¿De qué manera?  -preguntó Desnaux, que con sus ojos atentos y su posición inclinada hacia delante demostraba que le estaba gustando aquel plan. 

Diego se volvió hacia Jelani.

-Imagino que tienes órdenes de regresar con una respuesta.

Su hermano sonrió.

-En palabras textuales de Vernon: “Si los españoles no te ejecutan como represalia ni te hacen prisionero, trae su respuesta. Si intentas escapar, seremos nosotros quienes te colgaremos”.

-¡Deben creer que somos unos bárbaros, por el amor de Dios! –se enojó Desnaux.

-Ésa es ahora la menor de nuestras preocupaciones –le cortó Lezo. 

-Así es –confirmó Diego-. El caso es que podemos aprovechar el regreso de Antonio –le costó referirse a él por su nombre cristiano, pero sabía que era importante a ojos de Eslava y Desnaux-, para que, además de darle nuestra respuesta oficial a los ingleses, apunte algún dato más que él haya observado en el bando español.

-¿Cómo qué?

 -Como que es mucha la gente que quiere rendirse a los ingleses, especialmente después de conocer las justas condiciones de éstos. Para adornar este hecho, cuéntales que hemos tenido que ejecutar a un par de hombres por sorprenderlos en el mismo momento de estar desertando y que esto ha hecho que el desánimo cunda entre la población y entre los soldados. Eso hará mucho más creíble el hecho de que pronto aparezca un nuevo desertor español llamando a la puerta de Vernon, dispuesto a volverse contra su propio bando por la crueldad que ha demostrado.

Todos asintieron, admitiendo que aquélla era una buena idea. Lezo aún apuntó otra más.

-Del mismo modo podemos ponerles un poco más nerviosos bombardeando las baterías que están preparando para dispararnos ellos desde la Popa. Creen que estamos a la defensiva, pero castiguémosles un poco. Sé que es imposible detenerles, pero así se mostrarán aún más proclives a lanzarse lo antes posible contra nosotros.

-Tiene sentido –apuntó Eslava.

-Lo tiene sí, pero no nos engañemos con falsas expectativas, señores –apuntó Desnaux-. Si alguien acepta finalmente embarcarse en esta misión suicida tendrá que ser una persona con un poder de convicción tremendo para poder engañar a los generales británicos. Por fuerza han de desconfiar de lo que les diga, por mucho que preparemos el terreno.

-Tenéis toda la razón del mundo. Y por eso yo seré la persona que desertará –saltó Diego al instante.

Los tres hombres le miraron al unísono. Rojas pasó a explicarse.

-No olviden que soy espía, por lo que estoy acostumbrado a infiltrarme en la filas enemigas. Si alguien puede llevar a cabo esta misión, ése soy yo.

Lezo negó lentamente con la cabeza.

-No lo tengo claro, Diego. Olvidas que ya fuiste sorprendido y que corrió la voz de cuál era tu aspecto en Jamaica. Tú mismo te dejaste descubrir para proteger a tu hermano. Tu cicatriz te delatará.

-No, Don Blas. Conozco como funciona la forma de pensar de los ingleses. Como español que soy, o que piensan que soy, ellos me consideran un cobarde y un hombre sin honor. Saben que me descubrieron en Jamaica, por lo que jamás esperarán encontrarme en Cartagena, que es territorio de guerra en el que estaría arriesgando la vida. Jamás pensarán algo así.

-Pero la cicatriz…

Para sorpresa de Lezo, Diego se echó a reír.

-Os engañé un poco, don Blas. Disculpadme por ello. Cuando me delaté en Jamaica, no quise cerrarme por completo las puertas del espionaje. Por ello, en los rumores que inicié en las tropas inglesas, nunca mencioné que el paisano tuviera una cicatriz en su cara, sino que sufría una profunda cojera provocada por una bala. Era lo mejor. Había un hombre con dichas características en la flota inglesa, por lo que le soborné para que se marchara y utilicé su perfil para construir al espía descubierto. 

>>Os aseguro que, ante un elemento tan perdurable en la memoria como es una cojera, los ingleses nunca sospecharán que yo pueda ser el paisano de Jamaica cuando llame a sus puertas. 

Lezo sonrió complacido.

-En verdad hay que reconocer que siempre has tenido un talento natural para esto del espionaje. Pero, de todos modos, ¿estás seguro de que quieres hacerlo? Te jugarás la vida, y recuerda lo que hablamos cuando decidiste casarte con Isabel.

Diego asintió con convicción.

-No será la primera vez que lo haga, y sabéis tan bien como yo que necesitáis a alguien convincente allá. Por otro lado, Isabel corre el mismo peligro que el resto de habitantes de Cartagena, por lo que esto lo hago por ella también. Sé que soy el hombre idóneo para cumplir esta misión, don Blas. Y vos también lo sabéis.

Lezo asintió y se volvió hacia Eslava y Desnaux. 

-Por mi parte no hay nada más que decir, señores. Confío plenamente en Diego de Rojas, y desde luego creo que tiene toda la razón del mundo cuando dice que es el hombre idóneo para llevar a cabo esta locura de plan. Si alguien puede hacer que salga bien, es él. Y les ruego que no crean que le envío con alegría, pues con su marcha arriesgo a quien es como un hijo para mí.

Desnaux asintió comprensivamente, al tiempo que Diego miraba profundamente conmovido a Lezo.

-Para mí es suficiente también –confirmó el teniente-. No tenemos nada que perder por intentarlo; salvo vuestra vida, señor Rojas. Permitidme que os diga que alabo vuestro valor. 

Diego correspondió inclinando levemente la cabeza y a continuación miró a Eslava, que se mostraba igual de pensativo que lo habían hecho los dos hombres anteriormente.

-Está bien –terminó por ceder-, pero habrán de ser dos hombres. No lo toméis como desconfianza, Rojas, que en el día de hoy no la merecéis; pero creo que siempre es más creíble que los cobardes escapen por parejas. Ningún desertor que huya por cobardía suele escapar si no es con alguien que refuerce sus intenciones, pues el mismo hecho de abandonar un ejército es una osadía en sí mismo. 

-Tenéis razón, señor virrey –asintió Lezo-. Queda entonces por decidir quién será el segundo hombre que acompañe a Diego de Rojas.

Diego sonrió cuando una idea le asaltó la cabeza.

-Creo que conozco al hombre idóneo para ello –dijo al instante.

 




Capítulo 48

Cartagena de Indias, 19 de abril de 1741

 

 

 

Eran las once de la mañana y bajo el ruido de los tambores enemigos cientos de habitantes de Cartagena se afanaban en la tarea de mejorar las trincheras y de cavar fosos delante de los muros de San Felipe de Barajas.

Blas de Lezo y Diego de Rojas contemplaban asombrados la escena que se sucedía ante ellos. Mujeres, jóvenes y ancianos habían acudido prestos a la llamada de auxilio de los soldados que los protegían, demostrando así que lucharían por su ciudad hasta el último aliento que hubiera en sus cuerpos.

Si en algún momento habían existido dudas en Lezo o en cualquier otro hombre sobre el merecimiento de aquella gente a que sacrificaran sus vidas por ella, aquel ejemplo que les estaba dando las habían disipado por completo. No se oían ni quejas ni lamentos, tan sólo algún gruñido provocado por el considerable esfuerzo que suponía aquella labor. 

Diego de Rojas se encontraba listo para partir. Tan sólo le quedaba una cosa por hacer antes de marcharse, y ésa era la más complicada de todas. Con paso titubeante se dirigió hacia el lugar en el que Isabel colaboraba igualmente en la tarea de cavar el foso, hacia dónde había salido corriendo aquella mañana cuando no había podido resistir más la tensión de saber que su marido iba a jugarse la vida metiendo su cabeza en pleno ejército inglés.

Por un instante, Diego se había planteado no despedirse de Isabel, al saber lo difícil que le resultaba a ella lo que iba a hacer, pero entendió que si algo le terminaba ocurriendo, su esposa lamentaría el resto de su vida no haberle dicho adiós. Y por otro lado, él mismo necesitaba verla una última vez por si, llegado el caso, jamás podía regresar a Cartagena.

Isabel le vio llegar desde la trinchera en la que se encontraba y sus ojos se tiñeron de tristeza, si bien antes de salir del agujero en el que estaba metida dio tres paletadas más de pura rabia, quizás conteniendo así las lágrimas que pugnaban por escapar de sus ojos. 

Jamás habría pensado que casarse con Diego supondría aquello. Cuando el día anterior le había contado lo que pretendía hacer había pensado que moriría de desesperación. ¿Por qué tenía que hacer aquello? ¿Por qué precisamente él? ¿Por qué justo cuándo hacía tan poco tiempo que se habían casado? No había querido decir todo aquello en voz alta, pero al final no había podido evitarlo.

La respuesta de Diego fue concisa y difícilmente rebatible.

-Porque te amo y no voy a quedarme escondido cuando puedo hacer algo por salvarte. Yo tampoco voy a huir más, Isabel.

Nada más pudo decir, y se limitó a pasar la que quizás fuera su última noche juntos a su lado, gracia que al menos le habían concedido Eslava y Lezo ante lo que se disponía a hacer. 

Por la mañana su marido había intentado quitarle hierro al asunto y había bromeado al respecto de su misión, sosteniendo que sería un juego de niños infiltrarse entre los ingleses, quienes nunca sabrían lo que les había pasado. Ambos sabían que mentía y ambos callaron, sabedores de que era mejor mantener aquella farsa para no dejarse llevar por la tristeza, pero unos minutos después Isabel se vio obligada a salir corriendo de la casa, cuando pensó que no aguantaría por más tiempo el miedo que sentía hacia el futuro de Diego y ante la idea de  convertirse en viuda tan poco tiempo después de haberse casado.

Y ahora él había vuelto a buscarla, y no podía estarle más agradecida por ello, aunque en el fondo no sabía qué podía decirle ya. Por ello se limitó a salir del hoyo y se quedó quieta delante de Diego, sin saber lo que hacer. 

-Tengo que irme –dijo él finalmente, mientras Lezo dirigía la mirada hacia los muros del fuerte para intentar darles algo de intimidad.

-Lo sé. 

Ambos se miraron sin saber qué decir, hasta que ella se decidió a hablar de nuevo.

-Lleva esto –pidió al tiempo que volvía a quitarse el colgante.

-No, Isabel, no esta vez.

-Te lo ruego –dijo ella con voz suplicante.

-No puedo. No puedo llevar un elemento tan peculiar conmigo. Implicaría una historia extraña en mi pasado y aumentaría la suspicacia inglesa. Lo siento.

Ella asintió y se puso de nuevo el colgante con tristeza.

-Vuelve, por favor –le pidió con voz lastimosa.

Diego se las apañó para sonreír. 

-Ni los veinticinco mil ingleses que hay al otro lado podrán impedirlo. 

Ninguno de los dos fue capaz de decir nada más, pero Isabel dio dos pasos precipitados hacia delante y lo abrazó con desesperación, como si no creyera que en verdad hubiera un mañana para ellos dos. 

-Diego… -avisó Lezo pasados unos segundos.

Fue la propia Isabel la que se separó de él, sabedora de que no debía alargar aquel momento. Lezo agarró el brazo de la joven, que le miró algo intimidada, como siempre le ocurría en su presencia.

-Te aseguro que volverá, Isabel. Pongo mi honor en ello.

El general se volvió hacia Diego.

-Ya tienes otro motivo para regresar. Sabes que no empeño mi honor en balde.

Diego volvió a sonreír. 

-Y no lo habréis hecho en esta ocasión tampoco.

Prefirió no alargar la despedida. Volvió a abrazar a Isabel, la besó con cariño y se dirigió hacia otro lugar del fuerte, dirigiendo una última mirada hacia atrás para ver por última vez a su esposa. 

Un poco más allá se reunió con el otro hombre que le acompañaría en aquella misión desesperada. Fernando Tejada se encontraba aguardándole con aire impaciente.

-Don Diego, que llevo desde el amanecer esperándole… Esto no se le hace a un amigo, hombre.

Rojas sintió que su ánimo se aliviaba ante el tono siempre liviano del marinero.

-Disculpe usted, señor Tejada, pero siempre había escuchado que los andaluces no eran nada puntillosos con el asunto de la puntualidad. 

-¡Ya estamos con las polleces! –se enervó el granadino-. Toda la puta vida escuchando la misma sartá de tonterías. Madre del amor hermoso, don Diego. Que usted me salga con éstas…

-Haya paz, buen hombre.

-Si es que es verdad. A ver cuando ha tenido usted que esperarme alguna vez. 

-Ninguna, tiene toda la razón. Pero vayamos al grano. ¿Nos hemos levantado dispuestos a jugarnos la vida?

-A ver… No había nada mejor que hacer.

-¿Pues vamos para allá?

-Vayamos pues –aceptó Tejada mientras comenzaban a caminar-, pero a ver si me alegra un poco la cara, don Diego, que aunque intente usted bromear se le nota el regomeyo. ¿Es por la parienta? 

Diego asintió con un gesto de pena. En verdad había intentado aparentar valor y quitar importancia a sus sentimientos, pero sentía un nudo en el estómago que parecía querer indicarle que la vida tal y como la había conocido llegaba a su fin, quizás porque su muerte estuviera cercana. No sabía si aquello era el regomeyo que decía Tejada, pero desde luego no era agradable de sentir.

-Bueno, bueno, eso pasa al principio. Ya se le pasará –le animó el hombre.

-¿Está usted casado? –preguntó Diego, deseoso de cambiar de tema, y dándose cuenta de repente de que en verdad no conocía ese aspecto de la vida privada del capitán. 

-Hay que ver que como son las cosas, don Diego, que hasta ahora no me haya preguntado usted eso. ¡Vaya amigos que estamos hechos!

-No es que haya habido mucho tiempo para charlas personales, don Fernando –se defendió Diego, sintiéndose en verdad culpable por aquella acusación.

-También es verdad. Bueno, respondiendo a su pregunta, lo estoy. Unos cuantos chaveas he dejado en Motril, ¿sabe? 

-¿Cha qué? 

-Chaveas, chavales, zagales. ¡Niños, por Dios! ¡Qué lento es usted a veces, don Diego! 

Rojas no pudo evitar reír ante sus salidas, y en verdad le agradecía que alegrara su ánimo con aquellas chanzas.

-Créame don Fernando que a veces es en verdad complicado seguirle.

-Pues no entiendo por qué. Me va a decir que ha sido usted capaz de aprender el inglés, que mire que suena feo, y que no va a ser capaz de entender a un honrado motrileño. ¡Eso no tiene ni pies ni cabeza!

-No, si al final tendré que darle la razón –aceptó Diego mientras quitaba una rama del camino y empezaba a internarse en la espesura del manglar.

-Sabrá para dónde va, ¿no?

-Ayer me explicaron el camino cincuenta veces, así que espero no perderme. 

-Yo confío en usted, pero no se me pierda y nos vayamos a quedar los dos innortaos en la mitad de la nada, por lo que usted más quiera. Y por cierto, hablando de los ingleses… Tengo entendido que les hemos dado para el pelo en el norte, ¿no es cierto? 

-Así parece. Intentaron desembarcar más tropas en la Boquilla, pero los hombres de Antonio Mola los mantuvieron a raya. 

-Se dice que ejercieron puntería con los oficiales.

-Eso dicen, sí, que mataron a los oficiales y los soldados tomaron las de Villadiego.

-¡Nos han jodido! Cuando ya no hay cabezotas que se empeñen en guerras absurdas, a ver quién no va a tirar para su casa, don Diego. 

Rojas volvió a reír por la ocurrencia del hombre, pero al instante se conminó a tener un poco más de seriedad. Le alegraba la compañía de Tejada, que con su espíritu aliviaba el temor y la carga que había supuesto dejar a Isabel, pero no debían olvidar la misión tan complicada en la que se habían metido.

-Será mejor empezar a guardar silencio, don Fernando, que ya hemos dejado terreno español y pronto podremos ser escuchados por los ingleses.

-Está bien, pero dígame sólo una cosa. ¿Qué debemos decir cuando los británicos nos vean? 

-Simplemente que nos rendimos. 

-¿En español? 

-¿En qué lo quiere decir? 

-En inglés sería más creíble, ¿no? Digo yo que si nos estamos escapando, deberíamos al menos haber aprendido cómo decir que nos rendimos, ¿no cree? 

-Ya lo diré yo, no se preocupe.

-Pero dígame como es, no sea zagardúa.

-We surrender –se rindió Diego. 

Tejada le miró con gesto de incomprensión.

-Vale, yo lo digo en español y usted en inglés –cedió finalmente. 

Diego rió, pero de nuevo pidió a Tejada que guardase silencio a partir de entonces.

 

A partir de aquel momento se internaron en la espesura del Manglar y comenzaron a caminar hacia las filas enemigas. Ambos se miraban de vez en cuando, intercambiando conversaciones silenciosas en las que se encomendaban a no hacer ningún ruido que pudiera delatarles y que les supusiera recibir un disparo antes de que pudieran entregarse. Sería en verdad un momento complicado aquél en el que llegaran al territorio tomado por los británicos y tuvieran que rendirse sin que los soldados les volaran la cabeza antes o les ensartaran con la punta de una bayoneta.

El tiempo se les hizo interminable en aquel caminar entre la espesura, pero en un momento dado salieron al fin a un terreno más claro, en el que no tardaron en ver a los soldados ingleses. Al instante ambos levantaron las manos al cielo.

-Nos rendimos, nos rendimos –empezaron a repetir, tratando Diego de chapurrear las mismas palabras en inglés. Habría podido hablarlo perfectamente, pero en esta ocasión no tenía el menor sentido hacerlo.

Los soldados se lanzaron a por ellos y comenzaron a propinarles varios empellones con las manos.

-¡Nos rendimos! –insistieron los dos.

-We surrender –trató de decir Diego de nuevo, pero uno de los soldados le sacudió con fuerza en la boca del estómago y le hizo doblarse de dolor y quedarse sin aire en los pulmones.

Tejada trató al instante de tomar el relevo, en verdad preocupado de que no salieran vivos de aquella, e incluso dispuesto a comenzar a defenderse llegado el caso.

-¡Zurrendah, Zurrendah! –empezó a repetir una y otra vez, al tiempo que tenía la inteligencia natural de mirar a los soldados con los ojos desorbitados por el temor y echaba las rodillas a tierra para demostrar que su presencia no entrañaba peligro alguno. 

Al final, un soldado algo más avispado que el resto pareció entender que aquellos hombres no iban a poder hacerles nada.

-Llevadlos ante el general. Puede que quiera interrogarlos –escuchó Diego que ordenaba mientras lograba recuperar el aliento tumbado en el suelo, y se alegró de saber que habían superado al menos la primera etapa de su complicado plan. En verdad tuvo deseos de levantarse y besar en la cabeza a Fernando Tejada, pues con sus gritos exagerados, su extrañísimo acento y la forma que había tenido de hacerse el tonto parecía haber salvado la situación.

Tardaron pocos minutos en llegar a la tienda del general, que respondía al nombre de De Guise, por lo que pudo entender Diego. Éste hizo venir al instante a un intérprete, que sin más dilación tradujo la primera de las preguntas del general.

-¿Habéis venido a rendiros?

Ambos asintieron con la cabeza.

-Zurrendah –confirmó Tejada, que parecía haber adivinado que hablando de modo extraño reducía la sensación de peligro que tenían de ellos los ingleses.

-¿Y por qué no habéis huido directamente? Podríais haber corrido hacia el interior del continente, en lugar de venir directamente hacia vuestros enemigos.

Diego admiró al general por su pregunta, que era en verdad acertada.

-Tenemos información que podría ayudaros a ganar la guerra –le respondió sin más, tomando de nuevo el peso de la conversación.

-Que yo sepa, ya la estamos ganando –apuntó De Guise con escepticismo. 

-Pero podríais hacerlo de un modo más rápido. Nosotros sabemos cómo.

De Guise siguió mirándoles con desconfianza.

-¿Y por qué haríais algo así? ¿Por qué habríais de traicionar a los vuestros? 

Diego agachó la cabeza y fingió sentirse exhausto, algo que no le costó demasiado disimular.

-No podemos más –declaró con voz lastimosa-. En Cartagena apenas quedan víveres. La gente sufre y los oficiales españoles no quieren ni escuchar hablar de rendición, a pesar de que la que ofreció el almirante Vernon era en verdad justa. No podemos más, general. Mis hijos están enfermos y no puedo verles sufrir de la manera en la que lo hacen, cuando todo podría acabar de una manera tan sencilla.

De Guise pareció reflexionar. El hombre que tenía delante parecía en verdad desesperado, y por otro lado, el negro que habían enviado con la oferta de rendición ya les había dicho que había un gran desánimo entre los habitantes de la ciudad.

-¿Y la información que traéis es…? –se interesó finalmente.

Diego supo con aquella pregunta que ya habían superado el siguiente paso del plan.

-Los puntos débiles de San Felipe. Conocemos un camino a través del Manglar que les permitirá llegar hasta él sin ser descubiertos. El mismo que hemos seguido para venir hasta aquí, de hecho. Podríais llegar hasta la mismísima muralla del fuerte sin ser descubiertos, y coger por tanto por sorpresa a los defensores del fuerte.

De Guise les miró durante varios segundos mientras escuchaba las palabras del intérprete. Cuando éste terminó de hablar, siguió aun un buen rato observándoles, sumido en profundas reflexiones. 

-Convocaré un consejo de guerra y podréis hablar ante lord Vernon. Él es quien debe decidir si creeros o no –declaró finalmente.

 

Fue un momento en verdad complicado aquél en el que Diego de Rojas y Fernando Tejada entraron en el consejo de guerra. Por un instante, breve pero real, todo estuvo a punto de irse al traste. La razón no fue la suspicacia inglesa, ni alguna torpeza cometida por los dos supuestos traidores, ni tan siquiera alguna confabulación del destino o un golpe de azar que se les pusiera en contra. No. La prueba más dura para Diego de Rojas y para su hermano Álvaro vino cuando sus miradas se encontraron por primera vez en meses y tuvieron que recurrir, cada uno por su lado, a toda la fuerza de voluntad que corría por sus venas para no demostrar que se conocían. 

Álvaro se encontraba en aquel momento sirviendo el té en la taza de señor Washington, y si le hubieran preguntado cómo logró no derramar el hirviente líquido sobre la mano del americano, no habría sabido decirlo. Su impresión al ver a Diego, que entró en la tienda con las manos atadas y con un aspecto desastrado que denotaba las penurias que debía haber pasado, fue en verdad extremadamente duro. 

Su primer pensamiento fue que Diego había sido capturado, e incluso se le pasó la fugaz idea por la cabeza de que le habría delatado a él al sufrir cualquier tipo de tortura y que aquél era el motivo de que entrasen en la tienda, el de capturar al paisano de Jamaica. No tardó ni un segundo en desechar aquel temor, sabedor de que su hermano moriría antes que provocarle algún daño, pero entonces comenzó a sufrir la angustia de no saber por qué se encontraba allí. 

Al contrario que su hermano, Diego se había preparado mentalmente para aquel reencuentro. Sabía por Jelani que Álvaro se encontraba sirviendo al señor Washington, por lo que era extremadamente probable que estuviera en el consejo de guerra. De hecho contaba con aquella baza como posible ayuda. Y aún así le fue casi imposible controlar el torrente de emociones que sacudió sus nervios cuando sus ojos se encontraron con los de Álvaro. 

Pero ambos lograron controlarse y no dejar traslucir sus emociones. En Diego, la única señal que dejó divisar su cuerpo de la agitación interna que sufría fue un involuntario humedecimiento de sus ojos, que igualmente se tornaron enrojecidos. Para su sorpresa, aquello jugó a su favor.

-No temas –le dijo Vernon llegando hasta él y sonriendo con condescendencia, pensando tal vez que era el miedo a su presencia lo que había creado aquella reacción-. Te encuentras ante hombres civilizados y nada te pasará. 

Diego esperó a que el intérprete terminara de traducir sus palabras para asentir y sonreír tímidamente, gesto que le supuso un alivio inmediato, pues le había costado no ceder a una risa nerviosa ante la prepotencia que había mostrado el almirante.

Vernon ignoró su reacción y volvió a hablar.

-Tengo entendido que habéis desertado de vuestro ejército y que queréis proporcionarnos cierta información acerca de cómo atacar a vuestros antiguos aliados. 

Diego asintió de nuevo cuando correspondía hacerlo, no sin haber dedicado antes una breve mirada a Álvaro que confiaba éste fuera capaz de entender. Éste seguía mirándole con los ojos como platos, aunque había retrocedido dos pasos para que nadie apreciase sus reacciones. 

<<Por Dios, Álvaro, entiende lo que nos proponemos hacer antes de que sea tarde>>.

-Y bien. ¿Cuál es esa información? –insistió Vernon situándose de nuevo delante de él.

Diego tragó saliva y comenzó la última parte de su juego, la que decidiría si se salían con la suya o si les condenaba a ser fusilados o ahorcados.

-En primer lugar, lord almirante, debéis saber que es mucha la gente de Cartagena que querría haber aceptado vuestra más que justa oferta de rendición, pues están muy cansados de las continuas exigencias del virrey Eslava para que sigan aportando recursos a esta guerra en la que nada tienen que ganar.

-¿Os pide dinero? –preguntó con curiosidad Vernon.

-Sí, y no sólo dinero. También nuestros recursos y nuestros hijos cuando así lo cree necesario.

-Entiendo, entiendo… -le cortó Vernon complacido-. Pero aún así, no me estás diciendo nada que no fuera fácilmente deducible dadas las circunstancias, por lo que no veo que me seáis de utilidad ninguno de los dos.

Diego miró a Fernando Tejada fingiendo temor. Éste captó su intención y reaccionó de la misma manera.

-¡Zurrendah! –repitió de repente, atrayendo la atención de Vernon. 

Diego se apresuró a intervenir.  

-Podemos deciros cómo atacar San Felipe, lord Vernon. Ambos conocemos un camino a través del Manglar que…

-Sí, sí, ya me ha dicho el general De Guise cuál es vuestro ofrecimiento –volvió a interrumpirle Vernon-; pero he de deciros que la vida me ha enseñado a desconfiar de los regalos caídos del cielo. ¿Qué ganáis vosotros con esto?

-Pues, nosotros… en fin, ya sabéis… nos gustaría poder vivir en paz los años que nos queden. Quizás en un pequeño terreno que…

-Dinero es lo que queréis a cambio entonces –sentenció Vernon.

Fernando Tejada asintió algo bobaliconamente, al tiempo que Diego intentaba dar explicaciones.

-Con un pequeño terreno en Cartagena estaría bien, almirante. No pedimos más. 

Vernon sonrió con cierta fiereza.

-Ni menos tampoco –terminó por decir-, que en verdad Cartagena es una tierra rica. Pero pareces olvidar que podríamos ejecutaros a los dos después de que nos deis la información que ofrecéis. 

Diego intentó ignorar la amenaza implícita.

-Sí, señor. Pero siempre escuché que sois un hombre de honor, almirante. Así que tengo la esperanza de que mantengáis vuestra palabra.

Vernon volvió a sonreír, en esta ocasión complacido. 

-Haces bien en alabar el honor inglés, porque nada hay más valioso que él –concedió mientras daba un pequeño paseo por la tienda. 

Cuando volvió hasta ellos, señaló su cicatriz.

-¿Cómo te la hiciste? 

-Combatiendo.

-¿Contra nosotros? 

Asintió. De algún modo sabía que confesar que llevaba toda su vida luchando contra los ingleses jugaría a su favor, aunque pudiera parecer lo contrario. Quería demostrar que estaba harto de guerras y aquél era el mejor modo. De repente, por un breve instante, fue capaz de entender lo que había hecho su padre tantos años atrás.

Vernon asintió y se dirigió hacia Fernando Tejada.

-¿Y tú?  ¿No tienes nada qué decir? ¿Vas a dejar que hable siempre tu compañero?

-Sí señor. Mi amigo es más espabilado que yo –respondió Tejada de modo atropellado cuando el intérprete le hubo traducido la frase. 

Éste tuvo sin embargo ciertas dificultades para entender la expresión del granadino, y así se lo hizo saber a Vernon.

-¿Acaso no eres español?

-Sí señor, de Motril. Y a mucha honra. 

De nuevo el traductor le miró con cara de extrañeza.

-¿Podéis hablar más claro? –le pidió sin esperar a que Vernon pidiera lo propio.

-Nos ha jodío, pero no hay bulla para hacerlo. Me barrunto que estaréis con el regomeyo ahora, pero mejor dejaros aspaíco.

-¿Perdón?

-Que mejor hacerme el zagardúa y dejarte innortao, zurrapa.

Diego tuvo que hacer esfuerzos de nuevo para no echarse a reír viendo el rostro de incredulidad del intérprete, que al instante se volvió hacia Vernon y trató de hacerle entender su incomprensión.

-Dice ser español, o al menos eso he creído entender, pero lo cierto es que habla una lengua que no he escuchado en toda mi vida.

El almirante se volvió hacia Diego. 

-¿Acaso tu amigo es tonto? 

Diego encogió los hombros.

-Bueno, veréis… Tonto, tonto, no es. Pero ha sufrido mucho en la guerra. Demasiados cañonazos.

-¡Zurrendah! –repitió de nuevo Tejada a su lado.  

-Está bien –dijo exasperado Vernon-. Desde luego no parece demasiado inteligente. Que hable el otro, que tampoco parece mucho más listo, pero al menos no es retrasado –le dijo al intérprete en inglés, pensando que Diego no entendería nada.

El paisano volvió a sentirse complacido internamente. Fernando Tejada había cumplido perfectamente con su parte del plan, que era el de desconcertar a los oficiales ingleses hasta tal punto de hacerles creer que sería imposible que dos hombres tan extraños y en apariencia medio idiotas fueran capaces de elaborar un subterfugio del nivel que realmente estaban llevando a cabo. Y aún así, seguían aún muy lejos de conseguir lo que pretendían. 

Vernon se volvió hacia los generales de tierra.

-¿Qué piensan de todo esto?

Por una vez Wentworth no fue el primero en hablar, sino que el coronel Grant se le adelantó, con una contundencia que dejó bien a las claras que en su cabeza no había ningún tipo de duda al respecto de lo que hacer.

-No se puede hacer caso de lo que digan unos traidores, almirante. Mande ejecutarlos por cobardes, que al fin y al cabo es lo que son.

No cogió el comentario de sorpresa a Diego, que sabía que uno de los riesgos que corrían era precisamente el de terminar ejecutados, aunque por otro lado esperaba que alguien saliera a rebatir aquel argumento, cosa que efectivamente hizo De Guise.

-Decidamos o no confiar en ellos, no creo que sea conveniente ejecutarlos. Si corriera la voz en el ejército español de que matamos a los que abandonan, les quitaríamos las ganas de llevar a cabo más deserciones, y no olvidemos que éstas al fin y al cabo juegan a nuestro favor. 

-Coincido con el general De Guise –apuntó Wentworth. 

-¿Y qué opináis de su fiabilidad?

-Cuanto menos dudosa, huelga decirlo. Vos mismo habéis apuntado que su aparición resulta demasiado afortunada, y por tanto es tremendamente sospechosa. Podríamos estar metiéndonos en una trampa con la misma inocencia que lo haría un corderito.

-De ser así... –comenzó a decir Vernon mientras se aproximaba a los dos españoles-. De ser así les rebanaremos el pescuezo, les destriparemos y usaremos sus entrañas para alimentar a nuestros perros –concluyó mientras no dejaba de sonreírles.

Diego de Rojas y Fernando Tejada mantuvieron la sonrisa en sus labios, el uno por no entender nada, el otro porque sabía que es lo que debía hacer en aquellos momentos.

Vernon se volvió de nuevo hacia sus hombres, totalmente complacido.

-Bien, ya sabemos que no entienden nada de lo que hablamos, con lo que ahí tiene otro argumento más en contra de su teoría. Nadie permanecería tan tranquilo ante una amenaza como ésta.

Diego no podía creerse el modo tan estúpido con el que el almirante había tratado de descubrirles, pero aún así continuó manteniendo su rictus impertérrito. Enfrente de él, Wentworth parecía estar igual de poco convencido por el argumento del almirante, pero prefirió cambiar el tema de conversación.

-Lord Vernon, lo cierto es que no necesitamos a estos hombres. Bastaría con que tuviéramos el apoyo de la Marina para que…

-¡¿Ya vamos a empezar de nuevo?! –se exasperó Vernon-. ¿Acaso no lo estáis teniendo ya? Disparamos continuamente hacia San Felipe y…

-No en ese sentido. Si aportarais hombres de los navíos para la causa, nuestras fuerzas se verían poderosamente incrementadas.

-No, señor Wentworth, ya hemos hablado de esto. Mis hombres también han contraído las dos terribles epidemias que sufrimos y no puedo arriesgarme a perder más efectivos, pues dejaría inutilizables los navíos de que dispongo. Tendréis que utilizar vuestras tropas como mejor consideréis, pero sólo las vuestras, que no son pocas precisamente. Y lo cierto es que debéis atacar lo antes posible.

Wentworth se desesperó al mismo tiempo que Diego se alegraba por el hecho de que el propio almirante metiera presión a sus hombres, pues aquello jugaba a su favor.

-¡Lord Vernon, sabéis que hay que debilitar San Felipe antes de atacarlo!

-No pienso discutir más sobre este punto, señor Wentworth. Hay que atacar, y hay que hacerlo ya. ¿O acaso queréis ignorar que los españoles han bombardeado ya las baterías que precisamente queríamos usar contra ellos? ¿Habéis olvidado este hecho?

-No –admitió Wentworth de mala gana.

-Pues entonces no os empeñéis en pedir tiempo, porque nadie nos garantiza que los españoles no sigan dañando nuestras baterías y nunca podamos llegar a dispararles con la contundencia que usted desea. Agarremos la oportunidad que tenemos. Quizás estos dos hombres no sean más que la señal celestial que nos marque el camino a seguir. Intérprete, pregúnteles cuál es la zona más débil de San Felipe. 

El hombre tradujo la pregunta. Diego permaneció impasible, de nuevo consciente del papel que le tocaba jugar. 

Vernon entendió su mudo mensaje y sonrió.

-Tendréis vuestra tierra, no os preocupéis por eso.

-El sur –respondió entonces Diego. 

En cuanto el intérprete tradujo la respuesta, un gran revuelo se montó entre los generales. 

-¡Ése es precisamente nuestro punto ciego, almirante! ¡No sabemos si dicen la verdad! –vociferó De Guise.

-Y no lo sabremos si no arriesgamos. 

-¡Esto es una locura! –insistió Grant.

Aquél fue el preciso momento en el que Álvaro entendió que tenía que intervenir. Hacía rato ya que había entendido cuál era el plan de Diego, una vez que había descartado que la deserción pudiera ser real, algo que tampoco había tenido que pensar en demasía para entender que su hermano mayor jamás traicionaría a Lezo. Desde entonces había estado pensando cuál sería el mejor modo de ayudarle en su misión. Y ahora, por primera vez, tenía una oportunidad.

-Señor Washington… –llamó a su amo con un susurro.

El americano se volvió hacia él.

-¿Qué queréis, George?

Álvaro no pudo dejar de apreciar que de nuevo su tono de voz era de interés. Era obvio que con sus anteriores consejos, el joven West se había ganado ya la confianza del americano, y ahora era el momento de aprovecharse de ello.

-Señor, como bien sabéis, yo me crié aquí.

-Lo sé, lo sé. ¿Pretendes decirme que tú también conoces el camino que ellos dicen a través del manglar?

-No, el camino no, señor Washington. ¡No sabéis cuanto lo siento! –se lamentó con voz apenada.

-¿Entonces? –preguntó el americano sin que pudiera disimular su decepción.

-Lo que sí puedo es confirmaros que lo que dicen respecto a la cara sur bien puede ser cierto. Siempre fue la parte menos cuidada por parte de los españoles. Carece de foso, por lo que saltar las murallas es mucho más sencillo. Si en verdad os pueden ofrecer una ruta para llegar allí sin que las defensas os vean…

-Entiendo –dijo mucho más interesado. 

Washington hizo amago de hablar, pero de repente se arrepintió y se volvió hacia Álvaro.

-¿Crees entonces que en verdad es factible lo que proponen?

-Creo que sí, señor. 

-¿Estás seguro?

-Seguro, no –confesó, sabedor de que mostrarse muy confiado en sus palabras habría resultado sospechoso-, pero ya os digo que cuando vivía aquí…

-Está bien, está bien –le cortó de nuevo su señor, al tiempo que se sumía en un momento de duda más que evidente, que sin embargo duró tan sólo unos segundos.

Washington entendió finalmente que aquélla era la ocasión definitiva para ganarse el respeto de los británicos, del mismo modo que Álvaro había sabido que atacar el deseo del americano por hacerse valer entre los generales ingleses era la mejor manera posible de darle un impulso a los planes de su hermano. Y en apariencia le había salido bien la jugada, puesto que Washington no tardó en hacer escuchar su voz en el Consejo de Guerra.

-Yo les creo. Es evidente que si los españoles se esfuerzan por ocultar dicha cara es porque se encuentra totalmente desguarnecida. Por otro lado no hemos logrado atacarles desde la Boquilla, tal y como era nuestra intención.

-No –confirmó Vernon con gesto molesto-. Eslava y Lezo enviaron refuerzos y sus hombres se dedicaron a matar a nuestros oficiales. Estos españoles no conocen el respeto en la guerra. 

Grant volvió a intervenir, viendo que el debate tomaba un cariz que no le gustaba lo más mínimo.

-Almirante, por lo que más queráis, ni os planteéis siquiera la opción de confiar en estos dos traidores. Es una locura se mire como se mire, por mucho que nos digan lo que queremos oír. Es más, es una locura precisamente por eso.

Lord Vernon volvió a dudar. Quizás por vez primera en su vida no tenía demasiado claro lo que hacer. Washington acudió en su ayuda.

-¿Pero tenemos realmente algo que perder? Incluso en el caso de que todo esto no fuera más que una trampa, ¿qué podría ocurrir? Nuestras fuerzas son muy superiores a las de los españoles, y como ya hemos repetido por activa y por pasiva, San Felipe debe ser atacado lo antes posible. Si en estas circunstancias da la casualidad de que nos encontramos con la posibilidad de sorprenderles por un punto débil…

-Ese punto débil sería preferible crearlo nosotros –volvió a hablar Wentworth-. Os lo ruego, almirante; dad dos días más para que las baterías debiliten el fuerte. Sabéis de sobra que los ingenieros han dicho que atacar San Felipe en las presentes circunstancias será muy duro y costoso. Las laderas son muy escarpadas y el acceso por ellas será en verdad complicado, mientras que el ataque frontal es prácticamente imposible al encontrarse en una colina. Los españoles tendrán ventaja siempre, salvo que les ablandemos un poco más. Hay que abrir brechas en los muros antes de asaltarles.

Vernon volvió a negar. Se le notaba cansado.

-No podemos retrasar más el ataque, señor Wentworth. O lo hacemos ya o nos embarcamos y nos volvemos para Inglaterra aceptando nuestro fracaso. Hemos conseguido avanzar mucho en esta guerra, al punto de estar a las puertas de Cartagena, pero debemos aceptar la realidad. Y ésta es que perdemos una barbaridad de hombres a cada día que pasa. Donde los españoles no pueden derrotarnos, puede que lo hagan la alianza de la peste, la fiebre amarilla y el tiempo. El retraso es nuestro peor enemigo y por tanto no es una opción a considerar por más tiempo; es de hecho la única que no podemos contemplar; así que decidme, ¿preferís embarcar de vuelta a casa o atacar San Felipe?

Ante aquella coyuntura, la respuesta de Wentworth era más que predecible.

-Atacar, por supuesto.

-Pues entonces me inclino por seguir la propuesta de señor Washington. Seguiremos a estos hombres y lanzaremos un ataque principal por el sur, mientras que el coronel Grant hará lo propio desde una posición más cercana al norte, con la intención de crear una distracción que les obligue a dispersar fuerzas. 

-Pero almirante…

-Coronel, tiene sus órdenes. Cúmplalas.

-Sí, señor –aceptó Grant, visiblemente molesto.

Vernon se volvió entonces hacia Diego y Fernando Tejada. 

-Intérprete, traduzca lo que voy a decir. 

El hombre asintió con la cabeza.

-Si San Felipe de Barajas es tomado gracias a vuestra intervención, no sólo recibiréis la tierra prometida, sino que se os dará una buena recompensa en forma de oro; pero si fracasamos en este intento, si descubro la más mínima señal de haber caído en un engaño, yo mismo removeré cielo y tierra para buscaros y daros el castigo que merecen los traidores.

Diego asintió con aire impresionado, demostrando temor ante las palabras de Vernon. En su interior no pudo creerse haber conseguido llevar a cabo el plan de Lezo. Los británicos habían caído en la trampa.

 




Capítulo 49

Fuerte de San Felipe de Barajas, 20 de abril de 1741

 

 

 

Era noche profunda ya en la ciudad de Cartagena, pero en el fuerte de San Felipe de Barajas no dormía apenas hombre alguno. Avisados por sus oficiales de que posiblemente aquella noche recibirían el ataque inglés definitivo, los soldados permanecían en las almenas y en los merlones escudriñando la espesura, tratando de averiguar en la oscuridad si el enemigo avanzaba o si por el contario había decidido mantenerse en el cerro de la Popa. Otros trataban de descansar como buenamente podían, sabedores de que cuando la tormenta estallase sería preferible estar lo más frescos posible, pero la mayoría no conseguía conciliar el sueño cuando lo intentaban apoyando la espalda contra los muros. Por su parte, Desnaux clavaba el catalejo una y otra vez en el convento, tratando de averiguar si aquel ejército se ponía finalmente en marcha o no.

En el exterior del fuerte, Pedro Casellas observaba igualmente la tensión de los hombres que habían dispuesto en las trincheras y trataba de insuflarles ánimos. Si el plan que le habían contado Desnaux y Lezo salía tal y como lo habían dispuesto, serían los primeros en abrir fuego contra el enemigo. Eran de nuevo los del batallón de Aragón, además de algunos hombres aportados por la Marina, y Casellas tenía claro que con ellos iría hasta el mismo infierno de ser necesario. No obstante, no terminaba de confiar en aquel plan. Era tan desesperado y estaba tan cogido por los pelos que eran demasiadas las cosas que podían salir mal en él. Aún así, él y sus hombres lucharían con todo lo que tuvieran.

Eslava y Lezo se encontraron en el playón de la Media Luna, revisando ambos las trincheras que igualmente se habían construido en aquella conexión entre el arrabal de Getsemaní y el cerro de la Popa. El almirante había dispuesto algunos de sus mejores hombres de artillería para apoyar desde aquella posición las protecciones del fuerte, o para ser la última línea desesperada de defensa en caso de que éste cayese. De poco servirían, lo sabían bien, pero al menos se llevarían por delante a unos cuantos británicos antes de caer ellos también. Una vez decidida la opción de defender Cartagena de Indias hasta el último aliento, aquello era lo mínimo que podían hacer.

-¿No dormís, virrey? –preguntó con cierta sorna Lezo al verle.

Eslava sonrió igualmente.

-No está la noche para ello. Si vuestro plan sale como pretendéis, lo más posible es que seamos atacados antes del amanecer. 

-Eso podéis darlo por seguro. Los británicos querrán sorprendernos en la oscuridad de la noche. Y como bien sabéis, son varios los hombres que han dicho haber detectado movimientos sospechosos en el cerro de la Popa.

-Sí, lo sé. Todos sabemos que hoy será el día definitivo; no creo que nadie tenga dudas al respecto. Ahora veremos si las providencias que hemos tomado nos dan los resultados esperados. 

Por una vez, Lezo consideró que no era el momento ni el lugar para decirle todas las que habría que haber dispuesto. Si algo tenía de bueno aquella noche es que al menos quedaba claro en qué lugar se encontraba el enemigo.

 

La magnitud del ejército británico era increíble, aquello era algo que no podía negarse. Diego de Rojas y Fernando Tejada se miraban cada cierto tiempo con gesto serio y preocupado al contemplar los cerca de tres mil quinientos hombres que los ingleses se disponían a lanzar contra San Felipe, un fuerte defendido por una fuerza cuatro veces menor. Viendo aquel tremendo despliegue, el paisano de Jamaica se planteó seriamente si el plan que habían ideado no habría sido en definitiva un suicidio colectivo de los españoles. Quizás habría sido preferible demorar en la medida de lo posible el ataque inglés para ver si la fiebre amarilla se llevaba por delante a otros cuatrocientos o quinientos hombres, en lugar de provocarles para que les atacasen de una vez. 

Diego trató de tranquilizar su ánimo confiando una vez más en la sabiduría de Blas de Lezo. Si el almirante había decidido llevar a cabo aquel plan, es que por fuerza tenía que ser el mejor. Ya había demostrado con creces a lo largo de sus años de carrera que no daba puntada sin hilo, por lo que llegados a aquel punto era preferible no entrar en dudas de última hora. 

En cualquier caso Diego agradecía una y otra vez a la fiebre amarilla y a la peste, si es que a tales enfermedades un hombre podía estar agradecido, que hubieran diezmado a las fuerzas inglesas. De no haber sido así, de haber contado con el tremendo número de efectivos que inicialmente habían dispuesto para aquella campaña, era muy posible que más del doble de británicos se hubiera lanzado contra las defensas españolas. Y en este caso no habría habido plan posible para rechazar su ataque. 

Igualmente le parecía que Vernon había cometido un error en la táctica a seguir aquella noche. Obsesionado con derrotar de una vez a los españoles, había dividido mucho sus fuerzas, enviando igualmente hombres hacia los fuertes del Pastelillo en la parte sur y de Cruzgrande en la norte. A él personalmente le parecía absurdo tratar de hacerse con dos puntos defensivos que, si caía San Felipe, ya nada podrían hacer por salvar Cartagena, pero en todo caso no sería él quien criticase al almirante británico por mejorarles levemente su situación con aquella decisión.

Diego de Rojas centró su mente cuando vio venir a Vernon hacia él. Lo hacía acompañado del mismo intérprete que le había permitido comunicarse con los dos traidores españoles el día anterior, y a cada flanco del almirante caminaban los dos principales generales del ejército británico: Wentworth, quien no entraría directamente en batalla y tendría la función de observador externo de todo cuanto ocurriese, y De Guise, el hombre que lanzaría el ataque principal. 

Tras ellos marchaban los coroneles Grant y Wynyard, así como el señor Washington. Junto a él iba su hermano, Álvaro de Rojas, quien dirigió una silenciosa mirada a Diego en la que intentó transmitirle toda la suerte posible en aquel alocado plan que habían puesto en marcha, así como la petición de que se cuidase y no se dejara matar.

-Ha llegado la hora, señores –declaró Vernon, intentando transmitir a sus palabras un tono trascendente-. En el día de hoy terminaremos por poner definitivamente a los españoles en su sitio. Guiarán por tanto al general De Guise por el camino que tan bien conocen a través del Manglar para llegar al fuerte de San Lorenzo. 

Diego y Fernando asintieron y comenzaron a caminar.

Eran las dos de la mañana.

 

Carlos de Desnaux caminaba entre las trincheras revisando todos los posibles detalles que se les hubieran podido escapar. Era la quinta vez que lo hacía desde que había comenzado a anochecer. El castellano había iniciado una rutina que le llevaba de las trincheras a los merlones y de ahí de nuevo a las trincheras, donde se encontraban apostados cinco piquetes, dos de la Marina y tres de Aragón. 

-¿Cómo siguen los hombres, don Pedro? –preguntó al llegar al punto en el que se encontraba Casellas. 

-Bien, como las veces anteriores, señor Desnaux –respondió el soldado con cierta ironía, aunque sonriéndole con simpatía.

El castellano asintió y continuó con su camino. En cada revisión trataba de insuflar ánimos a los hombres y de asegurarse de que ni se relajaran ni se dejaran llevar por la inevitable sensación de falsa tranquilidad que se iba apoderando de todos ellos conforme avanzaba la noche. Era en verdad sencillo creer en la peligrosa tentación de que finalmente no habría ataque alguno después de tantas horas esperando, y de que podían por tanto bajar la guardia y descansar de una vez. 

Habría sido un error de bulto hacer aquello. Si Desnaux estaba seguro de algo, al punto de sentir aquella convicción agarrada a sus carnes como si fuera una sanguijuela, era de que los ingleses atacarían aquella noche. Y no venía su convencimiento causado por el plan de Lezo, si bien éste contribuyera de manera evidente a ello. No. Era su sexto sentido de soldado el que se lo decía de una manera cada vez más clara, susurrándole al oído que aquella podría ser su última noche de vida, que quizás el diablo estaba ya tirando de las cuerdas para que en el otro lado del terreno alguien afinara la puntería lo suficiente como para volarle la cabeza. 

Era aquélla una sensación que le había acompañado siempre antes de cada batalla y que, con el paso de los años, había llegado a respetar tanto como la orden de un superior. Cuando su cuerpo echaba a sudar sin motivo alguno, cuando sus manos temblaban ligeramente y su pierna comenzaba a bailotear al sentarse o estar de pie, cuando sentía la imperiosa necesidad de caminar de un lado para otro para que su cuerpo verificase que seguía vivo, sabía con total seguridad que una batalla se avecinaba. Y todas aquellas señales, sin excepción alguna, estaban produciéndose aquella noche con una intensidad que hasta entonces no había conocido jamás.

 

La mente de Álvaro de Rojas no dejaba de darle vueltas a cientos de distintas posibilidades mientras caminaba varios hombres por detrás de su hermano y del otro español que le acompañaba. Ya hacía tiempo que había deducido que el plan de Diego debía ser dirigirles a todos ellos al peor lugar posible para los británicos; no cabía otra explicación, pues su hermano jamás traicionaría a Blas de Lezo. 

Sus dudas radicaban en el modo en el que ejecutarían aquella acción. ¿Se mantendrían siempre al frente de los ingleses llevando un rumbo fijo y mostrando una total seguridad en lo que hacían? ¿Fingirían en cambio perderse en algún momento dado? ¿Discutirían incluso entre ellos para mejorar el efecto de la pantomima? ¿Se escabullirían al llegar a un punto determinado? La verdad es que eran tantas las opciones y tan pocas las pistas, que Álvaro no podía dejar de darle vueltas al asunto, especialmente porque era consciente de que quizás tuviera que intervenir de nuevo, ya fuera para fomentar las posibilidades del plan o para salvar a su hermano llegado el momento.

A veces se le pasaba por la cabeza otro peligro, que no era menor en todo caso; y era éste era referente a qué ocurriría con él cuando todo terminase. Al cumplirse el plan de Diego de Rojas, su hermano Álvaro quedaría expuesto, de eso no cabía la menor duda. No creía que nadie llegara a deducir que había actuado de mala fe contra los británicos, pero sí quedaría retratado como incompetente ante Washington, que evidentemente no estaría demasiado contento por el hecho de haber quedado en ridículo ante sus colegas ingleses. 

<<Ya te preocuparás por eso cuando llegue el momento. Ahora lo importante es ayudar a Diego>>.

Los hados sin embargo estaban lejos de permitir al joven Álvaro ayudar a su hermano mayor. Justo en aquel instante, el general De Guise levantó el brazo ordenando un alto, que se fue repitiendo en voz baja hacia la parte trasera de la formación.

-Ha llegado el momento de dividir fuerzas. Nos separaremos en dos columnas. El coronel Wynyard seguirá a los guías por los caminos que conocen para sorprender a los españoles por el sur, mientras que el coronel Grant iniciará un movimiento disuasorio por el norte. Que Dios nos acompañe.

Aquello era algo que ya habían esperado y no le inquietó demasiado, pero sí las siguientes palabras de De Guise.

-Señor Washington, coja parte de los colonos y acompañe al coronel Grant, ayudándole en el movimiento de distracción.

Su señor asintió complacido, pero Álvaro sintió que la tierra se abría a sus pies. Acababa de perder toda opción de ayudar a Diego.

 

Aquella sería la primera batalla en la que Francisco lucharía en su corta vida. Situado en las almenas del fuerte de San Felipe, sus manos temblaban al sentir el arco entre sus manos. Blas de Lezo le había concedido la formación que él mismo había solicitado, y no se arrepentía en ningún momento de haberse presentado voluntario para defender la tierra en la que tanto él como Isabel querían tener al fin una estabilidad. Pero el saber que en cualquier momento podían aparecer miles de ingleses por la colina que llevaba al cerro de la Popa para robarle la vida hacía desaparecer cualquier valor de sus manos. 

Quizás intuyendo su temor, o recordando la primera batalla en la que hubiera luchado tantos años atrás, el hombre que tenía a su lado le dio una palmada en la espalda.

-Tranquilo, chico. 

El joven le miró sin ser capaz de hablar. Sentía la garganta profundamente reseca. 

-El miedo que sientes es normal. Pasará cuando empieces a luchar, créeme.

Francisco no sintió consuelo alguno por aquellas palabras, pero asintió con el ánimo de no ofender a su compañero.

Cerrando los ojos, inició una oración para implorar ayuda, pero a medio camino se detuvo. ¿Por qué debía rezar: por que los ingleses aparecieran de una vez y terminaran con su sufrimiento o por que algún milagro divino les hiciera desvanecerse como si nunca hubieran existido? 

 

Jelani marchaba a la vanguardia de la columna de Grant, como el resto de negros macheteros, que una vez más pocas opciones habían tenido para elegir otro destino. De nuevo los ingleses habían decidido utilizarlos como la línea de ataque que encabezase la marcha, aquélla precisamente que recibiría el primer fuego y que contaría con la única ayuda de los poderes divinos o con la mala puntería española para salvarse. 

Y quizás lo peor de todo no fuera saberse de nuevo sacrificados como animales, sino el haber tenido que escuchar las justificaciones que algunos de los soldados intercambiaban entre ellos para felicitar a los oficiales por haber tomado una decisión como aquélla.

-Al ser negros no podrán ser vistos en la oscuridad y tendrán más sencillo llegar hasta el fuerte.

-Siempre que no enseñen los dientes –agregaba entonces algún otro hombre a continuación, y entonces se echaban todos a reír por muchas veces que hubieran escuchado aquella broma absurda que de tan mal gusto les parecía a los hombres que estaban arriesgando sus vidas por una causa en la que no creían.

Jelani le daba la razón a sus compañeros cuando decían que los oficiales al menos eran más honrados al exponer sus razones, en las que les dejaban claro que todos ellos eran personas prescindibles, que si alguien había de morir aquella noche, era preferible que lo hicieran primero aquellos que consideraban pertenecientes a una raza inferior, y no un inglés, hombre siempre bendecido por la enorme fortuna de ser súbdito de la Corona. No es que estuviera para nada de acuerdo con aquel argumento, como era lógico; al fin y al cabo él se consideraba un ser humano con el mismo nivel de derechos y deberes que el resto, pero al menos le parecía más honesto decir la verdad de lo que se pensaba que no andarse con explicaciones absurdas.

En cualquier caso, llegados a aquel punto a Jelani le daba igual saber cuáles eran los motivos para haberle situado en la primera línea de ataque. Ni siquiera le importaba si tenía que matar a uno o dos españoles para salvar la vida, pues consideraba, tal y como le había dicho a Eslava, que no le debía fidelidad alguna a la Corona española. Lo único que le importaba era evitar ser acribillado por el fuego del mosquete español y que sus hermanos lograran igualmente salvarse, acabaran en el bando que acabaran cuando aquella guerra del infierno terminase de una vez.

 

Diego de Rojas y Fernando Tejada podían sentir el aliento de los ingleses en sus cogotes y las miradas de desconfianza de oficiales y soldados que se clavaban en sus espaldas. Nadie se fiaba de ellos, aquello resultaba más que evidente, y por ello más de uno apretaba las bayonetas e incluso las dirigían hacia los dos guías cuando éstos tomaban alguna nueva ruta por el Manglar, dirigiéndoles a través de la espesura hacia la trampa que con tanto esmero habían preparado.

Conforme iban avanzando metro a metro, Diego sentía que su tensión iba en aumento. Desde que había comenzado aquella misión había sabido que las probabilidades de llevarlas a buen puerto eran prácticamente nulas, que todo dependía de que una infinidad de diferentes circunstancias se alineasen para que los ingleses terminasen dónde y cuándo ellos habían querido. Para su sorpresa, estaban a punto de conseguirlo. Les faltaba prácticamente poco más de medio kilómetro para situarles en una trampa mortal. Y por ello mismo, por estar tan cerca ya del objetivo, Diego sentía que su corazón latía desbocado, temeroso de que todo se fuera al traste en el último momento, como tantas veces sucede en la vida.

Y eso que debía admitir que el plan incluso estaba teniendo efectos no esperados pero realmente maravillosos para él. Cuando De Guise había decidido enviar a los americanos y a los negros macheteros en la otra columna de ataque que serviría de distracción, había respirado aliviado, pues aquella orden había enviado a Álvaro y a Jelani hacia la zona donde menos problemas deberían sufrir. Era posible por tanto que, sin haberlo pretendido, De Guise, quien a su vez había quedado ya en una posición más retrasada desde la que dirigir las operaciones una vez que se sabían tan cercanos al fuerte, hubiera salvado la vida de sus dos hermanos.

Mientras recorría aquel último medio kilómetro, escuchó las murmuraciones que una y otra vez se producían detrás de él. Apenas se atrevía a mirar a Fernando Tejada, temeroso de que cualquier intercambio visual fuera interpretado por Wynyard o por sus hombres como la señal definitiva de que efectivamente les habían metido en una trampa. Y sin embargo ese momento se aproximaba, estaba al llegar; de hecho debían ejecutarlo ya o seguramente no lograrían escapar jamás.

Respiró hondo e inició la representación que estaba preparando desde hacía mucho rato.

-Por aquí no es, Fernando –dijo exasperado.

-¿Cómo no va a ser por aquí? Se sigue el camino entre los bosques hasta llegar al claro. Y una vez allí, a la derecha. ¡Eso lo sabe todo el mundo! 

-¡Que no, joder! ¡Que has errado el camino!

-¡Me cago en la puta de oros! ¡Aquí la única errada fue tu madre el día que te parió, zurrapa!

Ambos hombres se encararon para ensañarse a golpes cuando Wynyard se acercó hasta ellos para detenerles, acompañado por supuesto del intérprete, quien ya le había puesto al día del motivo de la discusión.

-¿Qué demonios ocurre aquí? –preguntó a pesar de todo. 

-Mi compañero, que se empeña en ir por una ruta que nos desvía hacia el este, mientras que deberíamos hacerlo hacia el oeste –explicó Diego.

-¿Pero no era tonto? –preguntó el intérprete. 

-Tonto, no, ya se lo dije al almirante. Tiene algún que otro problema por tantos cañones que ha escuchado en su vida, pero es quien mejor conoce el camino.

-¡Que es por el otro lado, joder! –insistió Tejada entretanto, sin dejar de intercalar insultos y palabras malsonantes en su particular lengua para seguir desconcertando a los británicos.

Wynyard miró con inquietud al intérprete, que le tradujo como buenamente pudo lo que ocurría.

-Maldita sea, ¿quieren decidirse de una vez? –explotó el inglés cuando vio que la discusión no bajaba de tono, y temeroso de que en cualquier momento empezaran a gritarse el uno al otro, porque ya le parecía increíble que se estuvieran insultando el uno al otro de aquella manera haciéndolo en susurros. Si les daba por chillar, los españoles sabrían de su presencia.

Los ingleses vieron cómo los dos españoles continuaban discutiendo durante unos interminables segundos hasta que, finalmente, Diego pareció dar su brazo a torcer y accedió a regañadientes a seguir la dirección que indicaba Fernando.

-¿Pero estáis seguros? –preguntó con desconfianza Wynyard al ver aquellos gestos. Por un momento ya no temía que aquello pudiera ser una trampa, sino que simplemente estuvieran en manos de dos irresponsables.

-Sí, es posible que haya equivocado el camino con la oscuridad –aceptó Diego-. Ya le he dicho que es el que mejor conoce la ruta.

Los dos hombres echaron a andar antes de que los ingleses hicieran más preguntas. Wynyard miró preocupado hacia delante, planteándose si debía cancelar la misión. Su sentido de la orientación le decía que se estaban desviando demasiado hacia el centro, pero al igual que lo que le decía el más espabilado de los españoles, él también se sentía algo perdido debido a la oscuridad y a la espesura.

Volvió a temer que les estuvieran llevando hacia una trampa, pero le era casi imposible creer que aquel hombre, que a todas luces era idiota, pudiera idear un plan de aquella magnitud. Por otro lado, ¿qué podía hacer? Si cancelaba la misión no habría nada que pudiera decirle a Vernon para que éste no le pusiera de incompetente para arriba y para que le acusara de ser el responsable directo de no haber podido conquistar Cartagena de Indias. Lo último que deseaba era regresar a Inglaterra con aquel estigma en su carrera militar. No le quedaba más remedio pues que seguir adelante y rezar porque aquellos dos supieran lo que hacían.

Diego volvió a suspirar mientras caminaban. Otra cosa que había salido milagrosamente bien. Él y Fernando habían dialogado mucho acerca de cómo desviar la columna hacia el lugar que les era conveniente. Habían cambiado el rumbo ya varias veces a lo largo de la noche, pero siempre con desvíos sutiles que eran imposibles de detectar. El complicado, el definitivo, había sido precisamente este último, uno que les obligaba a meterlos de lleno en la línea de fuego española justo cuando ya se intuían las murallas de San Felipe ante ellos. 

Resultaba evidente que Wynyard o cualquier oficial medio competente se habría percatado de un movimiento tan brusco, por lo que ambos terminaron poniéndose de acuerdo en que el único modo de realizarlo era representando aquella obra de teatro en la que habían peleado acerca de la decisión a tomar. Ahora los ingleses estaban desconcertados, y dudaban más que nunca de los guías, pero al verlos pelear y no llevarlos derechos a la trampa que les habían tendido, les provocaba unas últimas dudas que harían que, cuando quisieran reaccionar, ya fuera tarde.

Diego miró una última vez a Fernando, susurrando un ahora que el otro hombre entendió perfectamente. Se disponía a salir corriendo para escapar del camino, cuando otra voz se le adelantó y vociferó en perfecto español desde algún lugar cercano al fuerte. 

-¡Fuego!

Una lluvia de metralla les cayó encima, haciendo que varios hombres fueran derribados en el acto. Diego y Fernando se miraron, sorprendidos de seguir vivos después de aquella primera andanada de balas. No debían dar lugar a una segunda.

-¡Vámonos! –dijo Tejada, dando voz a los pensamientos que ambos compartían.

Diego se disponía a echar a correr, cuando unas manos le agarraron por detrás.

-¡Traidores! –escuchó decir en inglés.

Reaccionó por puro instinto. Posiblemente de haber pensado dos veces lo que hacer nunca hubiera sobrevivido. Sin volverse, echó el brazo para atrás y golpeó en la cara al intérprete, que era quién trataba de sujetarle para que sus compañeros pudieran ajusticiarle. El hombre cayó hacia atrás y fue a ensartarse justamente en la bayoneta del inglés que venía dispuesto a acabar con la vida del paisano de Jamaica. 

Diego se dio la vuelta al instante. Hacia él apuntaba otro de los soldados, con la mecha de su mosquete ya encendida y los ojos inyectados en sangre. No tuvo tiempo ni de echarse al suelo, pero para su suerte, otra andanada española sobrevino en aquel instante, con tan buena fortuna para Diego que se llevó por delante al hombre que pretendía acabar con su vida, cuyo disparo se perdió en el aire. Sólo en aquel instante se echó Rojas a tierra, salvando por poco las otras dos balas que buscaron su cabeza.

Sin darse tiempo a pensar, Diego echó a correr hacia el lugar en el que le esperaba Fernando Tejada, quien no había dejado de acordarse de las madres de los ingleses y de llamarle de manera desesperada un solo instante.

Ambos echaron a correr. Detrás de ellos escuchó cómo Wynyard daba dos órdenes; la primera, a unos pocos hombres para que persiguieran y acabaran con los dos malditos traidores que les habían engañado. La segunda, al resto de hombres para que avanzasen, única alternativa que les quedaba ya en aquel momento. Poco podían imaginarse que les habían puesto delante de riscos que habrían de escalar con gran dificultad y al final de los cuáles encontrarían las trincheras españolas que con tanto ahínco Cartagena entera había construido. 

 

Pedro Casellas había tenido dificultades para impedir que sus hombres disparasen desde el primer momento en que habían divisado a los ingleses, quienes habían ido a aparecer en una posición inferior que tan atractivos les hacía a sus ojos. Les había tenido que remarcar lo importante que era esperar antes de empezar a disparar, tanto por la oportunidad que les ofrecía de sorprender a cuantos más mejor en la primera ronda de disparos como para dejar tiempo a que los dos guías pudieran escapar. 

Eran pocos los que conocían el plan que había ideado Lezo para engañar a los ingleses, pues querían evitar filtraciones que llegasen a los enemigos. De hecho, en toda la trinchera, Casellas era el único que sabía que debía darles tiempo a escapar. Aún así contarían con pocas oportunidades de salir con vida de aquélla, pues se verían en medio de un fuego cruzado del que difícilmente podrían salir incólumes, pero al menos, por la parte que a él le correspondía, les concedería aquella postrera oportunidad a los dos hombres que tal demostración de valor habían hecho. Sin duda alguna, era lo mínimo que se merecían.

Por ello, Pedro Casellas mantuvo constantemente el brazo en alto mientras veía a las tropas inglesas avanzando poco a poco. Lo que no había esperado era quedarse apenas sin visibilidad llegado cierto momento, algo que resultó en verdad desesperante. Tanto la vegetación como unas repentinas nubes que taparon a la luna impidieron de repente seguir las evoluciones del enemigo. Tuvo por tanto que calcular mentalmente el tiempo que necesitarían los cabecillas de aquel grupo para avanzar, pero era en verdad una tarea complicada en aquel momento de tensión. 

Llegados a aquel punto, tenía que tomar una decisión, y sabía de sobra cuál era. Pidió a sus hombres que cargasen las armas. Mientras lo hacían, imploró mentalmente perdón a los dos hombres que quizás estuviera a punto de ejecutar. 

-¡Fuego! –gritó con todas sus fuerzas. 

 

El ruido de los primeros disparos llegó de manera amortiguada a la ciudad, pero aún así fue tan claro que todos aquellos que lo escucharon dieron un repentino repullo y sintieron una profunda desesperación, causada por el miedo ante la idea de que aquéllas pudieran ser sus últimas horas como personas libres.

No fue menor el temor para Josefa e Isabel, si acaso aún mayor al saber que sus dos maridos luchaban en aquellos momentos por sus vidas en una batalla tan desigual que incluso la esperanza parecía ser un lujo fuera de lugar para todos ellos.

Josefa agarró con fuerza su rosario y reanudó la oración que había dejado a medias. Su tono de voz se intensificó y su ritmo se aceleró. Isabel no tardó en seguirla. A pesar de no tener las mismas creencias que su señora, necesitaba en aquellos oscuros momentos cualquier consuelo divino al que agarrarse para no caer en la desesperación.

 

Lezo y Eslava no se miraron entre ellos cuando escucharon los primeros disparos, pero esta vez no lo hicieron a causa de la enemistad que se profesaban, sino debido a la tensión que les suponía el saber que había llegado el momento definitivo, aquél en el que se jugaban el destino de Cartagena de Indias de una vez por todas.

Llegados a aquel punto ya no habría más oportunidades, y eso era algo que sabían perfectamente. Si San Felipe de Barajas caía, lo hacía también Cartagena. Por supuesto que aún lucharían en las baterías de la Media Luna y en la misma ciudad, pero ambos eran lo suficientemente expertos como para saber que aquello no valdría absolutamente para nada. San Felipe era el último rescoldo, su última ocasión de sobrevivir al brutal envite que les habían lanzado los británicos.

Hacía ya muchos años desde la última vez en la que alguno de los dos había luchado mano a mano contra un enemigo, pero en aquel momento ambos desearon poder bajar al campo de batalla a compartir la suerte de sus hombres. Aquello habría sido mejor que permanecer en aquella muralla tan alejada, desde la cuál tendrían que intentar adivinar en la oscuridad de la noche hacia qué lado se inclinaba la batalla.

Eslava terminó dando voz a los pensamientos de ambos.

-Ha llegado la hora más oscura.

-Pues quiera Dios que veamos el sol tras ella –respondió Lezo.

 

Media hora después, Thomas Woodgate creía haber caído en el mismo infierno, no podía encontrar otra explicación a la matanza que se estaba produciendo a su alrededor. Habían iniciado la noche bajo la esperanza de que sorprenderían a los españoles y conquistarían de una vez por todas Cartagena de Indias, y ahora se encontraban con que eran ellos los que habían sido sorprendidos en una trampa mortal y no los enemigos. 

Las salvas de disparos se repetían cada poco tiempo, viniendo éstas desde diferentes posiciones. A aquellas alturas, después de haber recibido más de veinte, Wynyard había vociferado que debía haber al menos cinco puntos diferentes desde los que les disparaban, y que estas baterías se iban turnando en sus descargas para que el fuego fuera lo más continuo posible. Lo que no habían conseguido aún era localizar ni una sola de las trincheras, pues la posición en la que se encontraban lo impedía por completo.

El ruido de la última salva resonaba aún en sus oídos cuando Thomas se apoyó, o más bien habría que decir que se dejó caer, contra la piedra del risco que tenía delante de sí, aquella maldita pared que habían ido a encontrarse frente a ellos y que impedía cualquier avance decente hacia las posiciones españolas.

Con gusto Thomas se habría quedado apoyado contra él durante el resto del tiempo que le quedase en Cartagena, pues tan cerca de la piedra se encontraba al menos fuera del alcance del fuego español, pero al instante varias voces enojadas y desesperadas le recordaron su obligación de comenzar el ascenso.

-Vamos, Thomas, por lo que más quieras. Sube antes de que nos acribillen a los demás –le dijo Jonathan. 

Woodgate se vio obligado a desprenderse de su arma y dársela a su compañero, pues era el único modo de ascender aquel obstáculo. Su altura no era mayor de dos metros, pero esa distancia era la suficiente como para obligarles a utilizar las dos manos para subir, para lo cuál debían hacerlo totalmente desarmados. 

Thomas alzó el pie derecho todo lo que le permitieron sus ropajes y apoyó sus manos por encima de la cabeza. Al instante tomó impulso para subir. Logró ascender lo suficiente como para que su testa quedase por encima del risco. Antes de tomar el siguiente impulso, pudo ver a los compañeros que habían llegado a lo alto justo antes que él. El inmediatamente anterior se encontraba levantándose del suelo después de haber recogido su arma cuando la siguiente andanada se dejó escuchar en la noche. La tierra saltó delante del rostro de Thomas, haciendo que una lengua de barro golpease su cara. Al tiempo que se quedaba momentáneamente ciego a causa de la tierra, escuchó gemir al soldado al recibir de lleno la carga de los mosquetes. 

La impresión del choque contra su rostro le hizo perder pie y resbalar por el risco. Sintió el ardor en su mano derecha cuando ésta intentó instintivamente agarrarse a la piedra y los picos de la misma laceraron su piel y su carne. Cayó al suelo dos metros más abajo, si bien tuvo la suerte de que su golpe se viera amortiguado por los hombres que le recogieron. 

-¿Estás bien? –escuchó que le preguntaba Jonathan-. Thomas, ¿estás bien? ¡¿Te han dado?! –insistió con voz de urgencia cuando vio que no le respondía.

Asintió mientras se quitaba el barro del ojo, pero no tuvo tiempo a decir nada más. Un segundo después, el cadáver del soldado que había visto en lo alto del risco caía sobre todos ellos, sin que éste hiciera evidentemente esfuerzo alguno por frenar su caída agarrándose a la roca.

Woodgate escuchó los gritos de rabia de los soldados, así como algún que otro de dolor, seguidos al instante por cientos de interjecciones contra los españoles. 

Alguien insistió en que subieran a pesar de todo. 

-¡Por Dios, que nos van a matar a todos en este risco!

-¡Subid o nos acribillarán aquí! ¡Subid, joder!

-Pasadme la escala –escuchó Thomas decir a alguien por encima de sus cabezas, alguien que ya debía haber llegado arriba. 

-¡Que le den por culo a la escala! –le respondió alguien-. ¡Coge la bayoneta que es lo que te salvará la vida!

Alguien le agitó con fuerza. Thomas se echó la mano al ojo y se quitó la tierra que quedaba en él. Parpadeó varias veces y logró recuperar la visión. Morgan le miraba preocupado.

-¿Estás bien? –insistió-. ¿Te han dado?

-Creo que no –confirmó Thomas, tras comprobar que el único escozor que notaba en el cuerpo era el causado por las heridas que le había hecho la piedra al caer.

-¡Pues entonces, vamos! Por lo que más quieras, amigo. ¡Vamos ya o morimos en este risco, tan seguro como que mi padre murió hace años!

 

Desde los muros de San Felipe de Barajas, los hombres apoyaban con el fuego de sus disparos el trabajo de los soldados de las trincheras. En la cara norte del fuerte, en la cuál no habían dispuesto apoyo terrestre alguno, confiados en que la táctica de Diego llegara a buen fin, Francisco participaba al fin en la primera batalla de su vida. Por momentos sentía que el corazón se le iba a salir del pecho mientras percibía la adrenalina flotando en el ambiente, tan perfectamente perceptible como la pólvora que se había convertido ya, al poco de empezar los disparos, en el principal olor que se respiraba en la noche.

Francisco no contaba con mosquete alguno. Sus armas eran el arco y las flechas, entrenado para aquella disciplina por el cuerpo de arqueros que Lezo había dispuesto hacía tiempo, consciente de que sería el mejor medio posible para que los cartagineses defendieran su hogar en el caso de que no hubiera ni armas, ni balas ni pólvora para todos. 

Las dos primeras veces que había tensado el arco para disparar, Francisco había sentido que su brazo temblaba, y no lo hacía por la tensión que ejercía la cuerda al estirarse, sino por la que sus miedos disponían contra él. El ruido de los disparos resonaba una y otra vez en sus oídos, y aunque los que los ingleses lanzaban a modo de respuesta no habían hecho el menor daño entre ellos, Francisco estaba convencido de que alguna bala se lo llevaría por delante en cualquier momento, por mucho que ya hubieran sido varios los hombres que le hubieran dicho que estuviera tranquilo, que era imposible que les acertaran a tanta distancia y estando ellos tras los merlones.

La tercera de las veces que estiró su arco, el muchacho comprobó que aquel temblor había por fin desaparecido, quizás acostumbrado por fin su cuerpo al estrés de la guerra, del mismo modo que el ser humano se termina acostumbrando a todo, o quizás simplemente porque su músculo se hubiera calentado lo suficiente como para convertir en sencilla aquella acción.

Había disparado tres o cuatro veces sin tener la más mínima idea de si había acertado en el blanco, cuando alguien le recomendó que no lo hiciera más. 

-Espera a que amanezca o a que estén más cerca, muchacho. La flecha necesita más precisión, y el número de dardos que tenemos no es infinito. Sé que es difícil, pero intenta resistir los deseos de disparar.

Francisco observó al soldado que le había hablado, que le sonrió y le guiñó un ojo. El muchacho terminó por asentir a regañadientes y dejó que el hombre volviera a apuntar su fusil a través de los merlones. Resultaba curioso verle sonreír mientras lo hacía, cualquiera diría que disfrutaba de la guerra.

El soldado no lo hacía, simplemente le hacía cierta gracia ver los apuros del joven mulato, al que había dejado disparar unas cuantas veces antes de llamarle al sentido común.

<<Le venía bien. Así al menos se ha quitado ya algo de tensión>>.

 

Desde que había sido obligado a subir a bordo del Princess Caroline, Jelani se había preguntado en muchas ocasiones qué hacía luchando en aquella estúpida guerra en la que no tenía absolutamente nada que ganar. Que no había tenido la más mínima opción era algo más que evidente, pues por desgracia, él no tenía el lujo de conocer la libertad, pero que el destino se empeñara una y otra vez en colocarle en aquella absurda posición era algo que se escapaba a su comprensión.

Pero si algo había tenido que hacer desde hacía algunos minutos, había sido precisamente dejar de pensar. En cuanto habían escuchado los disparos en la otra carta del fuerte, sus compañeros y él fueron conscientes de que las fuerzas de Wynyard se habían encontrado por fin con los defensores españoles. Grant dio de inmediato la orden de avanzar, pero lo único que consiguieron fue meterse de lleno en un profundo foso en el que quedaron al instante bloqueados. 

Escucharon la voz que ordenaba fuego desde las murallas de San Felipe y de inmediato la noche se llenó con el silbido de las balas alrededor de ellos. No tardaron en caer los primeros hombres, menos aún en que comenzara a cundir un caos tremendo a causa de saberse encerrados sin poder hacer mucho por evitarlo.

-¡Las escalas! ¡Por Dios, traed las escalas!

Las voces corrían hacia la retaguardia de las tropas, sabedores de que eran los colonos americanos quienes las portaban. 

-¡Por lo que más queráis! ¡Traedlas de una vez!

Los hombres interpelados no llegaban y el sonido de las balas seguía arreciando sin compasión alguna. De inmediato varios soldados declararon la única salida posible a aquella situación.

-¡Atrás! ¡Debemos retroceder! ¡No hay forma de avanzar!

Varios se dispusieron a obedecer el consejo, pero fueron detenidos al instante por el coronel Grant, quien espada en mano, alzada ésta al viento, ordenó que todos se detuvieran.

-¡Al que huya se le dará la peor de las muertes, como al cobarde que es!

-Pero señor, las escalas…

-¡Las escalas llegarán! ¡Mantengan la posición! 

Grant parecía dispuesto a decir algo más, pero de repente se agitó en el aire y cayó de lado violentamente, lanzando un grito de rabia y de frustración mientras lo hacía. Jelani actuó por puro reflejo. Al verlo venir hacia sí, alargó los brazos y logró sujetarle antes de que cayera al suelo. 

Con sumo cuidado lo depositó en el suelo. Al instante vio que una negra mancha había teñido por completo su camisola blanca. Jelani no sabía demasiado de medicina, pero si algo quedaba claro era que aquel hombre vivía sus últimos minutos. 

Washington llegó a la carrera al ver lo que había sucedido, al igual que el segundo al mando de las tropas. Jelani levantó sus ojos y los cruzó con los de Álvaro, que no se separaba en ningún instante de su señor, cumpliendo así por fin la esperanza que había tenido el señor Fryars al ponerlo al servicio del americano. Al final no había estado del todo desencaminado el mayordomo inglés.

-Señor… –murmuró el segundo oficial, si bien su voz se quebró al instante, tan sólo el tiempo que necesitó para darse cuenta de la gravedad de las heridas de Grant.

-¡Maldita sea! –renegó el moribundo-. Morir de esta manera…

-Guardad las fuerzas. Le llevaremos a…

-Déjese de tonterías. De ésta no salgo ya. 

Todos callaron, sorprendidos por su aplomo. Sin embargo Grant no se encontraba en paz, o al menos no lo estaría hasta mostrar su rabia ante lo sucedido.

-Caer en una trampa tan estúpida. Tan estúpida...

Nadie supo lo que decir. Grant sí volvió a hablar.

-Decidle al general que debe ahorcar a los guías, y el rey debe ahorcar al general. 

No dijo nada más el coronel, quien al instante dejó caer su cabeza y quedó totalmente inerte. Seguramente el resto de hombres tampoco se habría movido de no ser porque la siguiente lluvia de balas les hizo correr a todos para buscar refugio.

-¿Qué hacemos? –preguntó alguien al que era nuevo responsable del ataque.

El hombre les miró compungido y permaneció callado, sin saber qué decisión tomar.

 

-¡Por Dios, don Diego, que de ésta no salimos! ¡Os lo digo yo! 

Rojas miró a Fernando Tejada y vio la desesperación dibujada en su rostro. No era para menos. A pesar de que habían tratado de internarse por caminos que los sacaran del frente de batalla, lo cierto era que habían terminado tan perdidos como los propios ingleses, lo que les había llevado a encontrarse en terreno de nadie, expuestos al fuego de las dos partes, acurrucados entre la vegetación y planteándose lo que podrían hacer para salir de su peligrosa situación.

-Tened fe, don Fernando –le pidió a pesar de todo.

-Fe, fe... no me toquéis los cojones. Como no nos baje la misma Virgen de las Angustias a sacarnos de aquí, de ésta no salimos. ¡Ofú que malafollá! ¡Con lo que me quedaba a mí por hacer en la vida!

Diego sonrió a pesar de la situación en la que se encontraban. Algo en el tono lastimero del hombre le provocó aquella reacción, quizás por saber que Tejada no andaba tan asustado como quería dar a entender.

-Eso, encima reíros. ¡Hay que joderse!

-Vamos, don Fernando, que no se diga… Lo único que tenemos que hacer es llegar a las trincheras sin que nos vuelen la cabeza nuestros propios hombres.

-Lo único, dice. Sencillo lo ve. Yo creo que sería mejor quedarnos aquí.

-Aquí no hacemos nada. Los ingleses llegarán a nuestra posición tarde o temprano, y entonces sí que nuestras vidas no valdrán nada.

-Eso es verdad. Nos darán un buen sabaneo por la jugarreta que les hemos jugado. Pero don Diego, si asomamos la cabeza nos la vuelan desde las trincheras.

-No si damos un rodeo, creo yo. Si avanzamos hacia el este podríamos abordar a las trincheras por el lado izquierdo de éstas, y quizás, sólo quizás, lograr avisarles de quiénes somos antes de que nos disparen.

-Pues Dios le oiga, don Diego, porque muchos quizás veo yo ahí. En fin, yo estoy en sus manos. Si quiere ir para allá, vamos para allá.

No hubo más que decir. Agachados y suplicando internamente que nadie los usara como blanco para su puntería, ambos echaron a correr.

 

Lezo y Eslava habían perdido la noción del tiempo en el caño de la Media Luna. Por sí solos no habrían sabido decir si habían pasado diez minutos, media hora o más de una hora desde que había comenzado el intercambio de disparos entre sus hombres y los ingleses que pretendían conquistar San Felipe. 

Era igualmente difícil seguir el devenir de la batalla desde su posición. Creían intuir por el sonido de los disparos que los ingleses apenas lograban avanzar en su ataque, lo cual era una excelente noticia para sus intereses; pero saber si estaban teniendo bajas, el número de éstas o cómo de efectivas estaban resultando las providencias que habían tomado era algo imposible de adivinar.

Lezo había participado en muchas batallas desde aquella primera en la que había perdido la pierna siendo poco más que un niño. Las había vivido de todos los modos posibles: desde la perspectiva del ganador, del perdedor, del que parte con ventaja o del que, como ocurría en esta ocasión, luchaba más por orgullo que por una verdadera aspiración a conseguir la victoria. Pero en todos aquellos combates había descubierto que no había nada peor que tener que asistir a una batalla sin poder hacer en ella nada más que contemplar, o incluso intuir, cómo otros hombres hacían el esfuerzo por ganarla. Por ello tuvo que pensar mucho su respuesta cuando uno de los soldados propuso disparar desde la Media Luna.

-Los cañones están listos para cuando se quiera abrir fuego.

Blas de Lezo miró a la espesura y se planteó seriamente la opción que le ofrecían. Salvo que los hombres apuntaran de manera desastrosa, podían orientar los cañones hacia el lugar en el que de por seguro aún se encontraban los ingleses. Aquello les daría un apoyo inestimable a los hombres de las trincheras. 

-Quizás deberíamos abrir fuego –propuso igualmente Eslava, quien parecía sumirse en las mismas cavilaciones que Lezo.

El general no habría sabido decir si fue aquel comentario el que le llevó a tomar la decisión definitiva, por llevar quizás la contraria al virrey del mismo modo en que éste siempre lo hacía con él, pero de pronto vio claro lo que debía hacer.

-No. No hasta que no amanezca –declaró con convicción-. Ahora mismo dispararíamos a ciegas y las tropas se encuentran demasiado cerca las unas de las otras. Podríamos acabar acribillando a nuestros propios hombres. Esperemos a que amanezca y a que los soldados de don Pedro Casellas se retiren al fuerte. Entonces será el momento.

Eslava asintió. Por una vez parecía estar totalmente de acuerdo. Sin embargo no pudo evitar poner la puntilla final.

-Esperemos que para entonces no sea tarde.

 

Bajo el continuo ruido de los disparos, Álvaro se planteaba constantemente qué estúpida razón le había llevado a pensar en algún momento que lo mejor que podía hacer era abandonar el Princess Caroline. De no haberse empeñado en ir a Cartagena, podría estar en aquellos instantes tumbado tranquilamente en su catre, y sin embargo se encontraba en mitad de un campo de batalla en el que sus propios aliados le disparaban continuamente para intentar arrebatarle la vida; por no hablar de lo que ocurriría si los ingleses descubrían su doble juego.

<< ¿Pero por qué tuviste que rechazar a Stephen Fryars?>>, se preguntaba una y otra vez. << ¿Tan malo habría sido jugar un poco más con él? No te habría costado retener sus avances amorosos por un tiempo. ¿Por qué tenías que ser tan brusco?>>.

Al calor del fuego de los mosquetes, ni siquiera le consolaba saber que de este modo había podido ayudar a su hermano Diego. Aunque, si había de ser sincero, no tenía claro hasta qué punto había ayudado a nadie. Diego seguía sufriendo el acoso de los ingleses, y eso suponiendo que hubiera encontrado un modo de escapar y volver con los suyos a San Felipe, mientras que Jelani… bueno, ahí le veía ahora mismo, algo más adelante, sufriendo los disparos aún más que él mismo, situado en primera línea de ataque sin saber qué hacer, perdido todo liderazgo en las tropas una vez fallecido Grant. 

Parecía mentira, pero el segundo oficial al mando había quedado totalmente bloqueado, mientras que al señor Washington no le hacía caso absolutamente nadie cuando intentaba impartir órdenes, sufriendo de este modo el rechazo que todos los soldados le profesaban por el hecho de ser americano.

-¡Nos van a acribillar como sigamos parados! –se desesperó Washington mientras intentaba hacer reaccionar al segundo al mando-. ¡Ordene lo que sea, pero hágalo ya, por lo que más quiera!

El hombre siguió mirándole con la angustia reflejada en sus ojos.

 

En las trincheras, Pedro Casellas observaba el cansancio de sus hombres y miraba preocupado hacia atrás, calculando cuál sería el mejor momento para retirarse al interior de San Felipe. Si había de ser sincero, habían aguantado mucho más de lo que inicialmente había calculado, pero por muy bien que estuvieran logrando mantener la posición, el capitán era consciente de que tarde o temprano tendrían que dejar aquellas rendijas de tierra que tanto habían sorprendido a los británicos.

En cualquier caso nunca había sido el objetivo final detener el ataque inglés en aquel punto; eso habría sido una quimera digna de hombres mucho más inexpertos e ingenuos que él. Casellas podía ver ya a los ingleses cerca, demasiado cerca, quizás a tan sólo unos veinte metros de las trincheras. Aquello implicaba que un sólo foso les esperaba antes de llegar hasta ellos. Era el momento por tanto de abandonar aquella posición que con tanto ahínco habían defendido.

-¡Prepárense para la retirada! –gritó con todas sus fuerza-. ¡En orden y tal como lo practicamos esta mañana! ¡Primero los hombres de la marina y los últimos los del regimiento de Aragón, cubriendo al resto!

Admiró la disciplina de los soldados mientras se incorporaban e iban marchando hacia el fuerte con toda la rapidez posible. Mientras pasaban a su lado los vio sudados y ennegrecidos, con los ojos enrojecidos por la pólvora que les había saltado a los ojos y con rostros concentrados y serios, sabiendo que muy posiblemente luchaban la batalla de sus vidas.

Los fue viendo marchar unidad a unidad, hasta que ya sólo quedó el regimiento de Aragón junto a él, cuyos hombres no habían dejado de disparar en ningún momento hacia el lugar en el que se hallaban los enemigos. 

Casellas dejó pasar a todos y cada uno de sus hombres y echó a correr el último, confiando en que aquel gesto no le supusiera recibir una bala por la espalda que truncase su vida en el último momento. En cualquier caso era preferible que le ocurriera él y no a otro. Eso sería algo que no podría perdonarse jamás.

No había caminado diez pasos cuando oyó un ruido a su derecha. De inmediato se volvió con la bayoneta enfilada, dispuesto a ensartar a quien fuera que se atrevía a atacarle. Delante de él, varios hombres se volvieron con la intención de ayudarle.

-¡No disparen, por lo que más quieran! –escucharon una voz hablando en tono suplicante.

-Somos amigos –corroboró el otro hombre que había llegado.

Casellas logró controlar el impulso de la bayoneta a tiempo de no llevarse a alguno de aquellos dos por delante.

-Rojas –saludó con cierta sorpresa cuando reconoció al recién llegado.

>>No es buena costumbre acechar en las sombras a los hombres de armas –se atrevió a bromear, al tiempo que volvía a enfilar el camino del fuerte.

-Peor es mantenerse en la línea de fuego, don Pedro.

-No puedo estar más de acuerdo. Pero echen a correr ya hacia San Felipe o no salimos ninguno de aquí –señaló, al tiempo que indicaba con un gesto de su cabeza a los ingleses que empezaban a salir del foso.

-Corramos pues.

Casellas cerró de nuevo la comitiva que, a paso rápido, se dirigió hacia las puertas del fuerte, donde los hombres esperaban ansiosos para cerrar las mismas en cuanto se hubieran introducido. 

-Por cierto, magnífico trabajo –escuchó Diego decir a Casellas a sus espaldas poco antes de llegar a las puertas de San Felipe de Barajas.

Parecía que lo iba a conseguir, que iba a salvar la vida; pero entonces, de repente, escuchó una serie de insultos en inglés proferidos desde su espalda. Y estaban cerca, demasiado cerca.

 

Woodgate no pudo creerse que de verdad hubiera terminado por sortear todos los obstáculos que había ido encontrándose por el camino hasta que no vio a los españoles de las trincheras huyendo hacia el fuerte. El hecho de que aquellas baterías abandonasen la posición, implicaba al fin que dejaban el terreno libre y, lo que era más importante, que los soldados británicos ya no tendrían que seguir sufriendo aquella infernal lluvia de balas.

Para su propia sorpresa vociferó mientras corría, bayoneta en ristre y con pasos largos que le acercaran a los españoles antes de que éstos pudieran refugiarse en el fuerte. Sintió que aquella carrera desenfrenada, que aumentaba en velocidad e intensidad a cada paso que daba, le liberaba por primera vez de toda la tensión vivida a lo largo de la noche y de las semanas anteriores. Por una vez se olvidó de sus miedos, de su familia, de la muerte y de los sufrimientos. Por un instante, tan breve como la distancia que le separaba del fuerte, lo único que existió fueron los hombres que se retiraban delante de él.

Sintió que sus pies volaban sobre el terreno, y ni tan siquiera la trinchera pudo detenerle. De hecho pareció empequeñecer cuando saltó por encima de ella. Estuvo a punto de caer a causa de su propio impulso, pero la rabia que le impulsaba le ayudó a mantenerse en pie. Ciego de furia, reanudó su carrera. Creyó escuchar la voz de Jonathan detrás de él diciéndole que parase, que fuera sensato, pero ignoró el consejo de prudencia y corrió aún con más fuerza. 

Cada vez tenía a los españoles más cerca. Se encontraban entrando uno tras otro en el interior de San Felipe. Sólo quedaban cinco o seis por hacerlo. El suelo saltó a sus pies a consecuencia de algún disparo realizado desde los muros del fuerte, pero ni eso le hizo recapacitar. Por una vez en su vida, Thomas Woodgate había dejado de ser el hombre temeroso que afrontaba todos los riesgos con la convicción de que el resultado sería negativo; por una vez en su existencia se había liberado de sí mismo y se rendía al ser salvaje que había dentro de él y que le impelía a toda costa a dejarse llevar por los instintos más primarios, ésos que le ordenaban matar. Matar con las balas, matar con la punta de la bayoneta o, si era preciso, matar con las manos, pero matar en definitiva. 

Corrió y corrió y estuvo convencido de que al menos llegaría a alcanzar a los tres últimos hombres que cerraban aquella comitiva de asesinos. Entre brumas creyó distinguir a dos de ellos. Sí, no había duda. Eran los que habían ido guiando a las tropas a través de la espesura, los supuestos desertores que les habían tendido aquella trampa en la que se habían metido sin cuidado alguno. 

-Traidores –se escuchó decir a sí mismo en voz baja, para a continuación ceder aún más, si acaso era posible, a su tremenda rabia. 

-¡Traidores! ¡Bastardos! ¡Hijos de puta! –vociferó, al tiempo que intentaba correr un poco más deprisa para lograr alcanzarles antes de que se le escapasen.

Los tres últimos hombres se volvieron al escucharle y se prepararon para intentar defenderse. El único de ellos que era un soldado alzó su bayoneta para tratar de protegerles de su agresor, mientras que en los ojos de los otros dos creyó ver reflejado el temor a la muerte. 

Woodgate gritó e impulsó la bayoneta hacia delante. Aquel movimiento, realizado demasiado pronto y en un momento en el que su centro de gravedad estaba completamente inestable, le hizo perder definitivamente el equilibrio. A la velocidad a la que iba, le hizo dar un traspié absolutamente irrecuperable. Su cuerpo actuó instintivamente, y muy posiblemente le salvó la vida, pues soltó la bayoneta para no incrustársela a sí mismo en la caída. 

Thomas Woodgate rodó por el suelo y perdió el aliento. Sin apenas poder respirar, logró alzar la cabeza para ver que las puertas de San Felipe se le cerraban a menos de cuatro metros de distancia.

-¡Bastardos! –vociferó desesperado a pesar de no tener casi aliento en sus pulmones.

 

Isabel y Josefa no habían podido resistir por más tiempo en el interior de la mansión la tensión que les corroía las entrañas y habían salido a la calle para intentar descubrir de algún modo lo que ocurría en la batalla. No eran las únicas. Las calles se iban llenando de mujeres y de viejos asustados que intercambiaban miradas en las que parecían avisarse los unos a los otros de lo que les ocurriría en el caso de perder el combate. 

La idea de salir afuera había sido de Josefa, decidida cuando intuyó que Isabel acabaría sufriendo un ataque de nervios en el interior de la residencia. Eran ya varias las ocasiones en las que la joven no había podido soportar la espera y se había echado a llorar con verdadera desesperación. No podía culparla por ello. Aún recordaba perfectamente lo larga que había sido la espera la primera ocasión en la que Blas de Lezo había marchado a luchar mientras ella tenía que aguardar su regreso, con el profundo temor incrustado en el alma de que ya jamás volvería a verle. No podía decir que ese temor se hubiera evaporado con el paso de los años, pero al menos la rutina le había enseñado a sobrellevarlo de otra manera.

Por otro lado, Josefa debía reconocer que aquella experiencia también le era novedosa, pues era la primera vez en su vida en la que ella misma sufriría las consecuencias en el caso de que los españoles perdieran la batalla. Se esforzaba por mantenerse firme y serena, pero interiormente deseaba abandonarse muchas veces a la misma desesperación que acongojaba a Isabel.

Al igual que el resto de la gente, se acercaron al punto en el que podían divisar el fuerte de San Felipe. Éste se iluminaba por varios puntos cada vez que los españoles hacían fuego, creando un curioso efecto de luces que podría haber llegado a ser hermoso de ser cualquier otra la situación.

El silencio en la calle resultaba opresivo. Apenas ni se escuchaban las respiraciones de las personas que allí había, como si éstas temieran interrumpir aquella danza lumínica y que aquello fuera el detonante final del negro destino que todos intuían que les esperaba.

Pasados unos minutos, Isabel no lo resistió más y lanzó la pregunta que en el fondo todo el mundo se hacía pero nadie se atrevía a verbalizar.

-¿Alguien sabe cómo va la batalla?

Casi todos la miraron con tristeza. Tan sólo uno de los viejos del lugar le respondió.

-Mientras veas luces en San Felipe, eso significa que no hemos perdido. Y eso es bueno para nosotros.

 

Thomas Woodgate se levantó pasados unos segundos con la ayuda de su amigo Jonathan Morgan, quien jadeaba a causa del esfuerzo que le había supuesto la frenética carrera hacia San Felipe, en la que había visto cómo varios compañeros que corrían a su lado caían alcanzados por las balas que ahora llovían desde el castillo, incrementadas las fuerzas de éste en más de doscientos hombres con la llegada de los soldados que habían estado anteriormente en las trincheras. 

-¿Pero en qué cojones pensabas? –preguntó agachado y sujetándose el costado-. ¿Pretendes que te maten o qué es lo que buscas? 

Woodgate le miró sin decir palabra. De hecho terminó por gruñir, perdida hacia tiempo la coherencia. 

-¡Joder, cálmate –le pidió Morgan, al tiempo que intentaba tirar de su manga-! ¡Y por lo que más quieras, pégate al muro, que aquí nos van a acribillar! 

Thomas hizo caso a su compañero y echó a correr hacia la pared. En los últimos metros sintió que el terreno bajaba abruptamente a causa del foso que habían cavado los españoles delante de las murallas. Woodgate trató calmarse al mismo tiempo que dejaba caer su espalda contra el muro de San Felipe. Comenzaba a amanecer. Miró hacia debajo de la colina y vio venir a varios ingleses a la carrera. Escuchó los disparos desde las murallas y dos de ellos cayeron en el acto. 

-¡Nos están masacrando, joder! –se desesperó.

-¡Mantenga la calma, soldado! –le ordenó alguien a su lado. 

Thomas se volvió y vio que a su costado se encontraba el mismísimo coronel Wynyard, quien le dirigía una mirada dura en la que pudo distinguir, no obstante, la misma desesperación que le embargaba a él. 

Woodgate se dispuso a responder, pero antes de poder hacerlo vio que algo llovía desde lo alto de los merlones, una capa de líquido que fue a caer sobre varios soldados que se encontraban situados unos metros más al oeste del muro.

Los aullidos de dolor se le clavaron en el corazón y le pusieron la piel de gallina al instante. Wynyard explicó innecesariamente lo que ocurría, si bien su voz alterada dejó claro que se encontraba igual de impactado que ellos por los gritos.

-¡Aceite hirviendo! ¡Están lanzando aceite hirviendo!

Woodgate vio salir a los ingleses abrasados hacia campo abierto, gritando al mismo tiempo de agonía y de desesperación. No duraron mucho en todo caso. Al instante varios disparos arreciaron y acabaron con sus vidas, en lo que casi podría haberse interpretado como un gesto de compasión, de no haber sido realizado por el mismo enemigo que había lanzado el aceite hirviendo, aquella medida defensiva que debía llevar empleándose siglos y que no obstante tan efectiva seguía siendo. 

Thomas se volvió hacia Wynyard. 

-¡Nos van a masacrar vivos aquí si no hacemos algo!

El coronel parecía haber llegado a la misma conclusión que ellos. Mirando hacia la colina, gritó una orden.

-¡Las escalas! ¡Traigan las escalas! 

Morgan le miró con la cara de quien tiene que dar malas noticias.

-La mayoría se han perdido, coronel. Al tener que trepar los riscos, los hombres las dejaron.

-¡¿Cómo que las dejaron?! ¡¿Cómo demonios vamos a asaltar el fuerte sin escalas?!

-Detrás de mí venían hombres con ellas –declaró otro hombre. 

-¡Por allí vienen! –avisó otro.

-¡Corran, por lo que más quieran! –vociferó Grant-. ¡Traigan de una vez las escalas!

 

En el caño de la Media Luna, Eslava y Lezo observaron el campo de batalla con las primeras luces del día. No tardaron en mirarse entre ellos, sin decir de nuevo ni una sola palabra. 

Eslava asintió lentamente. Su rostro parecía sorprendido. Lezo entendió las razones. 

<<Parece increíble, pero estamos resistiendo>>.

El general no perdió más el tiempo en reflexiones. Con un gesto imperativo hizo venir al mismo soldado que una hora antes le había pedido permio para disparar. 

-Nuestros hombres se han retirado y ahora tenemos perfecta visibilidad del campo de batalla. Inicie el bombardeo. Ayudemos a los hombres de San Felipe.

El soldado no necesitó más instrucciones.

 

Dos soldados lograron llegar hasta la posición de Wynyard cargando cada uno de ellos con uno de los extremos de la escala que el coronel había solicitado. Sin más dilación la colocaron sobre el suelo y la apoyaron en la pared. 

-¡Comiencen a subir antes de que nos lancen más aceite! –ordenó Wynyard.

Woodgate empujó al soldado que se disponía a subir y agarró un lado de la escalera. Morgan le detuvo.

-¿Pero qué haces? Vas a hacer que te maten.

-¡Déjame! 

Con un ligero empujón, se liberó de él y empezó a subir. Su compañero le miró asombrado. Aquel hombre no parecía ya el mismo ser pacífico que había conocido y llegado a apreciar a lo largo de los últimos meses. Era obvio que la dureza de la guerra de Cartagena, con sus lluvias, sus interminables esperas y sobretodo las muertes de tantos compañeros le había trastornado por completo.

Morgan negó con tristeza. Había visto aquello tantas veces que ya no podía sorprenderle. El hombre más arrojado se volvía el mayor de los cobardes cuando comenzaba la batalla, mientras que otros, apocados y tímidos en la vida cotidiana, de repente se volvían salvajes y violentos al olor de la sangre. Aquella parecía la maldición del ser humano, que por otro lado se empeñaba en guerrear una y otra vez, a la búsqueda de lo peor que anidaba en el interior de sus propias almas. 

Sus pensamientos se vieron interrumpidos por otro de los soldados que llegaban a la carrera.

-¡No servirán! ¡Las escalas no servirán! 

Todos le miraron con caras de temor.

-Explíquese –pidió Wynyard. 

-¡Son cortas! ¡Son cortas!

-¿Qué quiere decir con que son cortas?

-¡Que no se llega a lo alto de los muros! ¡Les ha pasado a otros hombres ya! ¡Son cortas! ¡Son cortas, joder! 

Los gritos del hombre reflejaban un histerismo que hablaba por sí solo de la desesperación que sentía. Wynyard miró a Morgan, buscando algo de cordura a su alrededor, y aquel soldado veterano parecía ofrecerla. Al instante ambos dirigieron sus miradas hacia lo alto, dónde Woodgate continuaba trepando a toda velocidad. 

Cuando Thomas llegó al final de la escala entendió la verdad de las palabras de aquel exasperado soldado, pues se encontró con que aún le quedaban dos metros para llegar al merlón y poder asaltar el fuerte. Su rostro se llenó de estupefacción. Había visto ya varios metros antes que la escala no llegaba a sobrepasar la muralla, pero había pensado que habría al menos la distancia suficiente como para alargar el brazo, llegar al merlón y escalar como lo haría una lagartija, aunque aquello supusiera arriesgar aún más la vida.

Wynyard vio lo que ocurría y volvió a sentirse desesperar.

-¡¿Pero quién ha sido el inútil de ingeniero que ha hecho las mediciones?!

Morgan miró el suelo a sus pies y lo entendió todo.

-No han sido los ingenieros, señor. 

-¿Cómo?

-Mire, mire al suelo. Los españoles… ¡los malditos españoles han cavado fosos! ¡Han elevado las murallas de este modo!

Wynyard le miró y entendió que estaba en lo cierto. Se disponía a responder cuando escucharon la voz de Woodgate sobre sus cabezas.

-¡Granadas! ¡Denme granadas!

Los ojos del coronel se encendieron ante la idea.

-¡Eso es! ¡Granadas! ¡Al menos podremos lanzarlas desde lo alto! ¡Las granadas! ¡Traigan las granadas!

Los hombres se miraron entre ellos.

-¿Quién tiene las granadas? 

-Las traían los americanos en la retaguardia.

-¡Los americanos están huyendo! –explicó alguien-. ¡Los vi correr hacia la Popa hace rato! 

Wynyard se sintió desfallecer, al igual que lo hiciera Woodgate en lo alto de la escalera. Al escuchar aquellas palabras se dejó llevar por la frustración y golpeó varias veces con el puño el muro del fuerte, como si pretendiera con aquel gesto echar a bajo las piedras del mismo. No llegó a sentir ni dolor, a pesar de que su piel se despellejara en el acto y los nudillos de los dedos índice y corazón crujieran con fuerza al romperse por los impactos. 

Thomas Woodgate levantó la cabeza y se planteó intentar un último y desesperado salto. Fue entonces cuando vio el cañón del fusil que le apuntaba.

 

Wentworth había asistido a la batalla por San Felipe de Barajas como observador, sin ser parte activa de ella. No era la cobardía lo que le hacía actuar de aquella manera, sino la necesidad de tener una visión global del campo de batalla para tomar las mejores decisiones posibles y para atacar con los refuerzos en caso de ser necesario.

Cuando la luz que dejaba intuir la llegada del sol comenzó a iluminar el terreno, Wentworth tuvo la sensación de que el mundo se le venía encima. Las laderas que conducían al fuerte de San Felipe se habían teñido del rojo más absoluto, teñidas por la sangre y por las vestimentas de los cientos de cadáveres de casacas rojas que en ellas había, de todos aquellos hombres que habían tratado de asaltar la última de las fortalezas de los españoles y que habían sido cogidos por sorpresa por una táctica tan simple como desesperada por parte de los defensores.

Sus peores presentimientos se hicieron realidad a la luz de aquella visión. Desde el principio había defendido una y otra vez que no era el momento de asaltar San Felipe, que el fuerte no había sido convenientemente debilitado, que necesitaban más tiempo. Había temido que aquella batalla sería muy dura y que el resultado no era tan claro como sostenía Vernon, pero si había de ser sincero no había esperado que a aquellas alturas de la mañana el resultado fuera tan negativo. En el fondo había confiado en lograr la victoria, que sería costosa y supondría muchos esfuerzos y bajas, sí, pero que sería victoria al fin y al cabo. Pero ahora, al ver que San Felipe continuaba intacto y que ni tan siquiera eran capaces de asaltar el fuerte porque las escalas se habían quedado cortas, entendió que el resultado iba a estar muy alejado de lo que cualquier persona sensata habría considerado una victoria.

Y justo entonces empezaron a sonar los cañonazos disparados desde el cañón de la Media Luna. 

 

Lezo observó cómo las balas disparadas desde su posición iban cayendo sobre el campo de batalla, derribando a los exhaustos ingleses que allá se encontraban tratando de alcanzar las murallas del fuerte, llevando en sus brazos las escalas que habían dejado caer previamente para llevarlas hasta las mismas paredes de San Felipe, tan sólo para descubrir que se habían quedado cortas y que no les permitían asaltar el fuerte.

El general contempló cómo los hombres trataban de apelotonarse lo más cerca posible de los muros, confiando en al menos dificultar el ángulo de tiro de los españoles. Viendo aquello tomó una decisión. 

Dando varios pasos rápidos se acercó a una de las baterías de cañones.

-Acerquen los disparos a los muros. Es donde más ingleses hay. 

Los hombres le miraron con rostros serios. 

-¿Serán capaces de hacerlo sin dañar las murallas? –preguntó con toda la intención de picarles el orgullo.

Ninguno de ellos respondió con palabras, pero al instante se agacharon hacia el cañón para colocarlo en la posición adecuada.

 

Habían pasado pocos minutos desde que Diego había entrado en el fuerte de San Felipe y ya estaba dirigiéndose hacia uno de los merlones con un mosquete que alguien le había proporcionado. Era consciente de que cualquier ayuda sería poca para defender el castillo, por lo que el enorme cansancio que sufría tendría que esperar a mejor ocasión para ser atendido.

Cuando había terminado de subir las escaleras que llevaban a lo más alto del fuerte, se encontró con Carlos de Desnaux. El castellano se acercó a él y le saludó con lo que pareció ser una mirada de afecto.

-Señor Rojas, me alegro de verle en buenas condiciones.

Diego sonrió y asintió con la cabeza.

-Créame que yo también me alegro, pero imagino que es mejor dejar la conversación social para mejor ocasión.

Desnaux no pudo evitar reír y asintió, al tiempo que señalaba con el brazo a una posición.

-Los ingleses están tendiendo escalas por aquel lugar. No deberían poder llegar a nuestra altura, pero conviene reforzar aquella posición. 

Diego asintió y corrió hacia el lugar indicado. Se situó en uno de los huecos que dejaban los demás defensores y asomó la cabeza. Al instante vio que se encontraba justo encima de una de las escalas. Sobre ella vio a un inglés hablando a voces con los hombres que se encontraban debajo de él. Debió recibir alguna respuesta no deseada, pues al instante comenzó a golpear el muro con los puños con auténtica rabia. 

Sin pensarlo dos veces Diego preparó el mosquete con la lentitud que requería aquella operación. Cuando el arma estuvo preparada y humeante, se asomó un poco más y apuntó hacia el inglés. Justo en aquel instante, éste levantó la cabeza y le miró.

Algo pasó entre ellos en aquel segundo. Las miradas de Woodgate y Rojas se encontraron y el tiempo pareció detenerse para ellos, mientras de algún modo ambos sufrían un momento de revelación totalmente inesperado. 

Diego vio en los ojos de Thomas en aquel breve segundo el miedo, el dolor, la frustración y algo más, una resignada honradez a la hora de encontrarse con la muerte cara a cara. De repente sus manos parecieron detenerse por completo. Sabía que debía apretar el gatillo, que para ello se encontraba allí, pero algo le impedía hacerlo. El rostro de aquel casaca roja no le parecía el de un enemigo, sino el de un pobre hombre atrapado en una situación para la que no había nacido.

Para su propia sorpresa, su brazo levantó ligeramente el ángulo para que su disparo no impactara en aquel soldado. Justo en aquel instante, una bala de cañón cayó excesivamente cerca de las murallas de San Felipe.

 

Woodgate sintió que el mundo se paralizaba mientras dirigía la mirada hacia el cañón que le apuntaba. Supo, sin tener el más mínimo resquicio de duda, que su vida había tocado a su fin, que aquéllos eran sus últimos segundos de existencia. Eran muchos los hombres que le habían dicho que, llegado aquel fatídico instante, los acontecimientos más importantes de la vida se sucedían uno tras otro a velocidad de vértigo, ofreciendo un resumen final de lo que había sido la existencia de la persona que iba a morir. Woodgate no supo nunca si llegó a ver algo o no, pero sí que tuvo la clara percepción de que le había quedado mucho por hacer en el tiempo que le había sido concedido. En definitiva, que lo último que le apetecía era morir. 

Ante la visión de aquel mosquete ejecutor, la rabia que había experimentado hasta aquel momento se evaporó como si nunca hubiera existido, siendo sustituida por un vacío abismal. Por un momento sintió la tentación de suplicar por su vida, pero algo en su interior se negó a que aquella claudicación fuera lo último que hiciera en su existencia. La mayoría de sus años los había vivido sin orgullo, pero no se presentaría ante la muerte de la misma manera.

Con gesto lento fijó su mirada en los ojos del que sería su verdugo. Ni tan siquiera sintió nada cuando reconoció al hombre que les había guiado a aquella trampa mortal. En cierto modo era un colofón adecuado al cúmulo de elecciones desastrosas que le había llevado hasta allí desde que había decidido dejar a su familia para enrolarse en el ejército y darle así a su querida Ellen todo lo que ésta le pedía. 

No cerró los ojos, no estaba dispuesto a ser un cobarde ni un solo momento más de su vida. El tiempo se le hizo eterno mientras esperaba la detonación que le extirparía la vida, pero sin embargo vio que el español alzaba ligeramente el mosquete y lo apuntaba hacia otro lugar. Escuchó la explosión del arma, y acto seguido, tan inmediato que fue casi imposible distinguir un estallido de otro, una enorme detonación sacudió el suelo.

Woodgate sintió que su cuerpo se precipitaba al vacío cuando la escala desapareció debajo de sus pies.

 

El bombardeo de los cañones de la Media Luna animó aún más a los defensores del fuerte de San Felipe. En la cara norte del mismo, Francisco había podido por fin obtener el permiso de disparar las flechas una vez que los ingleses se hubieron puesto a tiro y gozaban ya de la visibilidad del día. El muchacho trataba de disciplinarse para no precipitar sus lanzamientos de flecha, pero lo cierto es que cada vez que tensaba el arco no podía evitar sufrir la tentación de soltar el mismo un instante antes de lo prudencial, lo que le llevaba a fallar en demasiadas ocasiones. 

Igualmente le costaba aguantar los disparos a causa del dolor que se había apoderado de su brazo derecho, el que constantemente hacía el esfuerzo de tirar de la cuerda para tensar el arco. A pesar del entrenamiento que había recibido a lo largo de los días anteriores, el duro trabajo que suponía aquel esfuerzo más la tensión causada por la batalla le hacía sufrir terribles pinchazos que por supuesto intentaba ignorar y disimular, pues lo último que deseaba era parecer débil ante sus compañeros.

Lanzó otra flecha más que fue a caer en tierra, sin haber encontrado su objetivo. Lo hizo entre varios cadáveres ingleses, que habían ido cayendo a consecuencia de las balas de los rifles o de las flechas que él y sus compañeros arqueros habían lanzado ya, aquel apoyo cartaginés a las tropas españolas que tan bien recibido había sido.

Ante la visión que se desplegaba ante sus ojos, con los ingleses cayendo con tal nivel de profusión que incluso lo hacían los unos sobre otros, el muchacho no pudo evitar mostrar su entusiasmo.

-¡Estamos ganando! ¡Por Dios que estamos ganando!

El hombre que tenía a su lado, y que se había incorporado a los que disparaban cuando las trincheras del sur se habían disuelto, le sonrió mientras cargaba su arma.

-Un poco de calma, chavea. Casi les hemos espuleao, sí, pero no tengamos bulla, que queda mucho por hacer. Así que apunta bien y no dispares al solinquintrón.

Francisco miró al hombre sin entenderle bien, pero volvió a tensar su arco cuando éste le indicó con la cabeza el lugar en el que se encontraban los ingleses. 

Fernando Tejada terminó de cargar su rifle y apuntó a través de los merlones. Mientras lo hacía no pudo evitar sonreír pensando en el entusiasmo del muchacho. Y aunque le hubiera pedido calma, más que nada porque se suponía que era lo que un hombre adulto debía hacer con un joven, tenía que admitir que el joven mulato tenía razón. No sabía ni cómo, pero estaban ganando.

 

En el caño de la Media Luna, Lezo y Eslava volvieron la mirada hacia el este cuando escucharon una algarabía de gritos provenientes de una de las puertas de la ciudad. Al posar sus vistas en dicho lugar, contemplaron a varios soldados que salían a la carrera con las bayonetas y espadas en mano, dispuestos a rematar a los ingleses en el mismo campo de batalla para ayudar a sus compañeros de San Felipe.

Ambos hombres extendieron sus catalejos para observar la escena.

-Son unos trescientos –informó Lezo.

-Navarrete va a la cabeza –añadió Eslava.

-¡Bien por don Melchor! Yo no podría haber dado una orden mejor –aprobó Lezo, al tiempo que una vez más echaba de menos no tener otra pierna para poder correr con aquellos valientes que se disponían a terminar de una vez por todas con aquella invasión que habían sufrido sus tierras.

Los soldados subieron la colina corriendo y gritando como posesos y se lanzaron contra los ingleses con la misma fuerza que ya llevaban, al tiempo que Lezo solicitaba a los cañones que dejaran de disparar.

-No acabemos con los nuestros, que sólo nos faltaría estropear en el último momento este día.

 

Wynyard gruñó mientras se levantaba del suelo. La bomba que había caído cerca de ellos no le había herido, pero la onda expansiva le había hecho caer y sus oídos pitaban a consecuencia del atronador sonido de la explosión. Creyó distinguir que otros hombres gemían, y algunas voces de dolor le indicaron que la bomba había hecho más estragos de los que había pensado al comprobar que él estaba intacto.

Alguien le ayudó a incorporarse. Un soldado veterano, de los que siempre convenía tener al lado cuando las cosas se ponían feas. Se percató de que era el mismo que anteriormente le había acompañado, a pesar de verle entre brumas. El hombre no le hizo mucho más caso, pues al instante se agachó para ayudar a otro compañero caído.

-¡Thomas! ¡Vamos Thomas! ¡Tienes que estar bien!

Wynyard se volvió hacia ellos. El hombre que yacía en el suelo era el que había estado hasta hacía poco tiempo en lo alto de la escala, la cual había caído a causa de la explosión. Se encontraba con los ojos cerrados, totalmente carente de sentido; o quizás algo peor. Pero su compañero se negaba a aceptarlo. Por el contrario le golpeaba la cara una y otra vez.

-¡Vamos amigo, despierta! ¡Tienes que despertar!

Otro soldado llegó a la carrera. Venía con cara angustiada. 

-¡Señor, vienen varios soldados a la carga desde la ciudad!

Wynyard se sintió aturdido, tanto por la explosión que aún le afectaba como por la sucesión de desastres que se sucedían sin interrupción.

-¿Qué hacemos? –insistió el hombre, con la urgencia reflejada en su tono de voz.

-Retirada –dijo Wynyard en un susurro, percibiendo tal y como hablaba la enorme frustración que le producía dar aquella orden. 

-¿Cómo? –se sorprendió el soldado, no porque no deseara aquel hecho, sino porque jamás habría esperado que aquellos oficiales, que tanto se habían empeñado una y otra vez en luchar, por fin aceptaran dar marcha atrás.

-Retirada –insistió Wynyard con mayor convicción-. ¡Retirada! ¡No podemos luchar contra ellos en estas condiciones y tan cerca de los muros! ¡Retirada!

Una vez tomada la decisión, el tono del coronel se fue haciendo más y más firme, al tiempo que hacía gestos con sus brazos para que los hombres echaran a correr. De repente sentía incluso alivio al saber que al menos saldría de aquel infierno con el que se habían encontrado. Parecía mentira que en algún punto de la madrugada hubieran llegado a considerar que aquella jornada sería un paseo de rosas.

Antes de echar a correr él también, Wynyard se agachó al lado del soldado que le había ayudado anteriormente. Sentía que le debía al menos sacarle de allí.

-Retirada –le ordenó sin más explicaciones.

-¡No! –protestó el otro. 

-Ya no puede hacer nada por él. 

-¡Está vivo –vociferó Morgan-! ¡Respira! 

-¡Da igual –le gritó Wynyard-! ¡No puede huir, y quedarse aquí no le ayudará!

-¡No le abandonaré! –se emperró el soldado.

-¡Escúcheme! –gritó Wynyard mientras le forzaba a mirarle cogiéndole del hombro. No sabía decir por qué se empeñaba en sacar a aquel hombre de allí, pero lo cierto es que no quería ver morir a un solo soldado más. 

>>Si se queda aquí, lo único que conseguirá es que le maten. A él no le harán nada. Está herido. Le harán prisionero y ya está.

-Pero…

-Créame, como herido estará aquí mejor que en nuestros barcos, repletos de infecciones como están éstos. ¡Por lo que más quiera, hágame caso y corra de una vez!

Algo en el tono y en los razonamientos de Wynyard convenció definitivamente a Jonathan Morgan, que sin decir nada más echó a correr detrás de él, escuchando las voces de los soldados españoles que llegaban a la carrera. Dedicó una última mirada a su amigo. Thomas Woodgate se removía en el suelo totalmente aturdido, pero iba recuperando poco a poco la consciencia.

Sabía que el coronel tenía razón en lo que decía, pero Jonathan Morgan no pudo evitar sentirse como una rata cuando echó a correr con todas sus ganas.

 

Los trescientos soldados españoles causaron un estrago mucho mayor del que habría sido normal en cualquier otra circunstancia, aprovechando el cansancio y la baja moral de los ingleses, la mayoría de los cuáles salieron corriendo sin luchar en cuanto les vieron aparecer. Tal fue de hecho la contundencia de su carga, que no tardaron en llegar al lugar en el que se encontraba la columna del fallecido Grant, que había quedado en un estado de desorganización total tras la muerte de éste. 

Eran muchos los hombres que habían huido ya ante la falta de órdenes que se había apoderado de aquella parte del ejército inglés una vez que Grant hubo fallecido, otros pocos los que habían seguido avanzando a pesar de todo, mientras que otros tantos se habían dedicado a mantenerse en un discreto segundo plano que no les supusiera ser acusados de traidores, pero en el que tampoco tuvieran que arriesgar la vida acercándose en demasía al fuerte de San Felipe.

La mayoría de éstos echó a correr igualmente en cuanto vio venir a las fuerzas de Melchor de Navarrete. Jelani estaba entre ellos, al igual que casi todos los negros macheteros. Aquel grupo de esclavos tuvo meridianamente claro que no lucharían ni un solo minuto más por aquellos ingleses que en tan poca estima les tenían. Si ni los propios casacas rojas combatían ya, menos aún iban a hacerlo ellos.

El joven coloso sintió la tentación de echar a correr y sumergirse entre la vegetación, pero de repente se preguntó para qué, qué podría ganar con aquella huida que no le llevaría más que a terreno enemigo una vez más, donde en el mejor de los casos le obligarían a luchar de nuevo contra los españoles al día siguiente, usándole como primera y prescindible línea de combate; mientras que en el peor de los casos le acusarían de cobardía y le ejecutarían para dar ejemplo.

En un impulso nada reflexionado, levantó las manos al aire en gesto de rendición, confiando en que los hombres que corrían hacia él entendieran su gesto antes de ensartarle con sus bayonetas.

 

Washington fue uno de los pocos hombres que intentó mantener la línea defensiva cuando vio venir a los españoles. A pesar de la cantidad de hombres que corría ya sin pudor alguno hacia el cerro de la Popa, él se dispuso a combatir contra los soldados que acudían a ellos vociferando con todas sus fuerzas.

Aguantó con cierta elegancia el envite del primero de los españoles que cargó contra él espada en mano. Con dos rápidas fintas se deshizo de él y de una sola estocada clavó su hierro en el corazón, cobrándose una de las pocas bajas españolas del día. Se dispuso a volverse para hacer lo propio, pero el siguiente soldado que venía corriendo le atacó con todas sus fuerzas con su bayoneta. 

Washington habría muerto en aquel momento de no haber sido por la sorpresiva ayuda de Álvaro de Rojas, quien logró empujarle en el último instante, apartándole de la trayectoria de la bayoneta. Aún así, el americano no se halló aún fuera de peligro, pues quedó totalmente indefenso, caído en el suelo boca arriba y expuesto a que el español hiciera con total libertad su segundo intento para matarlo.

Álvaro de Rojas se interpuso de nuevo entre el soldado y Washington. Sin arma alguna en su mano, sin protección para enfrentarse a él, extendió los brazos en actitud defensiva, esperando el envite del hombre y calculando el momento adecuado para saltar a un lado. Los movimientos del soldado fueron incluso más lentos de lo que había esperado, lo que le permitió girar ágilmente y dejar que la bayoneta pasase entre su estómago y su brazo. En el mismo movimiento echó mano a la bayoneta y tiró con todas sus fuerzas de ella, logrando arrancársela al soldado. De inmediato la empuñó contra éste. 

-Corre –dijo para sorpresa del hombre-. Corre antes de que me arrepienta. 

El soldado no necesitó que se lo dijeran dos veces. Mientras echaba a correr, Álvaro se agachó y ayudó a levantarse al señor Washington.

-Parece que os debo la vida, George.

-Pues devolvedme el favor y salgamos de aquí a la carrera, porque nada puede hacerse ya.

Tras haber dejado intacto su honor, Washington no pudo estar más de acuerdo con su supuesto criado.

 

Algunos minutos después, tanto Washington como Álvaro llegaban a la posición de De Guise, cuyo rostro crispado denotaba bien a las claras el resultado de la batalla.

-General –saludó Washington, tratando de mantener absurdamente la compostura y de realizar un gesto marcial que no desvelase el caos en el que estaban sumidas las fuerzas inglesas.

De Guise le miró sin decir nada, con un gesto inescrutable remarcado por la gravedad de la situación.

-Los hombres se baten en retirada, señor –le informó innecesariamente Washington. 

-Lo he visto –respondió éste de mal humor, si bien al instante suspiró derrotado. 

>>Este ataque fue siempre una maldita locura. Grant siempre tuvo razón, y la vida le ha costado.

Nadie le respondió.

-Ordene toque de retirada, señor Washington. Ya que salimos corriendo, al menos hagámoslo de manera ordenada y siguiendo nuestras instrucciones, no de esta indecorosa manera.

 

Cuando desde el fuerte de San Luis comenzaron a escucharse los toques de corneta ingleses que llamaban a la retirada, una salvaje explosión de júbilo se alzó entre los soldados defensores, quienes tras unos momentos de estupefacción en los que no lograron asimilar lo que implicaba aquel sonido, comenzaron a abrazarse unos a otros, apenas sin poder creerse que hubieran resistido aquella brutal acometida británica. Habían comenzado la noche enfrentándose a una fuerza cuatro veces superior y habían sobrevivido a la terrible experiencia.

Diego de Rojas soltó su mosquete y se dejó caer en el suelo, sin poder creerse el seguir vivo después de aquella pesadilla y de haber estado expuesto a lo largo de toda la noche a un peligro constante. Sin darse cuenta de ello, se echó a llorar sin poder contenerse, liberando así la tensión que había acumulado a lo largo de las últimas semanas. 

No tuvo mucho tiempo de permanecer en aquella postura. Al instante alguien se le puso delante.

-No me llore, don Diego, que de ésta hemos salido.

Rojas levantó la cabeza y se encontró con Fernando Tejada, que alargó los brazos y tiró de él hasta obligarle a levantarse.

-No me llore, don Diego, que yo soy muy sensible y me va a contagiar. 

Diego asintió, tratando de recuperar la compostura.

-¡Vamos p’arriba, por Dios y por la Virgen! Y déme un achuchón, que seguimos vivos un día más.

Diego se abrazó a aquel extraño hombre y comenzó a gritar como el resto de españoles del fuerte, liberando la tensión que habían sufrido aquel día. 

No tardaron en empezar a escucharse cientos de mosquetes disparando al aire, anunciando así a los cuatro vientos que Cartagena de Indias había resistido aquel día 20 de abril de 1741.

 

 





  Capítulo 50


  Fuerte de San Felipe de Barajas, 20 de abril de 1741


   


   


   


  Cuando Blas de Lezo llegó al fuerte de San Luis y subió al punto más alto del mismo se sintió igual de sobrecogido que el resto de sus hombres ante la visión que se presentaba ante sus ojos, si bien el general no dio una sola muestra de ello, salvo quizás permanecer más tiempo del habitual mirando en silencio hacia el infinito. 


  Podía ver cadáveres allá donde dirigiera la mirada. Las casacas rojas se esparcían por el terreno, dotando a la colina que subía al fuerte de una imagen lúgubre que le sobrecogía el corazón, por mucho que los hombres allí fallecidos fueran enemigos que unas horas antes habían querido matarles a todos Lezo sintió de nuevo que la melancolía le embargaba. Eran tantos los muertos que no podía evitar reflexionar sobre el sentido de la vida. ¿Acaso era aquello? ¿Pasar toda una vida combatiendo y causando más muertes de las que su cabeza podía recordar? ¿Cuántos hombres se había llevado ya por delante con sus decisiones? 


  Lezo consiguió templar el ánimo poco a poco, recordándose que él sólo seguía órdenes del rey, y que en aquel mundo que le había tocado vivir, o se luchaba y se estaba dispuesto a llevarse al enemigo por delante o al final era uno mismo el que se iba al hoyo.


  -¿Cuántas bajas hemos tenido? –preguntó finalmente al hombre que tenía al lado sin dejar de mirar al horizonte. 


  Desnaux no pudo evitar mostrar su satisfacción al responder.


  -Por el momento lamentamos tan sólo catorce ausencias, general.


  -Catorce… –murmuró Lezo totalmente sorprendido, mientras volvía el rostro hacia Desnaux para que éste verificase que le había escuchado correctamente. 


  El teniente asintió y volvió a sonreír, sabedor de lo que pensaba el almirante en aquellos momentos. 


  -Sólo catorce, general. Sólo catorce.


  Lezo negó con la cabeza. Era una de las pocas veces en su vida en las que se sentía tan impresionado como lo estaba en aquellos momentos, al menos que él fuera capaz de recordar.


  -Ni en mis previsiones más optimistas esperaba un resultado como éste –terminó por confesar-. ¿Han hecho recuento de las bajas británicas?


  -No todavía, pero podéis contar con que son más de seiscientos muertos y posiblemente el doble de heridos. 


  -Increíble –insistió Lezo sorprendido. 


  -Lo es, general, lo es. Hay que reconocer que vuestro plan tuvo un éxito más que considerable.


  Lezo comenzó a negar con la cabeza.


  -Esto no ha sido ya cuestión de planes, señor Desnaux, no os equivoquéis. Esto está muy por encima de nosotros –terminó diciendo, y sin dar ningún tipo de explicación a sus palabras, marchó hacia otro lugar del fuerte. 


   


  Diego de Rojas regresó de Cartagena al mediodía, después de haber acudido a petición de Blas de Lezo a comunicar a Josefa e Isabel en persona el resultado de la batalla, si bien era más que evidente que ya conocerían el devenir de la misma. 


  Diego sonrió por primera vez en lo que iba de día mientras recordaba el reencuentro con su esposa. Había escuchado fanfarronear a muchos hombres acerca del descanso del guerrero y de la paz que se obtenía con una mujer después de haber participado en una batalla. Nunca había dado pábulo a aquel tipo de comentarios, pero ahora, por primera vez en su vida, había comprobado la veracidad de los mismos.


  Isabel le había abrazado nada más verlo aparecer, con tal fuerza y pasión que resultaba meridianamente claro que la joven había pensado más de una vez a lo largo de la noche que nunca volvería a ver a su esposo. Diego dejó caer la cabeza sobre su hombro y notó un cansancio como creía no haber sentido en su vida. Sin embargo, minutos después, recuperó las fuerzas cuando se vio a solas con Isabel en el dormitorio. La joven se despojó de sus ropajes con velocidad y ansiedad, al tiempo que intentaba simultáneamente hacer lo propio con los de Diego. Éste sintió una brusca erección que le demandó tomar a Isabel allí mismo y en aquel preciso momento. La unión fue rápida, dirigida por la ansiedad vivida ante el temor a no volverse a ver. 


  Después de aquello, Diego la abrazó con la ternura que realmente sentía. No pudo evitar romper a llorar una vez más, sobrepasado por el cúmulo de emociones que le habían sacudido en las últimas semanas y muy especialmente en las últimas veinticuatro horas. Le parecía que había pasado una vida entera desde que había marchado hacia el cerro de la Popa, cuando en realidad lo había hecho el día anterior. 


  Isabel le abrazó e intentó consolarle, si bien ella también terminó rompiendo a llorar. Fue aquél el modo que encontraron de consolarse mutuamente, y de un modo extraño les unió aún más. Después de aquello, no pudieron evitar quedarse dormidos. 


  El sueño de Diego no duró más de media hora, y cuando abrió los ojos de nuevo tuvo el temor de que los recuerdos de la batalla de San Felipe no hubieran sido más que un sueño y que en realidad siguieran a punto de ser atacados. Y para corroborar sus temores, escuchó el ruido de varias bombas que eran disparadas contra el fuerte.


  Logró convencerse de que sus recuerdos eran certeros, que sí que habían vencido en el fuerte. Con gesto perezoso comenzó a vestirse de nuevo, preguntándose bajo el sonido del bombardeo cuándo terminaría de una vez todo aquello. Besó a Isabel, que milagrosamente continuaba dormida, y tomó el camino de San Felipe.


   


  Cuando llegó al fuerte, vio que decenas de hombres se encontraban recogiendo los cadáveres caídos. Para su sorpresa, comprobó que eran casacas rojas y no españoles los que desempeñaban tal misión, lo que le llevó a temer de nuevo que San Felipe hubiera caído en manos inglesas. Elevó la vista a las murallas y se tranquilizó al instante. En ellas seguían apostados los soldados españoles. 


  Entró en el fuerte y empezó a buscar a Lezo de un lado para otro. Le encontró finalmente en las escaleras que llevaban al patio, bajando hacia el lugar en el que se encontraban los prisioneros.


  -Pareces exhausto –le dijo Lezo al verle. 


  -Me dormí brevemente –confesó Diego con vergüenza-, pero desperté rápido. Lo siento. 


  Lezo sonrió, si bien se le notaba igualmente cansado.


  -No te preocupes. Todos habremos de empezar a dormir en algún momento o terminaremos por volvernos locos. Pero espero que hayas hecho algo más que descansar cuando hayas visto a tu esposa.


  Diego sonrió a modo de respuesta, pero al instante quiso aseriar la conversación.


  -Don Blas, he escuchado cañones. ¿Volvemos a estar bajo ataque?


  Lezo desechó la idea con un gesto de su mano.


  -Simple orgullo inglés, Diego, simple orgullo inglés. Disparan para decirnos que siguen ahí, pero como comprenderás, si no han logrado tomar San Felipe con un ataque directo de sus hombres, menos aún podrán hacerlo disparando desde la Popa. Esto no es más que una rabieta de Vernon. 


  Diego asintió. 


  -¿Y los casacas rojas que hay en el campo de batalla? –preguntó a continuación.


  -Les hemos concedido que retiren sus cadáveres. Vinieron emisarios británicos hace una hora solicitando una tregua en la que pudieran recoger a los muertos y llevarse igualmente a los heridos. Desde entonces no habrás oído más cañones. Les concedimos la primera de las peticiones, pero no la segunda, aclarándoles que los heridos son prisioneros de guerra. 


  -¿Y han accedido a esas condiciones? –preguntó Diego sorprendido.


  Lezo no pudo evitar echarse a reír.


  -Por Dios que te puede la ingenuidad, muchacho. En verdad va a ser cierto que estás dormido. 


  Rojas le dirigió una mirada de protesta. 


  -Los ingleses no están en condiciones de exigir nada ahora mismo, Diego –le aclaró Lezo-. Sus fuerzas están muy debilitadas. Tienen que aceptar lo que nosotros les digamos. En el tema de los prisioneros les hemos ofrecido realizar mejor un intercambio, que se producirá dentro de unos días. Y por supuesto que han aceptado. ¿Qué otra opción les queda? 


  Diego asintió, pero su rostro demostró que había algo más.


  -¿Qué más te inquieta? –inquirió Lezo.


  Rojas no se decidía a hablar. Había una pregunta que quería realizar, pero temía la respuesta, pues aún no se sentía capaz de aceptar el alcance que supondría que Lezo respondiera afirmativamente a ella. 


  -¿Quieres preguntar lo que sea de una vez, muchacho? ¡Todavía queda mucho por hacer este día! –se impacientó el general. 


  -¿Hemos ganado entonces? –interrogó finalmente a bocajarro.


  >> ¿Realmente hemos ganado? –insistió con temor, todavía reacio a creer algo como aquello.


  Lezo no contestó de primeras, sino que pensó un poco antes de hacerlo.


  -Te diría que sí, muchacho, pero eso es precisamente lo que quiero averiguar. Necesito conocer detalles de cómo se encuentran sus tropas antes de poder confirmar este hecho. Y a esto era a lo que iba al patio, a interrogar a los prisioneros. 


  -Es increíble –murmuró Diego, quien apenas había escuchado nada de las palabras de Lezo una vez que le había oído responder afirmativamente.


  -Es más que eso, es milagroso –asintió el general.


  -Y todo gracias a vos y a vuestra idea. 


  Lezo se detuvo en seco y obligó a Diego a hacer lo propio.


  -¡Olvídate de eso, muchacho! Ni mis ideas ni tu valor, que también ha sido considerable y no quiero despreciarlo. Pero no debemos atribuir a causa humana, sino a las misericordias de Dios, nuestro éxito; porque en lo natural, los ingleses deberían haberse hecho con San Felipe y Cartagena, a la luz de la fuerza que trajeron y la poca que había en San Felipe.


  -Don Blas...


  -Sé que no crees en Dios, Diego, pero por una vez no discutas lo que te digo. Son ochocientos muertos británicos contra catorce por nuestra parte; más de mil heridos ingleses contra un puñado de los nuestros. Esto se lo debemos a Su misericordia, te lo aseguro.


  Diego asintió y siguió bajando las escaleras detrás del general. No se sentía con fuerzas para discutirle cuestiones religiosas a alguien de convicciones tan firmes como las de Blas de Lezo, y menos aún cuando en verdad él mismo tenía que admitir que aquello parecía un auténtico milagro. 


  Aún así, un pensamiento le pasó por la cabeza mientras descendía las escaleras.


  <<Hay que joderse, se juega uno el pellejo engañando a los ingleses en su cara y al final los méritos se los lleva Dios>>.


   


  En la parte del fuerte que había sido habilitada para atender a los prisioneros ingleses, y que por tanto ejercía igualmente las funciones de mazmorras, Thomas Woodgate apoyaba la espalda contra una pared mientras uno de los médicos le observaba la cabeza. 


  -No sufrís más que un fuerte golpe, además de haberos doblado un tobillo. Nada que unos días de reposo no cure –le informó, empleando para ello un inglés con fuerte acento. 


  Woodgate musitó un ligero agradecimiento, al tiempo que miraba al hombre que tenía al lado, quien le sonrió con cierta afabilidad.


  -Uno se sorprende de que nos traten bien, ¿no crees?


  Thomas asintió. 


  -Al final no van a ser tan incivilizados estos españoles como pensábamos.


  Woodgate le miró sin saber qué decir. Aún se encontraba aturdido, además de completamente apático. Lo último que quería en aquellos momentos era reconocerles méritos algunos a los españoles o pensar por más tiempo. Lo único que deseaba en aquellos instantes era… en verdad ni lo sabía. Sólo quería cerrar los ojos y olvidar todo, a ser posible olvidarse incluso de sí mismo. 


  Ajeno a sus pensamientos, el hombre que tenía al lado siguió hablando. 


  -En el fondo podemos considerarnos afortunados. 


  -¿Afortunados? –se extrañó Woodgate, quien no pudo evitar sentirse ligeramente atacado por aquella palabra.


  -Sí, afortunados –insistió el otro con una sonrisa. En verdad no parecía ser un prisionero a juzgar por su expresión.


  Thomas sintió que cierta rabia volvía a apoderarse de él ante la idea de que alguien le considerase afortunado. ¿Afortunado de qué? ¿De seguir vivo? Si posiblemente lo mejor fuera lo contrario.


  -Estamos heridos y somos prisioneros de los españoles. No veo la suerte en ello –terminó opinando.


  -Oh, pues la tiene, no vayas a pensar lo contrario –insistió el otro hombre-. Puedo asegurarte que sería mucho peor estar heridos en nuestro propio terreno. No creo que hayas visto lo que ello supone.


  -Un amigo mío murió de peste amarilla –le corrigió Thomas.


  -¿En tierra? 


  Woodgate asintió con la cabeza.


  -¡Eso no es nada entonces! En los barcos es mucho peor, hazme caso. Los médicos amontonan los heridos sobre el suelo, como si de sacos de patatas se tratasen. Es humillante. No hay medicinas que calmen el dolor, no hay compasión en los hombres que te atienden, por no haber no hay ni sitio para todos. Lo único que desea uno cuando está ahí es morir. Y créeme cuando te digo esto, porque lo he vivido de primera mano. 


  Woodgate le miró sin saber qué decir.


  -Me llamo Echton, por cierto. Lord Echton –añadió el otro alargando la mano.


  -¿Lord?


  -Claro. No pensarías que en esta guerra sólo luchabais lo de clase baja, ¿no?


  Thomas le miró sorprendido una vez más. 


  -¿Y estuvisteis en esas condiciones? 


  Lord Echton asintió de nuevo. 


  -Esta guerra terminó por igualar a todos, o a casi todos.


  -¿Y cómo…?


  -¿Sobreviví? Pues imagino que por intervención divina, no sabría decirte. De hecho me he perdido gran parte de la guerra a causa de la enfermedad, y en la batalla de ayer caí de los primeros por un disparo en la pierna. Imagino que soy afortunado, aunque te ofenda escuchar tal cosa.


  Thomas fue a responder algo más, pero un murmullo empezó a elevarse entre los hombres que había cerca de la puerta.


  -Pronto van a empezar con los interrogatorios –comentó de buen humor lord Echton.


   


  Diego sintió un nuevo impacto al comprobar la gran cantidad de hombres que se encontraban siendo atendidos por los médicos españoles en el patio del fuerte, quienes no daban abasto con el ingente trabajo que tenían que afrontar. 


  Mientras comenzaban a caminar, Diego sintió cientos de miradas clavadas sobre él. De repente pensó que no había sido buena idea ir allá. Al reconocer en él a la persona que les había llevado a una trampa, un breve amago de rebelión se inició entre los británicos, pero al instante éste fue sofocado por los soldados españoles al empuñar sus mosquetes con gesto amenazador. 


  En cualquier caso, no estaban tampoco para muchos trotes la mayoría de aquellos prisioneros, por lo que no tardaron en dejar caer sus cuerpos sobre las paredes y limitarse una vez más a mirar con odio a aquel hombre que les había engañado y a llamarle traidor, bastardo y a acordarse de su madre cuando pasaba al lado de ellos.


  El paisano de Jamaica anduvo detrás de Lezo, quien terminó encaminándose a la zona en la que se encontraban los negros macheteros, que como siempre estaban reunidos aparte de los demás. Diego sintió una enorme emoción al discernir la figura de Jelani entre ellos, al tiempo que se sorprendía de que ni por un instante se le hubiera pasado por la cabeza que su hermano pudiera ser uno de los prisioneros. 


  No pensó más en todo caso. Al instante se fue hacia él y le hizo levantarse para fundirse en un abrazo.


  Su gesto arrancó todavía más miradas de reproches, si bien nadie se atrevió a decir lo más mínimo.


  -Pensé que habrías muerto –dijo Diego con la voz temblorosa. 


  -Poco faltó, la verdad. Temí lo mismo de ti. 


  -Bueno, ya ves que todo fue bien. ¿Y Álvaro? –preguntó en un susurro.


  Jelani se aproximó a su oído para responderle y que nadie pudiera escucharle.


  -Lo último que vi de él es que huía con Washington, así que imagino que está bien.


  Diego suspiró aliviado y volvió a abrazar a Jelani. No podía creerse haber recuperado al menos a uno de sus hermanos. 


  Lezo se había vuelto entretanto a uno de los soldados que custodiaba a los prisioneros.


  -Libere a este hombre de inmediato. No es un enemigo.


  El soldado no discutió e hizo lo que le decían. 


  -Don Blas… –pidió Jelani señalando a sus compañeros.


  El general asintió, comprendiendo lo que le quería decir.


  -Hablaré con el virrey sobre este asunto, tienes mi palabra. Haré que los liberen lo antes posible y que sean tratados correctamente. 


  -Gracias –se limitó a decir Jelani.


  -Entretanto, ¿podrías proporcionarme datos sobre las fuerzas inglesas? 


  -No precisos, pero alguno sí. 


  -Como comienzo me bastarán. Si los oficiales que hayamos capturado ven que poseemos ya información, resultará mucho más sencillo sacarles más. 


  Jelani asintió y empezó a caminar detrás del general, que no parecía haber acabado con su ronda, pues en aquellos instantes se dirigió a la zona en la que se encontraba otro grupo de prisioneros. 


  Se puso delante de uno de ellos y le miró sin decir nada hasta que el hombre terminó por alzar la cabeza.


  -Sois Joao Dos Santos, ¿no es cierto? 


  -El mismo.


  -En el día de ayer desertasteis para uniros a los ingleses –relató el general sus crímenes. 


  -Sabéis de sobra que así fue –dijo el otro sin agachar la mirada. 


  -Sólo vengo a informaros de que cuando os recuperéis de vuestras heridas seréis ejecutado por traidor. 


  Diego miró con tristeza a Lezo. Por un instante sintió deseos de intervenir y solicitarle clemencia, aduciendo que ya eran suficientes las muertes que había habido hasta aquel momento. Sin embargo no dijo nada. Conocía de sobra a Blas de Lezo y sabía que la traición no era algo que pudiera perdonar. Aduciría además que debía dar ejemplo al resto de hombres para que nadie tuviera la tentación de traicionarles nunca más.


  Diego agachó la cabeza y volvió a sentirse tremendamente cansado. Estaba harto de guerras y de aquellas disciplinas militares, por mucho que apreciara a Blas de Lezo. Volvió su vista hacia otro lugar y su atención se vio atraída por un hombre que le miraba apoyado desde una pared. 


  Reconoció al instante al casaca roja con el que se había enfrentado en la escala unas horas atrás. Parecía haber pasado por un auténtico infierno. Su casaca estaba destrozada y costaba distinguir su color rojo original entre el negro de la pólvora y las manchas de tierra. Su rostro estaba lleno de arañazos y su frente morada a consecuencia del golpe que se había dado.


  Sin saber ni lo que hacía, se dirigió hacia él. Una vez que llegó a su posición, Thomas Woodgate y Diego de Rojas se miraron sin decirse nada. Era en verdad sumamente extraño volver a encontrarse después de que la vida de uno hubiera estado en manos de la del otro.


  -¿Os encontráis bien? –preguntó finalmente Diego, incapaz de aguantar por más tiempo el silencio.


  Woodgate rió con sorna.


  -¿Acaso os importa? 


  Diego no se molestó en responder. Woodgate continuó hablando.


  -No me encontraría en esta situación de no ser por vos. 


  -Hice lo que debía –se defendió Diego, a pesar de sentirse extrañamente culpable-. Los ingleses vinisteis hasta acá a robarnos nuestra ciudad y nuestra vida. ¿Qué queríais que hiciera? Lo mismo habríais hecho vos de estar en mi caso.


  Thomas alzó el rostro dispuesto a responder. Incluso llegó a abrir la boca para hacerlo, pero de repente sus palabras se quedaron congeladas, al tiempo que destensaba finalmente los hombros y dejaba caer la cabeza de nuevo contra la pared.


  -Tenéis razón, para qué negarlo –se rindió-. Estamos en guerra. Hicisteis lo que debíais. 


  De nuevo un momento de silencio se hizo entre ellos, roto en esta ocasión por Woodgate, quien volvió a levantar la cabeza y miró a Diego.


  -¿Por qué lo hicisteis? Perdonarme la vida, me refiero.


  Diego encogió los hombros.


  -Sinceramente, no lo sé. 


  Woodgate asintió. Comprendía aquella explicación mejor que si Diego le hubiera dado cien razones. De hecho la encontraba tremendamente sincera, y de repente sintió un repentino aprecio por aquel español, que además de haberle salvado no le pedía nada a cambio por su generosidad. En verdad tenía que reconocer que le costaba verle como a un enemigo.


  -Os lo agradezco, en cualquier caso, por si no os lo he dicho antes –trató de decirle amablemente-. No me encuentro en el mejor de los lugares ni de las situaciones, pero os lo agradezco. 


  Diego sonrió con tristeza y pareció reflexionar. De repente, volvió a ceder a un nuevo impulso.


  -Tengo entendido que dentro de unos días habrá un intercambio de prisioneros entre españoles y británicos. Le solicitaré al general Lezo que seáis incluido en él. 


  Woodgate le miró sorprendido, pero dio la impresión de no querer creer su suerte.


  -Los oficiales británicos reclamarán a los hombres de clase noble, como lord Echton, aquí presente –le indicó, mientras señalaba al hombre que tenía al lado quien, sin dejar de sonreír, saludó sorpresivamente con un gesto elegante a Diego, como si se encontrara en una recepción en un palacio inglés y no prisionero de los españoles.


  >>Lo que pase con los soldados de a pie les dará igual –terminó por concluir Woodgate. 


  -Puede que a ellos, sí, pero si le pido al general Lezo que os incluya en el paquete, seréis parte del intercambio. Podéis creer en esto.


  Woodgate le miró con un gesto de incomprensión.


  -Pero, ¿por qué haríais algo así? 


  Diego sonrió y volvió a encogerse de hombros.


  -Ya os lo he dicho. No lo sé.


   


  Aquella tarde, Lezo repitió a Eslava uno tras otro los datos que había ido obteniendo interrogando a los distintos prisioneros, desde Jelani a los oficiales británicos, pasando por hombres como lord Echton. También el general había recopilado información entre sus propios soldados y finalmente había aportado el recuento que habían hecho de bajas, contando los cadáveres ingleses uno a uno. 


  -Son cerca de ochocientos los británicos fallecidos y unos mil los heridos. Habéis de tener en cuenta que marcharon a la batalla con más de tres mil quinientos hombres, por lo que han perdido la mitad de sus fuerzas en el fallido intento de tomar San Felipe. 


  >>Además han fracasado igualmente en sus asaltos al Pastelillo y a la Cruzgrande, que han sido valerosamente defendidos por nuestros hombres.


  Lezo hablaba con aire marcial y gesto tranquilo. Viéndole, nadie diría que los españoles acababan de superar su hora más negra. Y especialmente era admirable su porte porque ni el propio general recordaba cuando había sido el último día que había dormido.


  -Son unos datos increíbles, hemos de reconocerlo –terminó por admitir Eslava.


  -Debemos agradecérselos a la misericordia de Dios –repitió Lezo por enésima vez aquel día. Se había hartado de repetírselo a todo el mundo e incluso, para que quedase constancia de ello, lo había dejado reflejado en su diario para que nadie pudiera tener la más mínima duda del convencimiento que tenía de la influencia divina de la que habían disfrutado en aquella jornada.


  -Sin duda –accedió Eslava, tan creyente como él-, pero lo que me preocupa ahora es que los británicos puedan hacer otro intento para tomar el fuerte.


  Lezo negó con la cabeza.


  -Podéis estar tranquilo en este aspecto. A fuer de ser sincero, desconozco si intentarán de nuevo un ataque como el de esta noche, aunque el sentido común me lleva a desechar la idea. Pero lo que sí puedo aseguraros, señor virrey, es que ya no conseguirán hacerse con San Felipe de Barajas aunque vuelvan al ataque.


  -¿Cómo podéis estar tan seguro? Sus fuerzas siguen siendo superiores. Si han perdido la mitad de sus hombres, eso les sigue dejando unos mil setecientos, más los que dejaran en reserva, a los que podrían además sumar los de los navíos.


  -Esos datos son engañosos –le tranquilizó Lezo-. Ni pueden juntar a todos los hombres para un solo ataque ni todos ellos están en buenas condiciones. Las epidemias hacen estragos entre los británicos, como muchos prisioneros se han encargado de confirmarnos, y para más inri empiezan a tener escasez de víveres, circunstancia que irá a peor desde este mismo instante. 


  -Eso es cierto, pero aún tienen bastantes hombres para lanzarnos otro ataque –insistió Eslava. 


  -Según como lo veáis, señor virrey. Pero asaltar San Felipe no es sólo cuestión de número de hombres, sino que también es necesario contar con las herramientas necesarias para hacerlo, y lo cierto es que fue tan precipitada la huida de los ingleses, que por el camino dejaron sus escalas, algunos manteletes, sacos de estopa, palas, picos y muchos fusiles, además de los consabidos cadáveres y gran parte del valor que tenían antes del ataque. 


  Eslava asintió. 


  -Pero lo intentarán –dijo a pesar de todo.


  -¡Claro que lo intentarán! Vernon es orgulloso y tenía la ilusión de que veía ya conquistada la plaza cuando nos tenía arrinconados en San Felipe. Decida lo que decida, tendrá que hacer algo para regresar a Inglaterra con el honor intacto, y eso no lo conseguirá si se retira sin más después de esta ignominiosa derrota. 


  >>Es por ello que ya ha disparado varias bombas una vez terminada la tregua de esta mañana, y más que disparará a lo largo de los días siguientes. Raro sería que sus barcos no intenten alguna maniobra desde la bahía y que incluso lleguen a tener la osadía de lanzar de nuevo a los hombres contra los muros, si es que logra convencer a un número de soldados suficientes para ello. Pero en cualquier caso una cosa es que lo intente y otra bien distinta es que lo consiga. 


  -Os veo totalmente convencido.


  -Lo estoy, señor virrey. Créame cuando le digo que estos inconvenientes han terminado –sentenció con total seguridad el general. 


  Y sin decir nada más, Blas de Lezo se marchó del despacho de Eslava, haciendo resonar con fuerza su pierna de palo mientras caminaba sobre el suelo de madera.


   


  



Capítulo 51

Cerro de la Popa, 21 de abril de 1741

 

 

 

Al día siguiente del fallido intento británico por tomar el fuerte de San Felipe de Barajas, Álvaro de Rojas caminaba por el campamento inglés y se sentía impresionado por ver hasta qué punto era en verdad contundente la victoria española. Tal y como había sostenido Blas de Lezo el día anterior, no era un problema ya de tener los hombres suficientes o no para realizar un nuevo ataque, sino de tener el espíritu para hacerlo, y los ingleses no lo tenían ya.

Allá donde dirigía la mirada, Álvaro encontraba constantemente lo mismo: hombres que iban caminando y de repente decidían dejarse caer en el suelo y sentarse con la cabeza situada entre las piernas, entrando a continuación en un estado de laxitud total en el que ningún compañero, si es que encontraba el ánimo para intentarlo, lograba hacerle reaccionar; otros que limpiaban sus armas con las miradas perdidas en el infinito y gesto de extenuación absoluta, pensando posiblemente en las familias que tuvieran en Inglaterra; otros tantos que se echaban a vomitar y se mostraban pálidos por el terror, pues no sabían si aquello se debía a la tensión acumulada o a una de las diversas enfermedades que tenían para escoger en sus más negros temores. 

El que no se mostraba apático lo hacía desesperado y furibundo, aunque su rabia no se encontrara ya dirigida contra los españoles, que al fin y al cabo lo único que habían hecho era defender su ciudad como ellos mismos habrían intentado hacer de estar en su posición. No, la furia en esta ocasión se orientaba ya hacia sus propios oficiales, hacia aquellos hombres que les mandaban a morir una y otra vez sin ningún tipo de respeto por sus vidas, dando una serie de órdenes erráticas que estaban abocadas al mayor de los fracasos y que encima eran engañados del modo más estúpido por los españoles. 

En lo que coincidían todos ellos era en que lo único que deseaban una vez sufrida aquella derrota era marchar de una vez por todas de aquella tierra infecta en el que lo único que podían recibir ya era la llamada de la muerte, en cualquiera de las formas que ya les había ido enseñando Cartagena o en cualquier otra que todavía les estuviera reservando.

Una vez más, Álvaro no pudo evitar sentir cierta empatía hacia todos aquellos hombres con los que había pasado aquellos últimos meses. Sabía que había buenas personas entre ellos, que a pesar de que algunos fueran bestias con ansias de sangre y de pasar por el hierro a cuanto cartaginés se pusiera delante de ellos, otros muchos estaban allí simplemente porque era su modo de vida o porque seguían órdenes que ni entendían ni respetaban. Había escuchado que había habido ya incluso un elevado número de desertores en el bando inglés, hombres que corrían ya por su propia cuenta al temer que el empecinamiento de Vernon le llevase a realizar otro intento más de conquistar Cartagena. No todos lo conseguían, por supuesto. Varios habían sido capturados y se hallaban encerrados, a la espera de ser ejecutados para escarmiento del resto de las tropas.

Álvaro continuó avanzando por el campamento y escuchó cierta algarabía un poco más adelante. Aceleró su paso para ver lo que sucedía. Un grupo de hombres escuchaba a algún soldado que se encontraba en medio de ellos y que parecía estar renegando de todo lo que había sucedido en Cartagena. 

-Os digo a todos que es un asesino, un desgraciado infame que nos ha condenado a descubrir las peores de las muertes. Mientras nuestros amigos y compañeros fallecen uno tras otro a causa de estas malditas epidemias o bajo el fuego español, él se da la gran vida en su navío y decide fríamente sobre un mapa qué hombres mueren y cuáles viven.

Álvaro se dio cuenta de que conocía a aquel soldado. Era Jonathan Morgan, el amigo de aquél que se había planteado abordar cuando aún estaban en el Princess Caroline y necesitaba pasar información a tierra. 

-¡Nos está jodiendo a todos! ¡Está jugando con nuestras vidas sin ningún tipo de respeto, obsesionado como está por derrotar a Mediohombre! ¡Eso es lo único que le importa!

Álvaro le miró con interés. Durante mucho tiempo había pensado que sería Thomas Woodgate el hombre al que podría sobornar, pues parecía el de carácter más voluble de los dos, siendo este otro un soldado veterano que, aunque no mostrase ya un excesivo patriotismo, no iba a traicionar a su nación después de haberla defendido durante tanto tiempo, pues aquel acto implicaría admitir que se había estado equivocando toda su vida. Y sin embargo aquello había cambiado. Lo veía claramente en sus ojos. Ahora era él el que se sentía traicionado. 

Tuvo la total seguridad de que, si tuviera que utilizar a Morgan en aquel momento para llevar información al bando español, accedería a su petición sin pensárselo dos veces, y no por el dinero que pudiera darle, sino por el rencor más que evidente que sentía contra su propio ejército, y muy especialmente contra el almirante Vernon, al que justo en aquellos instantes criticaba de nuevo ácidamente.

-¿Acaso no lo veis? ¿No veis cómo desprecia nuestras vidas y nos tortura en esta tierra infesta en la que nada se nos ha perdido? Dice que lo hace por su Majestad, ¡pero yo no lo creo! ¡Lo hace por orgullo, para ser aclamado como un héroe! ¿Acaso no lo pensáis así?

Varios asintieron, aunque se cuidaron de decir en voz alta su opinión. 

Álvaro le miró con verdadera curiosidad. Aquel discurso estaba siendo temerario. Si era escuchado por un oficial le costaría la vida. ¿Qué podía llevar a un soldado tan veterano a cometer una imprudencia como aquélla? La respuesta se le ocurrió en el mismo momento de pensarla. Barrió con la vista el grupo que le rodeaba. No se veía por ningún lado a Woodgate, a su inseparable compañero. Allí tenía la causa de aquella rabia que le salía por todos los poros de la piel.

Las siguientes palabras de Morgan confirmaron su deducción. 

-Yo mismo tuve que abandonar a mi amigo después de que éste hubiera sido herido en San Felipe, cuando se jugó la vida tratando de acceder al fuerte con unas escalas que al final eran cortas. ¡Todo como consecuencia de las desastrosas decisiones que tomó este maldito almirante! ¡Y lo peor es que ni tan siquiera ha hecho nada por rescatar a los prisioneros!

Los hombres siguieron asintiendo uno tras otro, si bien ninguno de ellos abría la boca, salvo que fuera para musitar un inaudible “tiene razón”.

-Y no lo encontré, no pude encontrarlo. Pasé la mañana de ayer buscando su cuerpo entre los caídos, pero no pude encontrarle por ningún lado.

Su voz era en verdad lastimera y Álvaro sintió compasión por él. Era patente el gran aprecio que sentía por Woodgate, al que debía haber llegado a ver como a un hermano menor. De repente sintió la imperiosa necesidad de consolarle, de ofrecerle un resquicio para la esperanza.

-Quizás eso sea buena señal. Si no encontraste su cuerpo, será porque no murió.

La rabia de Morgan no amainó por aquellas palabras. 

-¿Y qué si no lo hizo? Si así fue, si sigue vivo, estará en manos de los españoles y su vida no valdrá por tanto una mierda.

Álvaro negó con la cabeza.

-No creo que sea así. Los españoles no matarán a los heridos británicos. ¿Qué ganarían con ello?

Morgan le observó con un brillo de esperanza en sus ojos, y sin embargo al instante aquella chispa se apagó para ser sustituida por la misma negrura que había mostrado unos instantes atrás. 

-¡¿Por qué tuvimos que venir a luchar esta estúpida guerra?! –le preguntó con agresividad, como si George West pudiera tener la respuesta por haber estado en una posición más cercana al almirante a lo largo de aquellos meses.

Álvaro se encogió de hombros, diciéndole así que no tenía explicación alguna que darle. Morgan soltó un aullido de rabia, y a continuación soltó las palabras que le condenaron definitivamente.

-¡Dios maldiga al almirante Edward Vernon! –vociferó mientras giraba sobre sí mismo. 

Al terminar de darse la vuelta, el soldado fue a encontrarse frente a frente con el negro objeto de sus desvelos, quien le dirigió una mirada fría y al mismo tiempo inexpresiva, con la que de algún modo lograba intimidar más que con cien mil gestos de rabia, especialmente porque se hallaba intensificado el efecto por una sonrisa beatífica, que habría podido esperarse de un párroco de pueblo y no de un almirante de la Marina, pero que en cierto modo resultaba absolutamente tétrica. 

Morgan pareció sorprendido por un segundo, e incluso Álvaro estuvo convencido por un momento de que, en el instante en el que se diera cuenta de la torpeza que había cometido, se arrodillaría y se lanzaría a los pies de Vernon para solicitarle su perdón y su clemencia. Sin embargo, para su sorpresa, un segundo después su cuerpo tomó una pose digna y desafiante por la que no pudo por menos que admirarle profundamente.

Vernon se dio la vuelta y llamó a varios soldados de su guardia personal.

-Detengan a este hombre y enciérrenle.

Álvaro negó con la cabeza y sintió una enorme desolación por lo acontecido. Si aquellos ingleses que se estaban dejando literalmente sus vidas en las tierras de Cartagena de Indias no tenían permitido ya ni soltar su frustración a voces y con insultos, ¿qué les quedaba ya? 

En cualquier caso no pudo reflexionar mucho más acerca de Jonathan Morgan, quien ya era conducido por los soldados a saber Dios a qué oscura prisión que hubieran improvisado para él, pues el señor Washington se acercó hacia él y le realizó un gesto para que le siguiera. 

-Venid conmigo, George.

Álvaro asintió y comenzó a caminar a su lado. Al instante le extrañó el rumbo que llevaban, pues Washington se dirigía hacia un lugar del cerro en el que no había absolutamente nadie. ¿Qué querría? Una ligera inquietud comenzó a adueñarse de él.

-¿A dónde vamos, señor? –no pudo evitar preguntar.

-Tened paciencia –le pidió Washington, y el nerviosismo de Álvaro aumentó al comprobar el aire excesivamente tranquilo que mostraba el americano. Algo ocurría, algo grave. Su instinto se lo decía con total claridad.

Tal fue su repentina inquietud, que no fue capaz de mantenerse en silencio por un segundo más. Sentía la imperiosa necesidad de intentar distraer al hombre de lo que fuera que se traía en mente, pues su sexto sentido le avisó de que entrañaba algún peligro para su persona. Lo hizo con una convicción absoluta.

-Si me permitís que diga algo… -solicitó, y se percató de que su voz delataba los nervios que había empezado a sufrir.

-Hablad.

-Disculpad mi sinceridad, pero no me ha parecido justo que lord Vernon detuviera a ese hombre. No hacía nada malo.

Washington le miró con aire serio. En verdad no parecía haberle agradado aquel comentario.

-Ha insultado a un oficial. Y no a uno cualquiera, sino al almirante supremo de las fuerzas británicas desplazadas a Cartagena, al representante directo de su Majestad. ¿Os parece poco? Insultarle a él es insultar al Rey.

Álvaro negó con la cabeza. Le parecía absurdo aquel argumento, pero sabía que no conseguiría nada tratando de contradecirle. 

-Los hombres están desesperados –le informó en cambio-. Han visto morir a muchos compañeros y…

-Se alistaron a una guerra, señor West. No lo olvide –le cortó con sequedad Washington.

Álvaro asintió y calló. Era ridículo intentar convencer a otro oficial y menos aún a uno que había mostrado tal devoción por Vernon en todo momento. No entendía siquiera para qué había intentado decirle nada. Sin embargo, Washington siguió con el tema, y para su sorpresa, le dio la razón.

-En cualquier caso os diré que coincido con vuestro punto de vista. No me gustan los gestos de indisciplina y creo que ese hombre merece una lección, pero mucho me temo que el castigo que Vernon le aplique termine resultando excesivo.

-¿Insinuáis que…? 

-¿Le hará ejecutar? Ya se verá, pero diría que sí. Tenéis que entender que el almirante está muy nervioso y que escuchar cierto tipo de comentarios entre sus soldados no ayuda a calmar sus ánimos precisamente. 

>>Ayer mismo, después de la batalla, tuvo un intercambio de opiniones nada amistoso con el general Wentworth, al que acusa de ser el culpable de esta derrota por su inexcusable lentitud a la hora de tomar los distintos objetivos militares que le fue asignando. Como os podréis imaginar, las respuestas del general no fueron precisamente amistosas, como tampoco las de De Guise o las de Wynyard.

Washington le miró y concluyó lo que el mismo Álvaro ya había deducido por sí mismo.

-Así que no descartéis que ese pobre estúpido que no ha sido capaz de mantener la boca cerrada termine recibiendo el castigo que Vernon no puede aplicarles a sus generales.

Álvaro volvió a asentir, pero empezó de nuevo a ponerse nervioso. Habían llegado finalmente a un punto tremendamente alejado del campamento, y en las explicaciones del americano había algo que le inquietaba profundamente. No pudo evitar callarlo por más tiempo.

-Señor Washington, yo soy un simple criado. ¿Por qué me contáis todo esto? 

El americano se detuvo y se rió, lo cual hizo aumentar el temor de Álvaro. En verdad había algo totalmente fuera de lugar en aquella situación -Porque quiero poner las cartas sobre la mesa desde el principio de esta conversación para que no haya malentendidos entre nosotros, señor West. Si es que ése es vuestro verdadero nombre, que de por seguro no lo será. ¿Puedo saber el real? 

Álvaro puso gesto de incredulidad. Su corazón latía a toda velocidad, al tiempo que su mente trataba de buscar una salida a todo aquello.

-Señor, yo… No entiendo lo que queréis decir con…

-Tranquilízate y escúchame –le cortó el otro cogiéndole del brazo-. Te ruego que no me tomes por imbécil. Demasiado lo hacen ya los ingleses como para que también tú lo vayas a hacer ahora. Sé que soy joven y que ellos piensan de mí que no soy más que un advenedizo de las colonias que no está a su altura por el mero hecho de no ser británico. Pero has de tener en cuenta que tú ni tienes más edad que yo que yo ni puedes permitirte el lujo de mirarme por encima del hombro, así que insisto, no me tomes por imbécil.

Álvaro aguardó a que siguiera hablando.

-Es evidente que en el día de ayer caímos en una trampa perfectamente orquestada por los españoles. Merecemos la derrota que hemos sufrido por nuestra ingenuidad, pero es más evidente aún que alguien ayudó internamente a que esa trampa llegase a buen fin. Cuando me paro a pensar en los eventos de las últimas horas, me doy cuenta de que sólo conozco a una persona que hablase a favor de los planes de los dos traidores.

Álvaro supo que había sido descubierto, y aún así intentó salir de la situación.

-¡¿Os referís a mí?! –preguntó haciéndose el escandalizado-. Yo sólo dije que…

-¡Cállate y déjame continuar! –volvió a interrumpirle Washington, y en esta ocasión Álvaro ya no tuvo la menor duda de que no era el hombre melindroso que había mostrado hasta el momento a la tropa británica >>Al principio he de admitir que no di mayor importancia a tus palabras, sino que simplemente renegué de mí mismo por haber hecho caso de la opinión de un sirviente a la hora de tomar una decisión de guerra. Imagino, de hecho, que ésta era precisamente la conclusión a la que esperabas que llegase. 

Washington miró a Álvaro, pero al ver que éste seguía sin confirmar ni negar nada, continuó hablando.

-Pero luego, pensando con más calma, empecé a plantearme tu papel en toda esta historia, tu más que oportuna aparición al servicio de Fryars, tus ideas susurradas al oído con aire indiferente justo cuanto más convenientes eran, tu sutileza a la hora de conducir los hechos hacia el lugar que convenían… He de reconocer que me has manipulado muy sabiamente, George, muy sabiamente. 

Álvaro permaneció callado. Había llegado a un punto en el que no sabía lo que decir, pero el americano no había terminado.

-En toda esta historia, sólo me queda una duda. ¿Por qué me salvaste la vida? Es obvio que trabajas para los españoles. ¿Por qué entonces salvarle la vida a un oficial de las fuerzas británicas? Te hubiera resultado mucho más útil muerto.

De nuevo silencio. Washington se echó a reír. 

-Como puedes observar, te he traído a un lugar en el que pudiéramos hablar sin ser escuchados. Y he de reconocerte que al principio me sentí rabioso hacia ti y que estuve dispuesto a detenerte y hacerte fusilar, pero has de saber que ahora he cambiado de opinión. Tus talentos merecen otra salida. Un hombre inteligente como tú debe comprender que, si quisiera matarte o delatarte no habría actuado de la manera en que lo estoy haciendo, ¿no te parece? 

Álvaro se planteó negar lo que decía el americano una vez más, pero comprendió que ya no serviría de nada. Le había descubierto y justo era reconocérselo, del mismo modo que tenía que admitir que él también le había subestimado. Efectivamente le había considerado un hombre simple que para lo único que servía era para adular a Vernon, pero que según veía ahora, era realmente mucho más astuto de lo que mostraba en el día a día. 

-Bien, George, ahora es el momento de que termines diciendo algo -insistió Washington, tratando de hacerle hablar de una vez-. Por cierto, he de decirte que te llamas como mi hermano pequeño, no sé si te lo he comentado alguna vez.

Álvaro negó con la cabeza.

-Imagino que sabréis que no me llamo George –terminó por decirle con una medio sonrisa, aceptando finalmente su derrota.

-Eso es algo que resulta evidente. ¿Puedo saber tu verdadero nombre? 

-Álvaro de Rojas.

-Álvaro –repitió con cierta dificultad el americano-. Dejémoslo en George, si no te importa, que me resulta más sencillo de pronunciar. E imagino que a ti te resultará más práctico seguir manteniendo tu fachada.

-Como queráis.

El tono de Álvaro demostraba que estaba completamente a la defensiva. ¿A dónde pretendería llegar finalmente el americano?

-Y bien, George, ¿por qué me salvaste la vida? –insistió éste.

El aludido se encogió de hombros. 

-No lo sé –terminó por confesar

-Eso no es una respuesta. 

Por primera vez, Washington parecía estar molesto. Álvaro no pudo evitar echarse a reír. 

-Señor Washington, si os digo la verdad, la mitad de las veces en las que tomo una decisión soy incapaz de dar una explicación de por qué lo he hecho. Simplemente me dejo llevar por el instinto.

El americano le miró sorprendido, pero no pareció dudar de lo que le decía.

-¿Y así has podido sobrevivir en una profesión como la tuya? 

-Ya veis que sí.

-Curioso… -musitó Washington, creando un momento de silencio entre ambos.

Álvaro terminó rompiéndolo pasados unos segundos.

-Señor Washington, si me permitís que os haga una pregunta, que como comprenderéis es de vital importancia para mí… ¿Qué pretendéis hacer conmigo? 

El americano asintió sonriendo.

-Pues depende de ti. Debería delatarte, por supuesto, pero ya te he dicho que no es mi intención. Honestamente he de decir que me encuentro gratamente sorprendido por las habilidades que has mostrado en tu labor de espía, por lo que me gustaría contar al lado con un hombre como tú. 

-¿Queréis que me ponga a vuestro servicio?

-Eso he dicho. Tus… aptitudes podrían serme muy valiosas.

-¿Y si digo que no? 

Washington reflexionó.

-No creo que lo hagas. ¿Qué te queda aquí, George? ¿Regresar a Cartagena? ¿Es en verdad esta una opción para ti? Sé sincero contigo mismo. No creo que nadie reconozca tus méritos en la victoria española, por mucho que los tengas. Mi experiencia me dice que terminarás siendo arrinconado y olvidado. 

Álvaro tuvo que reconocer que se sintió herido por aquellas palabras, que en verdad venían a reflejar uno de sus temores.

-¿Y acaso vos me ofrecéis algo distinto?

Washington le miró sonriendo.

-Corregidme si me equivoco, pero presiento que sois un hombre de aventuras, señor Rojas –le dijo llamándole por su verdadero nombre. 

-No puedo negar que me gusta la acción.

-Pues eso es precisamente lo que os ofrezco. Norteamérica es un continente en plena construcción, y puedo deciros que con un futuro más que brillante. Estoy convencido de ello. Hoy en día no somos más que un conjunto de colonias inglesas al servicio de la Corona, pero os aseguro que algún día tendremos un país propio del que sentirnos orgullosos. Es fascinante todo lo que tenemos por delante. Y vos podéis formar parte de ello.

Álvaro asintió lentamente. Lo cierto es que le atraía lo que le proponía aquel hombre.

-¿Puedo pensarlo? 

Washington se echó a reír. 

-Podéis hacerlo, por supuesto. Pero decidme una cosa, ¿creéis que verdaderamente lo necesitáis? 

Álvaro sonrió y negó con la cabeza. Para su propia sorpresa, descubrió que empezaba a caerle bien aquel hombre.

 

 




Capítulo 52

San Felipe de Barajas y Cerro de la Popa, 30 de abril de 1741

 

 

 

Habían pasado casi diez días desde el fracasado intento de la toma de San Felipe cuando los prisioneros ingleses que serían canjeados por los españoles comenzaron a salir con desgana de la fortaleza en la que habían estado encerrados. Para sorpresa de algunos, su andar era lento y casi podría decirse que forzado. Viendo sus miradas tristes y sus gestos abatidos, nadie habría pensado que estaban siendo liberados de una vez por todas, sino que se dirigían al matadero.

Diego de Rojas los observaba desde la puerta del fuerte y no podía dejar de comprenderles. Aquellos hombres habían vivido en San Felipe los que quizás habían sido sus primeros días de paz desde que habían abandonado Inglaterra tantos meses atrás. A lo largo de aquellas jornadas, todos ellos habían visto con sorpresa que eran atendidos de sus heridas y que incluso se había permitido la entrada de los médicos ingleses para comprobar el estado en el que se encontraban; todo ello a pesar de que Vernon no había cesado en sus empeños de bombardear tanto la ciudad como San Felipe con los morteros del cerro de la Popa y con las bombardas que tenía en la bahía. 

Era evidente que a la luz de todos aquellos hechos, algunos comenzaban a plantearse si en verdad los españoles eran tan crueles como les habían hecho creer y su ataque tan noble como les habían vendido.

-Extraña guerra en verdad ésta, Diego, en la que los liberados marchan con tristeza –comentó Lezo a su lado, dando voz a sus pensamientos. 

Rojas miró al almirante y terminó sonriéndole.

-Y en la que los vencedores sufren tanto como vos, don Blas.

El general resopló, pero terminó sonriendo pasado un momento.

Tenía razón Diego de Rojas en lo que decía, pues Lezo había vuelto a desesperarse a lo largo de los días que habían pasado desde la batalla del cerro de la Popa. Veía el almirante que Eslava había caído de nuevo en un estado de complacencia y laxitud en el que no seguía ninguna de las indicaciones que le daba el general, que insistía en que había que seguir tomando providencias hasta que los ingleses se hubieran marchado, e incluso después también. 

Blas de Lezo había propuesto en más de una ocasión desmontar aquellas baterías inglesas que tanto intentaban castigarles, aduciendo que era el momento de eliminar las últimas armas que los ingleses tenían ya a mano, pero el virrey se lo denegaba, arguyendo sorpresivamente razones referentes a no tener dineros para cumplir aquellas disposiciones o, lo que más enervaba a Lezo, dando la callada por respuesta. 

El punto máximo de tensión entre los dos se había producido tres días atrás, cuando Vernon había utilizado el navío Galicia para bombardear las posiciones españolas, en lo que no había sido sino un clarísimo intento de provocar al almirante y burlarse de él, empleando el que había sido buque insignia de Blas de Lezo contra la propia nación a la que había servido. El mismo general había ordenado que se respondiera al fuego del barco, sabedor de que no era ya el aliado que durante tantas horas le había acompañado. 

Lezo había solicitado a continuación que se construyeran trincheras con fajinas y tierra para protegerse de posibles ataques, y Eslava calló una vez más. Tan sólo Desnaux le dio la razón, para sorpresa del general, quizás harto también de ver que no se hacían progresos en las postreras defensas de la ciudad y deseoso igualmente de expulsar de una vez a los ingleses de Cartagena. 

Pero Eslava tampoco había cedido ante las peticiones de Desnaux, y cuando el general le había recordado que tan sólo quedaban dos cañones en el Caño de la Merced, sin que además tuvieran gente que los usase, el virrey le había respondido que con veinte hombres defendería sin problemas la playa que se situaba entre Santa Catalina y el Caño de la Merced.

La respuesta de Lezo había delatado perfectamente la opinión que tenía del virrey a aquellas alturas, pues había roto a reír delante de sus narices, incapaz por más tiempo de escuchar instrucciones que él consideraba absurdas y propias de un perfecto incompetente.

Algo en la mirada que Eslava le dedicó entonces a Lezo avisó a Diego de que el general tendría problemas en el futuro. Tuvo, en un instante de revelación, el amargo convencimiento de que el almirante había cometido un funesto error. Había sido una mirada negra y cargada de envidia y rencor, la propia de un hombre que se sabía inferior pero que lucharía con todas sus fuerzas por que el resto del mundo no supiera este hecho; era una mirada resentida y que anunciaba que el virrey quedaría por encima de Blas de Lezo al precio que fuera necesario. 

Sin embargo el almirante no había querido escuchar a Diego cuando había tratado de advertírselo. Con un gesto despectivo, había declarado que aunque el virrey fuera un inútil, los enemigos seguían siendo los ingleses y que era contra ellos contra quienes había que combatir.

-Aunque el virrey se empeñe en no hacer nada.

Los pensamientos de Diego seguían perdidos en aquel momento cuando Lezo le devolvió al presente.

-Ahí va el prisionero que te empeñaste que liberase. Algún día tendrás que explicarme por qué.

Diego sonrió.

-Si algún día lo entiendo yo, don Blas…

Rojas vio que Woodgate caminaba con el mismo aire abatido que el resto de prisioneros, la mirada perdida en el suelo y un cansancio para el que no parecía tener consuelo. Siguiendo un impulso, se acercó hasta él y le alejó momentáneamente del grupo, mientras Lezo asentía a uno de los capitanes para que permitiera aquel movimiento.

-No pareces un hombre feliz para haber sido liberado –le comentó en perfecto inglés.

Woodgate se encogió de hombros. En lugar de responder, dijo una obviedad.

-Has cumplido tu palabra.

Diego asintió.

-¿Por qué? –volvió a insistir Woodgate.

-Porque era mi palabra, precisamente. Alguien me enseñó que posiblemente sea lo más valioso que tiene un hombre. 

Woodgate adivinó por algún gesto en su cuerpo a quién se refería.

-¿Mediohombre? –preguntó mientras señalaba hacia el lugar en el que se encontraba Lezo.

Diego sonrió.

-Si así lo quieres llamar, sí. Mediohombre.

Woodgate alzó las manos y se excusó de inmediato.

-No pretendía faltarle al respeto, lo siento. Lo cierto es que ha demostrado ser un gran hombre en el trato que nos ha concedido.

Diego asintió y Woodgate agachó la cabeza. No tardó en alzarla, con una mirada de extrañeza dibujada en sus ojos.

-¿Por qué has hecho todo esto? No termino de entenderlo. No alcanzo a comprender por qué me perdonaste le vida y por qué me has ayudado posteriormente.

Diego suspiró y trató de ser sincero.

-Ya te dije que no lo sé, pero de algún modo siento que no somos tan distintos, por mucho que estemos en bandos opuestos. Creo que al igual que yo, eres alguien pacífico que querría pasar sus días haciendo actividades sencillas y no verse envuelto en estas guerras que no terminamos de entender. Sinceramente, matarte habría sido como matarme a mí mismo, y con tu liberación quizás consiga liberarme igualmente yo.

Woodgate asintió.

-Creo que tienes razón, sí. En cualquier caso, sean cuáles sean tus motivos, gracias por lo que has hecho. 

-¿Seguro que quieres agradecérmelo? Honestamente, no parece que te haga feliz volver a ser un hombre libre.

Thomas sonrió con amargura. 

-Soy libre, sí, ¿pero para qué? ¿Para tener que luchar de nuevo mañana, y pasado, y al día siguiente, y quién sabe por cuanto tiempo más? ¿Estás seguro de que soy libre? Ésta es la vida que me queda por vivir hasta el día en el que el hombre que me apunte con su arma no sienta un repentino ataque de conciencia. 

Diego no pudo evitar sonreír.

-Quizás podrías cambiar tu vida.

En esta ocasión fue Woodgate el que rió.

-¿Cambiar? ¿Hombres como nosotros? No, no hay que engañarse. Siempre seremos de algún modo esclavos de hombres más poderosos, ya sea porque poseen una mayor fortuna o una mejor posición social.

Diego le miró y sintió que su corazón empezaba a latir mucho más deprisa, al tiempo que una locura se le pasaba por la cabeza. Sentía un instinto muy primario que le llevaba a tomar una decisión arriesgada, alocada sería más correcto decir. Seguirla era actuar sin cabeza alguna, dejándose llevar por aquel sexto sentido del que siempre presumía Álvaro. Pero si salía mal, sería precisamente éste quien pagara las consecuencias. 

Y sin embargo, decidió arriesgarse. Era en verdad extraño, pero sentía que podía confiar en aquel hombre. Es más, sentía que tenía que confiar en él precisamente por el bien de Álvaro.

-Creo que podría ayudarte, pero si lo hago, te contaré algo que expondrá la vida de una persona.

Woodgate asintió con gesto grave

-¿Tengo tu palabra de que no dirás nada de lo que cuente? -insistió Diego, a quien le costaba una barbaridad seguir aquel impulso que se había empezado a adueñar de él. Era en verdad peligroso lo que se disponía a contar.

-Ahora soy yo el que estoy en deuda contigo. Tienes mi palabra de que no diré nada –le confirmó Thomas.

Diego asintió y decidió lanzarse al vacío.

-Si quieres hacer algo para cambiar tu situación, cuando llegues de nuevo con los tuyos busca al hombre que sirve actualmente al americano, a Washington. ¿Sabes quién es? 

Woodgate asintió.

-George West. Le conocí en el Princess Caroline, cuando servía personalmente a Vernon. ¿Es… es un español? ¿Otro espía como tú?

-Es mi hermano –le contestó lisa y llanamente Diego-. Y acabo de poner su vida en sus manos. 

Woodgate le miró asombrado. Seguía sin entender por qué aquel español estaba haciendo todo aquello, pero por encima de todo quería tranquilizarle.

-Como ya te he dicho, yo te debo la mía. Soy consciente de ello y no te traicionaré. Ni a ti ni a tu hermano, puedes estar tranquilo. 

Diego asintió y puso su mano sobre el hombro de Woodgate.

-Te creo. Búscale cuando llegues. Dile que vas de mi parte, de Diego de Rojas. Él te ayudará. Y ahora creo que debes marchar –le avisó mientras veía que el resto de prisioneros se iba encaminando ya hacia el cerro de la Popa.

Woodgate asintió, pero no se movió aún del sitio.

-Estoy en deuda contigo, Diego de Rojas. Por toda la vida –volvió a insistir, como si quisiera dejar claro que en verdad valoraba lo que había hecho por él.

El paisano de Jamaica no respondió nada en esta ocasión.

-¿Por qué haces esto? –insistió Woodgate mientras comenzaba a caminar-. ¿Por qué ese empeño en ayudarme? 

Diego le acompañó varios pasos y miró al suelo reflexionando. Finalmente quiso ser sincero.

-Es un presentimiento, una extraña sensación que se ha apoderado de mí. No sé si te ha pasado alguna vez algo parecido, cuando sabes que debes hacer algo, pero no sabes la razón de ello. Álvaro siempre toma sus decisiones así, y me he pasado la vida riéndome de él por ello. Y ahora mírame… siguiendo el mismo sexto sentido. 

Woodgate asintió y sonrió.

-Siguiendo mi sexto sentido me embarqué yo en la guerra del Caribe –dijo, y a continuación se echó a reír. Era la primera vez que Diego le veía hacerlo.

>>Cuidado con los presentimientos –remarcó antes de continuar caminando.

Diego también rió, pero ya no le acompañó por más tiempo. Se quedó detenido en el lugar y vio marchar a Woodgate, a aquel inglés que de repente había entrado en su vida de un modo tan sorprendente. Le despidió con un gesto de la mano mientras hablaba en voz baja. 

-Quizás tengas razón y me equivoque, pero creo que serás importante en la vida de Álvaro.

No le faltaba razón, pero eso es parte de otra historia.

 

Unas horas después, cuando el intercambio se hubo producido y se hubo comprobado el correcto estado de los prisioneros españoles, llegó el momento de interrogar a éstos acerca del estado en el que habían visto a las tropas británicas. 

Blas de Lezo saludó con aire marcial a Ordosgoiti, al que no había visto desde que había sido hecho prisionero el día en el que el Galicia había sido capturado en la toma de San Luis. 

-Alférez. Me alegro de verle de nuevo –le saludó sonriéndole con afabilidad. 

-Le aseguro que yo también, almirante. Y debo confesarle que no había esperado hacerlo en tan buenas circunstancias.

Lezo asintió.

-Difícil era de creer en verdad, pero dígame. ¿Le han tratado bien los ingleses? 

-No me puedo quejar. Me trataron con corrección. 

-Me alegro de que así fuera. ¿Podría decirme cuál es el ánimo entre los británicos? 

Ordosgoiti sonrió.

-Están muy jodidos, y perdón por la expresión. Tienen una cantidad de bajas realmente impresionante y las enfermedades hacen estragos entre ellos, general. No puede imaginarse cuál deplorable es el estado de salud de esa enorme tropa. Le aseguro que por mucho que fanfarroneen, y mire que lo han intentado con los prisioneros para intimidarnos, no podrán atacarnos ya más, por mucho que Vernon se empeñe en lanzar fuegos de artificio. 

-Eso me imaginaba –confirmó Lezo-. ¿Sabe si piensan en la retirada? 

-No lo admiten abiertamente, pero el paisano de Jamaica se las apañó para informarme de que han empezado las maniobras para volar tanto el Castillo Grande como San Luis. Mejor indicativo que éste no puede haber de que se desmoronan por momentos. 

-Sin duda –admitió Lezo, quien al instante sonrió complacido-. ¡Nos trae buenas noticias, alférez!

-Me alegro de hacerlo así, don Blas. No hay mejor cometido que éste. Eso sí, debéis saber que los oficiales británicos aún tienen la suficiente presencia de ánimo para presumir y amenazarnos. ¿Os podéis creer que vinieron a amenazarme diciéndome que marcharían a Jamaica sólo para fortalecerse y volver lo antes posible para atacarnos de nuevo? 

-Posiblemente esté en su ánimo hacerlo –admitió Lezo.

-Quizás. En todo caso les respondí lo que merecían, si me permite decirlo.

-¿Que fue…?

-Que para venir a Cartagena, el rey de Inglaterra tendrá que preparar una flota mayor que la de Vernon, porque ésta ha quedado en tal estado que sólo sirve para transportar carbón de Irlanda a Londres, que es lo que deberían haber hecho en primer lugar, en vez de intentar conquistar lo que no pueden alcanzar.

Lezo se echó a reír de buena gana.

-¡Os alabo la respuesta, Ordosgoiti!

Y sin embargo, mientras echaba a andar, volvió a verse la preocupación en el rostro de Blas de Lezo una vez más.

 

Woodgate y lord Echton caminaron juntos hacia el campamento inglés. A lo largo de aquellos diez días se había formado una curiosa relación entre los dos hombres, forjada a la hora de compartir la falta de libertad y la espera en aquella prisión que los españoles habían dispuesto para ellos. Las largas horas daban para conocer mucho de la historia y de la personalidad del hombre que se tenía al lado, y eso les había sucedido a ambos, a dos hombres que en otras circunstancias habrían compartido como mucho un simple saludo apresurado e incluso desconfiado.

La única ilusión que sentía Thomas al ir aproximándose al campamento situado en la línea de playa era el saber que al menos podría encontrarse con Jonathan Morgan de nuevo, quien esperaba que siguiera sano y salvo, pues lo cierto era que no tenía forma de saber cómo había terminado el ataque para él. Algunos hombres de la prisión le habían dicho que creían haberlo visto escapando, pero nadie podía asegurar nada en el tremendo caos que se había formado.

En cualquier caso, nada más llegar al campamento, ambos hombres comprobaron que una gran agitación se había adueñado del mismo. Lord Echton se acercó a uno de los soldados que les habían trasladado desde el campamento español y le preguntó por la causa de aquella algarabía.

-Van a fusilar a cincuenta desertores –le informó el hombre escuetamente.

Lord Echton y Woodgate se miraron con gesto grave y echaron a caminar hacia el lugar en el que se preparaban las ejecuciones. Al llegar allí, Thomas sintió que el mundo se abría bajo sus pies. No podía ser cierto lo que estaba viendo. Era imposible algo así. Woodgate se quedó totalmente inmóvil durante varios segundos sintiendo que se encontraba inmerso en alguna pesadilla, que debía estar todavía tendido sin sentido entre los hombres de San Felipe sufriendo desvaríos, pues estaba viendo entre aquellos cincuenta hombres atados en mitad de la playa a su amigo Jonathan Morgan. 

Aquello no podía estar ocurriendo, no podía ser cierto. ¿Jonathan un desertor? ¿Precisamente él, que había luchado toda su vida por la Corona británica? 

-Tiene que ser un error –consiguió articular finalmente.

Echton le miró con curiosidad.

-¿Cómo dices? 

-Aquel hombre de allí, el que está a la izquierda. Es imposible que sea un desertor.

-No lo es –intervino otro soldado que les había escuchado-. Simplemente dijo en voz alta lo que todos pensamos, que… 

El hombre se detuvo al comprender que su propia vida corría peligro si hablaba en voz alta, especialmente cuando algo en el porte de Echton le avisó de que aquel hombre no pertenecía al mismo estrato social que él. 

-Hablad claro –le pidió éste-. No tenéis nada que temer de mí.

El soldado se empeñó no obstante en mirar al suelo y no quiso hablar. Otro hombre lo hizo por él.

-Dijo que el culpable de todo lo que ha sucedido es el almirante Vernon, empleando palabras no muy generosas hacia su persona. 

Lord Echton y Woodgate se volvieron hacia el hombre que había llegado. Thomas se llevó la segunda sorpresa del día al ver de quién se trataba.

-Señor West –dijo, aunque por un instante estuvo a punto de usar su verdadero apellido.

En cualquier caso ahora no le importaba la identidad de aquel hombre, sino el destino de su amigo.

-¿Me estás diciendo que le van a fusilar sólo por haber dicho eso? 

Lord Echton contestó en su lugar.

-Para ti puede que sea poca cosa, pero no para el almirante. El orgullo de Edward Vernon es en verdad grande, puedes creerme en eso. Le conozco bien. 

-Pero algo podrá hacerse por evitar esto –se desesperó Thomas-. ¡Te aseguro que ese hombre ha luchado por nuestra nación más de lo que hayan podido hacer otros cien juntos!

-Déjame ver si… 

Las palabras de Echton se vieron interrumpidas cuando el pelotón de fusilamiento apareció en escena. Con gesto más rápido de lo normal, como si quisieran acabar cuanto antes con aquella desagradable misión que les había sido encomendada, los integrantes del mismo se situaron delante de los cincuenta hombres. 

En aquel momento, cuando entendió que ya no iba a poder hacer nada por evitar la muerte de su compañero, Woodgate perdió totalmente los nervios.

-¡No! –gritó con fuerza mientras intentaba atravesar las filas de hombres obligados a asistir al dantesco espectáculo, luchando por llegar a los prisioneros para tratar de ayudar a su amigo como fuera. 

Lord Echton y Álvaro de Rojas reaccionaron al mismo tiempo. Echaron a correr detrás de él y le sujetaron antes de que pudiera internarse en el campo de tiro.

-¡Dejadme, por lo que más queráis! –suplicó el hombre.

-No puedes hacer nada –le dijo lord Echton, aguantando los fuertes tirones que daba Woodgate.

Varios hombres se volvieron hacia ellos y miraron con cierta pena la reacción de aquel soldado.

-¡Jonathan! –gritó Thomas con fuerza.

Morgan escuchó su grito. Desde la primera fila en la que se encontraba miró a su amigo, y su rostro se encendió de alegría al comprobar que éste estaba vivo. Para sorpresa de Thomas, sonrió y le guiñó un ojo.

-¡Te dije que la muerte me terminaría encontrando tarde o temprano! –gritó con la locura que solía mostrar siempre.

-No, por Dios –musitó Woodgate al escuchar al oficial al mando dar la orden de cargar las armas. 

-Me alegra ver que has vuelto sano y salvo –declaró Morgan-. Ahora cuídate y no dejes que te maten. No te quiero ver hasta que no haya pasado mucho tiempo en el infierno al que voy. 

Los soldados miraban la escena y agachaban la cabeza. Más de uno trataba de contener las lágrimas, fruto al mismo tiempo de la rabia que sentían por aquella injusta ejecución, por el remordimiento de no hacer nada por impedirla y por el miedo que les atenazaba cuando pensaban en qué nuevos horrores les depararía aún aquella cruel guerra del Caribe. 

Cuando la voz del oficial retumbó con la orden de “Apunten”, Jonathan Morgan dejó de mirar a su amigo y fijó la vista al frente. Sus últimas palabras resonaron por el campo antes de que fueran ahogadas por la detonación de las balas.

-¡Que te jodan, Edward Vernon! ¡Nos vemos en el infierno, jodido inepto! 

Thomas Woodgate se dejó caer de rodillas segundos después de ver cómo el cuerpo de Morgan se desplomaba al recibir el impacto de una bala, de una sola, la que había disparado el oficial al mando cuando comprobó que ninguno de los hombres del pelotón había querido ser el encargado de darle muerte a Jonathan Morgan. 

Woodgate rompió a llorar desesperado. Nadie le culpó por ello. Lord Echton y Álvaro de Rojas se miraron por encima de su espalda y ambos parecieron compartir el mismo pensamiento.

<<El infierno es esta vida>>.

 





  Capítulo 53


  Cartagena de Indias, 20 de mayo de 1741


   


   


   


  La mañana del sábado 20 de mayo de 1741, once barcos ingleses recorrían la bahía de Cartagena de Indias con un navegar lento y entristecido, enfilando el paso de Bocachica de uno en uno y saliendo a mar abierto para abandonar de una vez por todas la ciudad que tan arduamente habían intentado conquistar. Eran siete navíos y cuatro balandras, y representaban las últimas fuerzas inglesas que quedaban en Cartagena, después de que a lo largo de los días anteriores un continuo chorreo de convoyes hubiera ido partiendo hacia Jamaica, aceptada finalmente la derrota en una guerra que habían esperado ganar con total facilidad.


  Dos días atrás se había marchado el almirante Vernon, después de que hubiera intentado destruir todas las defensas posibles de la ciudad para preparar un hipotético regreso que ya nunca ocurriría. San Luis y el Castillo Grande eran ahora apenas dos ruinas de muros derruidos que de poca ayuda podrían servir cuando Cartagena volviera a ser atacada. No contento con ello, Vernon había quemado y hundido todos los barcos que no había podido llevarse consigo, decidido como estaba a que Lezo no pudiera utilizar ninguno de ellos y devolverle así la jugada que él había hecho con el Galicia. 


  Eran muchas las personas que desde los muelles de Cartagena asistían a aquella última partida, expectantes ante la postrera retirada del ejército inglés, sin atreverse aún a dejar paso a la alegría que bullía en sus corazones, como si temieran que todavía en algún momento los británicos les sorprendieran dándose la vuelta y reanudando la pesadilla en la que se habían visto envueltos a lo largo de los dos meses anteriores.


  Lezo rompió el silencio que igualmente imperaba en la zona en donde él asistía a aquel espectáculo junto a Diego, Josefa e Isabel.


  -Ahí los tienes, Diego. Los últimos en marcharse. De los treinta y seis navíos, doce fragatas, dos bombardas y ciento treinta barcos de transporte que llegaron hace dos meses, con más de seis mil soldados regulares de las islas británicas, más de dos mil quinientos de las colonias norteamericanas, unos mil macheteros jamaicanos y doce mil seiscientos marineros, portando más de dos mil cañones navales y unos mil cuatrocientos de tierra. Ahí los tienes batiéndose en retirada, humillada Inglaterra y sus colonias, reducida su flota a una adecuada tan solo para transportar carbón desde Irlanda a Londres, como bien dijo Ordosgoiti.


  Diego asintió sonriendo. Le hacía gracia que Lezo remarcara una y otra vez las enormes fuerzas que los ingleses habían puesto en juego. Y sabía que al general le agradaba aún más escuchar aquéllas con las que habían contado los cartagineses para defenderse.


  -Contra seis navíos…


  -Malogrados por el virrey –se apresuró a puntualizar Lezo.


  -Malogrados, todo hay que decirlo. Pero seis navíos, dos mil doscientos treinta soldados, seiscientos flecheros indios del interior de la provincia, novecientos marineros y ochenta Artilleros. Contando con trecientos veinte cañones distribuidos en los fuertes y otros trecientos diez distribuidos por el recinto amurallado de Cartagena. 


  -Y un paisano de Jamaica –bromeó Lezo mirándole con sorna.


  -Dos –le recordó Diego-. Pero en definitiva, una victoria en verdad increíble.


  -Y todo ha sido gracias a Su providencia –le remarcó Lezo una vez más.


  -Y a la vuestra, don Blas, y a la vuestra. No os quitéis méritos, que sin vos esto no habría sido posible. Si queréis pensar que Dios se valió de vos para impartir justicia, pensadlo así, pero dejad la humildad para otra ocasión, porque Cartagena os debe la libertad y eso lo saben todos los habitantes de la ciudad. ¿O acaso no les escucháis cómo lo dicen por las calles? 


  -Llamándome Mediohombre –rezongó Lezo, pero Diego advirtió que por primera vez no le dolía aquel apodo, sino que en verdad apreciaba el hecho de ser llamado así. 


  -Don Blas, si vos sois medio hombre, no me quiero imaginar lo que haríais siendo un hombre completo.


  Lezo se dispuso a responder, pero justo en aquel momento un estallido de júbilo se alzó entre la multitud que aguardaba en el muelle, al mismo tiempo que la vela de las últimas de las balandras desaparecía a través de Bocachica. La gente empezó a gritar y llorar de alegría, al tiempo que se abrazaban unos a otros con verdadera locura. 


  Un hombre se acercó hasta ellos sonriente. Era una cara conocida.


  -Don Fernando –saludó Diego sonriendo.


  -Déme un abrazo, don Diego, que hoy es día de celebraciones. 


  El hombre le estrechó con fuerza, mientras Lezo sonreía. 


  -Almirante, ¿ni siquiera hoy dejará lugar a la alegría? –preguntó a continuación Tejada a Lezo, viendo que este contenía sus emociones.


  Lezo le miró y Diego atisbó aquel punto de melancolía que en tantas ocasiones le amenazaba. 


  -Estaría más contento si me encontrase tranquilo –confesó finalmente el general-, pero celebrar sin prevenir es el suicidio de una ciudad, y de nuevo Eslava comienza a dormirse en los laureles. Llevamos ya tres semanas en las que no se han tomado providencias de ningún tipo, como si diéramos por hecho que los ingleses no lo intentarán de nuevo, cuando bien es sabido que lo harán. 


  -Don Blas… Sólo por hoy –pidió Diego.


  Lezo suspiró y cabeceó. Josefa alargó la mano y cogió el brazo de Diego, sonriéndole con afecto.


  -Id los jóvenes a celebrar la victoria. Yo llevaré a Blas a casa. Le conozco bien y no se permitirá relajarse mientras haya trabajo por hacer.


  -¡Como debe ser! –se defendió Lezo.


  Josefa asintió sonriendo y le tomó del brazo.


  -Como debe ser, Blas. Como debe ser.


  Sin decir nada más, ambos comenzaron a caminar hacia el interior de la ciudad. Diego le vio perderse entre las calles con aquel eterno cojear y sintió una ternura y un cariño por aquel hombre como nunca había experimentado anteriormente.


   


  Unos minutos más tarde, también Diego comenzó a caminar con Isabel a su lado. Al igual que Lezo, se hallaba igualmente inmerso en cavilaciones. Su esposa no le conocía tan bien como Josefa al general, pues necesitaría todavía muchos años de unión para lograr aquella complicidad, pero aún así no le costó saber en qué lugar estaba su mente.


  -¿Sigues pensando en Álvaro?


  Diego asintió sin decir nada. 


  -Me habría gustado conocerle. 


  -Seguro que le habrías gustado. 


  -Quizás algún día…


  -Quizás, pero creo que pasará mucho tiempo antes de que nos veamos de nuevo, si es que llegamos a hacerlo.


  Isabel le acarició el brazo, consciente de la tristeza que había destilado la voz de Diego al hablar así. 


  -¡Claro que le verás de nuevo! –intentó animarle.


  Diego trató de sonreír, pero la tristeza le invadió al pensar en que realmente existía la posibilidad de no volver a ver su hermano pequeño nunca más. Las palabras que le había escrito en una carta que le había llegar un desertor resonaron una vez más en su cerebro: “Lawrence Washington me ha descubierto, pero no temas, pues me ha ofrecido entrar a su servicio. América es una tierra de oportunidades, las colonias británicas están llenas de aventuras. Creo que seré feliz allí”. 


  Diego sonrió, ahora sí. ¡Claro que sería feliz! En cualquier sitio donde pudiera estar constantemente en actividad, Álvaro de Rojas sería feliz. Eso era algo que sabía perfectamente. Sonrió aún más al recordar sus siguientes palabras.


  “He sabido que te has casado. Quizás algún día te perdone que no hayas esperado a que tu hermano pudiera estar presente. ¡Intolerable! Me quedaré con la duda de saber si es una mujer hermosa. Espero que lo sea. En cualquier caso supongo y confío en que dejarás esta vida loca que llevamos. Te deseo lo mejor, hermano, porque lo mereces. Ha llegado la hora de que sientes cabeza y perpetúes el nombre de nuestro padre, el cuál creo que hemos limpiado ya adecuadamente. Sólo me queda desear que alguna vez nuestros caminos vuelvan a cruzarse”.


  Diego suspiró y miró a Isabel. Ésta pareció de nuevo adivinar lo que pensaba. 


  -Ahora tienes una nueva familia, Diego. No estás solo.


  El joven sonrió y abrazó a Isabel. 


  -Pues espero que la ampliemos pronto –bromeó. 


  Ella sonrió con picardía. 


  -Sólo se me ocurre una manera de hacerlo.


  Ambos echaron a caminar sin decir nada más.


   


  Al llegar a la mansión, Blas de Lezo pidió a su mujer que le dejara un rato a solas. El general caminó con paso lento hacia su despacho, sintiendo que la pierna de madera le pesaba más que nunca. 


  Se sentó en la silla en la que tantas veces lo había hecho a lo largo de los últimos meses y abrió su diario por la última página escrita. Con letra pulcra, comenzó a escribir en el mismo tono marcial en el que había registrado todo lo sucedido a lo largo de aquellos días.


  Sábado 20.


  Salieron 11 velas de Bocachica los 7 nauios de Guerra, y quatro Balandras, y no quedan ya ningunos en este Puerto pero al mismo paso que quedamos libres, de estos incombenientes, quedamos expuestos, alos que pueden acahecer respecto que desde el dia 27 que sesó el ultimo fuego delos enemigos. (/) sesaron tambien los trabajos y reparos de dentro, y fuera de esta ciudad, y se han despedido los trabajadores quedando estos en el mismo estado con poca diferencia que lo estaba en el mes de Marzo, sin que se reconozca ninguna diligencia para formar ninguna vateria en Bocachica, y Castillo grande, dejando este Puerto Franco alos enemigos para entrar y salir quando quisieren.


  Blas de Lezo releyó varias veces su anotación y terminó asintiendo con aprobación. Mojó la pluma en el tintero una vez más y firmó a su pie para dejar constancia en su diario de lo que había acontecido en Cartagena de Indias a lo largo de aquellos meses. 
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  21 de mayo de 1741 a 30 de enero 1763.


   


  




  Capítulo 54


  Cartagena de Indias, 21 de mayo – 21 de octubre de 1741


   


   


   


  La tarde del 30 de mayo de 1741, Diego de Rojas volvía de dar un paseo con Isabel, tal y como se habían acostumbrado a hacer a lo largo de la última semana. Tanto él como su esposa encontraban serios problemas para acostumbrarse de nuevo al ritmo de una vida normal y serena, sin que tuvieran que estar sufriendo constantemente el asedio inglés. Aunque no quisieran decirlo, eran muchas las veces que dejaban ir sus miradas hacia la bahía de Cartagena, temiendo ver aparecer en ellas las velas británicas que anunciasen el reinicio de los bombardeos. Pero no, la paz continuaba, al menos la que habían logrado conquistar frente al invasor, porque en la ciudad, una vez desaparecido el enemigo común, la disensión interna era mayor que nunca.


  Al regresar a la mansión, Diego vio los ojos de Josefa recubiertos por aquella mirada de preocupación que se había apoderado de ella a lo largo de los últimos días, desde que Eslava había empezado a hacer pagar a Blas de Lezo sus continuas demostraciones de falta de respeto. 


  La mujer no dijo palabra, sino que marchó hacia su cuarto, posiblemente para desahogarse sin ser vista. 


  -¿Qué ha ocurrido? –le preguntó a Jelani. 


  Su hermano adoptivo había pasado al servicio del matrimonio como medida de protección una vez terminada la batalla de Cartagena. Si bien su deseo habría sido volver con los cimarrones, habían logrado convencerle de que quedarse con los Lezo sería el único modo de garantizar que nunca más volviera a perder su libertad. No era la mejor de las medidas, a nadie le gustaba ver al noble muchacho sirviendo comidas o atendiendo la casa, pero llegados a aquel punto no encontraban otra salida. Y en sus intentos por darle una seguridad que fuera perdurable, incluso le habían otorgado su propio apellido, pasando a llamarse Antonio Lezo. 


  En cualquier caso no parecía Jelani excesivamente triste, aunque quizás la razón se debiera a la mujer que había conocido el mismo día de la liberación de Cartagena, quien le había curado sus heridas y parecía haberle dado un motivo adicional para no desear volver a Jamaica. No había nada que el amor no pudiera sanar, y eso era algo que Diego había aprendido bien. 


  Jelani extendió los brazos a modo de explicación.


  -Eslava –dijo sin más.


  Diego asintió. No hacía falta reflexionar mucho para saber que aquél sería el motivo de los desvelos de la familia Lezo. 


  -¿Qué ha hecho ahora? 


  -Le ha comunicado a don Blas que no podrá participar mañana en los festejos por la victoria. Que don Blas no tiene autorizado ir, quiero decir.


  Diego negó. Sentía una extraña desolación. 


  -Está empeñado en borrar la memoria de don Blas, como si él nunca hubiera intervenido en esta victoria. 


  Jelani asintió, sin saber qué más decir. Finalmente terminó declarando lo que parecía una obviedad.


  -No es un buen hombre, Diego.


  -Iré a hablar con don Blas –se limitó a responder su hermano. 


  Diego entró al despacho y vio a Blas de Lezo inclinado sobre su mesa, afanado en la labor de escribir, que parecía el único recurso que había encontrado para aliviar su tensión.


  -Diego, pasa y siéntate –dijo el hombre sin levantar la mirada del papel.


  El joven obedeció y permaneció en silencio por unos minutos, viendo a Blas de Lezo escribiendo con una lentitud que no ocultaba su desazón, como podía verse en los movimientos bruscos que realizaba al mojar la pluma o en el modo brusco en que apretaba la misma al escribir sobre el papel. 


  Finalmente, Diego no pudo aguantar por más tiempo el silencio.


  -He sabido que mañana…


  Blas de Lezo le cortó con un gesto de la mano.


  -Si vas a interrumpirme con tonterías, mejor vete por dónde has venido. A mí las celebraciones me importan un bledo.


  -Pero…


  Lezo levantó por primera vez la mirada del papel.


  -Aquí lo importante, Diego, es que una vez más nos estamos durmiendo en los laureles. Eslava se limita a celebrar y celebrar, y no toma ya disposiciones para defendernos. En estas circunstancias perderemos Cartagena, tan seguro como que esta vez la salvamos. 


  Diego asintió sin saber qué responder, al tiempo que el general retomaba la labor de escribir. Por una vez, sentía que Lezo le engañaba, o que quizás lo hacía consigo mismo. No dudaba de su preocupación por el futuro de la ciudad, pero tampoco podía creerse que no le doliera aquel anonimato en el que Eslava quería sumirle. No lo conseguiría en la ciudad, por mucho que lo intentase, donde prácticamente a diario la gente le paraba por la calle y le daba recuerdos y agradecimientos para Mediohombre, pero en España… En España las cosas eran distintas. Allí sabrían de lo que había pasado por las comunicaciones que recibieran, y en ellas la palabra de Eslava tendría siempre más fuerza que la de Lezo.


  -¿Qué escribís? –preguntó finalmente, tratando de cambiar el tema de conversación.


  -Una misiva al marqués de Villarias, contándole cómo están las cosas.


  -Estáis decidido a luchar hasta el final.


  Lezo volvió a levantar la vista del papel y a Diego le sorprendió la mirada de tristeza que vio en sus ojos. Y de hecho sus dos primeras sentencias le impactaron casi tanto como los cañonazos ingleses que habían recibido.


  -No, Diego, no voy a luchar más. No aguanto más. Puedo guerrear con todas las fuerzas que el enemigo envíe en mi contra, y si he de morir en batalla lo haré con todo el valor y el honor que logre reunir, confiando estar a la altura del país que he defendido toda mi vida. Pero si hay algo con lo que no puedo es con la mentira, con el engaño y con esta puta envidia que muestran muchos de los hombres que toman las decisiones en España. Contra eso ni he sabido luchar en mi vida ni tengo ganas de aprenderlo a la edad que tengo ya. 


  -Pero…


  Lezo levantó la mano, pidiéndole que le dejase terminar.


  -En esta misiva que me has sorprendido escribiendo, le solicito igualmente al marqués que me libere de mis servicios en Cartagena y me mande al lugar de Europa que considere más conveniente. No quiero seguir al servicio de este virrey, Diego. No puedo soportarlo más. 


  En aquel momento Diego entendió la tristeza que había visto en los ojos de doña Josefa.


   


  A lo largo del mes siguiente, Diego de Rojas vio con preocupación cómo Blas de Lezo se iba apagando poco a poco, sometido a aquel brutal castigo que Eslava iba disponiendo contra él. En todas y cada una de las celebraciones que se produjeron en la ciudad de Cartagena, Mediohombre brillaba por su ausencia, obligado al retiro por un virrey que ni le perdonaba que se hubiera reído en diversas ocasiones de él ni podía admitir que el verdadero responsable de haber salvado la plaza no había sido él mismo. Desnaux y él recibían las loas, mientras que Blas de Lezo se consumía en su mansión de rabia e impaciencia, pues no recibía notificación alguna de España en lo referente a su petición.


  Diego veía pasar aquellos días y comprendía que algo extraño ocurría. No era nada normal lo que estaba sucediendo. Eslava parecía tener una seguridad absoluta en que podía actuar de la manera en que lo estaba haciendo con total impunidad, como si no temiera ya a Lezo. Tenía que saber a qué se debía aquello, por lo que decidió que el espía de Jamaica debía volver a entrar en acción, si bien en esta ocasión lo haría para sacar información al mismo país al que había estado sirviendo hasta aquel momento. 


  Recurriendo a sobornos, al cariño que la gente sentía hacia Blas de Lezo y por último a temerarias incursiones en la mansión del virrey, que le habrían costado la horca en caso de ser sorprendido, terminó por descubrir a qué se debía aquella seguridad de Eslava. 


  El virrey no había dudado lo más mínimo en jugar sus cartas en aquella partida, en las que había hecho además trampas. Al parecer debía contar igualmente con algún espía en la residencia de Lezo, puesto que conocía la existencia tanto del diario de éste como de las misivas que el almirante había ido enviando a la península, por lo que había decidido contraatacar con tácticas similares. 


  Diego descubrió que el día 1 de junio, Eslava había enviado una carta al secretario de Indias, don José de la Quintana, en la que le solicitaba que se castigase a Blas de Lezo por insubordinación e incompetencia, declarando en la misma que el general sufría ataques de escritor y que por tanto era poco veraz todo aquello que pudiera declarar. 


  Las manos de Diego temblaron cuando leyó la copia que Eslava había guardado para sí mismo, incapaz de creer que alguien pudiera ser tan ingrato con el hombre que les había salvado a todos ellos, especialmente cuando vio los términos en los que el virrey se refería a Lezo.


  Sostenía Eslava que el general no había tenido el más mínimo valor en el combate, pues había abandonado Bocachica a la primera señal de presencia de los ingleses y no se había atrevido a moverse de su barco en ningún instante, bien metido éste en la bahía de Cartagena para no sufrir los bombardeos de los navíos británicos. Mientras tanto, de sí mismo declaraba que iba continuamente a San Luis a llevar municiones y a atender a los hombres, ofreciendo una imagen de valor que, siendo cierta, estaba claramente orientada a ahogar a la del propio Lezo. Incluso menospreciaba la herida sufrida en combate por el general cuando ambos las habían recibido juntos, diciendo que habían sido lesiones menores y que sólo había estado presente en la línea de fuego en aquel momento casual por estar a su lado. Terminaba añadiendo que tenía sus barcos tan mal preparados que ni tan siquiera dispararon a los ingleses.


  Diego tenía dificultades para leer a causa de la rabia que sentía, pero aún así consiguió continuar y descubrir que Eslava decía que el único interés de Lezo había sido hundir sus propios navíos, además de los mercantes, y que además lo hizo con tal cobardía que no sirvió para nada, pues tan precipitado fue el acto en el que lo hizo que acabaron dónde los llevó el viento. Le acusaba igualmente de no haber sabido volar su propio buque insignia, el Galicia, y que por tanto éste podía haber sido usado por los ingleses para atacarles.


  La ignominia de aquella carta se clavó en Diego con una fuerza inusitada. La maldad que destilaba y la mentira continua utilizada contra un hombre de la nobleza de Lezo eran superiores a sus fuerzas e hizo que lágrimas de rabia brotaran de sus ojos.


  Pero aún fue peor cuando descubrió el pacto al que habían llegado Carlos de Desnaux y el propio virrey Eslava, por el que ambos habían escrito diarios a posteriori contando los eventos sucedidos en Cartagena, unos diarios en los que la figura de Blas de Lezo era totalmente ninguneada y el mérito de la victoria se lo repartían a partes iguales el virrey y el teniente. Era evidente que ambos temían que en España dieran credibilidad a la información que Lezo había enviado y no dudaban lo más mínimo en mentir para salvar las apariencias.


  Todavía encontró Diego otra misiva más fechada el 28 de junio, en la que Eslava volvía a pedir el castigo para Lezo. Insistía en todos los puntos que había expuesto cuatro semanas atrás y demostraba que no descansaría hasta acabar con Blas de Lezo.


  Cuando Diego hubo reunido toda aquella información no supo qué hacer con ella. Sabía que, de contarle todo aquello al general, le haría un daño mucho mayor que el sufrido cuando aquellas armas del pasado le habían arrancado pierna, brazo y ojo, pero por otro lado no podía ocultárselo. A Lezo le gustaba la verdad dicha a la cara, por dolorosa que fuera ésta. Y además aquello terminaría por salpicarle, por mucho que él tratara de esconderlo debajo de la alfombra.


  Aún así consultó con Fernando Tejada, convertido ya en su mejor amigo después de las experiencias compartidas. 


  -¿Qué hago, don Fernando? –le preguntó desesperado tras narrarle todo los hechos.


  -Decir la verdad, don Diego. No queda otra. 


  -Pero...


  -Don Diego, el señor don Blas es hombre de mar, como yo. Cuando el vigía ve a la tormenta venir desde lo alto de la torre, no tiene sentido que se calle. Por mucho que no lo diga, la tormenta estará ahí igualmente, si usted me entiende lo que le quiero decir.


  Diego lo entendió perfectamente, y por eso entró el 1 de julio en el despacho de Lezo una vez más y le contó todo lo que había descubierto.


  Lezo escuchó su exposición con una mirada neutra que no dejó traslucir ningún sentimiento. Incluso leyó la carta de Eslava, que Diego había copiado para guardarse una prueba de lo ocurrido. De algún modo, el general logró que sus músculos no temblasen ni lo más mínimo mientras lo hacía. Y sin embargo, cuando levantó la cabeza, a Diego de Rojas le impactó ver por primera vez en su vida enrojecidos los ojos de Blas de Lezo a consecuencia de las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos. 


  -Retírate, Diego –le pidió.


  -Don Blas.


  -Retírate, te lo ruego –insistió, y su voz flaqueó por un instante. 


  Diego supo que debía irse antes de que Lezo no lograse contener por más tiempo sus emociones. No quería deshonrarle también de aquella manera. Sin decir nada más, marchó a su habitación. Él no tuvo la presencia de ánimo del general. En cuanto Isabel tomó su mano para consolarle, apoyó la cabeza sobre su hombro y rompió a llorar totalmente desconsolado.


   


  Blas de Lezo no quiso ver a nadie al día siguiente. Permaneció encerrado en su habitación sin aceptar visitas, bloqueada la puerta para que ninguna persona, ni tan siquiera Josefa, pudieran entrar a hablar con él. 


  Aquel hecho aumentó la rabia de Diego a un punto que nunca había conocido. Sin pararse a reflexionar en lo que hacía, salió de inmediato hacia la residencia del virrey. En esta ocasión, muy al contrario que la primera vez que había puesto el pie en ella medio año atrás, no consintió que nadie le hiciera esperar. Entró bruscamente en el despacho de Eslava, donde encontró igualmente a Desnaux. 


  Diego se encaró con ellos respirando con rapidez y agitadamente. Eslava sonrió al verle y despidió a los soldados que habían acudido a protegerle. 


  -Bien, señor Rojas. ¿Qué es lo que queréis? 


  -¡Dejaos de fórmulas de cortesía, Eslava! ¡Sabéis de sobra por qué estoy aquí!


  -Como no os expliquéis mejor…


  -¡Vuestras misivas, Eslava! ¡Esa patraña de mentiras que habéis hecho enviar calumniando a don Blas de Lezo! 


  Eslava aserió su gesto.


  -¿Cómo os habéis atrevido a espiar mi correspondencia? Podría hacer que…


  Diego dio dos pasos adelante y golpeó con su puño la mesa.


  -¡No os atreváis a haceros el ofendido! 


  Desnaux se acercó para intervenir.


  -Estáis fuera de lugar, señor Rojas.


  Diego se volvió hacia él y le señaló con el dedo.


  -¡Vos callad igualmente, que no tenéis la más mínima vergüenza! ¿Cómo os habéis atrevido a escribir ese diario? ¡¿Cómo?! ¡Don Blas luchó por esta ciudad más que nadie y lo sabéis perfectamente! 


  Desnaux se mostró visiblemente incómodo. Eslava respondió por él.


  -Blas de Lezo cree ser el alma de Cartagena, pero se equivoca. Esto fue un trabajo conjunto de las fuerzas españolas que…


  Diego no estaba con el humor de dejar acabar ninguna frase.


  -¿Por eso le habéis borrado de vuestro relato, virrey? –el título sonó a verdadero insulto-. Vuestros propios actos os delatan.


  -¡Lezo sufre ataques de escritor y todos lo sabemos!


  -Aquí lo único que sabemos todos es que vos teméis que en España se lea el diario de don Blas y que todo el mundo sepa de vuestra incompetencia y de vuestra soberbia. 


  Eslava se levantó por primera vez de su silla.


  -Tened cuidado, Rojas, que habéis cruzado hace tiempo una línea muy peligrosa.


  Diego no se amedrentó.


  -¿Ah, sí? ¿Y qué vais a hacerme? ¿Acusarme a mí también de traición? 


  -¿Creéis que me costaría? Sería fácil decir que don Blas os ha concedido un bando de contrabando. 


  Diego respiró varias veces para lograr contenerse y no terminar agrediendo a Eslava. En lugar de ello, acercó lentamente su rostro al del virrey.


  -Escuchadme, Eslava. Y hacedlo bien. Por si lo habéis olvidado, aún tengo un hermano al que no podéis amenazar de modo alguno. Puedo jurar en su nombre, y puedo hacerlo porque le conozco bien, que si se os ocurre causarme el más mínimo daño no habrá lugar en el mundo en el que podías ocultaros sin que os alcance su venganza. Así que tened cuidado con vuestras amenazas. 


  Eslava pareció impresionado por sus palabras, todo lo contrario que Desnaux, que se mostró escandalizado.


  -Tened cuidado con lo que decís, Rojas. Estáis amenazando al virrey de Nueva Granada. ¡Eso es traición! 


  Diego se volvió hacia él


  -¿Traición? ¿Traición decís? ¿Y qué es lo que habéis hecho vos, Desnaux? Os juro que me habéis decepcionado hasta un punto insospechado. Podía esperar esto de Eslava, pues don Blas me había advertido sobre él y en este tiempo en Cartagena ya vi el tipo de hombre que era. ¿Pero vos? ¿Sabéis lo que dijo don Blas la primera vez que le pregunté acerca de vuestra valía? Que erais un hombre capaz y de honor, un buen militar; uno de los mayores halagos que puede hacer Blas de Lezo sobre una persona. ¿Así se lo agradecéis? 


  Desnaux agachó la cabeza y se mostró verdaderamente afectado por aquellas palabras. 


  -Decidme, ¿qué os ha prometido el virrey? ¿A qué cargo ascenderéis? ¿Coronel? ¿Brigadier? ¿Tan barato se vende vuestro honor? 


  Desnaux se sintió agredido por aquel comentario. Levantó la cabeza con orgullo.


  -¿Honor? ¿Y lo dice el hijo de un corsario que traicionó a su país? 


  Por una vez en su vida, Diego no sintió vergüenza alguna porque le atacaran con aquel hecho.


  -Puede que mi padre fuera un traidor, sí, pero tened claras varias cosas. Primera: sus actos al final de su vida compensaron de sobra su deshonra. Segunda: Sus hijos hemos ganado de nuevo el respeto del nombre Rojas. Y tercera: aquí no hay mayores traidores que Carlos de Desnaux y Sebastián de Eslava, que han sacrificado al hombre que nos salvó a todos para sacar provecho de la situación. 


  Diego no tenía nada más que decir. Se dirigió hacia la puerta con paso rápido, si bien antes de marcharse consideró conveniente remarcar algo más. Se dio la vuelta hacia Eslava, sin que éste fuera capaz sostenerle la mirada. 


  -Os juro, virrey, que dedicaré el resto de mis días a limpiar el nombre de Lezo y dejar bien claro lo que ha ocurrido en Cartagena de Indias. Puede que ganéis esta batalla, pero os juro que en la guerra definitiva que está por empezar, el mundo terminará sabiendo el sucio cobarde traidor que sois.


   


  A lo largo del mes de julio, Diego se planteó en muchas ocasiones si merecía la pena ganar una guerra si al final el premio obtenido era el que estaban recibiendo. El ambiente de la ciudad, pasada la euforia inicial por la expulsión de los ingleses, había ido decayendo en la misma medida en la que fue creciendo la epidemia de peste. Aquél había sido el regalo postrero de Vernon y su fuerza de ataque, el legado de aquella enfermedad que se había desarrollado entre sus tropas y que por fuerza había terminado por transmitirse a los soldados españoles y finalmente a la propia población.


  Diego intentaba consolarse en el cariño de Isabel. La relación que ambos habían iniciado se iba consolidando día a día, por lo que el hombre que había sido conocido como el paisano de Jamaica podía al menos tener el pensamiento agradable de que algo bueno había salido de todo aquello. 


  Sin embargo, cuando entraba en la mansión y veía a Lezo, su ánimo volvía a resentirse. El general había decidido finalmente combatir contra su enemigo como lo había hecho toda la vida, sin claudicar ante nadie. Por ello había enviado una serie de cartas al ministro de la Marina y a diversos contactos que tenía en la Corte avisando de lo que sucedía en Cartagena. Finalmente incluso había pedido a Fernando Tejada que llevase él en persona su propio diario a España, en la confianza de que fuera la prueba definitiva de que él y sólo él decía la verdad.


  Fernando Tejada no dudó en aceptar el encargo. 


  -Es un honor el que me hacéis, general. Tenéis mi palabra de que se lo entregaré al propio rey en persona si hace falta.


  Diego sonrió al comprobar que por una vez el hombre se había esforzado en hablar con claridad, y que incluso había remarcado todas y cada una de las eses de sus frases, como si de repente se avergonzara de su peculiar acento.


  Lezo asintió y le dio un leve agradecimiento, para retirarse de inmediato de nuevo a su despacho, donde cada día pasaba más horas enclaustrado. Diego despidió efusivamente a Fernando, si bien se contuvo de contarle sus temores ante la misión que le esperaba. No tenía la más mínima duda de que Tejada entregaría el diario, pero también estaba cada día más convencido de que no valdría de nada. Eslava había sembrado demasiado bien el terreno, mucho más acostumbrado a las intrigas palaciegas que el general, que había pasado su vida luchando por los hombres que ahora le daban la espalda. Su comentario acerca de los ataques de escritor de Lezo le quitaba mucha fuerza al diario que ahora quería enviar; de hecho quizás incluso hacía que éste jugase en su contra. 


  Diego suspiró mientras veía marchar el barco de Fernando Tejada, recordando el día en que juntos habían burlado el bloqueo británico. Por un momento tuvo la tentación de rezar para pedir estar equivocado en lo referente al diario, pero algo dentro de sí le dijo que no serviría de nada. Se planteó insistirle de nuevo a Lezo acerca de lo mismo, pero supo que también sería un acto inútil. Lo había intentado ya unos días atrás y el general le había respondido que él creía en su rey y en el honor español. A Diego le habría gustado poder creer en lo mismo, pero tenía demasiadas dudas al respecto.


  En el fondo no creía que ni el propio Blas de Lezo creyese en lo que decía, pues su ánimo seguía apagándose día a día, de modo paulatino pero constante, como si por primera vez en su vida el general hubiera decidido que ya no podía seguir luchando más. Su espíritu sólo se iluminó un par de días más a mediados de mes, cuando su hijo Blas hizo aparición inesperadamente en un barco proveniente de España, un barco que como siempre no trajo respuesta de ningún tipo a las peticiones de Lezo, pero sí a la de Diego de Rojas, que había escrito al joven Lezo contándole lo que ocurría a principios de junio y pidiéndole su presencia en la ciudad.


  Pero ni la presencia del primogénito frenó la constante caída del ánimo de Blas de Lezo, sumergido cada día más en sus ataques de melancolía. Josefa le contaba que apenas dormía, y que cuando lo conseguía, eran muchas las noches en las que se despertaba sudoroso y pidiendo a voces que le operasen la pierna, como si su alma quisiera retroceder a una época en la que todo había sido mucho más simple.


   


  La mañana del día 18 de agosto, Diego de Rojas sintió que todos sus negros presentimientos terminaban por tomar forma de manera definitiva cuando Josefa acudió a buscarle con gesto preocupado diciendo que Blas de Lezo estaba enfermo. 


  El joven fue al dormitorio del general y vio a éste sudoroso tendido en la cama. Era evidente que sufría de alta fiebre. 


  -¿Don Blas, cómo os encontráis?


  El hombre le miró resoplando.


  -Tengo un dolor de cabeza que me va a matar. Ve a buscar al doctor, muchacho, que creo que se me han infectado las heridas de San Luis.


  Apenas pudo decir nada más ante el escalofrío que recorrió todo su cuerpo. 


  Diego miró a Jelani antes de marcharse, quien se encontraba al pie de la cama tratando de limpiar el sudor del general. Su hermano le devolvió la mirada y negó levemente. El mensaje estaba claro. Ambos habían visto ya muchos hombres sufrir los mismos síntomas y no creían que aquello se debiera a las heridas infectadas.


  <<Peste>>.


   


  A lo largo de las tres semanas siguientes, quedó claro que Lezo había quedado abandonado por España y por sus representantes. Tan sólo Alderete, Pedrol, Casellas y Agresote acudían de vez en cuando a visitarle y a interesarse por su estado. Los hombres se mostraban tristes por la evolución de la enfermedad del general, pero también avergonzados por el trato que estaba recibiendo éste. 


  -Cartagena le debe la libertad a don Blas –decía casi siempre alguno de ellos.


  Diego tan sólo les preguntó la primera vez si le habían dicho eso a Eslava. Todos agacharon la cabeza, dando la callada por respuesta. 


  -Todos los hombres lo saben –se limitó a decir Alderete al final.


  La peste o la infección, lo que fuera aquello, fue acabando poco a poco con las fuerzas de Blas de Lezo. El general pasaba la mayor parte de las horas delirando, y cuando no era así fijaba la mirada en algún punto de la pared de la habitación y se negaba a hablar con nadie, entristecido y amargado. 


  Aunque no todo el mundo en la casa pensaba que la causa del empeoramiento de Lezo fuera la enfermedad.


  -Está herido de muerte, Diego –le repetía Josefa una y otra vez-. De lo que se muere es de pena. No merecía esto. Blas no merecía esto.


  Diego sintió que vivía las horas más tristes de su vida, quizás incluso peores que cuando había perdido a su padre natural, pues si en aquel entonces había sufrido un miedo mortal ante la incertidumbre de quedarse de repente sin guía y sin protector, no había sido testigo al menos de un proceso degenerativo de aquella magnitud. A pesar de ello trataba de mantenerse entero por consolar a Josefa y a Blas de Lezo hijo, quien al mismo tiempo parecía ir madurando una vida entera al comprobar la manera en la que se extinguía la de su padre, como si fuera consciente de las responsabilidades que tendría que asumir.


  Quizás el único aspecto positivo de aquella lenta muerte fue ver que la gente de la ciudad seguía manteniendo el cariño por el general que les había salvado. Por las calles veía a niños jugando a la guerra, muchos de los cuáles reclamaban adoptar el papel de Mediohombre en la defensa de Cartagena; y a lo largo del día siempre había quien tocaba a la puerta de la mansión para preguntar por el estado de Lezo. No era el mejor de los consuelos, pero al menos era bueno ver que la gente no olvidaba quién les había salvado.


   


  El día 6 de septiembre, después de varias jornadas en las que Lezo fue claudicando ante la muerte lentamente, el general se despertó sorprendentemente lúcido y pidió a Diego que fuera a verle. El joven acudió presto y volvió a sentir un golpe de tristeza tremendo al ver al que fuera un gran hombre tan debilitado y marchito.


  -Muchacho, acércate –le pidió cuando le vio, y para su sorpresa, Lezo sonrió.


  -No me tengas miedo, que aún no soy un fantasma, aunque lo parezca.


  Diego retuvo las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos con todas sus fuerzas.


  -Don Blas…


  -No neguemos la realidad, que ambos la sabemos. La muerte llama a mi puerta y ya es hora de que nos encontremos ella y yo. Ha llegado el momento de que me reúna con nuestro Creador. 


  Diego calló y asintió.


  -Lo único que lamento es hacerlo en el lecho, Diego. Me habría gustado haberlo podido hacer en combate, o al menos en alguno de los navíos que tuve la fortuna de comandar. 


  A Diego se le atragantaban las palabras en la garganta. Lo cierto era que no sabía ni lo que decir para consolar a Blas de Lezo. Éste, sin embargo, no parecía necesitar consuelo alguno, sino que simplemente quería soltar todo lo que tenía en mente antes de que las fuerzas le fallasen definitivamente.


  -Diego, me han traicionado los hombres con los que luché. El último combate de mi vida lo he perdido, así que quería pedirte algo. 


  -Lo que sea, don Blas. Lo que sea.


  -En la medida en la que esté en tu mano, continúa esta lucha por mí, por favor. Me gustaría que una placa recordarse lo que ha ocurrido en Cartagena, el modo en el que Inglaterra fue humillada. Así lo he pedido en mi testamento.


  -Haré que la pongan –afirmó Diego.


  -E intenta que se sepa que luché con honor, te lo ruego. Y no te lo pido por mi memoria, sino por mi familia. No merecen vivir en la deshonra después de lo que se sacrificaron por España. No quiero que mi hijo se haga hombre odiando a la nación por la que su padre tanto luchó y a la que tanto quiso. 


  Diego asintió de nuevo, sintiendo que el dolor le abrumaba. Era muy duro ver al general admitiendo aquellos hechos y suplicándole con voz casi desesperada que terminara aquella guerra por él.


  Lezo logró alzarse levemente en la cama y le agarró el brazo.


  -Pero no sacrifiques tu vida, te lo ruego. Tienes una gran mujer. Cuídala. Pero cuida también de la mía y de mis hijos. Eres…


  La emoción debilitó algo más a Lezo, al que le costó continuar hablando.


  -Eres como otro hijo para mí, así que ellos son como tus hermanos pequeños. ¿Podrás…?


  Diego le cortó.


  -Don Blas, daré mi vida por ellos si es necesario. Y podéis tener mi palabra de que haré cuanto esté en mi mano para que el mundo reconozca vuestros méritos. El apellido Lezo no caerá en deshonra.


  Lezo rió. El esfuerzo le supuso echarse a toser.


  -Tampoco el de Rojas lo estará nunca más. Bien que lo habéis limpiado Álvaro, Jelani y tú mismo. Diles a tus hermanos estas palabras.


  -Así lo haré, don Blas.


  -Y ahora vete de una vez y déjame morir en paz, muchacho, que la hora llegada está. Dile a mi Josefa que venga a acompañarme, que con ella es con quien debo pasar las últimas horas. 


  Diego cerró la puerta del dormitorio a sus espaldas sabiendo que aquella había sido la última vez que había visto a Blas de Lezo con vida. Al llegar a su cuarto, rompió a llorar como un niño.


   


  Al día siguiente, 7 de septiembre de 1741, Blas de Lezo falleció. Diego marchó a la iglesia a pedirle a Tomás Lobo que preparase el funeral. Ninguna noticia del evento le dio a Eslava, sabedor de que el virrey jamás acudiría a presentar sus respetos al hombre que le había hecho ganar la guerra de Cartagena de Indias. 


  Diego retrasó su regreso a la mansión. Las emociones amenazaban con desbordarle y creía que no podría retener el llanto y eso era algo que no quería permitirse en aquellos momentos. En aquel día quería ser para la familia del general la misma roca que Lezo había sido siempre para él. 


  Finalmente, cuando se sintió preparado, inició el camino de regreso. Las campanas de la iglesia tañían ya su llanto lúgubre, avisando a la ciudad de la muerte de un notable. Nadie preguntó quién había sido, todos lo sabían bien.


  Diego se quedó sin respiración al llegar a la mansión. A sus puertas, con velas encendidas en sus manos y lágrimas en los ojos, se agrupaban cientos de habitantes de la ciudad.


  Eslava podría acallar en España el nombre de Blas de Lezo, pero en Cartagena de Indias todo el mundo sabía quién había sido su salvador: el hombre que todos llamaban Mediohombre.


   


  Habían pasado dos meses más y Diego poco a poco comenzaba a hacerse a la idea de que don Blas de Lezo no vivía ya, que no tenía a su lado aquella imponente figura que tanto respeto le había causado desde el mismo día en que le había encontrado en la bodega de un barco en las costas de Guayaquil. No era fácil, pero la vida continuaba, como no podía ser de otro modo. 


  Aquella mañana regresaba una vez más de pasear junto a Isabel cuando Blas de Lezo hijo salió a su encuentro. Se le veía agitado, o más bien extremadamente enojado. Por un momento le pareció ver el reflejo de su padre en sus gestos bruscos. Casi habría podido decir que incluso cojeaba. 


  Sin decir nada, Blas de Lezo le extendió un papel.


  -Acaban de traer esto desde España, Diego.


  El paisano extendió la misiva y sintió que su corazón se encogía al comenzar a leerla.


  -Real orden del 21 de octubre…. –dijo en voz alta, y su voz se quebró en adelante.


  -¿Qué sucede, Diego? –preguntó Isabel preocupada.


  Se tomó unos segundos para responder, incapaz de aceptar que el mundo pudiera ser tan cruel.


  -El rey destituye a Blas de Lezo como comandante y le ordena regresar a España para ser sometido a un consejo de guerra.


  -Pero…


  -Ni saben que ha muerto, Isabel. ¡Les da igual! –le interrumpió él, adelantándose a su pregunta-. Ha luchado toda su vida por unos hombres que ni tan siquiera se han molestado en dar el pésame a su viuda o a sus hijos. 


  Blas de Lezo hijo le arrebató el papel de la mano.


  -¡Y no sólo eso! Por las mismas proponen a Eslava como virrey del Perú, el más alto cargo que se pueda tener en América.


  Diego asintió con tristeza.


  -¿Y Desnaux?


  -¡Ascendido a brigadier! ¡Les ha salido rentable su traición!


  -Eso me temo –dijo con todo el pesar de su corazón, entristecido por ver que en esta ocasión había tenido razón en su pesimismo.


  Blas de Lezo pareció calmarse por un momento. De repente parecía haber recobrado una nueva timidez.


  -Diego, querría pediros algo. Sé que nunca habéis ido a España y que detestáis aquella nación, pero… -por un momento dudó como continuar. 


  >>Mi madre va a marchar en el siguiente barco, pues no soporta seguir por más tiempo aquí. Igualmente yo…


  Diego le interrumpió levantando la mano. Sabía perfectamente lo que quería pedirle, y sabía también que sólo había una posible respuesta. 


  -Iré contigo a España, por supuesto. Le di mi palabra a don Blas de que lucharía por su memoria y pienso cumplirla. 


  Blas de Lezo se mostró sumamente aliviado. Era patente que con su juventud no sabía bien cómo afrontar las pruebas que tenía por delante y que necesitaba un guía que le ayudase. Y a él le había llegado el momento de devolver lo que había recibido.


  Aún así, Blas pareció percatarse de un hecho. 


  -Pero, tengo entendido que tenéis prohibida la entrada en el país.


  Diego no pudo evitar reír.


  -Blas, dudo mucho que alguien siga preocupado ya por los Rojas en España. Demasiados problemas tienen ahora como para acordarse de un corsario que murió hace quince años. Si te soy sincero, el asunto de mi apellido creo que ha sido más una excusa que otra cosa para no ir a un lugar que, como bien has dicho, nunca he apreciado demasiado. Y en cualquier caso, estate tranquilo, que mal paisano de Jamaica sería yo si no supiera adoptar otra personalidad para pasar desapercibido.


  Blas volvió a sonreír aliviado.


  -No sé cómo daros las gracias, Diego. 


  -Dámelas si algún día ganamos esta batalla, no antes. Pero has de tener claro que no será sencilla. Son demasiados los hilos que han tejido estas arañas. 


  -Con vuestro acto me basta, os lo aseguro. 


  -No así a mí –admitió Diego de Rojas-. Yo no me quedaré tranquilo si no limpio el nombre de tu padre.


  Blas de Lezo marchó a preparar el viaje de regreso a España. Diego miró a Isabel. 


  -Siento hacer las cosas de esta manera, pero estoy en deuda con Blas de Lezo. Sé que te gustaría permanecer en Cartagena y…


  Isabel le hizo callar poniendo la mano en sus labios.


  -Todos le debemos mucho a Blas de Lezo. Si hay que ir a España para luchar por él, iremos a España. Sólo prométeme que volveremos algún día. 


  -Por supuesto. 


  -Me gustaría que nuestro hijo creciera en Cartagena, Diego. 


  Rojas asintió con contundencia.


  -Por supuesto que lo hará. No pienso quedarme en aquel país.


  -Pero tendremos que volver pronto –insistió ella sonriendo.


  Diego miró a su mujer con gesto interrogativo. De repente creía haber adivinado lo que ella pretendía decirle.


  -Te advierto que, como mucho, tendrás siete meses para hacer lo que tengas que hacer si quieres que tu hijo Blas nazca en Cartagena.


  Diego abrazó a su mujer y por primera vez sintió que la tristeza que sentía por Blas de Lezo se aliviaba ligeramente. Le costaba creer que después de aquellos meses infernales pudiera haber recibido aquella maravillosa noticia. 


  Mientras miraba a los ojos de su mujer y le agradecía su mera existencia, sintió que al menos para él había habido un final feliz.


   


   


  




  Capítulo 55


  Jamaica, 21 de mayo – Portsmouth, 10 de diciembre de 1742


   


   


   


  No fue apacible tampoco la victoria para Álvaro de Rojas, a pesar de haber contribuido en gran medida a que los españoles mantuvieran Cartagena de Indias incólume. Además del temor de marchar en unos navíos en los que la peste se extendía por momentos, a los pocos días de iniciar el regreso hacia Jamaica se encontró con que en el Princess Caroline se formaba un gran revuelo. Era algo extraño, pues desde que habían abandonado Bocachica aquella extraña laxitud que se había apoderado de los soldados había sido la tónica habitual. 


  Cuando Álvaro se acercó a interesarse por lo que había sucedido, recibió una noticia que no había esperado y que le afectó mucho más de lo que habría creído posible.


  -El mayordomo personal de lord Vernon. Se ha quitado la vida.


  -¿Cómo? –preguntó Álvaro atónito.


  -Que se ha suicidado. Dejó una nota en la que decía que no soportaba por más tiempo la deshonra.


  Álvaro cerró los ojos y marchó hacia el otro lado del barco, sufriendo unas terribles ganas de vomitar. Escuchó a la gente decir que el mayordomo asumía en sus propias carnes la vergüenza que su señor seguía negando, pero el joven espía conocía la verdadera razón que había detrás de aquello. La culpabilidad empezó a martillearle como jamás lo había hecho en su vida.


  << ¡Sois un hombre despreciable, señor West!>> 


  Se asomó por la barandilla y sintió deseos de lanzarse al mar mientras recordaba la mirada que le había dedicado el mayordomo al verle regresar al navío. Posiblemente nunca hubiera pedido la esperanza de que Álvaro hubiera fallecido en el campo de batalla, ya fuera a consecuencia de una bala o por el contagio de la peste, pero no, allí había vuelto el señor West para avivar su deseo y su rencor, su ansiedad y su vergüenza. 


  << ¡Sois un hombre despreciable, señor West!>>


  Las palabras del mayordomo martilleaban su cerebro una y otra vez. Resultaba evidente que el remordimiento había sido excesivo para el señor Fryars. ¡Y todo por su culpa! ¿Por qué había jugado con él de aquella manera? ¿Por qué no había podido encontrar otro modo de internarse en el navío?


  <<¡Sois un hombre despreciable, señor West!>>


  De repente él mismo sintió ganas de terminar con todo, de arrojarse a aquellas aguas en las que podría abandonarse y olvidar todas sus penas. Álvaro de Rojas era un hombre que jamás había conocido el remordimiento, y ahora que este sentimiento llamaba a su puerta, no tenía la más mínima idea de cómo manejarlo.


  << ¡Sois un hombre despreciable, señor West!>>


  Las aguas le llamaban, le ofrecían paz y la oportunidad de acallar la voz de Fryars machacándole una y otra vez. Sin darse cuenta ni de lo que hacía, alzó el pie y lo puso sobre uno de los maderos. 


  -No merece la pena hacerlo, créeme. Al menos eso es lo que me digo cada día a mí mismo –escuchó decir una voz a sus espaldas antes de poder saltar.


  Álvaro se volvió y se encontró cara a cara con Thomas Woodgate.


  -¿Cuál es tu pena? –le preguntó el inglés sin más preámbulos.


  -No lo entenderías –respondió molesto Álvaro, incómodo por haber sido sorprendido en un acto tan privado.


  Woodgate suspiró. 


  -Quizás sí pueda entenderlo. Imagino que en una profesión como la tuya ha de ser problemático controlar los nervios.


  Álvaro le miró con gesto neutro. Woodgate sonrió con gesto cansado.


  -Tu hermano Diego me salvó la vida en Cartagena. Aún no sé por qué actuó de aquella manera, pero lo cierto es que lo hizo. También me reveló tu identidad, pero tranquilo, que no te delataré. Estoy en deuda con él. Me dijo que si necesitaba algo, acudiera a ti.


  La curiosidad picó a Álvaro. No llegaba a acallar la voz del mayordomo, pero al menos no dejaba que ésta lo llenase todo.


  -¿Y qué es lo que necesitas?


  Woodgate volvió a sonreír.


  -En el día de hoy, nada. La verdad es que pensé que eras tú el que necesitaba ayuda. 


  Álvaro miró de nuevo por la borda y se dio cuenta de lo cerca que había estado de saltar al abismo.


  -Puede que tengas razón –terminó por asentir.


  -¿Qué te aflige? 


  El joven paisano fue a decir que nada, que no tenía importancia, pero para su propia sorpresa de repente se encontró contándole a Thomas Woodgate todo lo que había ocurrido con Stephen Fryars, desde el día en el que lo había asaltado en una taberna de Kingston hasta el momento en el que había aparecido muerto.


  -Así que ya sabes la verdad de su suicidio. Yo soy el culpable de él –terminó por declarar cuando hubo terminado. 


  Woodgate le miró con cierto gesto de sorpresa.


  -¿Y por eso ibas a saltar?


  -¿Te parece poco motivo? 


  Para su sorpresa, el soldado se echó a reír. 


  -¿Qué te hace tanta gracia?


  Woodgate le dio una palmada en la espalda y le hizo mirar de nuevo al mar.


  -Amigo, si yo hubiera querido quitarme la vida cada vez que he causado la muerte de un hombre no sé si quedaría mar al que lanzarme ya. ¿Acaso no te has parado a pensar en la cantidad de hombres que han muerto en Cartagena? ¿Qué importa uno más que otro? 


  -Pero yo impulsé a éste a hacerlo.


  -¿A matarse? No, eso es mentira. A matarse se ha llevado él mismo, fue su elección. Otros no la tuvieron, como mi amigo Jonathan, sin ir más lejos. ¿Vas a sentir pena ahora por un viejo que no aguantó los remordimientos provocados porque le gustasen los hombres en lugar de las mujeres y que encima hizo cuanto estuvo en su mano para que fueras tú el que murieses? ¡Déjate de tonterías, anda!


  Álvaro le miró algo sorprendido. No se lo había planteado desde aquel punto de vista, pero lo cierto era que Woodgate tenía parte de razón. En cualquier caso, el soldado intentó suavizar un poco más sus siguientes argumentos.


  -Si te atormenta que tus decisiones llevaran a Fryars a su muerte, piensa en los hombres que habrás salvado en Cartagena. Pero piensa también que tus actos habrán causado la muerte de otros. Quizás seas un poco ingenuo no comprendiendo esto, pero cada decisión que has tomado como espía ha causado muertes en un lado y salvaciones en el otro.


  Álvaro asintió, y por primera vez en un rato sonrió.


  -Eso me decía siempre Diego, sabes. 


  -Pues tenía razón. Creo que empiezo a entender por qué quería que te ayudase. 


  Álvaro se echó a reír. De repente se sentía aliviado.


  -Mi hermano mayor siempre cuidando de mí. Incluso desde la distancia.


  Woodgate sonrió igualmente.


  -Pues ten cuidado, porque ya no va a poder hacerlo más. 


  -En ese caso, será bueno tener un nuevo amigo a bordo del navío, señor Woodgate –declaró Álvaro mientras alargaba la mano hacia el soldado.


  -Será bueno tenerlo, señor West –asintió Thomas estrechando la mano y guiñándole el ojo al mismo tiempo.


   


  Las tropas inglesas y americanas aún estuvieron combatiendo durante más de un año por las aguas del Caribe, sufriendo derrotas en Santiago de Cuba y en Panamá, donde las enfermedades siguieron causando estragos y diezmando las filas aliadas. Los soldados que sufrieron aquellas terribles batallas odiaron cada vez más a Edward Vernon, quien a pesar de todo se mostraba inflexible en su empeño por lograr alguna victoria contra los españoles que lavase su imagen, olvidada ya la toma de Portobelo, demasiado insignificante como para ser tenida en cuenta a la luz de los fracasos posteriores. 


  Pero Vernon no obtuvo su triunfo redentor, y cuando incluso él mismo entendió que aquella orgullosa flota que un día había partido de Inglaterra no daba ya para más, claudicó e inició el regreso a la patria.


  Tanto Thomas Woodgate como Álvaro de Rojas, bajo el nombre de George West, sobrevivieron a aquella experiencia que a tantos otros hombres se llevó por delante, y meses después, convertidos ya en amigos, ambos se asomaban por la borda del Princess Caroline mientras el navío se aproximaba al puerto de Porstmouth dos años después de haber abandonado el mismo. 


  Para sorpresa de ambos, el muelle se encontraba repleto de ciudadanos británicos que enarbolaban banderas y cantaban en honor de los hombres que tanto habían luchado contra los perversos españoles, especialmente en favor de un lord Vernon que en aquellos momentos era considerado héroe nacional.


  Álvaro y Thomas se miraron mientras bajaban del barco. El rostro del británico hablaba por sí solo de la opinión que le merecían aquellas demostraciones de afecto hacia Vernon. Aún así, terminó por expresarlo en voz alta.


  -¡No me puedo creer esto! ¡Con todo lo que ha hecho, con todos los buenos hombres que ha llevado a la muerte con su estupidez y le reciben como un héroe!


  Álvaro asintió, al tiempo que notaba la misma rabia que su amigo.


  -Y mientras tanto, a Lezo le formaron un consejo de guerra en España, como ya te conté. Ahí tienes la gran diferencia entre tener amigos poderosos o no tenerlos, Thomas. A uno lo ensalzan a pesar de haber sido un incompetente y haber perdido todas las batallas que ha luchado, mientras que al hombre que derrotó a la mayor fuerza militar conocida en la historia se le entierra sin honores y se mete su memoria en la misma tierra en la que descansa su cuerpo. ¡En este mundo no existe justicia alguna!


  Ambos se detuvieron y se quedaron mirando el uno al otro. De repente una gran tristeza se adueñó de ellos. Había llegado el momento de separarse, de que cada uno siguiera caminos diferentes. Álvaro partiría pronto para América con el señor Washington, mientras que Woodgate quería resolver diversos asuntos familiares que resultaba evidente que le resultaban tan desagradables como la guerra que había luchado. 


  -¿Cuándo partes para América? –terminó por preguntar Woodgate.


  -En unos días, creo. Como bien sabes, el señor Washington quiso venir a Inglaterra, aunque aún no sé por qué razón. Será algo relacionado con Vernon, seguro. Ayer dijo algo de que le quiere dedicar un monte en su país. No termino de entender por qué le sigue adulando de ese modo, aunque él dice que le sale rentable. Y eso que el noble almirante también ha sido nefasto para las tropas americanas. De los tres mil doscientos cincuenta y cinco hombres que se alistaron para la guerra en Cartagena, regresarán a su país tan sólo diecisiete oficiales y ciento treinta hombres sanos, además de otros doscientos sesenta y ocho enfermos. 


  Woodgate parecía no escuchar los datos que le proporcionaba Álvaro. 


  -George… 


  Woodgate pareció dudar en hablar o no. Finalmente se decidió.


  -¿Crees que podría acompañarte en tu aventura?


  Álvaro sonrió.


  -Creo que podría convencer a Washington sin problemas. Nos vendrá bien otro hombre válido. Pero… ¿y tu familia?


  Woodgate pareció avergonzado de repente. Miró al suelo y frunció el ceño, al tiempo que se mordía el labio.


  -¿Qué ocurre? –le preguntó Álvaro.


  -Hay algo que no te contado. Siento no haberlo hecho, pero no es agradable para mí. 


  Álvaro asintió. Era fácil deducir de qué hablaba.


  -¿Un amante? 


  -Eso creo. Ellen nunca me ha dicho nada con claridad, pero se intuye demasiado en las cartas que tan escasamente he recibido la existencia de un tal Williams Swift que me resulta en verdad sospechosa.


  Álvaro suspiró. No podía decir que le cogiera por sorpresa aquella noticia.


  -Lo siento, amigo –dijo a pesar de todo.


  Woodgate resopló.


  -Si te he de ser sincero, no sé decirte si yo lo hago. 


  Álvaro sonrió, entendiendo lo que quería decir.


  -¿Y si no hubiera amante? –le preguntó a pesar de todo.


  -Pues si no lo hay, mi familia tendrá que ir allá donde yo diga. No estoy dispuesto a consentir después de estos dos años los desaires de mi mujer.


  Álvaro rió de nuevo.


  -Pareces haber cambiado, amigo –le dijo finalmente a Woodgate.


  -¿Y quién no lo haría? Llevo dos años pasando penurias y contemplando cómo matan a mis amigos unos a otros. He tenido que ver especialmente como el hombre que manda ejecutar al mejor de cuantos soldados y amigos conocí es recibido como un héroe en Inglaterra. ¡Estoy harto! ¿Cómo no iba a cambiar? ¡Lo único que me faltaría ahora sería aguantar las exigencias de una mujer desagradecida!


  Álvaro sonrió y le puso la mano en el hombro.


  -Sea como sea, me alegro de que hayas decidido acompañarme. No suelo tener la suerte de disponer de muchos amigos y será un placer seguir teniéndote a mi lado.


  Woodgate también sonrió. 


  -Tiene su gracia el asunto. Hace dos años salí de este puerto dispuesto a matar a tantos españoles como pudiera, y dos años después regreso siendo amigo de uno, además de deber la vida a la voluntad de su hermano. 


  Álvaro rió con ganas.


  -La vida es en verdad curiosa. 


  -En verdad lo es –corroboró Woodgate-, pero me alegro de que al menos saliera algo bueno de todo esto.


  Álvaro le guiñó un ojo.


  -¿Y quién sabe qué más saldrá de ello, amigo? ¿Quien sabe? Estoy convencido de que son muchas las aventuras que nos esperan juntos en América.


   


  




  Capítulo 56


  Cartagena de Indias, 30 de enero de 1763


   


   


   


  Diego de Rojas había cogido la costumbre con los años de pasear por la mañana en solitario. La razón no era que se hallase cansado de su mujer después de más de veinte años de matrimonio, pues en verdad seguía disfrutando de su compañía a cada día que pasaba, sino la necesidad de reposar la mente en pensamientos internos sin tener la voz de nadie distrayendo a los mismos. Seguramente aquella costumbre obedeciera al hecho de estar haciéndose viejo, pero tampoco le importaba demasiado. 


  En los últimos días había comenzado a acordarse a menudo de Blas de Lezo, quizás porque se iba acercando a la misma edad con la que el general había fallecido. Por ello, cuando paseaba por las calles de Cartagena o por sus muelles, no podía evitar visualizar la imagen de Lezo caminando por ellos, con su eterna cojera y su gesto noble y decidido. Más de un día terminaba subiendo a San Felipe de Barajas, y rara era la ocasión en la que no creía visualizar alguno de los cadáveres que había visto en aquel campo de batalla tantos años atrás. 


  Aquella mañana del 30 de enero había ido sin embargo hasta el muelle de la ciudad, desde donde se detuvo y contempló la bahía de Cartagena, tratando de divisar Bocachica en el horizonte. Hacía exactamente veintidós años que había hecho aquel camino para traer la información del ataque que sufriría la ciudad. Resultaba extraño, pero podía sentir al mismo tiempo tanto que aquel hecho había ocurrido el día anterior como que había pasado toda una vida entre medias, si es que aquello era posible. 


  -Señor, ¿me da una moneda?


  Diego tuvo que hacer un esfuerzo para volver al mundo de la realidad y mirar al muchacho que le había hablado. Era negro como el tizón, llevaba la ropa medio rota y tenía pinta de ser un pillastre. Curiosamente le cayó bien por aquel motivo, especialmente en el día en el que se encontraba.


  -¿Ya no os lanzáis al agua para cogerlas? –le preguntó sonriendo amistosamente. 


  -Si me la da en mano, me ahorro ese esfuerzo.


  Diego se echó a reír. Le gustó aquel descaro. 


  -Otro día te la daré –le dijo sin más. 


  El niño hizo un gesto de desprecio y salió corriendo hacia otro lado. Creyó escuchar la palabra viejo salida de sus labios, lo cual le hizo negar con la cabeza.


  -No lo sabes bien, hijo. No sabes bien lo viejo que me siento.


  Cargado de nostalgia, echó a caminar hacia la casa que compartía con Isabel y en la que en algún momento habían vivido sus cuatro hijos, si bien ahora cada uno de los tres varones y la mujer que tanto se parecía a Isabel habían iniciado su propia andadura personal. 


  Al llegar a la casa, Isabel salió a recibirle. Perdido en su melancolía no pudo evitar ver por un momento en ella a la joven que tantos años atrás le había robado el corazón.


  -Estás más hermosa que nunca –le dijo, y era totalmente sincero cuando habló.


  -Calla, zalamero –respondió ella, si bien su sonrisa dejó claro que le había gustado recibir aquel piropo. 


  -¿Tenemos visita? –preguntó él al escuchar varias voces provenientes del salón.


  -Sí, están aquí tus hijos.


  -¿Todos? ¿A qué se debe algo así? 


  -A que tenemos un invitado muy especial –añadió ella con una sonrisa pícara. 


  Diego la miró sin entender de qué le hablaba, pero su pregunta quedó perdida en su boca cuando vio la figura que se recortó bajo el dintel de la puerta, recibiendo la luz que salía de la sala y convirtiendo su presencia en una mera sombra. Y a pesar de ello aquello fue suficiente para reconocerle.


  -Álvaro –susurró sin poder creer que de verdad su hermano estuviera delante de él, al tiempo que sus ojos empezaban a escocerle.


  -Diego –respondió el otro avanzando dos pasos y dejando ver su rostro. Los años también habían hecho mella en él, si bien seguía manteniendo un aire jovial y la belleza que a tantas mujeres había cautivado.


  -Hermano –dijo Diego, y la voz se le quebró al tiempo que recortaba la distancia que le separaba de Álvaro, sintiendo como dos lágrimas repletas de calor recorrían sus mejillas. 


  Los dos hermanos se abrazaron con fuerza y, para sorpresa de Diego, vio que también Álvaro se había echado a llorar, como igualmente lo hacía Isabel observándoles. 


  -Creo que desde aquel día en la bodega del barco donde nos encontró don Blas es la primera vez que te veo llorar en mi vida, Álvaro –dijo Diego, y pensó que no era lo más trascendente que le podía decir a su hermano.


  -Veintidós años son muchos –explicó el más joven de los dos.


  -Demasiados.


  Les costó entablar conversación. La emoción y el paso de los años habían creado barreras que, no obstante, pocos minutos bastaron para derribar, dejando ver de manera clara que la relación fraternal no había decaído por mucho tiempo que hubiera pasado. Diego presentó a todos sus hijos, por mucho que Álvaro ya los hubiera conocido, y felicitó al mayor de ellos por haber sido bautizado con el nombre de Blas, se emocionó una vez más al saber que el segundo de ellos tenía el de Álvaro y sonrió con alegría al ver que el tercero respondía al nombre de Fernando.


  Poco a poco fue llegando el tiempo de las intimidades, no antes de que los sobrinos de Álvaro acosaran a éste a preguntas y que dos mocosos con caras traviesas se empeñasen en encaramarse a sus piernas. 


  -¿Es verdad entonces que vives en las colonias británicas de América? 


  -Así es. 


  -¿Y es cierto que están pensando en independizarse? 


  -Hay mucha gente que lo quiere, sí. Precisamente trabajo para un hombre que tendrá mucho que decir llegado el caso.


  -¿Lawrence Washington? –interrogó Diego.


  -Ya no. Lawrence murió hace diez años debido a la tuberculosis. Ahora trabajo para su hermano, llamado George. 


  -¿George?


  -Paradójico, ¿verdad? –dijo Álvaro echándose a reír-. Pero es un gran hombre, Diego. Si le conocieras te gustaría. 


  -Seguro que sí. Pero ahora dime, ¿por qué has venido aquí después de tanto tiempo? 


  Álvaro sonrió antes de responder.


  -Cualquiera diría que te molesta mi visita.


  Diego se echó a reír.


  -No digas tonterías, pero te conozco, aunque haga veintidós años que no te veía. Has venido por algo.


  -Veo que el paisano de Jamaica no ha perdido su inteligencia. Está bien, me has descubierto. He venido porque quería darte una noticia en persona.


  -¿Qué noticia? 


  -He pasado recientemente una temporada en España por distintos motivos que no vienen al caso. Allí, además de atender a estos asuntos… personales –el misterio con el que dijo aquella palabra captó la curiosidad de Diego, pero pensó que no era el momento de preguntar por ello-, tuve la oportunidad de ver al joven Blas de Lezo, no tan joven ya, todo hay que decirlo. Los años pasan para todos.


  -¿Cómo se encuentra? –preguntó Diego, al tiempo que otra chispa de nostalgia se adueñaba de él.


  -Está bien, goza de salud. Al igual que Jelani, Diego, al que también pude ver. Tuvo seis niños, ¿lo sabías? 


  -Claro que lo sé, Álvaro. Él escribe –no pudo evitar reprocharle-. Al igual que sé que al final encontró la felicidad sirviendo a doña Josefa, a la que al parecer llaman “La Gobernaoa” en el Puerto de Santa María, donde ahora vive.


  -Bueno, pero seguro que lo que he venido a contarte no lo sabes. Pedí que nadie te pusiera al corriente.


  -¿De qué me quieres hablar? ¡Por Dios, habla de una vez y déjate de intrigas, que hace tiempo que dejé esa vida!


  Álvaro echó a reír con ganas.


  -Lee esto, hermano –pidió mientras le alargaba un papel.


  Diego tomó el escrito que le pasaba Álvaro entre sus manos y echó mano a las gafas que tenía encima de la mesa, y que se había visto obligado a empezar a utilizar varios años atrás. Cuando leyó hasta el final sintió de nuevo que las lágrimas caían por sus ojos.


  -¿Esto es cierto? –preguntó alzando los ojos del papel, que temblaba a causa de la emoción.


  -Totalmente.


  -¿Qué dice, Diego? –preguntó Isabel con la misma inquietud.


  -La Corona española restituye a Blas de Lezo su título de almirante y además le concede el marquesado de Ovieco. 


   


  Por la tarde, Álvaro y Diego paseaban juntos por las calles de Cartagena, compartiendo una charla en la que intercambiaban información sobre sus vidas y se sumergían en los recuerdos comunes que habían compartido en los años que la vida les había hecho experimentar juntos. 


  Álvaro no pudo evitar notar que Diego no parecía tan feliz como habría esperado, y así se lo hizo saber.


  -Pensé que te alegraría más esta noticia.


  Diego le miró con gesto grave. Al final suspiró.


  -Supongo que sabes lo mucho que luchamos Blas de Lezo hijo y yo por la memoria de don Blas. 


  -Sí, lo sé. Me fui informando puntualmente. Creo que incluso llegaste a hablar con el rey.


  -No, no con él; el señor estaba demasiado ocupado. Lo hice con su mujer, con Isabel de Farnesio. Nos atendió en el palacio de la Granja, delante de unas ostentosas fuentes que se había hecho construir para maravillarse con la belleza del mundo. Conocía a Blas de Lezo, ¿lo sabías? Don Blas la escoltó muchos años atrás, y al parecer se había ganado su respeto. 


  -¿E hizo algo? 


  -No, ya sabes que no. En la Corte al final todo son favores y parece ser que a Eslava se le debían más. Dijo que rezaría por Blas de Lezo y que intervendría por reponer su nombre, pero al final nunca pasó nada. 


  -Pero seguisteis intentándolo.


  -Por supuesto. Tocamos todos los palos posibles. Hablamos con ministros, marinos, generales… Muchos apoyaban a don Blas. Incluso algunos enviaron escritos defendiendo su persona, como el marqués del Real Transporte.


  -Pero…


  -Pero nada, lo sabes bien. Incluso me sorprende que ahora, tantos años después, hayan terminado cediendo.


  Diego se detuvo en el acto, como si de repente se le hubiera ocurrido algo.


  -¿No tendrás nada que ver? 


  La sonrisa de Álvaro le hizo ver delante de sí al muchacho temerario al que siempre había intentado proteger. 


  -Con los años he adquirido cierta influencia. Y yo también le debía mucho a don Blas –se limitó a decir a modo de explicación. 


  Diego asintió. Le asombraba ver hasta qué punto había evolucionado Álvaro en su vida.


  -Gracias –dijo finalmente.


  -De nada, pero vuelvo a mi cuestión. No pareces demasiado feliz. 


  Diego suspiró.


  -Porque no sé si es bastante, Álvaro. Me alegro por Blas de Lezo hijo, que ve el nombre de su familia limpio de una vez por todas, pero don Blas merecía algo más que esto. Don Blas merecería un reconocimiento público que nadie le ha concedido jamás. Merecía que todo el mundo en España le alabase por el milagro que obró en Cartagena. Merecía ser un héroe. ¡Pero no! ¡Ni una maldita placa se le ha puesto en esta ciudad! Bien que se encargó Eslava de que esto no ocurriera.


  Álvaro no supo qué decir.


  -¿Sabes qué fue de él? –se interesó Diego-. Le perdí la pista una vez que dejó la ciudad y volvió a España en 1750. El señor incluso se permitió renunciar al cargo de virrey del Perú, aduciendo que estaba cansado del clima de la zona. 


  -Sí, siento decírtelo, pero fue promovido a capitán general de los Ejércitos Reales, de ahí fue nombrado director general de Infantería y finalmente secretario de Guerra. 


  Diego negó con la cabeza.


  -Si te sirve de consuelo, murió hace ya tres años. 


  -¿Consuelo? No, no cuando pienso que encima le enterrarían con todo tipo de honores, mientras que sólo unos pocos visitamos la tumba de don Blas, que cuando pasen unos años ni se recordará dónde está.


  Álvaro miró al suelo y calló.


  -Dime el resto, te lo ruego. Algo hay que te estás callando.


  -A titulo póstumo le concedieron a Eslava el título de marqués de la Real Defensa de Cartagena de Indias –soltó Álvaro a bocajarro. 


  Por tercera vez en lo que iba de día, Diego sintió que las lágrimas recorrían su rostro, si bien esta vez volvieron a ser de rabia. 


  -Y a Desnaux le nombraron brigadier general del ejército español, como también sabrás. ¿Entiendes por qué no me basta con que a don Blas le den el marquesado de Ovieco? 


  Álvaro asintió. 


  -¡Esto no es más que los restos que se le echan a los perros! –se desesperó Diego-. Algo funciona muy mal en España, Álvaro; algo anda tremendamente podrido en aquel país cuando trata de manera tan dispar e injusta a los hombres; algo se descompone cuando la envidia es la que termina imponiéndose y no la nobleza y la verdad.


  -No creas que sólo pasa en España, hermano. Tampoco Inglaterra fue muy justa en sus conclusiones, que yo mismo vi cómo Vernon era recibido con honores.


  -¿Ves? Al final todos ganadores, menos quién más lo mereció.


  -Bueno, fue algo temporal, he de decirte. A los pocos años le quitaron igualmente sus títulos. Murió hace seis años, sin pena ni gloria.


  -No puedo decir que lo lamente.


  -Y eso que no viste lo pomposo que era –se echó a reír Álvaro-. Casi puedo verle ahora mismo, paseando con aires de grandeza en los consejos de guerra que organizaba en el Princess Caroline para su propia gloria. Parecía auténticamente un pavo real.


  La imitación de Álvaro del animal hizo que Diego riera por primera vez en mucho rato. 


  -Sabía que eso te alegraría. Y todavía tengo algo mejor. Mira.


  Álvaro sacó de su bolsillo una moneda y se la entregó a Diego, que la miró con curiosidad.


  -La toma de Portobelo. ¿Qué quieres que vea aquí? 


  -¡Dale la vuelta, coño!


  Diego le miró mientras lo hacía. Al observar el reverso apreció un grabado de Blas de Lezo, arrodillado delante de Vernon y entregando a éste las llaves de la ciudad.


  -¿Qué es esto? –preguntó sorprendido.


  -Lord Edward Vernon, noble almirante de las fuerzas británicas, estaba tan convencido de que había conquistado Cartagena cuando ya sólo le quedaba el fuerte de San Felipe por abatir, que envío una fragata hacia Inglaterra asegurando que habían ganado la guerra. De inmediato la Corona se puso a fabricar y distribuir estas monedas como acto conmemorativo del evento de la toma de Cartagena. 


  Diego le miró atónito.


  -Pero, ¿me estás diciendo esto en serio? ¿Celebraron la victoria antes de conseguirla? 


  -¡Vaya que sí lo hicieron! ¡Así que imagina los desvelos de la Corona inglesa para retirarlas de circulación cuando supieron la verdad! Están tan avergonzados que incluso han prohibido que se hable jamás de esta historia.


  Diego no pudo evitar comenzar a reír. 


  -¡Madre del amor hermoso! Don Blas arrodillado… ¡Qué osadía! 


  Álvaro se unió a sus carcajadas. 


  -Si Vernon le llega a pedir algo así, le mete la pierna de madera por su noble trasero –añadió, haciendo que Diego riera con más ganas aún. 


  -Lo que se habría reído don Blas con esto, Álvaro. 


  No supieron cuanto tiempo pasaron riendo. Cuando se les pasó el ataque de hilaridad, ambos se miraron con afecto. Álvaro puso una mano sobre el hombro de su hermano.


  -Mira, Diego, el mundo es como es. Poco podemos hacer para cambiarlo, y mira que hemos hecho lo nuestro para intentarlo. No podremos escribir un libro de historia que cuente la verdad sobre lo ocurrido en esta ciudad, pero al menos nosotros sabemos quién fue el verdadero héroe de Cartagena, y estoy seguro de aquí también es consciente de ello. 


  -¿Cuándo te convertiste en un hombre sensato? 


  -Las Américas cambian.


  Diego le miró con afecto. 


  -En verdad lo han hecho contigo. Pero nunca pensé que el señor Washington fuera un hombre inteligente, si he de serte sincero.


  -Había en él más de lo que parecía, pero el que es realmente fascinante es su hermano, Diego. Soy afortunado de estar a su lado. Te puedo asegurar que ese hombre hará historia. En su mente está la idea de hacer un país nuevo. Eso sí que será luchar contra los ingleses y joderles bien.


  -Algún día eso también pasará aquí. Hay gente en Cartagena que reclama su independencia.


  -Y hace bien, Diego. No es justo que un país posea colonias. Al lado de Washington he comprendido esto.


  Diego asintió al tiempo que miraba de nuevo la moneda. De repente llegó a una conclusión.


  -Vente conmigo –terminó pidiéndole.


  Álvaro acompañó a Diego camino de los muelles. Fue siguiendo a su hermano hasta que éste vio a un golfillo que corría por los mismos.


  -Eh, pillastre. Ven aquí –llamó Diego.


  Álvaro le miró con curiosidad, pero no dijo nada. El muchacho en cambio les contempló con desconfianza, pero cambió de actitud cuando vio la moneda que Diego alzaba en su mano.


  -¿No querías una moneda? Ven a por ella.


  Mientras el chico se acercaba, Álvaro miró con extrañeza a su hermano.


  -Ésas no son fáciles de conseguir –le advirtió.


  -No digas tonterías, que estoy seguro de que tienes más.


  Álvaro sonrió, confirmando así su hipótesis. Entretanto, el jovenzuelo llegó hasta ellos.


  -Bueno, dame la moneda –exigió cuando vio que aquellos dos viejos no terminaban de hacer nada.


  -Espera un momento –le reconvino Diego-. Antes tendrás que ganártela. 


  Un gesto de aburrimiento se dibujó en el rostro del niño. 


  -Ya te he dicho que no pienso tirarme al agua. 


  -¡Calla y escucha! ¿No te han enseñado modales? 


  El tono de Diego no mostraba enfado alguno, pero logró hacer callar al niño. Álvaro sonrió al ver que su hermano empezaba a tener actitudes de viejo gruñón.


  -¿Sabes quién es este hombre? 


  El pillastre miró con curiosidad la moneda. Nunca había visto una igual y se sintió atraído por ella.


  -No –dijo finalmente. 


  -Pues la tendrás con una condición, que escuches una historia. Y que después de escucharla, se la cuentes a otros y les enseñes igualmente la moneda.


  El niño le miró sin entender nada, pero terminó por asentir. Lo que fuera por quedarse aquella moneda.


  -¿Sabes quién fue Blas de Lezo? 


  Gesto de negación.


  -¿Mediohombre? 


  Un brillo de comprensión apareció en sus ojos.


  -Algo he escuchado a mi padre. 


  -Pues hoy vas a escuchar más. ¿Quieres oír como este Mediohombre, con una pata de palo, con un solo brazo y tuerto de un ojo defendió la ciudad en la que tú vives? ¿Quieres escuchar la historia del espía que le ayudó, el paisano de Jamaica? ¿Quieres oír una historia de aventuras protagonizada por Blas de Lezo? 


  Los ojos ansiosos del chico respondieron por sí solos.


  -Pues escucha, porque la historia de Mediohombre comienza en un lugar muy lejano llamado Pasajes, donde nació hace mucho tiempo, mucho antes de que yo mismo lo hiciera; y continúa en Málaga, cuando no era más que un joven algo mayor que tú… 


  Las palabras comenzaron a volar una tras otra y con ellas Diego de Rojas cumplió su última promesa a Blas de Lezo, haciendo que su memoria quedase para siempre impregnada en la memoria de la ciudad que defendió hasta la muerte y en la que de hecho entregó su vida: Cartagena de Indias.


   


  Pinto, Septiembre 2010 – Sankt Johann im Pongau, Julio 2013


   


  




  NOTAS


   


  Los personajes de Diego y Álvaro de Rojas que dan lugar al título de esta obra son producto de la invención del autor. Se sabe con cierta certeza que efectivamente existió un Paisano de Jamaica que escribió el informe que se relata en el capítulo 3 de esta novela, si bien no se sabe ni su identidad ni si era un espía habitual de la Corona española o si realizó en cambio esta intervención por simpatía hacia los españoles, antipatía hacia los ingleses o cuestiones económicas. 


   


  A partir de esta base, las intervenciones e influencias que realizan los hermanos Rojas sobre los eventos ocurridos en Cartagena de Indias son totalmente ficticias, aunque no así los hechos que se narran. Como ya he comentado anteriormente, existió un informe original del Paisano informando de los planes iniciales de Vernon para la toma de Cartagena, existió una balandra que llegó con más información el día 14 de marzo, justo cuando ya tres naves inglesas habían comenzado la primera fase del asedio, y existieron dos soldados españoles que llevaron a cabo el desesperado plan de engañar a los ingleses en el asalto a San Felipe de Barajas, hechos todos representados en la figura de Diego de Rojas en esta novela. Del mismo modo son ciertos los eventos de los que es testigo en esta obra, como puedan ser las heridas sufridas por Eslava o Lezo, los ataques a los distintos fuertes o el progresivo deterioro de relaciones entre el virrey y el almirante.


   


  Del mismo modo, no se tiene constancia de que hubiera un infiltrado español en las tropas de Vernon que fuera maquinando conspiraciones contra la flota inglesa, pero sí que se sabe por el diario de Blas de Lezo que hubo dos prisioneros canarios que escaparon y que llevaron información a los defensores españoles, que un soldado irlandés desertó e hizo lo propio y que los distintos consejos de guerra de los que Álvaro va siendo testigo a lo largo de la obra se produjeron realmente. 


   


  Igualmente son imaginarios los personajes de Jelani, Isabel, Francisco, Fernando Tejada, Thomas Woodgate, Jonathan Morgan, Stephen Fryars y Builder, que no obstante podrían haberlo hecho perfectamente, pues representan cada uno de ellos a distintos estamentos sociales que hubieron de sufrir esta guerra en un bando o en el otro, y que de hecho personalizan distintos hechos reales que ocurrieron durante el intento de toma de Cartagena de Indias por parte de los ingleses.


   


  El resto de personajes principales de esta novela son reales: cada almirante, general, coronel, capitán o virrey mencionado en la obra existieron y desempeñaron en mayor o menor medida los hechos aquí contados. Es siempre complicado abordar la figura de un personaje histórico sin terminar por darle un toque personal. En mi caso, siempre que pensaba en Blas de Lezo me veía influenciado en mayor o menor medida por la figura de mi padre, quien al igual que el almirante era un hombre al que le gustaban las cosas claras y al que le podían la mentira y el engaño. Del mismo modo que Lezo, dedicó toda su vida a una entidad (en su caso una empresa) que terminó dándole el mismo trato que el propio general recibió: la traición y el maltrato. Debo pedir disculpas por tanto si la figura de Blas de Lezo se ha visto en algún modo distorsionada por la de Andrés Romero. 


   


  He procurado ser lo más fiel posible a los hechos históricos, aunque en ocasiones he encontrado ciertas contradicciones en las distintas fuentes consultadas. Pido disculpas por tanto por los errores que haya podido cometer, pues pienso que la historia es importante respetarla y no torcerla a nuestra voluntad. Del mismo modo, he procurado señalar las pocas veces que sí he movido algún evento de fecha o de lugar porque lo necesitase en la obra, pero para que quede constancia de ello, vuelvo a señalar dichos datos aquí.


   


  Cap. 5.


  Blas de Lezo tuvo como misión durante varios años limpiar de corsarios y piratas las costas del Perú. Ésa es la base real del capítulo, aunque el resto de eventos narrados en el mismo son totalmente imaginarios.


   


  Cap. 15.


  La flota francesa había partido hacia Europa un mes antes de lo que se cuenta en la novela. Mover el evento un mes obedecía al deseo de que Diego de Rojas pudiera ser testigo de primera mano de las razones francesas para abandonar el área y dejar a los españoles a su suerte.


   


  Cap. 21.


  Los eventos de este capítulo están algo exagerados. Se sabe que hubo un intento de desembarco que fue impedido por las baterías españolas, pero no debieron morir tantos hombres como se indica en este capítulo.


   


  Cap. 25.


  En este capítulo y en todos los que Fernando Tejada nos regala expresiones del lenguaje común motrileño en las cuales puede existir más de un error y pido disculpas por ello, pues no sé hasta qué punto muchas de ellas se remontan hasta el siglo XVIII o no. Aunque teniendo en cuenta el peculiar lenguaje de la zona, uno pensaría que se necesitan siglos para llegar a crearlo. No olvidemos la célebre frase de Pío Baroja cuando fue a Motril por primera vez: "Llegué de noche, lloviendo y sin conocer el idioma".


  No obstante, la canción con la que Fernando Tejada va intimidando a los animales del río Sinú sí que era un villancico colonial de Gaspar Fernández, que en 1741 contaba ya con más de cien años de antigüedad.


   


  Cap. 34.


  La nota de Edward Vernon que Álvaro de Rojas lee fue escrita realmente varios días más tarde. He querido por otro lado dejar reflejada la fecha real escrita por Vernon, que corresponde al calendario juliano y no al gregoriano que se utiliza en la actualidad y que los ingleses no adoptarían hasta el año 1752, si bien España ya lo utilizaba en aquel entonces.


   


  Cap. 37.


  En el discurso que Lezo da a bordo del Dragón, el último de los párrafos del mismo corresponde a uno real que él mismo impartió, si bien lo hizo el día del asalto a San Luis y no posteriormente, como se describe en esta novela.


   


  Cap. 51.


  Hasta donde cuentan todas las crónicas, Lawrence Washington, medio hermano mayor del que sería siendo primer presidente de los Estados Unidos, pasó toda la guerra apoyando a Vernon, al que efectivamente veneraba en todos los sentidos y al que terminaría dedicando la hacienda de la que era dueño y en la que crecería George Washington, lugar que hoy en día es monumento nacional y donde residen los restos del presidente.


  Su breve cambio de actitud en este capítulo viene causado porque no creo que fuera tan simple como los ingleses quisieron dar a entender. Consideré interesante que Washington sorprendiera a Álvaro y le diera así la oportunidad de descubrir todo un mundo nuevo que, quien sabe, puede dar lugar a una nueva historia.


   


  Cap. 52.


  Vernon efectivamente mandó ejecutar a varios soldados por desertores. No se dice en ningún lugar que alguno de ellos lo fuera por criticar sus intervenciones en esta guerra, pero a la luz de su desmedido orgullo que mostró siempre el almirante inglés, no me parece descartable que así fuera.


   


  Cap. 54.


  La mayoría de los historiadores coinciden en decir que Blas de Lezo murió a consecuencia de que se le infectaran las heridas sufridas durante la batalla. Personalmente me parece más creíble que fuera como consecuencia de la peste, como sostiene Pablo Victoria en su obra “El día que España derrotó a Inglaterra”.


   


  Cap. 56.


  Es totalmente cierto que los ingleses acuñaron monedas conmemorativas de la victoria en Cartagena antes de que ésta se produjera, al igual que lo es que Jorge II intentara silenciar la historia de lo ocurrido. Resulta lógico que Inglaterra actuara de esta manera, pues normalmente nadie quiere admitir un fracaso de dichas dimensiones. Lo que resulta más increíble es que en España ocurriera lo mismo, cuando habían conseguido rechazar el mayor ataque anfibio que se había producido en la historia, y que de hecho no sería superado ya hasta doscientos años después, cuando ocurriera el desembarco de Normandía. 


   


  Como nota final me gustaría hacer una pequeña reflexión acerca de la figura de Blas de Lezo. No soy una persona pro militar, de hecho en su día fui objetor de conciencia y habría terminado siendo insumiso de no haber cambiado la ley justo a tiempo, pero justo es de reconocer que lo que hizo este hombre fue asombroso. No tengo ninguna duda al respecto de que si Blas de Lezo fuera un personaje norteamericano, existirían hoy en día cientos de libros, artículos, series y películas sobre él, pues su vida es absolutamente apasionante. Hablamos de un hombre que al final de su vida era cojo, manco y tuerto y que fue capaz de rechazar a una fuerza invasora ocho veces mayor. ¿Imaginan lo que harían los americanos con un personaje así? 


   


  Sin embargo, en España, hoy en día sólo la Marina reconoce la figura de Blas de Lezo al haber bautizado a una de sus fragatas de guerra con el nombre del almirante, pero en el resto de nuestro país sigue siendo un auténtico desconocido, a pesar de que últimamente sí parezca existir cierto movimiento para devolverlo a la historia mediante diversos artículos de periódico y distintas novelas publicadas.


   


  No entiendo demasiado bien qué pasa en España para que tengamos tal tendencia a derribar a nuestros héroes. Blas de Lezo lo fue. Hoy en día no estaría bien visto hablar de un militar que consigue éxitos de guerra, pero situemos a Lezo en su momento y lugar históricos y aceptemos la grandeza de lo que hizo. Son demasiadas las veces que nos movemos por la envidia en España y que necesitamos que los demás fracasen para no sentirnos inferiores, y esto fue precisamente lo que sufrió Blas de Lezo en su momento. Desde mi punto de vista, no progresaremos como sociedad hasta que no superemos esta destructiva actitud.


   


  En definitiva “El Paisano de Jamaica” no es sino otro intento más de devolver a Blas de Lezo a su lugar en la historia. No diré que haya escrito la novela por honrar al almirante porque sería una mentira. La escribí porque me pareció una buena historia que contar, pero si por el camino le devolvemos un poco de la honra que en su momento se le robó, eso que habremos ganado todos.


   


  




  BIBLIOGRAFÍA
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      Prisionero de la Libertad.


    


  


  Obra perteneciente al género de la fantasía. Narra la historia de un joven que tiene que convertirse en el líder de una rebelión que tiene como objetivo derrocar al tirano de la región de Grida. 


   


   


  

    	

      El asesino del tarot.


    


  


  Obra perteneciente al género del misterio. Narra la historia de una serie de asesinatos ocurridos en la ciudad de Granada en los que siempre aparece una tirada de cartas del tarot junto a los cadáveres. 


   


   


  

    	

      En un lugar llamado Mítag.


    


  


  Obra perteneciente al género de la fantasía. Narra la creación de la primera universidad en el imaginario reino de Mítag, así como los conflictos sociales que este hecho origina entre la población de dicho feudo.


   


   


  

    	

      Jorge Manco y sus circunstancias.


    


  


  Ambientada en los años ochenta, narra el empeño de un chico de doce años por ser portero de fútbol, a pesar de contar con el impedimento fundamental de carecer del brazo derecho.
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      En la hora final.


    


  


  Narra la historia de un hombre que despierta una noche tumbado en la calle y con la memoria perdida. De inmediato es llevado a un hospital, donde se le revelará que en sus recuerdos se halla una información de suma importancia para todo el mundo. A partir de ese momento todo su empeño será recuperar su memoria, luchando para ello contra la paranoica sensación de que todo el mundo le está engañando.


   


  Novela finalista en la tercera edición del concurso literario organizado por Bubok. 


  http://www.bubok.es/blog/2011/07/01/lista-de-finalistas-del-iii-premio-de-creacion-literaria-bubok/


   


   


  

    	

      Empalado.


    


  


  Ambientada en la Valaquia de Vlad Draculea, el hombre que dará paso a la leyenda vampírica, narra la vida de un personaje brutalmente empalado por el temible voivoda. A lo largo de los días que dure su martirio, dicho personaje habrá de afrontar su oscuro pasado para encontrar la paz necesaria antes de dar el paso al siguiente nivel de existencia 


   


  

    	

      Churras con Meninas.


    


  


  Conjunto de relatos.


   


  




   


   


  


  [1] La trascripción de la carta del paisano de Jamaica es literal, pero he preferido adaptarla al castellano actual por darle coherencia al texto. Inglesa, por ejemplo, en el texto original sería “ynglesa”.


  [2] La escuadra francesa de d’Antín y de Larouche-Alart abandonó el Caribe un mes antes de lo que se narra en esta historia. El objetivo de situarla a finales del mes de febrero obedece al deseo de realizar un encuentro entre Diego de Rojas y los capitanes franceses.


  [3] A pesar de que Vernon escribió efectivamente esta carta 5 días después de lo representado en este libro, me he tomado la libertad de mover la fecha al día después de la conquista con el objetivo de poder utilizarla adecuadamente en la historia del libro.


  La carta aquí transcrita ha sido copiada de la magnífica página www.todoababor.es


  [4] Como el propio Álvaro de Rojas señala en su comentario, en el año 1741 los ingleses aún utilizaban el calendario juliano, por lo cual las fechas tienen una desviación de 11 días con respecto al calendario gregoriano que España ya utilizaba en este momento y que hoy en día se utiliza en occidente. No sería hasta el año 1752 que el imperio británico cambiaría dicho calendario.


  [5] Este último párrafo, que corresponde efectivamente a un discurso de Blas de Lezo, no fue efectuado tras la toma de Bocachica, sino en la defensa de esta posición.
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  Diego de Rojas había cogido la costumbre con los años de pasear por la mañana en solitario. La razón no era que se hallase cansado de su mujer después de más de veinte años de matrimonio, pues en verdad seguía disfrutando de su compañía a cada día que pasaba, sino la necesidad de reposar la mente en pensamientos internos sin tener la voz de nadie distrayendo a los mismos. Seguramente aquella costumbre obedeciera al hecho de estar haciéndose viejo, pero tampoco le importaba demasiado. En los últimos días había comenzado a acordarse a menudo de Blas de Lezo, quizás porque se iba acercando a la misma edad con la que el general había fallecido. Por ello, cuando paseaba por las calles de Cartagena o por sus muelles, no podía evitar visualizar la imagen de Lezo caminando por ellos, con su eterna cojera y su gesto noble y decidido. Más de un día terminaba subiendo a San Felipe de Barajas, y rara era la ocasión en la que no creía visualizar alguno de los cadáveres que había visto en aquel camp
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  Igualmente me gustaría mencionar que la primera vez que oí hablar del almirante Blas de Lezo fue, por extraño que pueda parecer, en el programa Tercer Milenio, de Iker Jiménez. Fue en este momento cuando empezó a fraguarse esta novela. BIOGRAFÍA   Para consultar biografía completa del autor, visitar la página www.javierromerovalentin.com
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